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OBRA  ESCRITA  I  ADOPTADA    PARA    LA  ENSEÑANZA    DE   ESTE    ESTUDIO 
EN  LOS   COLEJIOS  REALES   DE   FRANCIA, 


TRADUCIDA  AL  CASTELLANO  POR  /.  B. 


SANTIAGO. 
IMPRENTA  DEL  FERROCARRIL, 

Calle  de  Teatinos,  núm.  34. 
—  1860  — 


INTRODUCCIÓN, 


En  la  historia  antigua  de  la  Europa  dos  pueblos  dominadores  ocupan  alternativamente  la 
escena;  i  en  el  papel  que  representan  notamos  jenéfalmente  unidad  de  acción  i  de  interés. 
Esta  unidad,  menos  visible  en  la  edad-médíá,  se  reproduce  en  la  historia  moderna,  i  se  ma- 
nifiesta principalmente  en  las  revoluc'on  s  del  sistema  1-  equili 

~No  puede  con  precisión  separarse  la  historia  <ie  la  edad-media  de  1 1  historia  moderna.  Si 
se  considera  aquella  terminad;'.,  con  la  ultima  invasión  de  los  bárbaros  (la  délos  turcos-oto- 
manos), está  comprenderá  tres  siglos  i  medio,  desde  la  toma  de  Constantinopla  por  los  tur- 
cos hasta  la  revolución  francesa,  1453-1 78". 

La  historia  moderna  puede  dividirse  en  tres  grandes  períodos :  1.°  Desde  la  toma  de 
Constantinopla  hasta  la  Reforma  de  Lutero,  1453-15 t 7  :  %  °  Desde  la  Reforma  hasta  el 
tratado  de  Westfalia,  1517-1648.  3.°  Desde  el  tratado  de  Westfalia  hasta  la  revolución 
francesa,  1648-1789.  El  sistema  de  equilibrio,  preparadoen  el  primer  período,  se  forma 
en  el  segundo,  i  se  mantiene  en  el  tercer  >.  Los  dos  íntimos  períodos  se  gubdividen  en  cinco 
épocas  del  sistema  de  equilibrio :  1517-1559,  1559-1603,  16J3-1G48,  1648-1715,  1715-1789. 

Principales  caracteres  de  la  histeria  moderna. 

1.  °  Los  grandes  estados  que  se  lian  formado  por  la  reunión  sucesiva  de  ios  feudo-,  tra- 
tan  después  de' agregar  a  su  dominación  a  los  estad  aquista,  va  por 
medio  de  matrimonios.  Las  repúblicas  son  a '■  sorvidas  por  .  elec- 
tivos por  los  estados  hereditarios.  Esta  tendencia  a  la  unidad  absoluta  es  detenida  por  el 
sistema  de  equilibrio. 

2.  °  La  Europa  tiende  a  someter  i  a  civilizar  al  resto  del  mundo.  La  dominación  col  ¡nial 
délos  europeos  no  comienza  a  ser  subvertida  sino  hacia  el  8  n  del  siglo  XVilí.  Importancia 
de  las  grandes  potencias  marítimas,  Comunicaciones  comerciales  de  todas  las  partes  del  glo- 
bo (las  naciones  antiguas  habian  comunicado  mas  por  med^'o  de  la  guerra  que  por  el  comer- 
cio). La  política  dominada,  en  la  edad-media  i  hasta  el  fin  del  siglo  XVI,  por  el  interés  reli- 
gioso, lo   es  cada  vez  mas  entre  los  molernos  por  el  mteres  comercia!. 

3.  °  Lucha  entre  las  razas  meridionales  (de  lenguas  i  de  civilización  latinas),  i  las  razas1 
septentrionales  (de  lenguas  i  de  civilización  jern-iánicas).  Los  pueblos  occidentales  de  la 
Europa  desarrollan  la  civilización  i  la  llevan  a  las  naciones  mas  remotas.  Los  pueblos  orien- 
tales (la  mayor  parte  de  oríjen  slavo)  se  ocupan  durante  largo  tiempo  en  cerrar  la  Euro- 
pa a  los  bárbaros  :  i  así  sus  progresos  en  las  artes  de  la  paz  son  mas  lentos.  Lo  mismo  sucede 
con  los  pueblos  escandinavos,  situados  a  la  estremidad  de  la  esfera  de  actividad  de  la  civi- 
lización europea. 

PBIMER  PERIODO.— Desde  la  toma  de  Constantinopla  por  los  turcos,  hasta  la 
Reforma  de  Lutero  1453-1517. 

Este  período,  coinun  a  la  edad-media  i  a  la  moderna,  está  menos  caracterizado  que  los 
dos  siguientes;  sus  acontecimientos  presentan  un  interés  menos  simple,  i  relaciones  difíci- 
les de  percibir.  Todavía  es  el  trabajo  interior  de  cada  estado,  que  trata  de  consolidarse  an- 
tes de  unirse  a  los  estados  vecinos.  Los  primeros  ensayos  del  sistema  de  equilibrio  datan 
desde  el  fin  de  este  período. 

Los  pueblos  ^a  civilizados  en  la  edad  inedia  habian  de  ser  sometíd  >s  por  los  que  han  con- 
servado el  jenio  enteramente  militar  de  los  tiempos  bárbaros.  Los  de  la  Provenza  i  del  Lan- 
güedoc  lo  fueron  por  ios  franceses ;  los  moros  p.-r  los  españoles ;  los  griegos  por  los  turcos ; 
los  italianos  por  los  españoles  i  los  franceses. 

Situación  interior  de  los  principales  estados.— Pueblos  de  oríjen  jermánico,  pueblos  de  oríjen 


slavo.  Entre  los  primeros,  sometidos  solo  al  réjiínen  feudal  propiamente  dicho,  tiene  lugar 
la  emancipación  i  elevación  del  estado  llano,  merced  a  los  progresos  del  comercio  i  de  la 
industria ;  i  esta  clase  sostiene  a  los  reyes  contra  los  nobles. 

A  mediados  del  siglo  décimo-quinto,  ha  triunfado  lafeudalidad  en  el  imperio:  humilla  a  los 
reyes  en  Castilla,  prolonga  su  independencia  en  el  Portugal,  ocupado  en  las  guerras  i  en  los 
descubrimientos  de  África;  en  los  tres  reinos  del  Js1  orto,  devorados  por  la  anarquía,  desde 
la  unión  de  Calmar ;  en  Inglaterra,  durante  la  guerra  de  las  liosas ;  en  Ñapóles,  en  medio 
de  las  querellas  de  las  casas  de  Aragón  i  de  Anjou.  Pero  los  reyes  atacan y¿i  en  Escocia:  en 
Francia,  Carlos  VII,  vencedor  de  los  ingleses,  prepara  su  abatimiento  con  sus  instituciones  ; 
i  antes  del  fin  de  aquel  siglo,  los  reinos  de  Fernando  el  Católico  i  de  Fernando  el  Bastardo, 
de  Juan  II  (de  Portugal),  de  Enrique  VII  i  de  Luis  Onceno,  elevarán  al  poder  real  sobre 
las  ruinas  de  la  feudali'?ad. 

Tres  estados  están  escluidos  de  este  cuadro.  Mientras  las  demás  naciones  tienden  a  la  uni- 
dad monárquica,  la  Italia  permanece  dividida.  El  poder  de  los  duques  de  Borgoña  llega  a 
su  colmo  para  aniquilarse  en  seguida,  luego  que  se  eleve  la  repiíblica  militar  de  los   suizos. 

Los  dos  grandes  pueblos  slavos  presentan  una  oposición  que  nos  revela  su  destino.  La 
Rusia  se  constituye  en  la  unidad  i  sale  de  la  barbarie ;  la  Polonia,  a  pesar  de  que  modifica 
su  constitución,  permanece  fiel  a  las  formas  anárquicas  de  los  gobiernos  bárbaro?. 

Relaciones  de  los  principales  estados  entre  sí.—  La  república  europea  no  tiene  ya  aquella 
unidad  de  impulso  que  la  relijion  le  dio  en  la  época  de  las  cruzadas ;  ni  está  aun  claramente 
dividida,  como  lo  será  por  la  Reforma.  Se  encuentra  separada  en  muchos  grupos,  según  la 
posición  jeográfica  de  los  estados  i  sus  relaciones  políticas ;  la  Inglaterra  unida  con  la  Esco- 
cia i  la  Francia;  el  Aragón  con  la  Castilla  i  la  Italia;  la  Italia  i  la  Alemania  con  todos  los 
estados  (directa  o  indirectamente) ;  la  Turquía  con  la  Hungría ;  esta  con  la  Bohemia  i  el 
Austria;  la  Polonia  forma  el  vínculo  común  del  Oriente  i  del  i\orte,  de  donde  es  la  poten- 
cia preponderante.  Los  tres  reinos  del  Norte  i  la  Rusia  forman  dos  mundos  distintos. 

Los  estados  occidentales,  a] itados  la  mayor  parte  en  su  interior,  descansan  de  las  guerras 
estranjeras.  En  el  Norte,  la  Suecia,  encadenada  por  el  espacio  de  sesenta  años  a  la  Dinamar- 
ca, rompe  la  unión  de  Calmar;  la  Rusia  se  pone  a  cubierto  de  los  tártaros;  el  orden  teu- 
tónico se  hace  vasallo  de  la  Polonia.  Todos  los  estados  orientales  son  amenazados  por  los 
turcos,  que  ya  nada  tienen  que  temer  a  sus  espaldas  desde  la  toma  de  Constantinopla,  i  no 
son  detenidos  mas  que  por  los  húngaros.  El  emperador,  ocupado  enfundar  la  grandeza  de 
su  casa,  i  la  Alemania  en  reparar  los  desastres  de  las  guerras  políticas  i  reiijiosas,  parecen 
olvidar  el  peligro. 

Se  puede  aislar  la  historia  del  Norte  i  del  Oriente  para  seguir  sin  distracción  las  revolu- 
ciones de  los  estados  occidentales.  Vése  entonces  ala  Inglaterra,  al  Portugal,  i  sobre  todo,  a  la 
España  i  a  la  Francia,  tomar  una  importancia  imponente,  ya  por  sus  conquistas  en  los  países 
recientemente  descubiertos,  ya  por  la  reunión  de  todo  el  poder  nacional  en  manos  de  los 
reyes.  En  Italia  es  donde  por  una  obstinada  lucha  deben  desarrollarse  estas  nuevas  fuerzas. 
Es  menester,  pues,  observar  cómo  la  Italia  fué  abierta  a  los  estranjeios,  antes  de  asistir  a  los 
preludios  de  la  lucha  de  que  ella  ha  de  ser  el  teatro  en  este  período  i  en  el  siguiente.  (1 ) 

SEGUNDO  PERIODO.— Desde  la  Reforma  hasta  el  tratado  de  Westfalia  1517-1648- 

El  segundo  período  de  la  historia  moderna  comienza  con  la  rivalidad  de  Francisco  I,  de 
Carlos  V  i  de  Solimán  ;  i  es  caracterizado  principalmente  por  la  Reforma.  La  casa  de  Aus- 
tria, cuyo  poder  colosal  era  el  único  que  poclia  cerrar  la  Europa  a  los  turco?,  la  defiende, 
pero  para  tratar  de  dominarla.  Mas,  Carlos  V  se  estrella  contra  una  triple  bañera.  Francis- 
co I  i  Solimán  combaten  contra  el  emperador  por  motivos  de  ambición  personal,  i  salvan  la 
independencia  de  la  Europa.  Cuando  Francisco  I  se  vé  apurado,  Solimán  lo  segunda,  i  Car- 
los V  encuentra  un  nuevo  obstáculo  en  la  liga  de  los  protestantes  de  Alemania.  Esta  es  la 
primera  época  de  la  Reforma  i  del  sistema  de  equilibrio,  1517,  i.550. 

1550-1600 — Segunda  época  del  sistema  de  equilibrio  i  de  la  Reforma- 
Esta  ha  ya  cundido  en  la  Europa,  i  particularmente  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Escocia  i 

(1)  Los  límites  de  este  cuadro  no  nos  permiten  presentar  la  historia  de  la  civilización  junto  con  la  historia 
política.  Nos  contentaremos  con  hacer  notar  su  punto  de  partida  en  el  siglo  XV. 

Desarrollo  del  espíritu  de  invención  i  de  descubrimientos. —En  literatura,  el  entusiasmo  de  la  erudición  de- 
tiene algo  el  desarrollo  del  jenio  moderno.— Invención  de  la  imprenta  (143G,  1452).— Uso  mas  frecuente  (ie  la 
pólvora  i  de  la  brújula.— Descubrimientos  de  los  portugueses  i  de  los  españoles.— El  comercio  marítimo,  hasta 
entonces  concentrado  en  el  Báltico  (liga  hanseática,)  i  en  el  Mediterráneo  (Venecia,  Jénova,  Florencia,  Barce- 
lona, Marsella),  se  estiende  a  todos  los  mares,  con  los  viajes  de  Colon,  de  Gama,  etc.,  i  pasa  a  manos  de  las 
naciones  occidentales  afines  de  este  período. — Comercio  por  tierra;  negociantes  lombardos;  los  Paises-Bajos 
i  las  ciudades  libres  de  Alemania  se  hacen  las  aduanas  del  Norte  i  del  Mediodia.— Industria  fabril  de  los 
»nemo«  pueblo*,  sobre  todo  de  lo*  Paises-Bajo*. 


en  los  Paises-Bajos.  La  España,  el  único  pais  occidental  que  se  habia  sustraído  a  su  influen- 
cia, se  declara  su  adversario  ,•  Felipe  II  intenta  restablecer  en  Europa  la  unidad  relijiosa,  i 
estender  su  dominación  sobre  los  pueblos  occidentales.  Durante  todo  el  segundo  período,  i 
principalmente  en  esta  segunda  época,  las  guerras  son  al  mismo  tiempo  estranjeras  i  civiles. 

1600-1648-— Tercera  época  del  sistema  de  equilibrio  i  déla  Reforma. 

El  movimiento  déla  Reforma  pruduce  finalmente  dos  resultados  simultáneos,  pero  inde- 
pendientes el  uno  del  otro ;  a  saber,  una  revolución  cuyo  desenlace  es  una  guerra  civil,  i  una 
guerra  que  presenta  en  toda  la  Europa  el  carácter  de  una  revolución,  o  mas  bien,  de  una 
guerra  civil  europea.  En  Inglaterra  la  Reforma  victoriosa  se  divide  i  lucha  contra  sí  misma. 
En  Alemania  atrae  a  todos  los  pueblos  al  torbellino  de  una  guerra  de  treinta  años.  De  este 
caos  sale  el  sistema  regular  de  equilibrio  que  ha  de  subsistir  desde  el  período  siguiente. 

Los  estados  orientales  i  septentrionales  no  se  aislan  ya  del  sistema  occidental  como  en  el 
período  precedente.  En  la  primera  época  la  Turquía  entra  en  la  balanza  de  la  Europa;  en 
la  tercera,  la  Suecia  interviene  de  una  manera  aun  mas  decisiva  en  los  asuntos  del  occidente. 
Desde  la  segunda,  pone  la  Livonia  a  los  estados  slavos  en  contacto  con  los  estados  escan- 
dinavos, con  los  cuales  no  mantenían  antes  ningún  jénero  de  relaciones. 

Al  principio  de  este  período,  los  soberanos  reúnen  en  sus  manos  todas  sus  fuerzas  nacio- 
nales, i  halagan  a  sus  pueblos  con  el  reposo  interior  i  las  conquistas  lejanas  en  indemniza- 
ción de  los  privilejios  que  les  arrancan.  El  comercio  toma  un  inmenso  desarrollo,  a  pesar 
del  sistema  de  monopolio  que  se  organiza  en  la  misma  época. 

TERCER  PERIODO-— Desde  el  tratado  de  Westfalia  hasta  la  revolución  francesa. 

1648-1789. 

El  principal  móvil  en  este  período  es  puramente  político ;  el  mantenimiento  del  sistema 
de  equilibrio.  Se  divide  en  dos  partes,  cada  una  de  las  cuales  comprende  casi  setenta  años  ; 
desde  antes  de  Luis  XIV,  1648-1715,  la  una,  i  desde  después  de  la  muerte  de  Luis  XIV, 
1715-1789,  la  otra. 

i.  °  1648-17Í5-— Cuarta  época  del  sistema] de  equilibrio, 

Al  principio  del  tercer  período,  como  al  principio  del  segundo,  se  halla  en  peligro  la  inde- 
pendencia de  la  Europa.  La  Francia  ocupa  el  rango  político  que  tenia  la  España,  i  ejerce 
ademas  la  influencia  de  una  civilización  superior. 

Mientras  Luis  XIV  no  tiene  mas  adversarios  que  la  España,  ya  anulada,  la  Holanda, 
potencia  únicamente  marítima,  i  el  Imperio,  dividido  por  sus  negociaciones,  dicta  leyes  a 
la  Europa.  Pero  luego  la  Inglaterra,  bajo  los  auspicios  de  otro  Guillermo  de  Orange,  reco- 
bra la  importancia  que  había  tenido  en  tiempo  de  Isabel,  i  se  hace  la  principal  antagonista 
de  la  potencia  preponderante.  De  concierto  con  el  Austria,  la  estrecha  dentro  de  sus  lími- 
tes naturales,  mas  no  puede  impedirle  que  establezca  en  España  una  rama  de  la  casa  de 
Borbon. 

La  Suecia  es  la  primera  potencia  septentrional.  Bajo  dos  conquistadores,  cambia  dos 
veces  la  faz  del  Norte ;  pero  es  demasiado  débil  para  obtener  una  supremacía  duradera.  La 
Rusia  la  detiene,  i  asume  esta  supremacía  para  no  perderla.  El  sistema  de  los  estados  del 
Norte,  esceptuando  la  antigua  alianza  de  la  Suecia  con  la  Francia,  ningún  punto  de  contac- 
to tiene  con  el  de  los  estados  del  Mediodía. 

2.  °  1715-1789-^Quinta  época  del  sistema  de  equilibrio. 

La  elevación  de  los  nuevos  reinos  de  Prusia  i  de  Cerdeña  sucede  en  los  primeros  años 
del  siglo  XVIII.  La  Prusia  debe  ser  con  la  Inglaterra  el  arbitro  de  la  Europa,  mientras 
este  debilitada  la  Francia,  i  no  haya  la  Rusia  adquirido  toda  su  importancia. 

Hai  en  el  siglo  XVIII  menos  desproporción  entre  las  potencias.  Como  es  insular  i  esen- 
cialmente marítima  la  nación  preponderante,  no  abriga  otro  interés  respecto  del  continente, 
que  el  de  mantener  el  equilibrio.  Tal  es  también  el  norte  de  su  conducta  en  las  tres  gue- 
rras continentales  entre  los  estados  del  Occidente.  El  Austria,  señora  de  la  mayor  parte  de 
la  Italia,  intenta  inclinar  a  su  favor  la  balanza;  la  Inglaterra,  su  aliada,  la  deja  despojar  de 
Ñapóles,  que  llega  a  ser  un  reino  independiente.  La  Francia  quiere  aniquilar  al  Austria,  la 
Inglaterra  la  defiende,  pero  deja  que  la  Prusia  la  debilite  i  se  haga  su  rival.  El  Austria  i  la 
Francia  quieren  anular  a  la  Prusia ;  la  Inglaterra  la  socorre  como  ha  socorrido  al  Austria, 
directamente  pon  sus  subsidios,  e  indirectamente  por  su  guerra  marítima  contra  la  Francia. 

Por  el  mar  i  en  las  colonias  rompe  la  Inglaterra  el  equilibrio.  Las  guerras  coloniales  que 


son  uno  de  los  caracteres  de  este  siglo,  le  ofrecen  la  ocasión  de  arruinar  la  marina  de  la  Fran- 
cia i  la  de  España,  i  de  arrogarse  una  jurisdicción  vejatoria  sobre  los  neutrales.  La  revolu- 
ción mas  imprevista  desploma  su  colosal  poder;  sus  mas  importantes  colonias  se  le  escapan; 
pero  hace  frente  a  todos  sus  enemigos,  funda  en  Oriente  un  imperio  tan  vasto  como  el  que 
pierde  en  Occidente,  i  conserva  su  señorío  en  los  mares. 

La  liusiase  eleva,  por  su  desarrollo  interior  i  por  la  anarquía  de  sus  vecinos.  Ajita  largo 
tiempo  a  la  Suecia,  absorve  a  la  Polonia  i  se  avanza  en  la  Europa.  El  sistema  de  los  estados 
del  Norte  va  identificándose  poco  a  poco  con  el  de  los  estados  del  Occidente  i  del  Mediodía. 
Las  revoluciones  i  guerras  sangrientas  que  van  a  estallar  a  fines  del  tercer  período  confun- 
dirán en  un  solo  sistema  a  todos  los  estados  europeos. 


CAPITULO  I. 


Italia— Guerra  de  los  Turcos.— 1453— 1^9-t— Esplendor  de  la  Italia:  Venecia,  Florencia,  Roma,  ele— Su  deca- 
dencia real:  Coiinolt.i'r},  tiranías  i  conspiraciones,  política  maquiavélica — Conquista  inminente  :  turcos, 
españoles,    franceses — Toma  ¿e    Constantino)  >■;  ¡jjtativa  de   Juan  de  Calabria  sobre  el  reiuo    de 

Ñapóles,  1460-64— Diversiones  del  albanes  Scnndcrbe:?;,  de  ftuniadea  irle  Matías  Corvino  en  Hungría.— 
Proyecto  .de  cruzada,  qu  >  aborta  por  la  muerte  de  Pió  lí.  1464 — Venecia  llama  a  los  turcos;  toma  de  O  tra  li- 
to, 1480—  Los  Venecianos  llaman  a  Renato  de  Anjou.— El  papa  llama  a  los  suizos —Savonarola  pronos- 
tica la  conquista  de  Italia. 


En  medio  de  la  barbarie  feudal  de  que  el  siglo  XV  llevaba  todavía  la  estampa, 
la  Italia  ofrecía  el  espectáculo  de  una  vieja  civilización.  Tmponia  a  los  estranjeros  por 
la  autoridad  antigua  de  la  reíijion  i  por  todas  las  pompas  de  la  opulencia  i  de  las  ar- 
tes. El  francés  o  el  alemán  que  pasaba  los  Alpes  admiraba  en  la  Lombardía  aquella 
agricultura  sabia,  aquellos  innumerables  canales  que  hacían  el  valle  del  Pó  un  vasto 
jardín.  Veía  levantarse  de  las  lagunas  aquella  maravillosa  Venecia,  con  sus  palacios 
de  mármol  i  su  arsenal  que  ceupa.br.  cincuenta  mil  hombres.  De  sus  puertos  zarpaban 
cada  año  tres  o  cuatro  mil  bajeles^  los  unos  para  Oran,  Cádil  i  Brujes;  los  otros 
para  el  Ejipto  o  Constantino]  <ia.  La  Dominadora  Venecia,  como  ella  misma  se  ti- 
tulaba, mandaba  por  medio  de  sus  proveditores  en  casi  todos  los  puertos  que  se 
encuentran    desde  lo   último   del   Adriático  basta  la  estremidad  del  Mar  Negro. 

Mas  allá,  estaba  la  injeniosa  Florencia,  que  bajo  los  auspicios  de  Cosme  o  de  Lo- 
renzo, se  creía  siempre  una  república.  Príncipes  i  ciudadanos,  mercaderes  i  literatos, 
los  Mediéis  recib'an  pop  los  mimos  bajeles  las  telas  de  Alejandría  i  los  manuscritos 
de  la  Grecia.  Al  mismo  tiempo  que  resucitaban  el  platonismo  por  los  trabajos  de 
Fiemo,  hacían  levantar  por  Brunelleschi  aquella  cúpula  ce  Santa  María,  enfrente  de  la 
cual  quería  Miguei-Anjel  que  se  colocase  su  tumba.  El  mismo  entusiasmo  para  la  li- 
teratura i  para  las  artes  en  las  cortes  de  Milán,  de  Ferrara  i  de  Mantua,  de  Ur- 
bino  i  de  Bolonia.  El  conquistador  español  del  reino  de  .Ñapóles  imitaba  las  cos- 
tumbres italianas,  i  para  reconciliarse  con  Cosme  de  Mediéis  no  pedia  mas  que  un 
bello  manuscrito  de  Tito  Livio.  En  Roma,  en  fin,  la  erudición  misma  estaba  sentada 
en  la  cátedra  de  San  Pedro  con  ITicolas  V  i  Pió  II.  Esta  cultura  universal  parecía 
haber  humanizado  los  espíritus.  En  la  batalla  mas  sangrienta  del  siglo  XV,  no  hubo 
mil   muertos.   Los  combates   casi  no    eran  mas  que  torneos. 

Sin  embargo,  un  observador  perspicaz  echaba  de  ver  fácilmente  la  decadencia  de 
la  Italia.  Si  las  costumbres  parecían  mas  suaves  era  porque  el  carácter  nacional  so 
enervaba.  Por  lo  mismo  que  no  eran  sangrientas,  eran  mas  largas  i  ruinosas  las  gue- 
rras. Los  Condottieri  paseaban  por  la  Italia  sus  tropas  indisciplinadas,  siempre  pron- 
tas a  pasar  a  las  .  banderas  opuestas  por  el  menor  aumento  desueldo;  la  guerra  ha- 
bía llegado  a  ser  un  juego  lucrativo  entre  los  Piccinino  i  los  Esforeias.  En  todas  partes 
tiranuelos,  clojiados  por  los  literatos  i  detestados  por  los  pueblos.  Las  letras  en  que 
la  Italia  misma  fundaba  su  gloria,  habían  pérdida  la  orijinalidad  del  siglo  XIV:  a  los 
Dante  i  a  los  Petrarca  habían  sucedido  los  I 'hile'phos  i  los  Pontanus.  En  ninguna 
parle  estabamas  olvidada  la  rélijion.  El  nepotiámü  llenaba  de  dolor  a  la  Iglesia  i  ie 
quitaba  el  respeto    de  los  pueblos.  El  usurpador   deles   territorios  de   la  San 


el  eonctottieri  Esforeia  databa  así  sus  cartas:  E  Fir  miaño  nostro,  invito  Tetro  e( 
Paulo. 

El  jenio  agonizante  de  la  libertad  italiana  protestaba  todavía  con  vanas  conspira- 
ciones. Porcaro,  que  se  creia  profetizado  por  los  versos  del  Petrarca,  intentó  resta- 
blecer en  Roma  el  gobierno  republicano.  En  Florencia,  los  Pazzi;  en  Milán,  el  jo- 
ven Oljiati,  i  otros  dos,  dieron  de  puñaladas  en  una  Iglesia  a  Julián  de  Médicis  i  a 
Galeazzo  Esforeia  (1476-87).  Insensatos!  habían  pensado  que  la  libertad  de  su  patria 
dejenerada   dependía  de  la  vida  de  un   hombre. 

Dos  gobiernos  pagaban  por  los  mas  sabios  de  la  Italia,  los  de  Florencia  i  de  Ve- 
necia.  Lorenzo  de  Médicis  hacia  cantar  sus  versos  a  los  florentinos,  conducía  él 
mismo  por  las  calles  de  la  ciudad  pedantescas  i  suntuosas  mascaradas,  i  se  entregaba 
ciegamente  a  una  munificencia  real  que  le  granjeaba  la  admiración  de  los  literatos, 
i  preparaba  la  bancarrota  de  Florencia.  En  Venecia,  al  contrario,  el  mas  frío  ínte- 
res parecía  la  única  lei  del  gobierno.  Allí  no  existían  ni  favoritos,  ni  caprichos,  ni 
prodigalidades.  Pero  este  gobierno  de  hierro  no  subsistía  sino  concentrando  mas  i  mas 
ía(  unidad  del  poder.  La  tiranía  de  ios  Diez  no  bastaba ;  fué  preciso  crear,  en  el  seno 
mismo  de  este  consejo,  inquisidores  de  Estado;  dictadura  que  hacia  prosperar  afuera 
los  negocios  de  la  repiíblica,  agotando  las  fuentes  interiores  de  su  prosperidad.  De 
1423  a  1453,  había  Venecia  aumentado  su  territorio  con  cuatro  provincias,  al  paso 
que  sus  rentas  disminuían  en  mas  de  cien  mil  ducados.  En  vano  intentaba  retener, 
con  medidas  sanguinarias,  el  monopolio  que  huia  de  sus  maños ;  en  vano  los  inquisi- 
dores de  Estado  hacían  dar  de  puñaladas,  según  se  dice,  al  obrero  que  transportaba 
a  otra  parte  alguna  industria  útil  a  la  república:  ya  no  estaba  lejos  el  tiempo  en 
que  la  Italia  iba  a  perder,  con  su  comercio  i  su  riqueza,  su  independencia.  Una  nue- 
va invasión  de  bárbaros  era  necesaria  para  arrancarle  el  monopolio  del  comercio  i 
de  las  artes   que  iban  a  ser  patrimonio  del   mundo. 

¿Cuál  debía  ser  el  conquistador  de  la  Italia?  el  turco,  el  francés  o  el  español?  Es 
lo  que  ninguna  previsión  podia  determinar.  Los  papas  i  la  mayor  parte  de  los  italia- 
nos temían  sobre  todo  a  los  turcos.  El  grande  ,  Esforeia  i  Alfonso  el  Magnánimo 
pensaban  solo  en  cerrar  la  Italia  a  los  franceses,  que  se  pretendían  señores  de  Ña- 
póles i  podían  reclamar  a  Milán.  Venecia  juzgándose  iuvencibie  en  sus  lagunas,  tra- 
taba indiferentemente  con  los  unos  i  con  los  otros,  sacrificando  algunas  veces  a  in- 
tereses  secundarios  su  honor  i  la  seguridad  de  la   Italia. 

Tal  era  la  situación  de  este  país,  cuando  oyó  el  último  grito  de  angustia  de  Cons- 
tantinopla  (1453).  Separada  ya  de  la  Europa  por  el  cisma  i  por  los  turcos,  esta 
desgraciada  ciudad  veía  debajo  de  sus  muros  un  ejército  de  tres  cientos  mil  bárbaros. 
En  este  momento  crítico^  los  occidentales,  familiarizados  con  las  quejas  de  los  grie- 
gos, hicieron  todavía  poco  caso  de  olías.  Carlos  VII  acababa  la  espulsion  de  los  ingle- 
ses; la  Hungría  estábil  ajitada;  el  impasible  Federico  III  trataba  de  erijir  al  Austria 
en  archiducado.  Los  poseedores  de  Pera  i  de  Gálata,  losjenoveses  i  los  venecianos, 
calcularon  la  enormidad  de  su  pérdida,  en  vez  de  prevenirla.  Jénova  envió  cuatro 
bajeles;  Venecia  deliberó  si  renunciaría  a  sus  conquistas  de  Italia  para  conservar  sus 
colonias  i  su  comercio.  En  medio  de  esta  vacilación  funesta,  la  Italia  vio  desembar- 
car en  todas  sus  riberas  a  los  fujitivos  de  Constantinopla.  Las  relaciones  de  sus  des- 
gracias llenaron  de  vergüenza  i  de  terror  ala  Europa;  lloraban  a  Santa  Sofía  trans- 
formada en  mezquita,  a,  Constantino  oh  saqueada  i  desierta,  a  mas  de  sesenta  mil  cris- 
tianos, arrastrados  al  cautiverio ;  describían  los  prodijiosos  cañones  de  Mahomet,  i  aquel 
momento  en  que  los  griegos  vieron  al  despertar  las  galeras  de  los  infieles  que  nave- 
gaban por  la  tierra  i  fondeaban  en  su  puerto,   (a) 

Conmovióse  en  fin  la  Europa:  Nicolás  V  predicó  la  cruzada;  todos  los  estados  ita- 
lianos se  reconciliaron  en  Lodi  (1454).  En  otros  países  una  multitud  de  hombres  tomaron 
la  cruz.  En  Lil'e,  el  duque  de  Üorgoñahizo  aparecer  en  un  banquete  laimájen  de  la  Iglesia 
llorosa,  i  según  los  ritos  de  1?  caballería,  juró  a  Dios,  a  la  Vírjen,  a  las  damas  i  al  faisán 
(b)  que  .se  mediría  con  los  infieles.  Pero  este  ardor  duró  poco;  nueve  días  después  de 
firmado  el  pacto  de  Lodi,  los  venecianos  hicieron  otro  con  los  turcos ;  Carlos  VII  no 
permitió  que  se  predicase  la  cruzada  en  Francia;  el  duque  de  Borgoña  permaneció  im- 
pasible en  sus  estados,  i  la  nueva  tentativa,  de  Juan  de  Calabria  sobre  el  reino  de  Ña- 
póles ocupó  toda  la  atención  de  la  Italia.  (1460-64). 

(a)  Se  dice  que  el  Sultán  trasportó  su  flota  tu  una  noche  al  puerto  de  Constantinopla,  haciéndola  res- 
balar sobre  planchas  de   hierro  cubiertas  de  grasa. 

(b)  Se  creía  que  los  faisanes  representaban  por  el  brillo  de  sus  matices  la  majestad  i  magnificencia  de 
los  reyes;  i  de  aquí  es  que  en  los  banquetes  solemnes  se  servia  en  una  fuente  de  oro  un  pavón  o  faisán 
asado'  que  conservaba  sus  mas  vistosas  plumas  i  era  presentado  por  una  dama  al  caballero  mas  valiente 
pura  quejo  trinchase.  A.  B, 


Los  verdaderos  i  los  únicos  campeones  de  la  cristiandad  eran  el  húngaro  Huníades  i  el 
albanes  Scanderbeg.  Este  último,  cuyo  bárbaro  heroísmo  recordaba  los  tiempos  de  la  fá- 
bula, derribaba,  se  dice,  de  un  solo  golpe,  la  cabeza  de  un  toro  bravio.  Viósele  como  otro 
Alejandro,  cuyo  nombre  le  daban  los  turcos,  saltar  el  solo  sobre  el  muro  de  una  ciudad 
sitiada.  Diez  anos  después  de  su  muerte,  los  turcos  se  repartieron  sus  huesos,  creyendo 
con  esto  hacerse  invencibles.  Hoi  todavía,  el  nombre  de  Scanderbeg  se  oye  resonar  en 
las  tonadas  de  los  montañeses  del  Epiro. 

El  otro  soldaio  de  Jesucristo,  el  caballero  blanco  de  Valaquia,  el  Diablo  de  los  turcos 
(c),  detenia  los  progresos  de  éstos,  mientras  que  las  diversiones  de  Scanderbeg  los  hacían 
retroceder.  Cuando  los  otomanos  atacaron  a  Belgrado,  baluarte  de  la  Hungría,  Huníades 
atravesó  las  filas  de  los  infieles  para  penetrar  en  la  plaza,  rechazó  durante  cuarenta 
dias  los  mas  furiosos  asaltos,  i  fué  celebrado  como  salvador  déla  cristiandad  (1456.) 
Su  hijo,  Matías  Corvino,  a  quien  el  reconocimiento  de  los  húngaros  elevó  al  trono,  opu- 
so su  guardia  negra,  primera  infantería  regular  que  tuvo  este  pueblo,  a  los  jenízaros  de 
Mahomet  II.  El  reino  de  Matías  fué  la  gloria  de  la  Hungría.  Mientras  que  combatía  su- 
cesivamente a  los  turcos,  a  los  alemanes  i  a  los  polacos,  fundaba  en  su  capital  una 
universidad,  dos  academias,  un  observatorio,  un  museo  de  antigüedades,  una  biblioteca, 
entonces  la  mas  considerable  del  mundo.  Rival  de  Mahomet  II,  hablaba,  como  él,  muchas 
lenguas;  como  él,  amaba  las  letras,  conservando  las  costumbres  bárbaras.  Se  dice  que 
aceptó  la  oferta  de  un  hombre  que  se  encargaba  de  asesinar  a  su  suegro,  el  rei  de  Bohe- 
mia; pero  que  rechazó  con  indignación  la  proposición  de  envenenarle.  Contra  mis  enemi- 
gos, dijo,  no  quiero  emplear  mas  que  el  hierro.  A  él,  con  todo,  debieron  los  hiíngaros  su 
gran  carta.  (Decretum  majus,  1485).  Un  proverbio  húngaro  basta  para  su  elojio:  Acabó 
Corvino,  i  acabó  la  justicia. 

El  Papa  Pió  II  i  Venecia  se  ligaron  con  Matías,  cuando  la  Servia  i  la  Bosnia,  conquis- 
tadas por  los  turcos,  abrieron  a  éstos  el  camino  de  Italia.  El  pontífice  era  el  alma  de  la 
cruzada;  habia  señalado  a  Ancona  como  lugar  de  reunión  para  todos  los  que  quisiesen 
ir  con  él  a  pelear  contra  el  enemigo  de  la  fé.  El  hábil  secretario  del  concilio  de  Basilea, 
el  hombre  mas  culto  de  su  siglo,  el  mas  sutil  de  los  diplomáticos,  fué  un  héroe  en  la 
cátedra  de  San  Pedro.  El  gran  pensamiento  de  la  salud  de  la  cristiandad  parecía  haberle 
dado  una  alma  nueva.  Pero  sus  fuerzas  no  bastaron.  El  heroico  anciano  espiró  en  la  ri- 
bera, a  la  vista  de  las  galeras  venecianas  que  debían  llevarle  a  Grecia.  (1464) 

Su  sucesor,  Paulo  II,  abandonó  esta  política  jenerosa.  Armó  contra  los  bohemios  he- 
réticos al  yerno  de  su  rei,  a  aquel  mismo  Matías  Corvino,  cuyo  valor  debió  emplearse 
solamente  contra  los  turcos.  Entretanto  que  los  cristianos  se  debilitaban  de  este  modo 
con  sus  divisiones,  Mahomet  II  juraba  solemnemente  en  la  mezquita,  que  fué  Santa  Sofía,  el 
esterminio  del  cristianismo.  Venecia,  abandonada  por  sus  aliados,  perdió  la  isla  de  Ne- 
groponto,  conquistada  por  los  turcos  a  la  vista  de  su  flota.  En  vano  Paulo  II  i  los  Ve- 
necianos fueron  a  buscar  aliados  hasta  en  lo  último  de  la  Persia;  el  sofí  fué  derrotado  por 
los  turcos,  i  la  toma  de  Caifa  cerró  por  mucho  tiempo  a  los  europeos  toda  comunica- 
ción con  los  persas.  En  fin,  la  caballería  turca  se  derramó  sobre  el  Frioul  hasta  el  Piava, 
quemando  las  mieses,  los  bosques,  las  aldeas  i  los  palacios  de  los  nobles  venecianos;  por 
la  noche  se  divisaban  desde  Venecia  las  llamas  de  este  incendio — La  república  abandonó 
la  lucha  desigual  que  sostenía  sola  hacia  ya  quince  años,  sacrificó  a  Scutari,  i  se  sometió 
a  un  tributo  (1479). 

El  Papa  Sixto  IV  i  Fernando,  rei  de  Ñapóles,  que  no  habian  socorrido  a  Venecia,  la 
acusaron  de  traición  a  la  causa  de  la  cristiandad.  Después  de  haber  favorecido  Ja  conju- 
ración de  los  Pazzi,  i  hecho  después  una  guerra  abierta  a  los  Médicis,  volvían  contra 
los  venecianos  su  política  inquieta.  Cruel  fué  la  venganza  de  Venecia;  pues  al  mismo 
tiempo  que  Mahomet  II  hacia  atacar  a  Rodas,  se  supo  que  cien  bajeles  turcos,  observa- 
dos, o  mas  bien,  escoltados  por  la  flota  veneciana,  habian  pasado  a  Italia,  que  habia  su- 
cumbido Otranto  i  que  su  gobernador  había  sido  aserrado  por  la  mitad  del  cuerpo.  El  es- 
panto llegó  a  su  colmo,  i  el  resultado  lo  justificaría  tal  vez,  si  la  muerte  del  Sultán  no 
hubiese  atajado  por  algún  tiempo  las  conquistas   mahometanas  (1480-81). 

Asilos  italianos  hacían  intervenir  a  los  extranjeros  en  sus  querellas.  Después  de  ha- 
ber atraído  a  los  turcos,  emplearon  los  venecianos  a  su  servicio  al  joven  Renato,  du- 
que de  Lorena,  heredero  de  los  derechos  de  la  casa  de  Anjou  al  reino  de  Ñapóles.  Desde 
14  74,  Sixto  IV  había  llamado  a  los  Suizos.  Los  bárbaros  se  habituaban  a  pasarlos  Alpes, 
i  de  vuelta  contaban  en  su  patria  las  maravillas  de  la  bella  Italia;  unos  celebraban  su  lujo 
i  riquezas,  otros  su  clima,  sus  vinos  i  frutos  deliciosos.  Entonces  se  elevó  en  Florencia  la 

(c)  Este  primer  título  es  el  que  tomaba  siempre  Scanderbeg:;  con  el  segundo  se  designaba  mas  comunmen- 
e  a  Huníades;  i  el  tercero  se  le  daban  Jo^  turcos  que  amedrentaban  con  su  nombre  a  losnjiios,  como  loa 
«Trúcenos  con  el  de  Ricai'do  Corazón  do  I.eon 


voz  profética  del  dominicano  Savonarola,  que  anunciaba  a  la  Italia  los  castigos  de  Babi- 
lonia i  de  Nínive:  a  O  Italia!  o  Roma  dice  el  Señor,  voi  a  entregaros  ala  merced  de  un 
pueblo  que  os  borrará  de  entre  los  pueblos.  Vendrán  los  bárbaros  enhambrecidos  como 
leones — I  la  mortandad  será  tan  grande,  que  los  sepultureros  irán  por  las  calles  gritando: 
¿Quién  tiene  muertos?  i  entonces  uno  traerá  a  su  padre,  otro  a  su  hijo — O  Roma!  te  lo 
repito,  haz  penitencia  ;  haced  penitencia,  o  Venecia!  o  Milán!??  (d) 

Perseveraron.  El  rei  de  Capoles  hizo  caer  a  sus  varones  sublevados  en  el  lazo  de  un 
pérfido  tratado.  Jénova  siguió  destrozada  por  las  facciones  de  los  Ádorni  i  de  los  Fregosi. 
Lorenzo  de  Médicis,  moribundo,  se  negó  a  recibir  la  absolución  a  que  Savonarola  ponia 
por  condición  la  libertad  de  Florencia.  En  Milán,  Luis  el  Moro  aprisionó  a  su  sobrino,  mien- 
tras llegaba  el  dia  de  envenenarle.  Rodrigo  Borgia  ciñó  la  tiara  con  el  nombre  de  Alejan- 
dro VI.  La  hora  inevitable  habia  sonado. 


CAPITULO  II. 

Occidente — Francia  i  Países-Bajos,  Inglaterra  i  Escocia,  España  i  Portugal,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV. 

Antes  de  disputarse  la  posesión  de  la  Italia,  era  preciso  que  las  grandes  potencias  de 
Occidente  saliesen  de  la  anarquía  feudal,  i  concentrasen  todas  las  fuerzas  nacionales  en 
manos  de  los  reyes.  El  triunfo  del  poder  monárquico  sobre  la  feudalidad  es  la  materia 
de  este  capítulo.  Con  la  feudalidad  perecen  los  privilegios  i  las  libertades  de  la  edad  me- 
dia. Estas  libertades  perecieron  como  las  de  la  antigüedad,  porque  eran  privilejios.  La 
igualdad  civil  no  podía  establecerse  sino  con  la  victoria  de  la  monarquía,  (a) 

Los  instrumentos  de  esta  revolución  fueron  eclesiásticos  i  lejistas.  La  iglesia,  que  solo 
conferia  sus  cargos  por  elección  en  medio  del  universal  sistema  hereditario  que  se  esta- 
bleció en  la  edad-media,  habia  elevado  a  los  vencidos  sobre  los  vencedores,  a  los  hijos  de 
simples  ciudadanos  i  de  siervos,  sobre  los  nobles.  A  ella  fué  a  la  que  pidieron  ministros 
los  reyes  en  su  última  lucha  contra  la  aristocracia.  Duprat,  Wolsey  i  Jiménez,  todos  car- 
denales i  primeros  ministros,  descendían  de  familias  oscuras.  Jiménez  habia  comenzado  por 
dar  lecciones  de  derecho  en  su  casa.  Los  eclesiásticos  i  los  lejistas  estaban  imbuidos  de  los 
principios  del  derecho  romano,  mucho  mas  favorables  que  las  costumbres  feudales  al 
poder  monárquico  i  ala  igualdad  civil. 

La  forma  de  esta  revolución  presenta  algunas  diferencias  en  los  diversos  estados.  En 
Inglaterra,  se  prepara  i  acelera  por  una  guerra  terrible  que  estermina  la  nobleza:  en  Es- 
paña, se  complica  con  la  lucha  de  las  creencias  relijiosas.  Pero  en  todas  partes  ofrece  un 
carácter  común  ;  la  aristocracia,  }-a  vencida  por  el  poder  real,  quiere  debilitarlo,  pasándolo 
de  una  mano  a  otra,  derribándolas  familias  i  ramas  reinantes,  para  sustituirles  familias  ene- 
migas, i  ramas  rivales.  Los  medios  empleados  por  ambos  partidos  son  odiosos  i  muchas  ve- 
ces atroces.  La  política,  en  la  infancia,  solo  escoje  entre  la  violencia  i  la  perfidia.  La  poste- 
ridad, engañada  por  el  suceso,  se  ha  exaj erado  los  talentos  de  los  príncipes  de  esta  época 
(Luis  XI,  Fernando  el  Bastardo,  Enrique  VII,  Iwan  III,  etc).  El  mas  hábil  de  todos,  Fer- 
nando el  Católico,  no  es  mas  que  un  feliz  bribón  a  los  ojos  de  Maquiavelo. 

§  L-FRANCIA,  1452-1494. 

Fin  de  las  guerras  de  los  ingleses. — Feíidalidad;  casa  de  Borgofía,  Bretaña,  Anjou,  Albret,  Foix,  Armagnac,  etc. 
Grandeza  del  duque  de  Borgoña.  Posición  ventajosa  del  rei  de  Francia;  primer  impuesto  perpetuo,  primer 
ejército  permanente,  1444. — Muerte  de  Caries  VII,  exaltación  de  Luis  XI,  1461 — Muerte  de  Felipe  el  Bueno, 
finque  de  Borgoña ;  le  sucede  Carlos  el  Temerario,  14(57. — Liga  ck  l  bien  público. — Tratado  de  Conflaus  i  de  Saint- 
Maur,  1465. — Conferencia  de  Percna  i  cautividad  del  rei,  1468. — Segunda  liga  de  los  grandes  feudatarios  di- 
suelta por  la  muerte  del  duque  de  Guienne,  hermano  de  Luis,  1-172.  Invasión  de  Eduardo  IV  Tratado  de  Pé- 
quigny,  1475.  Carlos  el  Temerario  se  dirijo  contra  la  Alemania,  después  contra  los  suizos;  sus  derrotas  en 
Granson  i  en  Morat,  1476.  Su  muerte,  1477.  María  de  Borgoña  se  casa  con  Maxiliano  de  Austria. — Luis  XI,  due- 
ño del  Anjou,  del  Maine,  de  la  Provenzo,  delArtoisi  del  Franco-Condado,  1481-82. — Su  muerte;  rejencia  de 
Ana  de  Beaujeu,  1483.  Pretensiones  de  los  Estados,  1484.  Abatimiento  de  los  grandes.— Carlos  VIII  hace  prepa- 
rativos  para  la  espedicion  de  Italia . 

Cuando  la  retirada  de  los  ingleses  permitió  a  la  Francia  volver  sobre  sí,  los  labradores, 

(d)  Palabras  de  uno  de  los  sermones  de  Savonarola. 

(a)  La  igualdad  hace  progresos  rápidos  en  el  momento  mismo  en  que  perecen  las  libertades  de  la  edad-media. 
Las  de  la  España  fueron  vencidas  por  Carlos-Quinto  en  1521,  i  en  1528  las  Cortes  de  Castilla  permiten  a  todos  ce- 
ñir espada  para  que  los  del  estado  llano  puedan  defenderse  contra  los  nobles. 

O 
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descendiendo  de  los  castillos  i  de  las  plazas  fuertes  en  que  la  guerra  los  habia  tenido  ence- 
rrados, encontraban  sus  campos  convertidos  en  eriales  i  sus  aldeas  arruinadas.  Las  compa- 
ñías licenciadas  continuaban  infestando  los  caminos,  i  exijiendo  contribuciones  al  labrador. 
Los  señores  feudales  que  acababan  de  ayudar  a  Carlos  Vil  a  espeler  a  los  ingleses,  eran 
reyes  en  sus  tierras,  i  no  reconocían  Ici  alguna,  divina  ni  humana.  Un  conde  d'Arrnagnac 
que  se  intitulaba  conde  por  la  gracia  de  Dios,  hacia  ahorcar  a  los  ujieres  del  parlamento,  se 
casaba  con  su  propia  hermana,  i  daba  de  golpes  a  sú  confesor,  si  rehusaba  absolverle.  Por 
tres  años  se  habia  visto  al  hermano  del  duque  de  Bretaña  mendigar  el  pan  por  las  rejas  de 
su  prisión,  hasta  que  su  hermano  le  hizo  dar  garrote. 

Hacia  el  rei  solo  se  dirijiau  todas  las  esr  eranzas  del  pobre  pueblo,  i  de  él  solamente  espera- 
ba algún  alivio  en  su  miseria.  El  sistema  feudal  que,  en  el  siglo  X,  habia  sido  la  salvación 
de  la  Europa,  era  ahora  su  azote.  Parecía  que  este  sistema  se  habia  vigorizado  de  nuevo 
desde  las  guerras  de  los  ingleses  :  pues  sin  hablar  de  los  condes  d'Albret,  de  Foix,  d'Ar- 
magnac i  de  tantos  otros  señores,  las  casas  de  Borgoña,  de  Bretaña  i  de  Anjou  competian 
■con  la  casa  real  en  esplendor  i  en  poder. 

El  condado  de  Proven  za,  patrimonio  de  la  casa  de  Anjou,  era  una  especie  de  centro  para 
los  poblaciones  del  Medio-din,  como  la  Flaudes  para  las  del  Norte  ;  pues  a  este  rico  con- 
dado juntaba  el  Anjou,  el  Maine  i  \\  Lorena,  circunvalando  así  por  todas  partes  los  dominios 
del  rei.  En  esta  familia  heroica  parecia  haberse  refujiado  el  espíritu  de  la  antigua  caballe- 
ría ;  no  se  hablaba  sino  de  las  hazañas  i  de  las  desgracias  del  rei  Renato  i  de  sus  hijos.  Mien- 
tras que  su  hija  Margarita  de  Anjou  sostenia  en  diez  batallas  los  derechos  déla  liosa  Roja, 
Juan  de  Calabrio,  su  hijo,  tomaba,  perdía  el  reino  de  2n  ápoles,  i  moría  en  el  momento  en 
que  el  entusiasmo  de  los  catalanes  lo  elevaba  ni  trono  de  Aragón.  Esperanzas  tan  vastas, 
guerras  tan  lejanas,  anulaban  en  Francia  el  poder  de  esta  casa.  Por  otra  parte,  el  carácter 
ríe  su  jefe  era  poco  propio  para  sostener  una.  obstinada  lucha  contra  el  poder  real.  El  buen 
Renato  en  sus  últimos  años  estaba  casi  enteramente  entregado  a  la  poesía  pastoral,  a  la 
pintura  i  a  la  astroíojía.  Cuando  le  dieron  la  noticia  de  que  Luis  XI  le  habia  tomado  el 
Anjou,  estaba  pintando  una  linda  perdiz  parda,  i  no  interrumpid  su  trabajo. 

El  verdadero  jefe  de  la  feudalidad  era  el  duque  de  Borgoña.  Mas  rico  que  cualquier  rei 
de  la  Europa,  reunía  bajo  su  dominio  provincias  francesas  i  estados  alemanes,  una  innume- 
rable nobleza  i  las  ciudades  mas  comerciantes  de  la  Europa.  Gante  i  Lieja  podían  poner 
cada  una  sobre  las  armas  cuarenta  mil  hombres.  Pero  los  elementos  que  componian  esta 
gran  potencia  eran  demasiado  heterojéñeos  para  que  pudiesen  formar  un  cuerpo  compacto. 
Los  holandeses  no  querían  obedecer  a  los  flamencos  ni  éstos  a  los  borgoñones.  Un  im- 
placable odio  existía  entre  la  nobleza  de  los  castillos  i  el  pueblo  de  la3  ciudades  comer- 
ciantes, que,  fieras  i  opulentas,  al  espíritu  industrial  de  los  tiempos  modernos  unían  la 
violencia  de  las  costumbres  feudales.  Desde  que  se  infería  el  menor  amago  a  ios  privílejios 
de  Gante,  los  caudillos  de  los  gremios  sonaban  la  campana  dé  Roldan,  i  plantaban  sus 
banderas  en  el  mercado.  Entonces  montaba  el  duque  a  caballo  con  su  nobleza,  i  se  seguían 
por  precisión  batallas  i  torrentes  de  sangre.  Ai  contrario,  ai  rei  de  Francia  le  sosteníanlas 
ciudades,  i  en  sus  dominios  los  pequeños  eran  mejor  protejidos  contra  los  grandes.  Un 
hombre  del  estado  llano,  Santiago  Cceur,  fue  el  que  le  prestó  el  dinero  necesario  para  re- 
conquistar la  Normandía.  Por  todas  partes  el  rei  reprimía  la  licencia  de  la  jente  de  guerra. 
Desde  1441,  habia  desembarazado  al  reino  de  ias  compañías,  enviándoias  céntralos  suizos 
que  en  la  batalla  de  Samt-Jacc/ues  las  trataron  como  merecían.  Al  mismo  tiempo,  mudaba 
el  parlamento  de  Tolosa,  estendia  la  jurisdicción  del  parlamento  de  París,  no  obstante  las 
reclamaciones  del  duque  de  Borgoña,  i  limitaba  todas  las  justicias  feudales.  Al  ver  un 
d'Armagnac  desterrado,  un  d'Alencon  en  la  cárcel,  un  bastardo  de  Borbon  arrojado  al  rio, 
iban  conociendo  los  grandes  que  ningún  rango  era  superior  a  las  leyes.  Una  revolución  tan 
feliz  hacia  acojercon  confianza  todas  la1?  novedades  favorables  al  poder  monárquico.  Carlos 
Vil  creó  un  ejercito  permanente  de  mil  quinientas  lanzas,  instituyó  la  milicia  de  los  fran- 
cos arqueros,  que  debían  permanecer  en  sus  hogares  i  ejercitarse  en  el  manejo  de  las  armas 
los  domingos:  impuso  al  pueblo  una  contribución  perpetua  sin  Ja  autorización  de  ios  esta- 
dos jenerales,  i  nadie  murmuró  (1444). 

Aun  los  grandes  concurrían  a  aumentar  el  poder  real,  de  que  disponían  alternativamente. 
Los  que  no  gobernaban  al  rei  se  contentaban  con  intrigar  en  torno  ai  Delfín  i  excitarle  con- 
tra su  padre.  Todo  cambió  de  aspecto  cuando  Carlos  VII  sucumbió  a  las  inquetudes  que  le 
ocasionaba  su  hijo,  retirado  en  Borgoña  (1461).  En  los  funerales  del  rei  dijo  Dunois  a  toda 
la  nobleza  reunida:  "El  rei  nuestro  señor  ha  muerto  ;  mire  cada  cual  por  sí." 

Luis  XI  no  tenía  nada  del  carácter  caballeresco,  en  favor  del  cual  perdonaban  ios  fran- 
ceses tantas  debilidades  a  ("arlos  VIL  Gustaba  de  las  negociaciones  masque  de  los  comba- 
tes, vestíase  mui  pobremente,  i  rodeábase  de  hombres  humildes.  Tomaba  un  lacayo  por 
heraldo,  un  barrero  por  jentil-hoinbre  de  cámara,  i  llamaba  alprevoste  Tristan,  su  corapa- 
4re,  En  su  impaciencia  de  abatir  a  los  grandes,  despide  desde  su  llegada  a  todos  los  ministros 
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de  Carlos  VII;  quita  a  los  señores  toda  influencia  en  las  elecciones  eclesiásticas,  aboliendo 
la  pragmática;  irrita  al  duque  de  Bretaña,  intentando  quitarle  los  derechos  de  regalía;  al 
conde  de  Charoláis,  lujo  del  duque  de  Borgoña,  rescatándole  a  su  padre  las  ciudades  del 
Soma,  i  queriendo  retirarle  el  don  de  la  Norman  día;  en  fin,  descontenta  a  todos  los  nobles, 
no  respetando  sus  derechos  de  caza,  la  ofensa  mas  sensible  talvez  para  un  caballero  de  esos 
tiempos. 

Los  graneles  no  estallaron  antes  que  la  debilidad  del  duque  de  Borgoña  hubiese  puesto  la 
autoridad  toda  en  manos  de  su  hijo.,  el  conde  de  Charoláis,  después  tan  célebre  bajo  el  nom- 
bre de  Carlos  ei  Temerario.  Entonces  el  duque  Juan  de  Calabria,  el  duque  de  Borbon,  el 
duque  de  Nemours,  el  conde  d'Armagnae,  el  Sire  d'Albret,  el  conde  de  Dunois  i  muchos 
otros  señores  se  ligaron  por  el  bien  público  con  el  duque  de  Bretaña  i  el  conde  de  Charoláis. 
Se  entendieron,  por  medio  de  sus  enviados,  en  la  catedral  de  Paris,  i  tomaron  por  contra- 
seña una  agujeta  de  seda  roja.  A  esta  coalición  casi  universal  de  la  nobleza,  procuró  el  rei 
oponer  las  ciudades,  i  principalmente  la  de  Paris.  Abolió  allí  casi  todos  los  impuestos,  formó 
un  consejo  compuesto  de  vecinos  i  de  miembros  del  parlamento  i  déla  universidad;  confió 
la  reina  a  la  custodia  de  los  parisienses,  i  quiso  que  pareciese  en  aquella  ciudad,  la  ciudad, 
decia  él,  quemas  amaba  en  el -mundo.  Hubo  poco  concierto  en  el  ataque  de  los  confedera- 
dos. Luis  XI  tuvo  tiempo  para  abrumar  al  duque  de  Borbon.  El  duque  de  Bretaña  no  se 
reunió  con  el  grueso  del  ejército  principal  sino  después  de  la  batalla  de  Montlheri.  Tanto  se 
habia  olvidado  la  guerra  después  de  la  espulsion  de  los  ingleses,  que  a  escepcion  de  un 
pequeño  número  de  cuerpos,  cada  ejército  huyó  por  su  lado.  Entonces  el  rei  entabló  ne- 
gociaciones insidiosas,  i  la  disolución  inminente  de  la  liga  decidió  a  los  confederados  a 
tratar  (en  Coníiíins  i  en  Saint- Mam*,  1465).  El  rei  defirió  a  todas  sus  demandas;  a  su  her- 
mano confió  la  Norman  día,  provincia  de  que  provenia  la  tercera  parte  casi  de  las  rentas 
del  reí;  al  conde  de  Charoláis,  las  ciudades  del  Soma,  a  todos  los  otros,  plazas  fuertes,  se- 
ñoríos i  pensiones.  Para  que  el  bien  público  no  pareciese  enteramente  olvidado,  se  estipuló, 
por  pura  forma,  que  una  asamblea  de  notables  proveería.  La  mayor  parte  de  los  otros 
artículos  no  fueron  mas  seriamente  ejecutados  que  el  último  ;  el  rei  se  aprovechó  de  un 
tumulto  de  Lieja  i  de  Diñante  contra  el  duque  de  Borgoña,  para  volver  a  tomarla  Nor- 
mandía;  hizo  anular  por  los  estados  del  reino  (en  Tours,  1466)  los  principales  artículos 
del  tratado  de  Confians,  i  obligó  al  duque  de  Bretaña  a  renunciar  la  alianza  del  conde  de 
Charoláis,  duque  ya  de  Borgoña. 

Luis  XI,  que  todavía  esperaba  apaciguar  a  éste  último  a  fuerza  de  astucia,  fué  en  per- 
sona a  encontrarle  en  Ferona  (1468);  mas  apenas  hubo  llegado,  cuando  el  duque  supo  el 
tumulto  de  Lieja  amotinada  contra  él  por  los  aj  entes  del  rei  de  Francia.  Habían  Hecho 
prisionero  a  Luis  de  Borbon,  su  Obispo,  asesinado  al  arcediano,  cuyos  miembros  se  arro- 
jaron unos  a  otos  en  juego  horrible.  Tal  fué  el  enojo  del  duque  de  Borgoña,  que  ei  rei 
llegó  a  temer  por  su  vida.  Veia  en  el  recinto  del  castillo  de  Perona  las  almenas  donde  el 
Conde  de  Vermandois  habia  hecho  en  otro  tiempo  perecer  a  Carlos  el  Simple.  Pero  tuvo 
mejor  suerte.  Ei  duque  se  contentó  con  hacerle  confirmar  el  tratado  de  Conílans,  i  con 
llevarle  a  Lieja  a  que  viese  arrasar  esta  ciudad.  Mas  el  rei,  en  su  vuelta,  hizo  anular  otra 
vez  por  los  estados  todo  lo  que  acababa  de  jurar. 

Formóse  entonces  contra  él  una  confederación  mas  temible  que  la  del  bien  público.  Su 
hermano,  a  quien  acababa  de  dar  la  Guiena,  i  los  duques  de  Bretaña  i  de  Borgoña,  habían 
hecho  entrar  en  ella  a  la  mayor  parte  de  los  señores  antes  fieles  al  rei.  Solicitaban  también 
al  rei  de  Aragón,  Juan  II,  que  reclamaba  jel  Rossillpn,  i  al  rei  de  Inglaterra,  Eduardo  IV, 
cuñado  del  duque  de  Borgoña,  que  sentíala  necesidad  de  afianzar  su  reino  ocupando  afuera 
el  espíritu  inquieto  délos  ingleses.  El  duque  de  Bretaña  no  disimulaba  la?  miras  de  los 
confederados.  "Deseo  tanto  el  bien  del  reino  de  Francia,  décia,  que  en  lugar  de  un  rei 
querría  seis."  Luis  X!,  no  podía  esperar  en  esta  ocasión  ser  sostenido  por  las  ciudades, 
porque  las  abrumaba  demasiado  con  sus  onerosos  impuestos.  Lo  único  que  podia  romper 
la  liga  era  la  muerte  de  su  hermano,  i  su  hermano  murió.  El  rei  que  se  hacia  dar  noticias 
continuas  de  los  progresos  de  la  enfermedad,  ordenaba  rogativas  públicas  por  la  salud  del 
duque  de  Guien  a,  i  hacia  avanzar  tropas  para  apoderarse  de  su  patrimonio.  Cortólos  pro- 
cedimientos judiciales  contra  el  monje  sobre  quien  recala  la  sospecha  de  haber  envenenado 
al  príncir-,  e  hizo  esparcir  que  ei  diablo  le  habia  ahogado  en  su  prisión. 

Luis  XI,  desembarazado  de  su  hermano,  espulsó  a  Juan  II  del  liossillon,  a  Carlos  el 
Temerario  de  la  Picardía,  i  se  puso  a  cubierto  de  todos  los  enemigos  que  tenia  en  el  reino. 
Pero  del  principal  peligro  no  estaba  aun  libre.  El  rei  de  Inglaterra  desembarcó  en  Calais, 
reclamando,  como  de  costumbre,  su  reino  de  Francia.  La  nación  inglesa  habia  hecho  gran- 
des esfuerzos  para  esta  guerra.  El  rei,  dice  el  historiador  Ccmines,  tenia  en  su  ejército  diez 
o  doce  hombres,  tanto  de  Londres  como  de  otra*  ciudades,  gordos  i  fornidos,  que  eran  los  prin- 
cipales de  entre  las  municipalidades  de  Inglaterra,  que  se  habían  encargado  dd  tránsito  i  del 
equipo  cfe'estp  oqd  rbsh  ejercito,  En  lugar  ¡le  recibir  a  los  ingleses  a  su  llegada,  i  de  condu- 


*  Un- 
cirlos a  este  país,  donde  todo  era  nuevo  para  ellos,  el  duque  de  Borgoña  se  habia  ido  a  gue- 
rrear en  Alemania.  Sin  embargo,  el  tiempo  era  malo ;  aunque  Eduardo  tuno  cuidado  de  hacer 
alojar  en  buenas  Vendas  a  los  hombres  de  las  municipalidades  que  le  habían  seguido,  no  era  esta 
la  vida  a  que  estaban  avezados,  i  pronto  se  cansaron;  habían  pensado  que,  una  vez  pasado  el 
mar,  tendrían  al  cabo  de  tres  días  una  batalla.  Luis  se  dio  traza  de  hacer  aceptar  al  rei  i  a  sus 
favoritos  presentes  i  pensiones,  dio  a  todos  los  soldados  mesa  franca,  i  se  felicitó  de  haberse 
desembarazado  así,  mediante  un  poco  de  dinero,  de  un  ejército  que  venia  con  humos  de 
conquistar  la  Francia. 

Desde  esta  época,  no  tuvo  nada  que  temer  de  Carlos  el  Temerario.  Este  orgulloso  prín- 
cipe habia  concebido  el  plan  de  restablecer  en  mas  vastas  proporciones  el  antiguo  reino  de 
Borgoña,  reuniendo  a  sus  estados  la  Lorena,  la  Provenza,  el  Delfinado  i  la  Suiza.  Luis  XI 
se  guardo  bien  de  inquietarle ;  prolongó  las  treguas,  i  le  dejó  irse  a  estrellar  contra  la  Alema- 
nia. En  efecto,  habiendo  querido  el  duque  forzar  la  ciudad  de  Neuss  a  recibir  uno  de  los 
dos  pretendientes  al  arzobispado  de  Colonia,  todos  los  príncipes  del  imperio  vinieron  a 
observarle  con  un  ejército  de  cien  mil  hombres.  Obstinóse  un  año  entero,  i  no  abandonó 
este  desgraciado  sitio  sino  para  volver  sus  armas  contra  los  suizos. 

Este  pueblo  de  aldeanos  i  labradores  emancipados,'  hacia  dos  siglos,  del  yugo  de  la  casa 
de  Austria,  era  siempre  aborrecido  de  los  príncipes  i  de  la  nobleza.  Luis  XI,  todavía  delfín, 
habia  probado  el  valor  de  los  suizos  en  la  batalla  de  Saint- Jacques,  en  que  mil  seiscientos 
de  ellos  se  habían  dejado  matar  antes  que  dar  un  paso  atrás  a  presencia  de  veinte  mil  hom- 
bres. A  pesar  ds  esto,  el  Sire  de  Hagenbach,  gobernador  del  duque  de  Borgoña  en  el  Con- 
dado de  Ferrette,  vejaba  a  los  aliados  de  los  suizos,  i  ni  aun  temía  insultarlos  a  ellos 
mismos.  Desollaremos  al  oso  de  Berna,  decia,  i  forraremos  nuestras  capas  con  su  piel. 
Fatigóse  la  paciencia  de  los  suizos,  aliáronse  con  los  austríacos,  sus  antiguos  enemi- 
gos, hicieron  decapitar  a  Hagenbach,  i  derrotaron  a  los  borgoñones  en  Hericourt.  In- 
tentaron aplacar  al  duque  de  Borgoña;  le  espusieron  que  nada  tenia  que  ganar  peleando 
con  ellos :  Hai  mas  oro,  decian,  en  las  espuelas  de  vuestros  caballeros,  que  el  que  encontra- 
reis en  todos  nuestros  cantones.  El  duque  se  mantuvo  inflexible.  Habiendo  invadido  la  Lo- 
rena i  la  Suiza,  tomó  a  Granson,  e  hizo  ahogar  a  la  guarnición  que  se  habia  rendido  fiada 
en  su  palabra. 

Entre  tanto  avanzaba  el  ejército  de  los  suizos;  el  duque  de  Borgoña  cometió  la  impru- 
dencia de  salirle  al  encuentro,  perdiendo  asi  la  ventaja  que  la  llanura  daba  a  su  caballería. 
Colocado  en  la  colina  que  tiene  todavía  su  nombre,  los  vio  precipitarse  impetuosamente 
desde  la  cima  de  las  montañas,  gritando :  Granson!  Granson!  Resonaban  al  mismo  tiempo 
en  todo  el  valle  aquellas  dos  trompas  de  monstruoso  tamaño,  que  los  suizos  habían  recibido 
en  otro  tiempo  de  Cárlo-Magno,  según  ellos  decian,  i  que  llamaban  el  toro  de  Uri  i  la  vaca 
de  Underwalden. — Nada  detuvo  a  los  confederados.  Lo?  borgoñones  intentaron,  siempre 
inútilmente,  penetrar  en  ese  bosque  de  picas  que  avanzaba  corriendo.  La  derrota  fué  luego 
completa.  El  campamento  del  duque,  sus  cañones,  sus  tesoros  cayeron  en  manos  de  los  ven- 
cedores, que  no  sabían  todo  lo  que  habian  ganado.  Uno  de  ellos  vendió  por  un  escudo  el 
gran  diamante  del  duque  de  Borgoña ;  el  dinero  de  su  tesoro  fué  repartido  sin  contarlo,  i 
medido  a  sombreradas.  La  desgracia,  sin  embargo,  no  escarmentó  a  Carlos  el  Temerario. 
Tres  meses  después  vino  atacar  a  los  suizos  en  Morat,  i  sufrió  una  derrota  mucho  mas 
sangrienta.  Los  vencedores  no  hicieron  prisioneros,  i  elevaron  un  monumento  con  los  huesos 
de  los  borgoñones.  Cruel  como  en  Morat,  fué  por  mucho  tiempo  un  proverbio  popular  entre 
los  suizos. 

Esta  derrota  fué  la  ruina  de  Carlos  el  Temerario.  Había  agotado  los  hombres  i  el  dinero 
de  sus  buenas  ciudades ;  i  hacia  dos  años  que  tenia  sobre  las  armas  a  su  nobleza.  Se  sumió 
con  esto  en  una  melancolía  que  rayaba  en  delirio,  dejándose  crecer  la  barba  i  no  mudando 
de  vestido.  Se  obstinaba  en  querer  espeler  de  la  Lorena  al  joven  Renato  que  acababa  de 
volver  a  ella,  i  que  habiendo  combatido  por  los  suizos  i  gustando  de  hablar  su  lengua,  i  de 
vestir  algunas  veces  su  traje,  los  vio  venir  luego  a  su  socorro.  El  duque  de  Borgoña,  redu- 
cido a  tres  mil  hombres,  no  quiso  huir  a  presencia  de  un  niño,  bien  que  contaba  con  pocas 
esperanzas;  en  el  momento  del  combate,  el  italiano  Campo-Basso,  con  quien  Luis  XI  ne- 
gociaba, hacia  ya  tiempo  la  vida  de  Carlos  el  Temerario,  arrancó  la  cruz  roja  i  dio  así  prin-> 
cipio  a  la  derrota  de  los  borgoñones  (1477).  Algunos  días  después  se  halló  el  cadáver  del 
príncipe;  se  le  llevó  en  gran  pompa  a  Nanci;  Renato  vino  a  rociarle  con  el  agua  bendita, 
i  tomándole  la  mano  :  primo  mió,  le  dijo,  haya  Dios  vuestra  alma!  muchos  males  i  dolores  nos 
habéis  causado!  Pero  el  pueblo  no  quiso  creer  en  la  muerte  de  un  príncipe  que  habia  sido 
tanto  tiempo  famoso.  Se  aseguraba  siempre  que  no  tardaría  en  reaparecer ;  i  diez  años 
después,  muchos  comerciantes  daban  gratuitamente  sus  mercaderías,  bajo  condición  deque 
se  les  pagase  el  doble  a  la  vuelta  del  gran  duque  de  Boigoña. 

La  caida  de  la  casa  de  Borgoña  afianzó  para  siempre  la  de  Francia.  Habiendo  muerto  sin 
hijos   varones  los  poseedores  de  los  tres  grandes  feudos,    Borgoña,  Provenza  i  Bretaña, 
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nuestros  reyes  desmembraron   la  primera  sucesión  (1477),  recqjieron  la  segunda  en  virtud 
de  un  testamento  (1481),  i  la  tercera  por  un  matrimonio  (1491). 

Luis  XI  esperaba  adquirir  toda  la  herencia  de  Carlos  el  Temerario,  casando  al  Delfín  con 
su  hija,  María  de  Borgoña.  Pero  los  estados  de  Flandes,  cansados  de  obedecer  alos  fran- 
ceses, dieron  la  mano  de  su  soberano  a  Maximiliano  de  Austria,  después  emperador,  i  abuelo 
de  Carlos  V.  Así  comenzó  la  rivalidad  délas  casas  de  Austria  i  de  Francia.  A  pesar  de  la 
derrota  de  los  franceses  en  Guinegate,  Luis  XI  quedo  al  menos  dueño  del  Artois  i  del 
Franco-Condado,  que,  por  el  tratado  de  Arras  (1481),  debían  formar  el  dote  de  Margarita, 
hija  del  archiduque,  prometida  al  Delfín,  Carlos  VIII. 

Cuando  Luis  XI  dejó  el  trono  a  su  hijo  todavía  niño  (1483),  la  Francia,  que  tanto  había 
sufrido  en  silencio,  levantó  la  voz.  Los  estados,  reunidos  en  1484  por  la  rejenta  Ana  de 
Beaujeu,  querían  dar  a  sus  delegados  el  principal  influjo  en  el  consejo  de  rejencia;  no  votar 
el  impuesto  mas  que  por  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  reunirían  de  nuevo  ;  en  fio,  regu- 
lar ellos  solos  la  repartición  de  las  contribuciones.  Comenzaban  a  acercarse  entre  sí  las  seis 
naciones  en  que  estaba  dividida  la  asamblea  i  pretendían  instituirse  todas  en  paises  de  esta- 
dos, como  el  Langüedoc  i  la  Normandía,  cuando  se  pronunció  su  disolución.  La  rejenta 
continuó  el  reinado  de  Luis  XI  por  su  firmeza  para  con  los  grandes.  Abrumó  al  duque  de 
ürleans  que  le  disputaba  la  rejencia,  i  reunió  la  Bretaña  a  la  corona,  casando  a  su  hijo  con 
la  heredera  de  este  ducado  (1491).  Así  se  dio  sima  a  la  obra  del  abatimiento  de  los  grandes. 
La  Francia  alcanzó  la  unidad  que  iba  a  hacerla  formidable  a  toda  la  Europa.  A  los  viejos 
servidores  de  Luis  XI  sucede  una  jeneracion  joven  i  ardiente  como  su  rei.  Impaciente  por 
hacer  valer  los  derechos  que  ha  heredado  de  la  casa  de  Anjou  sobre  el  reino  de  Ñapóles,  Car- 
los VIII,  a  fuerza  de  dinero,  aplaca  los  celos  del  reí  de  Inglaterra,  cede  el  Rossillon  a  Fer- 
nando el  Católico,  a  Maximiliano  el  Artois  i  el  Franco -Condado  :  no  vacila  en  sacrificar  tres 
de  los  mas  fuertes  baluartes  de  la  Francia.  La  pérdida  de  algunas  provincias  importa  poco 
al  conquistador  futuro  del  reino  de  Ñapóles  i  del  imperio  de  Oriente. 

§  II— INGLATERRA,  1454-1509 :  ESCOCIA,  1452-1513- 

Inglaterra. — Matrimonio  de  Enrique  VI  con  Margarita  de  Anjou,  muerte  de  Glocester,  pérdida  de  las  provincias 
de  Francia. — Ricardo  de  York,  Warwick ;  condenación  de  los  ministros,  protectorado  de  Ricardo,  1455. — Ba- 
tallas de  Isorthampton,  de  Wakefield;  muerte  de  Ricardo,  su  hijo  Eduardo  IV,  1461. — Derrota  de  los  Lancas- 
terianos  en  Towton  i  en  Exham,  1463. — Desastres  de  Eduardo  IV,  en  Nortingham,  1470— Batalla  de  Teukesbury , 
derrota  i  muerte  de  Enrique  VI,  1471. — Muerte  de  Eduardo  IV,  1483. — Ricardo  III. — Enrique  Tudor ;  batalla  de 
Bosworth;  Enrique  VII.    1485. — Acrecentamiento  del  poder  real. 

Escocia. — Lucha  de  Jacobo  II  contra  la  aristocracia. — Su  alianza  con  Lancaster. — Jacobo  III,  1460. — Jacobo  IV, 
1488. — Reconciliación  del  rei  i  de  la  nobleza. — Batalla  de  Flowden. — Jacobo  V,  1513. 

Su  turno  les  llegaba  en  fin  a  los  franceses,  siempre  derrotados,  desde  un  siglo  atrás,  por 
los  ingleses.  A  cada  campaña,  los  ingleses  espelidos  de  nuestras  ciudades  por  Dunois  o 
Richemon,  volvían  a  sus  provincias  cubiertos  de  vergüenza,  i  echaban  la  culpa  a  sus  j ene- 
rale?,  a  sus  ministros  ;  ya  eran  las  rencillas  de  los  tios  del  rei,  ya  el  retiro  del  duque  de 
York,  lo  que  habia  causado  sus  derrotas.  Al  vencedor  de  Azincourt  habia  sucedido  el  jo- 
ven Enrique  VI,  cuya  inocencia  i  suavidad  eran  tan  poco  a  propósito  para  aquellos  tiempos 
de  revueltas,  i  cuya  débil  razón  acabó  de  turbarse  al  principio  de  la  guerra  civil.  Mientras 
que  la  renta  anual  de  la  corona  ascendia  a  5,000  libras  esterlinas,  muchas  grandes  familias 
babian  reunido  fortunas  reales  por  medio  de  casamientos  o  de  sucesiones.  El  solo  conde  de 
Warwick,  el  último  i  el  mas  ilustre  ejemplo  de  la  hospitalidad  feudal,  mantenía  diariamente 
en  sus  tierras  hasta  treinta  mil  personas.  Cuando  abiia  su  casa  en  Londres,  sus  vasallos  i 
amigos  consumían  seis  bueyes  por  comida ;  fortuna  colosal  sostenida  por  todos  los  talentos 
de  un  jefe  de  partido.  Su  intrepidez  no  reconocía  el  pundonor  caballeresco  ;  pues  se  le  vio 
atacar  una  flota  doble  de  la  suya,  i  no  avergonzarse  muchas  veces  de  huir  cuando  cejaban 
los  suyos.  Desapiadado  con  los  nobles,  no  derramaba  sin  necesidad  la  sangre  del  pueblo 
en  las  batallas.  ¿Que  estraño  es  pues  que  mereciese  el    sobrenombre  de  hacedor  de  reyes? 

La  corte,  tan  débil  ya  contra  tales  hombres,  agravaba  todavía  mas,  como  por  gusto,  el 
descontento  del  pueblo.  Cuando  tantos  reveses  agriaban  el  odio  de  los  ingleses  contra  la 
Francia  se  les  dio  una  reina  francesa.  La  bella  Margarita  de  Anjou,  hija  del  rei  Renato  de 
Provenza,  debía  llevar  a  Inglaterra  el  espíritu  heroico  de  su  familia,  pero  no  sus  suaves  vir- 
tudes. Enrique  compra  su  mano  con  la  cesión  del  Mainei  del  Anjou  ;  i  en  lugar  de  recibir 
una  dote,  la  dio.  Apenas  ha  durado  un  año  este  matrimonio,  el  tío  del  rei,  el  buen  duque 
de  Glocester,  adorado  de  la  nación  porque  siempre  quería  la  guerra,  aparece  muerto  en  su 
cama.  Llegan  de  Francia,  una  tras  otra,  las  malas  noticias.  Todavía  dura  la  indignación 
por  la  pérdida  del  Mainei  del  Anjou,  i  ya  se  sabe  que  Rúan,  que  la  Normandía  entera  es 
de  los  franceses ;  el  ejército  de  éstos  no  encuentra  en  Guiena  resistencia.  No  vienen  de  In- 
glaterra spldados,  no  hai  gobernador  que  resista,  i,  en  el  mes  de  agosto  de  1451,  la  Ingla- 
terra no  tiene  ya  en  el  continente  mas  que  la  ciudad  de  Calais, 
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El  orgullo  nacional,  tan  cruelmente  humillado,  comenzó  a  buscar  un  vengador.  Todas  las 
miradas  se  volvieron  hacia  Ricardo  de  York,  cuyos  derechos,  aunque  prescritos  largo  tiempo 
habia,  eran  superiores  a  los  de  la  casa  de  Lancaster.  A  él  se  adhirieron  los  Névii  i  una  gran 
parte  de  la  nobleza.  El  duque  de  Suffolk,  favorito  de  la  reina,  fué  su  primera  víctima.  Un 
impostor  sublevo  después  a  los  hombres  de  Kent,  siempre  inclinados  a  revueltas ;  los  con- 
dujo a  Londres,  e  hizo  decapitar  a  lord  Say,  otro  ministro  de  Enrique.  En  fin,  los  partida- 
rios del  mismo  Ricardo  vinieron  en  armas  a  Saint- Alban,  pidiendo  la  entrega  de  Somerset, 
que,  después  de  haber  perdido  laNormandía,  habia  llegado  a  ser  primer  ministro.  Tal  es 
la  primera  sangre  derramada  en  esta  guerra  que  debe  durar  treinta  años,  costar  la  vida  a 
ochenta  príncipes,  i  esterminar  la  antigua  nobleza  del  reino.  El  duque  de  York  hace  prisio- 
nero a  su  rei,  vuelve  con  él  en  triunfo  a  Londres,  i  se  contenta  con  el  título  de  protector 
(1455). 

Entretanto  Margarita  de  Anjou  arma  los  condados  del  Norte,  enemigos  constantes  de  las 
innovaciones,  i  es  derrotada  en  Northampton.  Enrique  cae  de  nuevo  en  manos  de  sus  ene- 
migos, i  el  vencedor  no  disimulando  ya  sus  pretensiones,  se  hace  declarar  por  el  parlamento 
heredero  presunto  del  trono.  Tocaba  así  al  término  de  su  ambición,  cuando  encontró,  cerca 
de  Wak'efield,  el  ejercito  que  la  infatigable  Margarita  habia  otra  vez  reunido.  Aceptó  el 
combate,  a  pesar  de  la  inferioridad  de  sus  fuerzas,  fué  vencido,  i  su  cabeza,  adornada  por  la 
reina  con  una  diadema  de  papel,  fué  plantada  en  la  muralla  de  York.  Rutland,  su  hijo,  ape- 
nas de  edad  de  doce  años,  huia  con  su  ayo,  cuando  fué  detenido  en  el  puente  de  Wakefield. 
El  niño  se  arrodilla,  incapaz  de  hablar,  i  habiendo  el  ayo  pronunciado  su  nombre :  "Tu  padre 
ha  muerto  al  mió,  grita  lord  Clifford ;  es  preciso  que  mueras  también,  til  i  los  tuyos :"  i  le 
da  de  puñaladas.  Esta  barbarie  pareció  haber  abierto  un  abismo  entre  los  dos  partidos;  de 
allí  en  adelante  se  levantaron  en  los  campos  de  batalla  cadalsos,  que  aguardaban  a  los 
vencidos. 

Entonces  comenzó  de  una  manera  mas  regular  la  lucha  de  la  Rosa  Roja  i  de  la  Rosa 
Blanca,  tales  eran  los  distintivos  de  York  i  de  Lancaster.  Warwick  hace  proclamar  rei,  por 
el  populacho  de  Londres,  al  hijo  del  duque  de  York,  bajo  el  nombre  de  Eduardo  IV 
(1461).  Hijo  de  la  guerra  civil,  Eduardo  gustaba  derramar  la  sangre,  pero  interesaba  al 
pueblo  por  la  desgracia  de  su  padre  i  de  su  hermano ;  no  tenia  mas  que  veinte  años,  se 
entregaba  a  los  placeres,  i  era  el  hombre  mas  hermoso  del  siglo.  Al  paso  que  el  partido  de 
Lancaster  no  contaba  sino  con  la  larga  posesión  del  trono  i  los  juramentos  del  pueblo. 
Mientras  la  reina  arrastraba  al  mediodía  la  turba  desenfrenada  de  los  campesinos  del  Norte, 
que  no  tenían  otra  paga  que  el  pillaje,  Londres  i  Las  mas  ricas  provincias  seguían  a  Eduar- 
do como  a  un  defensor.  No  tardó  Warwick  en  conducir  a  su  joven  rei  contra  ellos,  hasta  la 
ciudad  de  Towton,  donde  por  mas  de  dos  dias,  en  medio  de  una  densa  nevada,  combatieron 
ambos  partidos  con  un  furor  nada  común,  ni  aun  en  las  guerras  civiles.  Warwick,  viendo 
aflojar  a  los  suyos,  mata  a  su  caballo,  besa  la  cruz  de  su  espada,  i  jura  que  participará  de 
la  suerte  del  último  de  los  soldados.  Los  lancasterianos  son  percipitados  en  las  aguas  del 
Cock.  Eduardo  prohibe  dar  cuartel  a  los  vencidos,  i  treinta,  i  ocho  mil  hombres  quedan  aho- 
gados o  asesinados.  La  reina  no  respetando  ya  consideraciones  de  ningún  jénero,  se  dirijió 
a  los  estranjeros,  a  los  franceses;  habia  ya  dejado  a  los  europeos  apoderarse  deBerwick; 
pasó  a  Francia  i  prometió  empeñar  a  Luis  XI  la  plaza  de  Calais,  como  compensación  de  un 
débil  i  odioso  socorro.  Pero  la  flota  que  llevaba  sus  tesoros  fué  destrozada  por  la  tempestad  ; 
perdió  la  batalla  de  Exham  i  sus  últimas  esperanzas  (1464).  El  desgraciado  Enrique  vol- 
vió a  caer  bien  presto  en  poder  de  sus  enemigos.  La  reina  llegó  a  Francia  con  su  hijo  ha- 
biendo escapado  de  los  mayores  peligros. 

A  la  victoria  se  sucedió  la  distribución  de  los  despojos.  Warwick  i  los  otros  Névii  tuvie- 
ron la  parte  principal.  Pero  pronto  vieron  suceder  en  su  crédito  a  los  parientes  de  Isabel 
Widewile,  elevada  al  trono  por  el  imprudente  amor  de  Eduardo.  Entonces  el  hacedor  de 
reyes  no  pensó  mas  que  en  destruir  su  obra ;  negoció  con  la  Francia,  sublevó  el  norte  de  la 
Inglaterra,  atrajo  a  su  partido  al  hermano  mismo  del  rei,  al  duque  de  Clarence,  i  se  hizo 
dueño  de  la  persona  de  Eduardo.  Hubo  un  instante  en  que  la  Inglaterra  tuvo  dos  reyes  pri- 
sioneros. Pero  Warwick  se  vio  luego  obligado  a  huir  con  Clarence  i  a  pasar  al  continente. 

No  se  podia  derrocar  a  los  de  York  sino  con  la  fuerza  de  Lancaster.  Warwick  se  recon- 
cilia con  aquella  misma  Margarita  de  Anjou  que  habia  hecho  decapitar  a  su  padre,  i  se  resti- 
tuye a  Inglaterra  en  los  bajeles  del  rei  de  Francia.  Fué  en  vano  el  aviso  que  dio  Carlos  el 
Temerario  al  indolente  Eduardo;  i  en  vano  cantaba  el  pueblo  en  sus  coplas  el  nombre  del 
desterrado,  i  hacia  alusión,  en  los  espectáculos  informes  de  aquellos  tiempo?,  a  su  infortunio 
i  a  sus  virtudes.  Eduardo  no  despertó  sino  al  saber  que  Warwick  venia  contra  él  con  mas 
de  sesenta  mil  hombres.  Traicionado  por  los  suyos  en  Nottingham,  se  salvó  tan  precipitada- 
mente, que  arribó  casi  solo  a  los  estados  del  duque  de  Borgofía  (1470). 

Mientras  que  Enrique  sale  de  la  Torre  de  Londres,  i  el  rei  de  Francia  celebra,  con  fiestas 
públicas,  el  establecimiento  de  su  aliado,  Clarence,  que  se  arrepiente  de  haber  trabajado 


por  la  casa  Je  Lancaster,  Ilaína  a  su  hermano  a  Inglaterra.  Eduardo  parte  de  Borgoña  con 
los  socorros  que  el  duque  le  suministra  secretamente,  desembarca  en  Ravenspur,  en  el  lu- 
gar mismo  a  que  abordo  en  otro  tiempo  Enrique  IY,  cuando  vino  a  destrozar  a  Ricardo 
II ;  avanza  sin  obstáculo,  i  declara  en  su  marcha  que  reclama  solamente  el  ducado  de  York, 
herencia  de  su  padre.  Toma  la  pluma  de  avestruz  (a),  i  hace  que  los  suyos  griten .  Viva  el 
rei  Enrique!  Pero  engrosado  su  ejército,  se  quita  la  máscara  i  viene  a  disputar  el  trono  a  los 
de  Lancaster  en  la  llanura  de  Barnet.  La  traición  de  Clarence,  que  se  pasó  a  su  hermano 
con  doce  mil  hombres,  i  el  haberse  confundido  el  sol  que  el  partido  de  Eduardo  llevaba  en  ese 
dia  en  sus  armas  con  la  estrella  radiante  del  partido  opuesto,  acarrearon  la  pérdida  de  la  ba- 
talla Ha  muerte  del  Conde  de  Warwick.  Margarita,  atacada  antes  de  haber  reunido  las  fuerzas 
que  le  quedaban,  fué  vencida  i  aprendida  con  su  hijo  en  Teukesbury.  Conducido  el  joven 
príncipe  a  la  tienda  del  rei;  ¿Cómo  has  tenido  la  osadía,  le  dice  Eduardo,  de  entrar  en  mis  Es- 
tados?—  Vine,  respondió  altivo  el  príncipe,  a  defender  el  trono  de  mi  padre  i  mi  propia  heren- 
cia,— Eduardo  irritado  le  arrojó  su  manopla  (b)  a  la  cara,  i  sus  hermanos  Clarence  i  Glo- 
cester,  o  talvez  los  caballeros  de  éstos,  se  echaron  sobre  él  i  le  acabaron  a  golpes.  El  mismo 
dia  de  la  entrada  de  Eduardo  en  Londres  se  dice  que  pereció  Enrique  YI  en  la  Torre,  por 
la  mano  misma  del  duque  de  Glocester  (1471).  Desde  entonces  fué  seguro  el  triunfo  de  la 
Rosa  Blanca,  i  Eduardo  no  tuvo  ya  z<  quien  temer,  mas  que  a  sus  propios  hermanos.  Se 
previno  contra  Clarence  haciéndole  dar  muerte  con  vanos  pretestos  ;  pero  fué  envenenado 
por  Glocester,  si  se  ha  de  juzgar  por  el  rumor  que  circuló  en  ese  tiempo  (1483)  (c). 

Apenas  deja  Eduardo  el  trono  a  su  joven  hijo,  Eduardo  Y,  cuando  el  duque  de  Glocester 
se  hace  nombrar  protector.  La  reina  madre  qne  sabia  demasiado  qué  protección  tenia  que 
esperar  de  este  hombre,  cuyo  aspecto  solo  causaba  horror,  se  habia  refujiado  a  Westmins- 
ter ;  i  como  no  detuviese  a  .Ricardo  el  respeto  a  este  santo  lugar,  le  entrega  temblando  sus 
dos  hijos.  Pero  Ricardo  no  podia  emprender  nada  contra  ellos  antes  de  haber  hecho  perecer 
a  sus  defensores  naturales,  a  lord  Hastings  sobre  todo,  amigo  personal  de  Eduardo  IY.  Ri- 
cardo entra  un  dia  con  aire  jovial  en  la  sala  del  consejo  ;  i  luego,  mudando  de  repente  de  as- 
pecto :  "¿Qué  pena,  esclama,  merecen  los  que  traman  la  muerte  del  protector?  Mirad  a  qué 
estado  me  han  reducido  con  sus  sortilejios  la  mujer  de  mi  hermano  i  Juana  Shore  (esta  era 
la  dama  de  Hastings)'1.  I  mostraba  un  brazo  seco  que  tenia  así  desde  su  nacimiento.  Des- 
pués dirijiéndosea  Hastings:  "Yos  sois  el  instigador  de  todo  esto.  Por  san  Pablo!  no  me 
sentaré  a  comer  hasta  que  me  traigan  tu  cabeza."  Da  un  golpe  sobre  una  mesa;  entran  im- 
provisamente soldados  en  la  sala,  arrastran  a  Hastings  i  le  decapitan  en  el  patio,  sobre  un 
madero  que  allí  se  encontraba.  El  parlamento  declara  entonces  a  los  dos  príncipes  bastardos 
e  hijos  de  bastardos.  Un  doctor  Shavv  predica  al  pueblo  que  nada  aprovecharán  los  vastagos 
ilejíUmos;  una  docena  de  obreros  tiran  sus  bonetes  al  aire  gritando  :  ¡Viva  el  rei  Ricardo!  i 
este  acepta  la  corona  por  conformarse  a  las  órdenes  del  pueblo.  Los  sobrinos  fueron  sofocados 
en  la  Torre,  i,  mucho  tiempo  después,  se  encontraron  dos  esqueletos  de  niños  debajo  de  la 
escalera  de  la  prisión. 

Pero  el  trono  de  Ricardo  III  no  estaba  suficientemente  afianzado ;  pues  quedaba  en  el 
fondo  de  la  Bretaña  un  vastago  de  Lancaster,  Enrique  Tudor  de  Richemont,  cuyos  derechos 
a  la  corona  eran  mas  que  dudosos.  Por  su  abuela  Owen  Tudor  descendía  de  oríjen  gales. 
Los  galeses  lo  llamaron.  Esceptuando  los  condados  del  Norte,  en  que  Ricardo  tenia  mu- 
chos partidarios,  toda  la  Inglaterra  esperaba  a  Richemont  para  declararse  en  su  favor.  Ri- 
cardo, no  sabiendo  de  quién  fiarse,  precipitó  la  crisis,  i  avanzó  hasta  Bosworth.  Apenas  se 
avistaron  los  dos  ejércitos,  cuando  reconoció  en  las  filas  opuestas  a  los  Stanley,  que  creía 
suyos.  Lánzase  entonces  con  la  corona  en  la  cabeza,  gritando:  "Traición!  Traición!"  mata  él 
mismo  a  dos  caballeros,  echa  por  tierra  el  estandarte  enemigo,  i  se  abre  paso  hasta  su  rival  ; 
pero  es  abrumado  por  el  número.  Lord  Stanley  le  arranca  la  corona  i  la  coloca  en  la  cabeza 
de  Enrique.  El  cuerpo  despojado  de  Ricardo  fué  puesto  a  la  grupa  de  un  caballero,  i  con- 
ducido así  a  Leicester,  colgando  la  cabeza  de  un  lado  i  los  pies  de  otro  (1485). 

Enrique  reunió  los  derechos  de  las  dos  casas  rivales  por  su  enlace  con  Isabel,  hija  de 
Eduardo  IY.  Pero  su  reinado  fué  mucho  tiempo  turbado  por  las  intrigas  de  la  viuda  de 
Eduardo  i  de  la  hermana  de  este  príncipe,  duquesa  viuda  de  Borgoña.  Suscitaron  primera- 
mente contra  él  a  un  joven  panadero,  que  se  hacia  pasar  por  el  conde  de  Warwick,  hijo  del 
duque  de  Clarence.  Enrique,  habiendo  derrotado  a  los  partidarios  del  impostor  en  la  batalla 
de  Stoke,  le  empleó  como  galopín  en  sus  cocinas,  i  poco  después,  en  recompensa  de  su  bue- 
na conducta,  le  dio  el  empleo  de  halconero.  Un  rival  mas  temible  se  levantó  después  contra 
él.  Este  personaje  misterioso,  que  se  parecía  a  Eduardo  IY,  llevaba  el  nombre  del  segundo 
hijo  de  este  príncipe.  La  duquesa  de  Borgoña  le  reconoció  por  sobrino  suyo,  después  de  un 

(a)  Que  llevaban  los  partidarios  del  príncipe  de  Gales,  hijo  de  Enrique  VI. 

(b)  El  guante  de  acero  con  que  se  cubría  la  mano  del  caballero  armado. 

(c)  Véase  mas  adelante  su  espedicion  a  Francia. 


e  16  = 
examen  solemne,  i  le  nombró  públicamente  la  Rosa  blanca  de  Inglaterra.  Carlos  VIII  le 
trató  como  rei ;  Jocob  III,  el  rei  de  Escocia,  le  dio  en  matrimonio  una  de  sus  parientas ; 
pero  estas  tentativas  no  fueron  felices.  Invadió  sucesivamente  la  Irlanda,  el  norte  de  la  In- 
glaterra, el  condado  de  Cornualles,  i  fué  siempre  rechazado.  Los  habitantes  de  este  condado, 
frustradas  las  esperanzas  que  habían  concebido  con  la  exaltación  de  un  príncipe  de  raza 
galesa,  se  negaron  a  pagar  los  impuestos,  i  juraron  morir  por  el  pretendiente.  Ño  dejó  por 
eso  de  caer  prisionero,  i  de  ser  forzado  a  leer  en  la  sala  de  Westminster  una  confesión  firma- 
da de  su  mano,  en  que  reconoc:a  que  habia  nacido  en  Tournay,  de  una  familia  judía,  i  que 
se  llamaba  Ferkin  Warbeck.  Como  un  nuevo  impostor  hubiese  tomado  el  nombre  del  conde 
de  Warwick,  Enrique  VII  quiso  terminar  estas  revueltas,  e  hizo  morir  al  verdadero  conde 
de  Warwick,  príncipe  infortunado,  cuyo  nacimiento  era  su  único  crimen,  i  preso  desde  sus 
primeros  años  en  la  torre  de  Londres. 

Tal  fué  el  fin  de  esta  guerra  civil,  que  costó  tanta  sangre  a  la  Inglaterra.  ¿Quién  fué  ven- 
cido en  esta  larga  lucha?  ni  York  ni  Lancaster,  sino  la  aristocracia  inglesa,  diezmada  en  las 
batallas,  despojada  por  las  proscripciones.  Si  mereciera  crédito  Fortescue,  diríamos  que 
cerca  de  la  quinta  parte  de  las  tierras  del  reino  cayó  por  confiscación  en  manos  de  Enrique 
VIL  Mas  funesta  fué  todavía  al  poder  de  los  nobles  la  lei  que  les  permitió  enajenar  sus  tie- 
rras invalidando  las  sustituciones.  En  fuerza  de  las  necesidades  cada  dia  mas  grandes  de  un 
lujo  desconocido  hasta  entonces,  se  aprovecharon  ansiosamente  de  este  permiso  de  arrui- 
narse. Abandonaron,  para  vivir  en  la  corte,  la  mansión  de  sus  antiguos  castillos,  en  que  rei- 
naban como  soberanos  desde  la  conquista;  i  renunciaron  aquella  hospitalidad  suntuosa  por 
la  que  tanto  tiempo  habían  mantenido  la  fidelidad  de  sus  vasallos.  Los  hombres  de  los  baro- 
nes encontraban  desierta  la  sala  de  las  audiencias  i  de  los  festines;  abandonaban  a  los  que 
loshabian  abandonado,  i  volvían  a  su  casa  como  hombres  del  rei.  (Abolición  del  derecho  de 
manutención). 

El  primer  cuidado  de  Enrique  VII  durante  todo  su  reinado  fué  acumular  un  tesoro ;  co- 
mo que  se  confiaba  mui  poco  en  el  porvenir  después  de  tantas  revoluciones.  Exijencia  de  las 
deudas  feudales,  rescate  de  los  servicios  feudales,  multas,  confiscaciones,  todos  los  medios  le 
parecian  bien  para  llegar  a  su  fin.  Obtuvo  subsidios  de  su  parlamento  para  hacer  la  guerra 
a  la  Francia,  los  obtuvo  de  los  franceses  para  no  hacerla,  ganando  de  sus  subditos  por  la 
querrá,  de  sus  enemigos  por  la  paz  (Bacon).  Trató  también  de  apoyarse  en  enlaces  con  dinas- 
tías mas  afianzadas,  dio  su  hija  al  rei  de  Escocia,  i  obtuvo  para  su  hijo  la  infanta  de  España 
(1502-3).  Bajo  sus  auspicios,  la  marina  i  la  industria  tomaron  su  primer  vuelo.  Envió  a 
buscar  nuevas  rejiones  al  veneciano  Sebastian  Gabotto,  que  descubrió  la  América  del 
Norte  (1498).  Concedió  a  muchas  ciudades  la  esencion  de  la  lei  que  prohibía  al  padre  poner 
a  su  hijo  en  aprendizaje,  a  menos  de  tener  veinte  chelines  de  renta  en  bienes  raíces.  Así,  en 
el  momento  en  que  Enrique  VII  funda  la  omnipotencia  de  los  Tudores  sobre  el  abatimien- 
to de  la  nobleza,  vemos  comenzar  la  elevación  de  las  comunidades,  que,  en  siglo  i  medio, 
derribarán  a  los  Estuardos. 

Estaba  todavía  distante  el  tiempo  en  que  el  otro  reino  de  la  Gran-Bretaña  habia  de  llegar 
a  un  orden  tan  regular,  porque  la  Escocia  contenia  hartos  mas  elementos  de  discordia  que 
la  Inglaterra.  Primeramente,  el  suelo  mas  montañoso  habia  favorecido  mejor  la  resistencia 
de  las  razas  vencidas.  La  soberanía  de  la  j  ente  délas  tierras  bajas  sobre  los  montañeses,  de 
los  sajones  sobre  los  celtas  (d),  era  puramente  nominal,  porque  estos  apenas  conocían  otro 
soberano  que  los  jefes  hereditarios  de  sus  tribus.  El  principal  de  estos  jefes,  el  lord  de  las 
Islas,  conde  de  Ross,  se  consideraba,  con  respecto  a  los  reyes  de  Escocia,  soberano  tribu- 
tario mas  bien  que  subdito ;  era  amigo  secreto  o  declarado  de  todos  los  enemigos  del  rei, 
aliado  de  la  Inglaterra  contra  la  Escocia,  i  de  los  Douglas  contra  los  Estuardos.  Los  prime- 
ros príncipes  de  esta  dinastía  contemporizaron  con  los  montañeses,  no  pudiendo  sujetarlos. 
Jacobo  I  los  exime  espresamente  de  obedecer  a  una  lei,  en  atención,  dice,  a  que  tienen  la 
costumbre  de  piüai-se  i  matarse  unos  a  otros.  Así  la  civilización  inglesa,  que  invadía  poco  a 
■ooco  la  Escocia,  no  pasaba  la  raya  del  monte  Grampio. 

Aun  al  mediodía  de  este  monte  encontraba  la  autoridad  real  infatigables  adversarios  en  los 
lores  i  barones,  en  los  Douglas  sobre  todo ;  familia  heroica,  que  habia  disputado  el  trono  a 
los  Estuardos  desde  la  exaltación  de  su  dinastía,  que  después  habia  ido  a  combatir  a  los 
ingleses  en  Francia,  i  que  habia  traído  por  trofeo  el  título  de  conde  de  Turena.  Hasta  en 
lafamilia  de  los  Estuardos  los  reyes  de  Escocia  tenían  rivales,  puesto  que  sus  hermanos  o 
primos,  los  duques  de  Albania,  gobernaban  a  nombre  de  ellos,  o  los  inquetaban  con  am- 
biciosas aspiraciones.  Añádase  a  estas  causas  de  disturbios  la  singularidad  de  una  serie  de 
seis  minoridades  (1437-1578),  i  se  comprenderá  por  qué  fué  la  Escocia  el  último  reino  que 
salió  de  la  anarquía  de  la  edad-media. 

Después  de  las  guerras  de  Francia  se  encarnizó  la  lucha  contra  los  Douglas,  en  la  que 

(d)  Los  montañeses  llaman  siempre  sajones  a  los  otros  escoceses. 
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los  reyes  desplegaron  mas  violencia  que  habilidad.  Bajo  Jacobo  11,  Guillermo  Douglas, 
atraído  por  el  canciller  Criehton  al  castillo  de  Edimburgo,  fué  allí  condenado  a  muerte  con 
ciertas  formalidades  de  una  justicia  irrisoria  (1440).  Otro  Guillermo  Douglas,  el  mas  inso- 
lente de  cuantos  llevaron  este  nombre,  llamado  por  el  mismo  príncipe  a  Stirling,  le  exasperó 
con  palabras  ultrajantes  i  el  rei  le  mató  a  puñaladas  (1452).  Su  hermano  Jacobo  Douglas, 
marchó  contra  el  rei  a  la  cabeza  de  cuarenta  mil  hombres,  lo  forzó  a  refujiarse  en  el  norte, 
i  le  venciera  si  no  hubiese  insultado  a  los  Hamilton,  adictos  hasta  entonces  a  su  familia. 
Douglas,  abandonado  por  los  suyos,  fué  obligado  a  acojerse  en  Inglaterra,  i  la  guerra  de 
las  Rosas,  que  comenzaba,  impidió  a  los  ingleses  servirse  de  este  peligroso  proscrito  para 
turbar  la  Escocia.  Los  condes  de  Angus,  rama  de  la  casa  de  Douglas,  recibieren  al  conde 
de  Douglas,  i  no  fueron  menos  formidables  a  los  reyes.  Poco  después  se  elevaron  también 
los  Hamiltons,  i  llegaron  a  ser  con  los  Campbell,  condes  de  Argyle,  los  mas  poderosos  se- 
ñores de  la  Escocia  en  los  siglos  diez  i  seis  i  diez  i  siete. 

.  Bajo  Jacobo  III  (1460),  se  estendió  la  Escocia  al  norte  i  al  mediodía  por  la  adquisición 
de  las  Orcades  i  de  Berwick :  la  incorporación  del  condado  de  Ross  en  la  corona  abolió  para 
siempre  el  poder  del  lord  de  las  Islas ;  i  sin  embargo  no  hubo  reinado  mas  ignominioso. 
Ningún  príncipe  chocó  jamas,  como  Jacobo  III,  con  las  ideas  i  usanzas  de  su  pueblo.  ¿Qué 
laird  escoces  se  hubiera  dignado  obedecer  a  un  rei  siempre  escondido  en  una  fortaleza, 
estraño  a  las  diversiones  guerreras  de  la  nobleza,  rodeado  de  artistas  ingleses,  decidiendo 
de  la  paz  i  de  la  guerra  al  tenor  de  los  consejos  de  un  maestro  de  .anísica,  de  un  albañil  i  de 
un  sastre?  Hasta  prohibió  a  los  nobles  que  se  presentasen  armados  en  su  corte,  cerno  si  le 
amedrentase  ver  una  espada ;  i  en  vez  de  apoyarse,  a  lo  menos  para  su  lucha  contra  la  no- 
bleza, en  el  amor  del  estado  llano  o  del  clero,  perdió  su  afecto  quitando  a  las  municipalida- 
des la  elección  de  sus  aldermen.  (rej  idores),  i  al  clero  el  nombramiento  de  sus  dignatarios. 

Jacobo  III,  que  se  hacia  justicia,  temió  que  sus  dos  hermanos,  el  duque  de  Albania  i  el 
conde  de  Mar,  quisiesen  suplantar  aun  rei  tan  menospreciado.  La  predicción  de  un  astró- 
logo le  indujo  a  encerrarlos  en  el  castillo  de  Edimburgo.  El  de  Albania  se  salvó,  i  el  cobar- 
de monarca  creyó  asegurar  su  reposo  haciendo  abrir  las  venas  a  su  joven  hermano.  Los  fa- 
voritos triunfaban ;  el  albañil  o  arquitecto  Cochrane  se  atrevió  a  exijir  los  despojos  de  su 
víctima,  i  a  tomar  el  título  de  conde  de  Mar.  Tal  era  su  confianza  en  el  porvenir  que  al 
poner  en  circulación  una  moneda  de  baja  lei,  dijo  :  «Primero  me  ahorcarán,  que  deje  de 
correr  mi  moneda.??  Le  ahorcaron  en  efecto.  Los  nobles  se  apoderaron  de  los  favoritos  a 
vista  del  rei,  i  los  ahorcaron  en  el  fuerte  de  Lawder.  Algún  tiempo  después,  se  atrevieron 
al  rei  mismo,  formando  la  mas  vasta  confederación  que  amenazó  jamas  el  trono  de  Esco- 
cia (1488).  Jacobo  tenia  todavía  de  su  parte  a  los  barones  del  norte  i  del  oeste,  pero  se 
puso  en  fuga  al  primer  encuentro,  i  cayó  del  caballo  en  un  arroyo.  Llevado  aun  molino  de 
la  vecindad,  pidió  confesor  :  el  sacerdote  que  le  trajeron  era  del  partido  enemigo,  oyó  su 
confesión  i  le  dio  de  puñaladas. 

Jacobo  IV,  elevado  por  los  descontentos  al  trono  de  su  padre,  tuvo  un  reinado  de  mas 
felicidad.  Los  barones  le  obedecieron  menos  como  a  su  rei  que  como  al  mas  bizarro  caballe- 
ro del  reinó.  Consumó  la  ruina  del  lord  de  las  Islas  reuniendo  las  Hébrides  a  la  corona  ;  i 
estableció  cortes  de  justicia  real  en  todo  el  norte  de  sus  dominios.  Desatendido  por  los 
franceses,  se  ligó  con  el  rei  He  Inglaterra,  Enrique  VIL  Cuando  Enrique  VII!  invadióla 
Francia,  Luis  XII  reclamó  el  socorro  de  los  Escoceses  ;  Ana  de  Bretaña  envió  su  anillo  al 
rei  de  Escocia  nombrándole  campeón  suyo.  Jacobo  se  habría  acusado  de  deslealtad  si  no 
hubiese  socorrido  a  una  reina  suplicante.  Todos  los  lores,  todos  los  barones  de  Escocia  le 
siguieron  a  esta  espedicion  romanesca.  Pero  perdió  un  tiempo  precioso  cerca  de  Flowden, 
en  el  castillo  demistress  Heron,  donde  permaneció  como  encantado.  Sacóle  de  su  letargo 
la  llegada  del  ejército  ingles  ;  mas  a  pesar  de  su  valor  fué  vencido  i  toda  su  nobleza  se  hizo 
matar  con  él  a  su  lado  (1513).  La  muerte  de  doce  condes,  trece  lores,  cinco  primojénitos 
de  pares,  una  multitud  de  barones  i  diez  mil  soldados,  entregó  para  todo  el  siglo  la  Escocia 
agotada  a  las  intrigas  déla  Francia  i  de  la  Inglaterra. 

§  m—ESPAÑA  I  PORTUGAL—1454-1521. 

Enrique  IV,  rei  de  Castilla,  1454  ;  levantamiento  de  los  grandes  a  nombre  del  Infante  ;  deposicion'de  Enrique  ; 
batalla  de  Medina  del  Campo,  1465.— Juan  II,  rei  de  Aragón;  rebelión  de  Cataluña,  1462-72.— Casamiento  de 
Fernando  de  Aragón  e  Isabel  de  Castilla,  1469.  Guerra  contra  los  moros,  toma  de  Granada,  14S 1-92.— Fernando 
e  Isabel  reprimen  a  los  grandes  i  a  las  ciudades,  apoyándose  en  la  inquisición,  fundada  en  1480. — Expulsión 
de  los  Judíos,  1492.  Conversión  forzada  de  los  moros,  1499. — Muerte  de  Isabel,  1504, — Ministerio  de  Jiménez. 
Conquista  de  la  Navarra,  1512.  Muerte  de  Femando,  1516. — Su  sucesor  Cirloa  de  Austria.  Levantamiento  de 
Castilla,  de  Murcia,  etc.,  1516,  1521. 

En  España  fué  donde  se   encortraron  los  bárbaros  del  Norte  i  del  Mediodía,   los  go- 
dos i  los  árabes;  detenidos  por  el  Océano  en  la  península  española,  combatieron  en  ella, 
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como  en  un  palenque,  durante  toda  la  edad-media.  Así  el  espíritu  de  las  cruzadas,  que  ajitó 
momentáneamente  a  los  otros  pueblos  de  la  Europa,  formó  el  fondo  mismo  del  carácter 
español,  con  su  feroz  intolerancia  i  su  orgullo  cabállerezco,  exaltados  por  la  violencia 
de  las  pasiones  africanas.  Porque  la  España  pertenece  a  la  Berbería,  a  pesar  del  estre- 
cho. De  estelado  se  encuentra  las  producciones,  las  razas  del  África  i  hasta  sus  desier- 
tos. Una  sola  batalla  entregó  la  España  a  los  mores:  fue  preciso  lidiar  ochocientos  años 
para  quitársela. 

Desde  el  siglo  décimo-tercio  habían  prevalecido  los  cristianos;  en  el  décimo-quinto,  la 
población  musulmana,  concentrada  en  él  reino  de  Granada,  i  como  respaldada  por  el  mar, 
no  pedia  retroceder  mas;  pero  ya  se  podia  conocer  a  cual  de  les  dos  pueblos  pertene- 
cía el  imperio  de  España;  de  parte  de  los  moros,  una  multitud  de  mercaderes,  acumu- 
lados en  ricas  ciudades,  enervados  por  ios  baños  i  por  el  clima;  agricultores  pacíficos,  en- 
tregados en  sus  deliciosas  campiñas  al  cultivo  de  las  moreras  i  al  trabajo  de  la  seda;  na- 
ción viva  e  injeniosa,  que  no  respiraba  sino  música  i  baile,  que  gustaba  de  vestidos  bri- 
llantes, i  adornaba  hasta  las  tumbas;  i  de  parte  de  los  cristianos,  un  pueblo  taciturno,  ves- 
tido de  pardo  i  negro,  i  que  solo  gustaba  de  guerra,  i  de  guerra  sangrienta;  que,  de- 
jando a  los  judíos  el  comercio  i  las  ciencias,  no  conocia  mas  honroso  título  que  el  de 
hijo  de  los  godos  (a);  raza  altiva  en  su  independencia,  terrible  en  el  amor  i  en  la  relijion. 
Allí,  todo  el  pueblo  se  tenia  por  noble;  el  hombre  del  estado  llano  no  había  comprado 
sus  franquezas,  i  el  campesino  que  desenvainaba  también  su  espada  contra  los  moros, 
tenia   el  sentimiento    de  su  dignidad  de  cristiano. 

Estos  hombres  tan  terribles  para  el  enemigo  no  lo  eran  menos  para  sus  reyes.  Durante 
mucho  tiempo,  los  reyes  habían  sido,  por  decirlo  así,  los  primeros  de  los  barones;  el  de 
Ai  agón  litigaba  algunas  veces  con  sus  subditos  ante  el  tribunal  de  justicia.  El  espíritu  de 
resistencia  de  los  aragoneses  se  había  hecho  proverbial,  como  la  altivez  castellana.  Su 
j  uramento  de  obediencia  era  altanero  i  amenazante;  Nos  que,  separadamente,  somos  tanto 
corno  vos,  i  que,  juntos  podemos  mas  que  vos,  os  hacemos  nuestro  rei  i  señor,  con  tal  que  guar- 
déis nuestros  fueros  i  privüejo.s:  i  si  no,  nú. 

Por  esto  los  reyes  de  España  preferían  servirse  de  los  cristianos  nuevos  (como  se  llama- 
ba a  los  judíos  convertidos  i  a  sus  hijos).  Hallaban  en  ellos  mas  instrucción  i  obediencia. 
La  tolerancia  délos  moros  los  habia  atraído  en  otro  tiempo  a  España,  i,  desde  el  año  de 
1400,  se  habían  convertido  mas  de  cien  mil  familias  de  judíos.  Hacíanse  necesarios  ai  rei 
por  su  habilidad  en  los  negocios,  í  sus  conocimientos  en  medicina  i  astrolojía :  fué  un 
judio  el  que,  en  1468,  batió  la  catarata  al  rei  de  Aragón.  El  comercio  estaba  en  sus 
manos;  tenían  en  sus  arcas  por  la  usura  todo  el  dinero  del  país;  los  reyes  les  confiaban 
la  recaudación  de  los  impuestos!  Estos  eran  otros  tantos  títulos  al  odio  del  pueblo,  que 
estallo  muchas  veces  de  una  manera  terrible  en  las  ciudades  populosas  de  Toledo,  Segovia 
i  Córdova. 

Los  grandes,  que  se  veian  poco  a  poco  suplantados  por  los  cristianos  nuevos,  i  en  jene- 
ral  por  hombres  de  un  rango  inferior,  se  hacian  enemigos  de  la  autoridad  real,  de  que 
no  podían  disponer  en  provecho  suyo.  Los  de  Castilla  armaron  al  infante  don  Enrique 
contra  su  padre  Juan  II,  i  consiguieron  hacer  degollar  al  favorito  del  rei,  don  Alvaro 
de  Luna.  Confiscáronse  sus  inmensos  bienes,  i,  durante  tres  días,  una  bandeja,  colocada 
sobre  el  cadalso,  cerca  de  su  cadáver,  recibió  las  limosnas  délos  que  de  grado  querían 
contribuir  para  su  entierro. 

Enrique  ÍV,  una  vez  rei  (1454),  intentó  sustraerse  al  yugo  de  los  grandes  que  lohabian 
sostenido  cuan  lo  infante;  pero  al  mjsmo  tiempo  irritábalas  ciudades,  exijendo  impues- 
tos de  su  propia  autorki  id,  i  atreviéndose  a  nombrar  por  sí  mismo  diputados  a  las  cortes. 
Habíase  también  envilecido  por  su  connivencia  a  la  disolución  de  la  reina,  i  por  su  co- 
bardía; los  castellano»  no  podian  obedecer  a  un  príncipe  que  se  retiraba  del  ejército  en 
el  momento  de  una  batalla.  Los  jefes  de  los  grandes,  Carillo,  arzobispo  de  Toledo,  don 
Juan  de  Pacheco,  marques  deVillena,  i  su  hermano,  que  poseían  los  grandes  maestragos 
de  Santiago  i  de  Calatiava,  dieron  al  rei  un  competidor,  que  fué  su  hermano  don  Alonso, 
todavía  niño;  i  declarando  ilejítima  á  la  ínTáñfá  dona  Juana,  que  pasaba  por  hija  de  Bel- 
trande  la  Cueva,  amante  de  la  reina,  presentaron  sobre  un  trono  en  los  campos  de  Avi- 
la la  elijie  de  Enrique,  la  desnudaron  de  las  insignias  reales,  i  la  precipitaron  para  poner 
en  su  lugar  a  don  Alonso.  Deanes  de  una  batalla  indecisa  (Medina  del  Campo,  1465),  el 
infeliz  rei,  abandonado  de  todos,  vagaba  sin  destino  por  su  reino,  pasando  por  castillos 
i  ciudades  q-ue  le  cerraban  sus  puertas,  sin  que  nadie  se  dignase  prenderle.  Una  noche, 
después  de   haber  corrido  diez  i  ocho  leguas,  se  aventuró  a  entrar  en  Toledo;  sonó  la  cam- 
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pana  de  alarma,  i  se  vio  obligado  a  salir,  sin  que  ni  aun  quisiese  prestarle  su  caballo  uno  de 
los  que  le  acompañaban. 

No  estaban  mas  tranquilos  el  Aragón  i  la  Navarra.  Juan  II,  que  sucedió  después  a  su 
hermano  Alfonso  el  Magnánimo  en  los  reinos  de  Aragón  i  de  Sicilia,  retenia  a  su  propio 
hijo,  don  Carlos  de  Viana,  la  corona  de  Navarra,  que  este  joven  príncipe  debia  heredar 
de  su  madre  (desde  1441).  Una  madrastra  excitaba  al  padre  contra  el  hijo,  en  favor  de 
los  dos  hijos  del  segundo  matrimonio  (Fernando  el  Católico  i  Leonora,  condesa  de  Foix).  Las 
facciones  eternas  de  la  Navarra,  los  beamonteses  i  agramonteses,  seguían  sus  odios  parti- 
culares bajo  el  nombre  de  los  do3  príncipes.  Dos  veces  fué  vencido  en  batalla  campal  el 
partido  mas  justo;  i  otras  tantas  forzó  a  don  Juan  la  indignación  de  los  subditos  a  poner 
en.  libertad  a  su  desgraciado  hijo.  Habiendo  muerto  don  Carlos,  envenenado  o  de  pesa- 
dumbre (1461),  doña  Blanca,  su  hermana,  quedó  heredera  de  sus  derechos.  Su  padre  la 
entregó  a  Leonora,  la  hermana  menor,  que  la  envenenó  en  el  castillo  de  Orthez.  Ya  se 
habia  amotinado  la  Cataluña;  pero  el  horror  de  este  doble  parricidio  exaltó  los  ánimos; 
los  catalanes,  que  no  habían  podido  tener  a  don  Carlos  por  rei,  le  invocaron  como  santo; 
llamaron  sucesivamente  al  rei  de  Castilla,  al  infante  de  Portugal,  i  a  Juan  de  Calabria, 
i  al  cabo  de  diez  años  de  combates  vinieron  a  someterse  (1472). 

Mientras  que  Juan  II  corría  riesgo  de  perder  la  Cataluña,  Fernando  su  hijo  ganaba 
la  Castilla.  Por  muerte  del  hermano  de  Enrique  IV,  los  grandes  le  habian  sustituido 
en  sus  pretensiones  a  su  hermana  Isabel;  para  apoyarla  contra  el  rei,  le  casaron  con  el 
infante  de  Aragón,  que  después  de  ella  era  el  mas  próximo  heredero  del  trono  (1469). 
Enrique  IV  murió  pronto  a  consecuencia  de  un  banquete  que  le  dieron  sus  enemigos  re- 
conciliados (1474);  pero  al  morir  declaró  que  doña  Juana  era  hija  lejítima  suya.  La  Galicia  i 
todo  el  país  desde  Toledo  hasta  Murcia,  se  declararon  por  ella.  El  rei  de  Portugal  su  tío, 
Alfonso  el  Africano,  la  habia  dado  palabra  de  esposo,  i  venia  a  sostener  su  causa  con  sus 
caballeros  los  conquistadores  de  Arzílla  i  Tánjer.  Los  portugueses  i  los  castellanos  tuvieron 
un  encuentro  en  Toro  (1476).  Los  primeros  fueron  derrotados,  i  las  armas  de  Almeida, 
que  llevaba  el  estandarte,  fueron  colgadas  en  la  catedral  de  Toledo.  Este  revés  bastó 
para  desarmar  a  los  portugueses  :  todos  los  señores  castellanos  se  pusieron  de  parte  de 
Fernando  e  Isabel;  afianzóse  en  la  cabeza  de  éstos  la  corona  de  Castilla;  i  la  muerte  de 
Juan  II,  dejándoles  el  Araron  (1479),  les  permitió  dedicar  todas  las  fuerzas  de  la  España 
cristiana  contra  los  moros  de  Gránala. 

(1481-1492).  Circulaba  entre  los  moros  el  rumor  de  que  el  término  fatal  de  su  domi- 
nación en  España  era  llegado.  Un  alfaqui  consternaba  a  Granada  con  sus  lamentables  pre- 
dicciones, bastante  motivadas  por  el  estado  del  reino.  Ya,  en  tiempos  de  Enrique  IV,  habían 
perdido  a  Jibraltar.  Ciudades  defendidas  por  su  situación,  pero  sin  fosos,  sin  baluartes  este- 
riores,  i  resguardadas  solamente  por  un  muro  poco  grueso;  una  brillante  caballería, 
diestra  en  lanzar  la  azagaya,  pronta  para  cargar,  pronta  para  huir;  tajes  eran  los  recur- 
sos del  pueblo  de  Granada.  No  podia  contar  con  el  África.  Habia  pasado  el  tiempo  en 
que  las  hordas  de  los  almohades  i  de  los  almorávides  podian  inundar  la  península.  El 
soldán  de  Ejipto  se  contentó  con  enviar  a  Fernando  al  guardián  del  Santo  Sepulcro  para 
que  le  hablase  en  favor  de  los  moros,  i  luego  se  distrajo  de  este  negocio  lejano  por  el  te- 
mor que  le  inspiraban  los  otomanos. 

Aunque  todos  los  años  los  cristianos  i  los  moros  corrian  alternativamente  por  el  país 
enemigo,  quemando  las  viñas,  los  olivares,  los  planteles  de  naranjos,  existia  entre  ellos  un 
singular  convenio;  no  se  daba  por  rota  la  tregua,  aunque  uno  de  los  dos  partidos  se  apo- 
derase de  una  plaza,  con  tal  que  la  hubiese  ocupado  sin  aparato  de  guerra,  sin  bande- 
ras ni  trompetas,  i  en  menos  de  tres  dias.  Zahara,  que  los  meros  tomaron  de  esta  manera, 
fué  el  pretesto  de  la  guerra.  Los  españoles,  invadieron  el  reino  de  Granada,  animados 
por  su  bella  reina,  única  a  quien  querían  obedecer  los  castellanos.  En  este  ejército  se 
veia  ya  a  los  futuros  conquistadores  de  la  Berbería  i  de  Ñapóles,  Pedro  de  Navarra  i  Gon- 
zalo de  Córdova.  En  el  lapso  de  once  años  se  apoderaron  los  cristianos  de  Alhama,  ba- 
luarte de  Granada;  tomaron  a  Málaga,  emporio  del  comercio  de  España  con  África;  a 
Baza,  a  la  que  se  daban  ciento  cincuenta  mil  habitantes,  i  vinieron  en  fin,  con  ochenta 
mil  nombres,  a  sitiar  a  la  misma  Granada.  Esta  capital  era  entonces  presa  de  las  mas 
furiosas  discordias.  El  hijo  se  habia  armado  allí  contra  el  padre,  el  hermano  contra  el 
hermano.  Boabdil  i  su  tío  se  habian  repartido  los  restos  de  esta  soberanía  agonizante,  i 
éste  último  habia  vendido  su  parte  a  los  españoles  por  un  rico  condado.  Quedaba  Boab- 
dil, que  habia  reconocido  vasallaje  a  Fernando,  i  que,  en  vez  de  dirijir,  obedecía  al  obs- 
tinado furor  del  pueblo.  El  sitio  duró  nueve  meses;  un  moro  intentó  dar  de  puñaladas  a 
Fernando  i  a  Isabel;  un  incendio  redujo  a  cenizas  todo  el  campamento  :  la  reina,  siem- 
pre firme,  mandó  construir  en  este  mismo  lugar  una  ciudad,  i  la  de  Santa  Fé,  edificada 
en  ochenta  dias,  hizo  saber  a  los  musulmanes  que  no  se  levantaría  jamas  el  sitio.  En  fin 
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los  moros  abrieron  sus  puertas,   bajo  la  promesa  de  que  se  les  dejasen  jueces  de  su  nación 
i  el  libre  ejercicio  de  su  culto  (1492). 

Aquel  mismo  año,  Cristóvál  '  olon  daba  un  mundo  ala  España. 

Estaban  ya  reunidos  los  reinos  de  España,  a  escepcion  déla  navarra,  presa  segura 
de  las  dos  gratules  monarquías,  en  que  la  naturaleza  mi.-ma  parecía  dividirla  de  antema- 
no; pero  era  menester  que  estas  partes  unidas  por  la  fuerza  formasen  un  cuerpo.  Los 
castellanos  espiaban  con  ojos  celosos  a  los  aragoneses;  para  los  unos  i  los  otros  eran  ene- 
migos eternos  los  moros  i  los  judíos  que  vivian  en  medio  de  ellos.  Cada  ciudad  tenia  sus 
franquezas,  i  cada  grande  sus  privilegios.  Era  preciso  vencer  todas  estas  re-istencias,  i 
poner  en  armonía  estas  fuerzas  heterojénea?,  antes  devolveilas  bácia  la  conquista.  A  pe- 
sar de  la  habilidad  de  Fernando,  a  pesar  del  entusiasmo  que  inspiraba  Isabel,  no  consi- 
guieron este  objeto  sino  después  de  treinta  años  de  esfuerzos.  Los  medios  fue:  on  terribles 
proporcionados  a  la  enerjía  de  tal  pueblo;  i  el  premio  fué  el  imperio  délos  dos  mundos  en  el 
siglo  décimo-sesto. 

Las  cortes  españolas,  que  solo  podían  regularizar  la  resistencia,  eran  en  Europa  la  mas 
antigua  representación  nacional;  pero,  formadas  en  la  anarquía  déla  edad-media,  no  te- 
nían la  organización  necesaria  para  perpetuarlas.  En  1480  no  había  mas  que  diez  i  siete 
ciudades  de  Castilla  que  fuesen  representadas;  i  en  1520,  la  Galicia  no  enviaba  un  solo 
diputado  a  ko  cortes.  Los  de  Guadal  ajara  solo  votaban  por  cuatrocientas  ciudades  o 
vilias.  Era  casi  lo  mismo  en  Aragón.  La  rivalidad  de  las  ciudades  perpetuaba  este  abu- 
so; en  1506  i  en  15X2,  las  ciudades  privilejiadas  de  Castilla  rechazaron  las  reclamacio- 
nes de  las  otras.  De  manera  que  Fernando  para  hacerse  dueño  de  todo  le  bastaba  dejar 
el  campo  abierto  a  las  pretensiones  rivales.  Por  la  santa  hermandad  de  las  ciudades  i  por 
las  sediciones  délos  vasallos  obtuvo  la  sumisión  de  los  grandes;  por  los  grandes,  la  de  las 
ciudades;  por  la  inquisición,  la  délos  unos  i  de  los  otros  (b).  Las  violencias  de  los  gran- 
des determinaron  a  Zaragoza  a  dejar  alterar  sus  antiguas  constituciones  municipales,  que 
ella  habia  defendido  consiantemente.  La  organización  de  la  santa  hermandad  o  fraterni- 
dad de  las  ciudades  de  Aragón,  que  habria terminado  las  guerras  privadas  de  los  señores, 
fué  embarazada  por  ellos  (1488),  i  el  rei  se  vio  obligado,  en  las  cortes  de  1495,  a  diferir 
su  establecimiento  por  diez  años;  con  lo  que  se  irritó  hasta  tal  punto  el  pueblo  de  Zara- 
goza, que  por  largo  tiempo  el  justicia  de  Aragón,  no  habiendo  querido  jurar  la  herman- 
dad, no  osó  entrar  mas  en  la  ciudad.  Desde  entonces  el  poder  real  hubo  de  heredar  en 
gran  parte  el  apego  de  los  pueblos  a  esta  majistratura,  considerada  de  mucho  tiempo  atrás, 
como  el  propugnáculo  de   las   libertades  públicas  contra   las  usurpaciones  de  los  reyes. 

Sin  embargo,  Fernando  e  Isabel  ro  hubieran  jamas  adquirido  un  poder  absoluto,  si  la 
indijencia  de  la  corona  los  hubiese  dejado  en  la  dependencia  de  las  cortes.  Revocaron 
dos  veces  las  concesiones  de  Enrique  IV,  i  aquellas  con  que  ellos  mismos  habian  compra- 
do la  obediencia  de  los  grandes  (L480-1506).  La  reunión  délos  tres  grandes  maestraz- 
gos de  Alcántara,  Calatrava  i  Santiago,  que  se  dieron  traza  de  hacerse  deferir  por  los 
caballeros,  les  dio  juntamente  un  ejército  i  riquezas  inmensas  (1493- ! 494).  Mas  tarde, 
los  revés  de  España,  habiendo  obtenido  del  papa  la  distribución  de  la  bula  de  la  santa  cru- 
zada i  la  presentación  a  losobispados  (1508-1522),  se  hicieron  los  soberanos  mas  ricos  de  la 
Europa,  aunantes  de  sacar  suma  alguna  considerable  de  la  América. 

Por  medios  semejantes  fundaban  su  poderlos  reyes  de  Portugal.  Arrogáronse  ios  maes- 
trazgos de  las  órdenes  de  Avis,  de  Santiago  i  de  Cristo,  para  deprimir  la  nobleza.  Juan  II, 
sucesor  de  Alfonso  el  Africano,  revocó  las  concesiones  de  sus  predecesores,  quitó  a  los 
señores  el  derecho  de  vida  i  de  muerte,  i  sometió  sus  dominios  a  la  jurisdicción  real  ( 1482). 
La  nobleza  indignada  tornó  por  caudillo  al  duque  de  Braganza,  que  llamó  a  los  caste- 
llanos; el  rei  le  hizo  juzgar  poruña  comisión  i  degollar;  el  duque  de  Viseo,  primo  hermano  i 
cuñado  de  don  Juan,  conspiró  contra  él,  i  el  rei  le  dio  de  puñaladas  con  su  propia 
mano. 

Pero  lo  que  aseguró  el  triunfo  del  poder  absoluto  en  España,  fué  el  celo  de  la  fé,  rasgo 
característico  de  los  españoles.  Losieyes  se  ligaron  con  la  inquisición  vasta  i  poderosa 
jerarquía,  tanto  mis  terrible  cuanto  juntaba  la  fuerza  regular  de  la  autoridad  política  ala 
violencia  délas  pasiones  relijiosas.  El  establecimiento  de  la  inquisición  encontrólos  mayores 
obstáculos  de  parte  de  los  aragoneses.  Como  tenia  menos  puntos  de  contacto  con  los  moros, 
no  los  miraban  con  igual  odio  que  ios  castellanos;  i  la  mayor  parte  de  los  miembros  del  gobierno 
de  Aragón  descendían  'le  familias  judias.  Reclamaron,  pues,  fuertemente  contra  el  enjuicia- 
miento secreto  i  con  tra  las  confiscaciones,  cosas  contrarias,  decían,  a  los  fieros  del  reino;  ihas- 
ta  asesinaron  a  un  inquisidor,  con  la  esperanza  da  amedrentar  a  los  otros.  Pero  el  nuevo 
establecimiento  era  demasiado  conforme  a  las  ideas  relijiosas  de  la  mayor  parte  de  los  es- 
pañoles para  que  no  triunfase  al  fin  de  estos  ataques.  El  título  de  familiar  de  la  inquirir 

(h)  En  Galicia  solo  biso  demoler  cuarenta  i  eeis  castillos.  (Hernando  del  Pulgar.) 
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cío  i,  üue  implicaba  la  esencia   délas  cargas   municipales,  fucile  nd  modo  solicitado  que, 
en   ciertas  ciudades,  el  número  de  estos  privilejiados  era  superior  al  de  los  otros  habitantes 
i  fué  preciso  que  las  cortes  lo  moderasen  (c). 

Después  de  la  conquista  de  Granada,  la  inquisición  no  se  limitó  ya  a  persecuciones  in- 
dividuales. Ordenóse  a  todos  los  judíos  que  se  convirtieran  o  saliesen  de  España  en  el 
termino  de  cuatro  meses,  con  prohibición  de  llevar  consigo  ni  oro,  ni  plata  (149-2).  Cien- 
to setenta  mil  familias  que  firmaban  una  población  de  ochocientas  mil  almas,  vendieron 
sus  bienes  a  toda  prisa,  i  huyeron  a  Portugal,  a  Italia,  al  África  i  hasta  al  Levante.  En- 
tonces se  vio  dar  una  casa  por  un  asno,  uní  viña  por  un  pedazo  de  tela  o  de  paño.  Un  contem- 
poráneo nos  refiere  que  vio  desembarcaren  Italia  una  multitud  de  estos  desgraciados  que 
murieron  de  hambre  i  miseria  ceica  del  muelle  de  Jénova,  único  lugar  de  esta  ciudad  en 
que  se  les  permitió  reposar  algunos  días. 

A  los  judíos  que  se  retiraron  a  Portugal  no  se  permitió  entrar  sii.o  pagando  ocho  escu- 
dos de  oro  por  cabeza;  i  aun  bajo  condición  de  salir  del  reino  dentro  de  un  plazo  seña- 
lado, so  pena  de  quedar  esclavos;  lo  que  se  ejecutó  rigorosamente.  fc?e  pretende,  empe- 
ro, que  los  primero 3  que  llegaron,  escribian  a  sus  hermanos  de  España  :  «La  tierra  es 
buena,  el  pueblo  idiota;  el  agua  es  nuestra;  podéis  venir,  porque  nos  haremos  dueño  de 
todo.?;  Don  Manuel,  sucesor  de  don  Juan,  emancipó  a  los  que  habían  quedado  esclavos. 
Pero,  en  1496,  les  mandó  salir  del  reino,  dej  ;ndo  sus  hijos  menores  de  catorce  años. 
Los  mas  prefirieron  recibir  el  bautismo;  i,  en  1507,  fué  abolida  por  el  mismo  principela 
distinción  de  viej< >s  i  nuevos  cristianos.  En  1526  se  estableció  la  inquisición  en  Lisboa  i  de 
allí  se  e^endió  hasta  las  Indiaí  Orientales,  a  donde  los  portugueses  arribaron  en 
1498. 

Siete  años  después  de  la  espulsion  délos  judíos  (1499-1501),  el  rei  de  España  em- 
prendió, de  una  manera  no  menos  violenta,  la  conversión  de  los  moros  de  Granada,  a  los 
cuales  la  capitulación  garantía  el  libre  ejercicio  de  su  relijion.  Los  de  A lbaycin  (barrio 
alto  de  Granada)  se  amotinaron  primero,  i  fueron  imitados  por  los  salvajes  habitantes 
de  las  Alpuj arras.  Los  gandules  de  África  vinieron  a  sotenerlos,  i  el  rei,  habiendo  co- 
nocido por  esperiencia  la  diBcultad  de  reducirlos,  suministró  embarcaciones  a  los  que 
quisieran  pasar  el  estrecho;  pero  la  mayor  parte  permaneció  en  el  pais  finjiendo  abrazar  la 
fé  cristiana. 

La  reducción  de  los  moros  fué  seguida  de  la  conquista  de  Ñapóles  (1501*1503)  i  de  la 
muerte  de  Isabel  (1504).  Esta  grande  reina  era  adorada  del  pueblo  castellano,  cuyo  no- 
ble carácter  representaba  tan  bien  (d),  i  cuya  independencia  defendía  contra  su  esposo. 
A  su  muerte  los  castellanos  solo  pudieron  elejir  entre  señores  estranjeros.  Les  era  pre- 
ciso obedecer  al  rei  de  Aragón  o  al  archiduque  de  Austria,  Felipe  el  Hermoso,  soberano 
de  los  Paises-Bajos,  que  se  había  casado  con  doña  Juana,  hija  de  Fernando  i  de  Isabel, 
heredera  del  reino  de  Castilla.  Tal  era  la  antipatía  de  ios  españoles  a  los  aragoneses,  i 
particularmente  a  Fernando,  que,  a  pesar  de  todas  las  intrigas  de  éste,  que  aspiraba  a  la 
rejencia,  se  declararon  por  el  archiduque,  desde  que  puso  el  pié  en  España.  La  conduc- 
ta de  Felipe  fué  desde  luego  popular ;  reprimió  las  violencias  de  la  inquisición,  que  iban 
a  excitar  una  sublevación  jeneral;  pero  depuso  a  todos  los  correjidores,  a  todos  los  go- 
bernadores de  las  ciudades,  para  dar  los  cargos  de  éstos  a  sus  flamencos;  i  aun  quiso  ha- 
cer encerrar,  como  loca  a  doña  Juana,  cuya  débil  razón  habían  estraviado  los  celos. 
Felipe  murió  bien  presto  (1506);  i  con  todo  eso  Fernando  no  hubiera  podido  todavía  go- 
bernar el  reino  de  Castilla,  a  no  tener  el  apoyo  del  confesor  i  ministro  de  Isabel,  el  cé- 
lebre Jiménez  de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo,  en  quien  Castilla  admiraba  juntamente 
lo  político  i  lo  santo.  Era  éste  un  pobre  fraile  que  el  arzobispo  de  Granada  había  dado 
a  Isabel  para  confesor  i  consejero.  Grande  fué  la  admiración  cuando  se  vio  aparecer  en 
la  corte  este  hombre  del  claustro  cuya  palidez  i  austeridad  recordaban  a  los  Pablos  i  a 
los  Hilarios.  Hasta  en  medio  de  sus  grandezas,  observaba  rigorosamente   la  regla  de  San 

(c)  En  una  inscripción  puesta  por  los  inquisidores  en  el  castillo  de  Tri;ma,  arrabal  de  Sevilla,  se  dice 
que:  Sanctam  Inqultitionis  Officium  contra hareticorum  pravitatem  in  Hispanice  regnis  initiatum  est  Hispa- 
ti,  anno  MCCCCLXXXI....  Generalis  inquisitor priimtsfuit  Fr.  Thomas  de  Torquemada. 

Debe  notarse  que  varios  popas  reprobaron  el  rigor  de  la  inquisición  de  España.  En  1445  Nicolás  V  prohibió 
que  se  hiciese  diferencia  alguna  entre  los  cristianos  viejos  i  los  nuevos. — Sixto  IV,  Inocencio  VIII  i  León  X 
ucojieron  benignamente  las  apelaciones  que  hicieron  a  ellos,  i  recordaron  a  los  inquisidores  españoles  la  parábo- 
la del  buen  pastor.  En  15-ki,  cuando  Carlos  V  trató  de  introducir  la  inquisición  en  Ñapóles,  Paulo  III  fomentó  la 
resistencia  de  los  napolitanos,  reprochando  a  la  inquisición  de  España  el  no  imitar  los  ejemplos  de  moderación 
que  le  daba  la  de  Roma. 

(d)  En  la  gloria  de  este  reinado,  la  liarte  principal  debe  tocar  a  la  reina  Isabel.  Mostró  el  mayor  denuedo 
en  los  azares  de  bu  juventud;  cuando  Fernando  huia  de  Segovia,  ella  se  atrevió  a  permanecer  aíli;  quiso  que 
se  guárdasela  Albania,  a  las  puertas  de  Granada,  cuando  sus  mas  valerosos  oficiales  le  aconsejaban  retirar- 
se. Suscribió,  a  pesar  suyo,  al  establecimiento  de  la  inquisición.  Amaba  las  letras  i  las  protejia;  entendia  el 
latín,  al  paso  que  Fernando  sabia  apenas  firmar.  Armó,  contra  la  voluntad  de  su  marido,  la  flota  que  descu- 
brió la  América.  Defendió  a  Colon  acusado,  consoló  a  Gonzalo  de  Córdova  en  su  desgracia,  i  ordenó  la  emanci- 
pación de  los  desgraciados  americanos. 
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Francisco,  viajando  a  pié  i  mendigando  su  alimento.  Fué  necesaria  una  orden  del  papa 
para  que  aceptase  el  arzobispado  de  Toledo,  i  viviese  de  una  manera  correspondiente  a 
la  opulencia  de  la  mas  rica  sede  de  España.  Resignóse  a  vestir  pieles  preciosas,  pero 
encima  de  la  jerga;  adornó  sus  aposentos  con  lechos  magníficos  i  siguió  durmiendo  en  el 
suelo.  Esta  vida  humilde  i  austera  le  dejaba  en  los  negocios  la  grandeza  altanera  del  ca- 
rácter español,  i  los  grandes  mismos  que  abrumaba  no  podían  menos  de  admirar  su  denue- 
do. Un  documento  iba  a  malquistar  a  Fernando  con  su  yerno;  Jiménez  lo  hizo  pedazos. 
Cierta  vez  que  atravesaba  la  plaza  durante  una  corrida  de  toros,  soltaron  a  uno  de  estos 
animales  furiosos,  que  hirió  a  algunos  de  los  suyos,  sin  hacerle  apresurar  el  paso. 

Así  los  castellanos  viendo  en  Jiménez  el  espíritu  heroico  de  su  gran  reina,  olvidaron  que 
obedecían  a  Fernando,  i  los  últimos  años  de  este  príncipe  fueron  ilustrados  por  la  con- 
quista de  la  Berbería  i  de  la  Navarra.  La  guerra  de  los  moros  no  parecía  terminada, 
mientras  los  de  África,  fortificados  por  una  multitud  de  fujitivos,  infestaban  las  cortes 
de  España  i  encontraban  un  refujio  seguro  en  el  puerto  de  Oran,  en  el  peñón  de  Velez, 
i  en  tantas  otras  guaridas.  Jiménez  propuso,  costeó  i  condujo  en  persona  una  espedicion 
contra  Oran.  La  ocupación  de  esta  ciudad,  tomada  por  asalto  a  vista  por  Pedro  de  Na- 
varra, acarreó  la  de  Trípoli,  i  la  sumisión  de  Arjel,  de  Tunes  i  de  Tremesen  (1509-1510). 
Dos  años  después,  la  reunión  de  la  Navarra,  que  Fernando  quitó  a  Juan  de  Albret,  com- 
pletó la  de  todos  los  reinos  de  España  (1512).  La  condesa  de  Foix,  Leonor,  alcanzó  a  go- 
zar un  mes  de  este  trono  que  habia  comprado  a  precio  de  la  sangre  de  su  hermana.  Des- 
pués déla  muerte  de  Febo  su  hijo,  la  mano  de  su  hija  Catalina,  solicitada  en  vano  para 
el  infante,  fué  dada  por  el  partido  francés  a  Juan  de  Albret,  a  quien  sus  dominios  de  Foix, 
de  Perigord  i  de  Limojes,  adherían  invariablemente  a  la  Francia.  Desde  que  las  dos  gran- 
des potencias  que  luchaban  en  Italia  comenzaron,  por  decirlo  así,  a  combatir  cuerpo  a 
cuerpo,  la  Navarra  se  encontró  desmenbrada  entre  ellas,  por  la  necesidad  de  su  posición 
jeográfica  entre    Fernando  i  Luis  XII. 

Jiménez  tenia  ochenta  años,  cuando  el  reí,  en  víspera  de  morir,  le  designó  para  re- 
jente  hasta  la  llegada  de  su  nieto  Carlos  de  Austria  (1516).  Continuó  haciendo  frente  a 
los  enemigos  de  afuera  i  de  adentro.  Impidió  que  los  franceses  conquistasen  la  Navarra 
por  un  medio  tan  nuevo  como  atrevido,  desmantelando  todas  las  plazas,  escepto  la  de 
Pamplona,  i  quitando  asi  todo  punto  de  apoyo  a  la  invasión.  Al  mismo  tiempo  formaba 
una  milicia  nacional,  i  se  granjeaba  el  afecto  de  las  ciudades  concediéndoles  la  facultad 
de  levantar  ellas  mismas  los  impuestos;  i  revocaba  las  concesiones  que  el  difunto  rei  ha- 
bia hecho  a  los  grandes.  Cuando  éstos  vinieron  a  reclamar,  i  manifestaron  dudas  sobre 
los  poderes  que  se  le  habían  conferido,  Jiménez,  mostrándoles  desde  un  balcón  un  tren 
formidable  de  artillería  :  Allí  tenéis,  les  dijo,  mis  poderes. 

Los  flamencos  se  consitaron  la  aversión  de  la  España  desde  su  llegada.  Primeramente 
causaron  la  desgracia  de  Jiménez  moribundo,  i  nombraron  a  un  estranjero,  a  un  joven  de 
veinte  años,  para  reemplazarle  en  la  primera  sede  del  reino.  Establecieron  una  tarifa  de 
todos  los  empleos,  i  pusieron,  por  decirlo  así,  a  la  España  en  subasta  pública.  Carlos  to- 
mó el  título  de  rei  sin  aguardar  la  confirmación  de  las  cortes.  Convocó  las  de  Castilla  en 
un  rincón  de  Galicia ;  pidió  un  segundo  subsidio  antes  de  pagarse  el  primiro  ;  lo  arrancó 
por  fuerza  o  por  corrupción,  i  partió  a  tomar  posesión  déla  corona  imperial,  sin  curarse 
de  si  dejaba  una  revolución  a  sus  espaldas.  Toledo  habia  rehusado  enviar  diputados  a  sus 
cortes;  Segovia  i  Zaragoza  mataron  a  los  suyos;  i  tal  era  el  horror  que  inspiraba  que  nadie 
quiso  pillar  sus  casas,  ni  manchar  sus  manos  con  bienes  de  traidores.  Entretanto  el 
mal  cundía  por  toda  la  España.  La  Castilla  i  la  Galicia  enteras,  Murcia  i  la  mayor  parte 
de  las  ciudades  de  León  i  de  la  Estremadura,  se  sublevaron.  La  rebelión  no  fué  menos 
furiosa  en  Valencia;  pero  tomó  distinto  carácter.  Los  habitantes  juraron  una  hermandad 
contra  los  nobles,  i  Carlos,  digustado  con  la  nobleza,  tuvo  la  imprudencia  de  confirmarla. 
Mayorca  imitó  el  ejemplo  de  Valencia,  i  aun  quiso  entregarse  a  los  franceses.  En  estos 
dos  reinos,  la  hermandad  era  presidida  por  bataneros. 

En  primer  lugar,  los  comuneros  de  Castilla  se  apoderaron  de  Tordecillas,  donde  residia  la 
madre  de  Carlos  V,  i  espidieron  todos  sus  despachos  a  nombre  de  esta  princesa.  Pero 
su  fortuna  duró  poco.  Habían  pedido  en  sus  reclamaciones  que  las  tierras  de  los  nobles 
fuesen  sometidas  a  los  impuestos;  i  la  nobleza  abandonó  un  partido  cuya  victoria  le  hubie- 
ra sido  perjudicial.  Las  ciudades  mismas  no  estaban  de  acuerdo  entre  sí.  Resucitó  la  antigua 
rivalidad  de  Burgos  i  de  Toledo;  i  la  primera  se  sometió  al  rei  que  le  aseguraba  la  franque- 
za de  sus  mercados.  Los  comuneros  divididos  no  contaban  ya  con  otra  esperanza  que  la 
del  socorro  del  ejército  francés  que  habia  invadido  la  Navarra.  Pero  antes  de  juntarse 
con  él,  fueron  atacados  por  los  leales  i  enteramente  derrotados.  (1521).  Don  Juan  de 
Padilla,  el  héroe  de  la  revolución,  buscó  la  muerte  en  las  filas  enemigas;  pero  fué  desmon- 
tado, herido,  hecho  prisionero  i  decapitado  al  dia  siguiente.  Antes  de  morir,  envió  a  su 
mujer,  doña  María   Pacheco,  las  reliquias  que  llevaba  al  cuello,  i  escribió  su  famosa  carta 
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a  la  ciudad  de  Toledo:  «A  tí,  corona  de  España,  i  luz  del  mundo,  libre  desde  el  tiempo 
"de  los  poderosos  godos:  a  tí  que  has  derramado  tanta  sangre  ajena  i  tuya  por  tu  liber- 
tad i  la  de  las  ciudades  vecinas,  tu  hijo  lejítimo  Juan  de  Padilla  hace  saber  que  con  la 
"sangre  de  su  cuerpo  van  a  renovarse  tus  pasadas  victorias.  Si  la  suerte  no  me  ha  permi- 
"tido  que  se  coloquen  mis  hechos  entre  tus  felices  i  famosas  hazañas,  la  culpa  no  ha  sido 
"mia  sino  de  mi  mala  fortuna.  Lo  que  te  pido  como  a  una  madre  es  que  aceptes  ]o  que 
"voi  adejarte,  pues  Dios  no  me  ha  dado  otra  cosa  que  perder  por  tí.  Mas  cuidado  ten- 
"go  de  tu  buena  opinión  que  de  mi  propia  vida.  Muchas  son  las  mudanzas  de  la  fortuna,  que 
"nunca  se  mantiene  quieta;  pero  veo  con  infinito  consuelo,  que  yo,  el  menor  de  tus  hijos,  voi 
"a  morir  por  tí,  i  que  tú  has  alimentado  a  tus  pechos  otros  que  sabrán  vengarte.  Muchas 
"lenguas  referirán  el  modo  de  mi  muerte,  que  todavía  ignoro,  aunque  tan  cercano  a  ella.  Mi 
"fin  testificará  cual  fué  mi  deseo.  A  tí,  como  patrona  de  la  cristiandad,  encomiendo  mi  alma. 
"De  mi  cuerpo  nada  digo,  porque  no  es  mió.  Xada  mas  puedo  escribir,  porque  en  este  mismo 
"momento  siento  ya  el  filo  de  la  espada  en  mi  garganta,  i  temo  mas  tu  desaprobación  que  la 
"muerte.??  La  reducción  de  Castilla  ocasiono  la  del  reino  de  Valencia  i  de  todas  las  provin- 
cias sublevadas.  Pero  Carlos  V,  instruido  por  semejante  lección,  respetó  desde  entonces  el 
orgullo  de  los  españoles,  afectando  hablar  su  idioma,  residiendo  lo  mas  del  tiempo  entre 
ellos,  i  conservando  cuidadosamente  en  este  pueblo  heroico  el  instrumento  con  que  se  pro- 
ponía avasallar  el  mundo. 


CAPITULO  III. 


Oriente  i  Norte — Estados  jeraním icos  i  escandinavos  en  la  ¡segunda  mitad  del  siglo  XV. 
Imperio  de  Alemania;  preponderancia  i  política  interesada  del  Austria. — Elevación  de  la  Suiza;  decadencia  del 
Orden  Teutónico— -Ciudades  Üel  Rin  i  de  Suafeia — Preponderancia  i  decadencia  de  la  Liga  11  anseática — Ele- 
^  ación  de  la  Holanda — Guerras  de  Dinamarca,  Sueeiá  i  Noruega.  Emancipación  de  la  Suecia — ( 1433-1 5-20;. 

Si  se  consulta  la  analojía  de  las  costumbres  i  de  las  lenguas,  se  deben  contar  en  el  número 
de  ios  estados  jermánicos  el  Imperio,  la  Suiza,  los  Paises-Bajos  i  los  tres  reinos  del  norte,  i 
i  aun  la  Inglaterra  bajo  ciertos  respectos;  pero  las  relaciones  políticas  de  los  Paises-Bajos  i 
de  la  Inglaterra  con  la  Francia  nos  han  forzado  a  colocar  la  historia  de  estas  potencias  en 
el  capítulo  precedente. 

La  Alemania  no  es  solamente  el  centro  del  sistema  jermánico;  sino  una  pequeña  Europa 
en  medio  de  la  grande,  en  que  las  variedades  de  población  i  de  territorio  se  representan  con 
oposiciones  menos  pronunciadas.  Se  encontraban  en  ella  en  el  siglo  XV  todas  las  formas 
de  gobierno,  desde  los  principados  hereditarios  o  electivos  de  Sajonia  i  de  Colonia  hasta  las 
democracias  de  Urí  i  de  LTnderwald;  desde  la  oligarquía  comerciante  de  Lubeck  hasta  la 
aristocracia  militar  del  orden  teutónico. 

Este  cuerpo  singular  del  Imperio,  cuyos  miembros  eran  tan  hetereojéneos  i  tan  desigua- 
les, i  cuyo  jefe  era  tan  poco  poderoso,  parecía  siempre  a  punto  de  disolverse.  Las  ciudades 
la  nobleza,  i  hasta  la  mayor  parte  de.  los  príncipes  eran  casi  estranjeros  para  un  emperador 
que  solo  los  electores  habían  escojido;  icón  todo  eso  la  unidad  del  cuerpo  jermánico  se  ha 
mantenido  durante  siglos  por  la  unidad  de  oríjen  i  de  lengua,  por  la  necesidad  de  la  defensa, 
el  temor  a  los  turcos,  a  Carlos-Quinto  i  a  Luis  XIV. 

El  Imperio  recordaba  siempre  que  habia  dominado  la  Europa,  i  de  tiempo  en  tiempo  ha- 
cia memoria  de  sus  derechos  en  vanas  proclamaciones.  El  príncipe  mas  poderoso  del  siglo 
XV,  Carlos  el  Temerario,  pareció  reconocerlos  solicitando  del  emperador  Federico  lilla  dig- 
nidad real.  Estas  rancias  pretensiones  podían  llegar  a  ser  temibles,  una  vez  que  la  corona 
imperial  estaba  afianzada  en  la  casa  de  Austria  (1438).  Colocada  éntrela  Alemania,  la  Ita- 
lia i  la  Hungría,  en  el  verdadero  punto  central  de  la  Europa,  debía  el  Austria  prevalecer 
sobre  estos  dos  últimos  paises,  al  menos  por  el  espíritu  de  perseverancia  i  de  obstinación. 
Agregúese  a  esto  aquella  política  mas  hábil  que  heroica,  que,  mediante  una  sucesión  de  ma- 
trimonios, puso  en  manos  de  la  casa  dé  Austria  el  precio  de  la  sangre  de  los  otros  pueblos 
í  sometió  a  ella  los  conquistadores  con  sus  conquistas;  adquirió  así,  por  una  parte,  la  Hun- 
gría i  la  Bohemia  (15-26),  i  por  otra,  los  Paises-Bajos  (1481);  por  los  Paises-Bajos,  España, 
Xápoles  i  la  América  (1506-15 IB),  i  por  la  España,  el  Portugal  i  las  Indias  Orientales 
(1581). 
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Afines  del  siglo  XV,  había  decaído  de  tal  modo  el  poder  imperial  que  los  príncipes  de 
la  casa  de  Austria  olvidáronlas  mas  veces  que  eran  emperadores  para  no  pensar  mas  que 
en  los  intereses  de  sus  estados  hereditarios.  Nada  los  desvió  de  esta  política  que  debía, 
tarde  o  temprano,  realzar  en  sus  manos  al  mismo  poclsr  imperial.  Así  Federico  III,  siem- 
pre derrotado  por  el  elector  palatino  o  por  el  reí  de  Hungría,  no  da  oídos  a  los  gritos  de  la 
Europa  alarmada  por  lo  s  progresos  de  los  turcos.  Pero  erije  al  Austria  en  archiducado; 
une  los  intereses  de  su  casa  a  los  de  los  papas,  sacrificando  a  Nicolás  Via  pragmática  de 
Ausburgo  ;  i  casa  a  su  hijo  Maximiliano  con  la  heredera  de  los  Paises-Bajos  (1-481).  El 
mismo  Maximiliano,  por  su  inconsecuencia  i  su  pobreza,  se  hace  el  objeto  de  la  befa  de  Euro- 
pa, corriendo  sin  cesar  de  la  Suiza  a  los  Países-Bajos,  i  de  Italia  a  Alemania,  encarcelado 
por  los  de  Brujes,  derrotado  por  los  venecianos,  i  ocupado  en  anotar  exactamente  sus 
afrentas  en  su  libro  rojo.  Pero  recoje  las  sucesiones  del  Tyrol,  de  Goritz,  i  una  parte  déla 
deBaviera.  Su  hijo  Felipe  el  Hermoso,  soberano  de  los  Países-Bajo?,  casa  con  la  heredera 
de  España  (1796);  i  uno  de  sus  nietos  (tratado  de  1515)  debe  enlazarse  con  la  hermana  del 
reí  de  Bohemia  i  de  Hungría. 

Mientras  que  la  casa  de  Austria  prepara  así  su  futura  grandeza,  el  Imperio  intenta  re- 
gularizar su  constitución.  El  tribunal  ya  permanente  de  la  camama  imperial  (1495)  debe 
hacer  cesar  las  guerras  privadas,  i  sustituir  un  estado  de  derecho  al  estado  de  naturaleza 
qu>  reina  todavía  entre  los  miembros  del  cuerpo  jermánico.  La  división  de  los  círculos  de- 
be facilitar  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción.  Un  consejo  de  rejenciá  es  destinado  a  velar 
sóbrela  conducta  del  emperador  i  hacer  sus  veces  (1500);  pero  los  electores  se  niegan  por 
mucho  tiempo  a  entrar  en  esta  organización  nueva:  ei  emperador  opone  el  consejo  áulico 
a  la  cámar  i  imperial  (1501),  i  aquellas  instituciones  saludables  quedan  sin  vigor  desde  su 
nacimiento. 

Esta  falta  de  orden  i  de  protección  obligó  sucesivamente  a  las  partes  mas  lejanas  del  Im- 
perio a  formar  confedederaciones  mas  o  menos  independientes,  o  a  buscar  protecciones 
estranjeras.  Tal  fué  la  situación  de  la  Suiza,  del  orden  teutónico,  de  las  ligas  del  Pin  i  de 
la  Suabia,  i  de  la  liga  hanseática. 

La  misma  época  ve  la  elevación  de  los  suizos  i  la  decadencia  del  orden  teutónico.  La  se- 
gunda de  estas  dos  potencias  militares,  especie  de  vanguardia  que  el  jenio  belicoso  de  la 
Alemania  habia  empujado  hasta  el  medio  de  los  slavos,  se  vio  en  la  necesidad  de  someter 
al  reí  de  Polonia  la  Prusia,  que  los  caballeros  teutones  habían  conquistado  i  convertido  dos 
siglos  antes  (tratado  de  Thorn,  1466). 

La  Suiza,  separada  del  imperio  por  la  victoria  de  Morgaten  i  por  la  liga  de  Brunnen, 
confirmó  su  libertad  por  la  derrota  de  Carlos  el  Temerario,  que  demostró  a  la  Europa  feudal 
el  poder  de  la  infantería.  La  alianza  de  los  grisones,  la  accesión  de  cinco  nuevos  cantones, 
Friburgo  Soleure,  Basilea,  Schaffonse,  Appenzell,  (1481-1513),  habían  elevado  la  Suiza  al 
mas  alto  punto  ele  grandeza.  Los  burgueses  de  Berna,  los  pastores  de  Urí  se  veían  acari- 
ciados por  los  papas  i  cortejados  por  los  reyes.  Luis  XI  sustituyó  a  los  arqueros  francos  (a) 
los  suizos  (1480),  que  compusieron  en  las  guerras  de  Italia  la  mejor  parte  déla  infantería 
de  Carlos  VIII  i  de  Luis  XII.  Desde  que  pasaron  los  Alpes  acompañando  a  los  franceses, 
fueron  acojidos  por  el  papa,  que  los  oponía  a  los  franceses  mismos,  i  dominaron  un  instan- 
te en  el  norte  de  la  Italia  (bajo  el  nombre  de  Maximiliano  Esforcia).  Después  de  su  derro- 
ta de  Marinan  (1515)  las  discordias  relijiosas  los  armaron  a  los  unos  contra  los  otros,  i  los 
confinaron  en  sus  montañas. 

Las  dos  potencias  comerciantes  de  la  Alemania  no  formaban  un  cuerpo  bastante  compac- 
to para  imitar  el  ejemplo  de  la  Suiza,  i  hacerse  independientes. 

La  liga  de  las  ciudades  del  Pin  i  de  Suabia  se  componía  de  ricas  ciudades,  entre  las  cuales 
las  de  Nuremberg,  Ratisbona,  Ausburgo  i  Spira  ocupaban  el  primer  lugar.  Ellas  eran  las 
que  hacían  el  principal  comercio  por  tierra  entre  el  Norte  i  el  Mediodia.  Llegadas  a  Colonia 
pasaban  las  mercaderías  a  manos  de  los  hanseáticos  que  las  distribuían  por  todo  el 
ATorte. 

La  liga  hanseática,  compuesta  de  ochenta  ciudades,  ocupaba  todas  las  riberas  septentrio- 
nales de  la  Alemania  i  se  estendia  sobre  las  de  los  Paises-Bajos.  Fué  hasta  el  siglo  XVI  la 
potencia  dominadora  del  Norte.  La  sala  inmensa  de  Lubeck,  en  que  se  celebraban  las  asam- 
bleas jencrales  de  la  Hansa,  atestigua  todavía  el  poder  de  sus  soberanos.  Habian  unido,  con 
innumerables  canales,  el  Océano,  el  Báltico  i  la  mayor  parte  de  los  rios  del  norte  de  la  Ale- 
mania. Pero  su  principal  comercio  era  marítimo.  Los  almacenes  hanseáticos  de  Londres,  de 
Brujes,  de  Berjen,  de  Novogorod  eran  análogos,  bajo  muchos  respectos,  a  las  factorías  de 
los  venecianos  i  de  los  jenoveses  en  Oriente;  "eran  como  fortalezas.  Se  prohibió  a  los  depen- 
dientes casarse  en  aquellos  países,  para  que  no  enseñasen  el  comercio  i  las  artes  a  los  indí- 
jenas  i  no  eran  recibidos  en  ciertos  almacenes,  sino  después  de  pruebas  crueles,  que  acredi* 
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taban  su  valor.  El  comercio  se  hacia  todavía  casi  por  todas  partes  con  las  armas  en  la  mano. 
Si  los  de  la  Hansa  llevaban  a  Novogorod  a  Londres  paño  de  Flandes  demasiado  ordinario, 
demasiado  angosto  o  demasiado  caro,  el  pueblo  se  alborotaba,  i  llegaba  muchas  veces  a  de- 
rramar sangre;  mas  entonces  los  comerciantes  amenazaban  dejar  la  ciudad  i  el  pueblo  alar- 
mado se  conformaba  con  los  que  ellos  querían.  Habiendo  muerto  los  habitantes  de  Brujes 
a  algunos  hombres  de  la  Hansa,  exijió  ésta  para  restablecer  su  almacén  en  aquella  ciudad, 
que  ciertos  vecinos  les  diesen  una  pública  satisfacción,  i  que  otros  fuesen  en  romería  a  San- 
tiago de  Cnmpostela  i  a  Jerusalen.  En  efecto,  el  castigo  mas  terrible  que  los  hanseáticos 
podían  inflijir  a  un  pais,  era  el  no  volver  mas  a  él.  Cuando  no  iban  a  Suecia,  los  habitantes 
carecían  de  paño  de  lúpulo,  de  sal  i  de  arenques;  i  ya  se  sabe  que  en  las  revoluciones,  el 
pueblo  sueco  estaba  siempre  por  los  que  suministraban  arenques  i  sal.  Así  es  que  la  Hansa 
exijia  privilejios  excesivos  i  la  mayor  parte  de  las  ciudades  marítimas  de  Suecia  conferian  a 
lo   menos,  la  mitad  de  sus  majisíraturas  a  hanseáticos. 

Empero,  este  vasto  poder  no  descansaba  sobre  una  base  sólida.  La  larga  línea  que  ocu- 
paban las  ciudades  de  la  Hansa,  desde  la  Livonia  bástalos  Paises-Bajos,  era  por  todas  par- 
tes estrecha,  i  cortada  a  cada  paso  por  estados  estranjeros  o  enemigos.  Las  ciudades  que  la 
componian  tenían  intereses  diversos  i  derechos  desiguales;  unas  eran  aliadas,  otras  proteji- 
das,  otras  subditas.  Aun  su  comercio,  de  que  dependia  toda  su  existencia,  era  precario.  No 
siendo  ni  agrícolas,  ni  manufactureras,  no  pudiendo  mas  que  trasportar  i  espender  pro- 
ductos estranjeros,  se  ve'ian  espuestas  a  mil  aecideutes  naturales  o  políticos  que  ninguna  pre- 
visión podia  precaver.  Así  el  arenque,  que,  hacia  el  siglo  XIV,  habia  pasado  de  las  costas 
de  Pomerania  a  las  de  Seania,  comenzó,  a  mediados  del  siglo  XV,  a  emigrar  de  las  costas 
del  Báltico  a  las  del  Océano  del  Norte.  Asi  también  la  sumisión  de  Novogorod  i  de  Ples- 
cow  al  czar  Iwan  III  (1477),  la  reducción  de  Brujes  por  el  ejército  del  Imperio  en  1489, 
cerraron  a  los  hanseáticos  las  dos  fuentes  principales  de  sus  riquezas.  Al  mismo  tiempo 
los  progresos  del  orden  público  hicieron  la  protección  de  la  Hansa  innecesaria  para  un  gran 
número  de  ciudades  continentales,  sobre  todo  desde  que  se  hubo  afianzado  la  constitución 
del  Imperio,  en  1495.  Las  delRin  nunca  habían  querido  unirse  a  ella;  i  Colonia,  que  habia 
entrado  en  su  liga,  la  abandonó  i  solicitó  la  protección  de  la  Flandes.  Los  holandeses,  cuyo 
comercio  e  industria  habian  crecido  a  la  sombra  de  la  Hansa,  dejaron  de  necesitarla,  desde 
que  se  hicieron  subditos  de  las  poderosas  casas  de  Borgoña  i  de  Austria,  i  comenzaron  a  dis- 
putarle el  monopolio  del  Báltico.  Aun  tiempo  agricultores,  fabricantes  i  comerciantes,  te- 
nían ventajas  sobre  una  potencia  esclusivamente  dedicada  al  comercio.  De  aquí  es  que  los 
hanseáticos,  para  defender  los  intereses  del  suyo  contra  tan  peligrosos  rivales,  se  vieron 
obligados  a  intervenir  en  todas  las  revoluciones  del  Norte. 

El  cristianismo  i  la  civilización,  que  habian  pasado  de  Alemania  a  Dinamarca,  i  de  allí  a 
Suecia  i  Noruega,  conservaron  largo  tiempo  a  la  Dinamarca  la  preponderancia  sobre  los 
otros  dos  Estados.  Se  miraba  a  los  obispos  suecos  i  noruegos  como  los  mas  poderosos  seño- 
res de  estos  paises,  i  eran  igualmente  adictos  a  los  daneses.  Pero  los  reyes  de  Dinamarca 
solo  pudieron  hacer  valer  esta  preponderancia  por  medio  de  esfuerzos  continuos,  que  los 
ponían  bajo  la  dependencia  de  los  nobles  daneses,  i  los  obligaban  a  hacerles  concesiones 
frecuentes;  las  cuales  se  hacían  solo  aespensas  del  poder  real  i  de  la  libertad  del  paisanaje, 
que  poco  a  poco  cayó  en  esclavitud.  En  Suecia,  al  contrario,  el  paisanaje  conservó  casi  in- 
tacta la  antigua  libertad  de  los  pueblos  escandinavos,  i  hasta  formó  un  orden  político;  dife- 
rencia de  constitución  que  esplica  el  vigor  con  que  la  Suecia  rechazó  el  yugo  danés.  En 
cuanto  a  los  noruegos,  sea  que  el  clero  tuviese  todavía  mas  influencia  entre  ellos  que  entre 
los  suecos,  sea  que  temiesen  obedecer  a  la  Suecia,  miraron  ordinariamente  con  menos  re- 
pugnancia la  dominación  danesa. 

La  famosa  unión  de  Calmar,  que  habia  parecido  prometer  a  los  tres  reinos  del  Norte 
tanta  gloria  i  poder,  no  habia  hecho  mas  que  establecer  el  yugo  de  los  príncipes  daneses  i 
de  los  alemanes,  que  los  auxiliaban,  sobre  la  Suecia  i  la  Noruega.  La  revolución  de  1433, 
como  la  de  1521,  comenzó  por  el  paisanaje  de  la  Dalecarlia ;  Engelbrecht  fué  su  Gustavo 
Wasa ;  i  la  primera  como  la  segunda  fué  sostenida  por  las  ciudades  hanséaticas,  contra  cuyo 
monopolio,  por  favorecer  a  los  holandeses,  combatía  el  reí  de  Dinamarca  (Erico  el  Pome- 
ranio,  sobrino  de  Margarita  de  Waldemar).  La  unión  fué  restablecida  alguu  tiempo  por 
Cristoval  el  Bávaro,  el  rei  de  la  cascara,  como  lo  llamaban  los  suecos,  obligados  a  alimen- 
tarse de  cortezas.  Pero  después  de  la  muerte  de  este  (144S),  espelieron  los  suecos  a  los 
daneses  i  a  los  alemanes,  dieron  la  corona  a  Carlos  Canutson,  mariscal  del  reino,  i  se  resis- 
tieron a  reconocer  al  nuevo  reí  de  Dinamarca  i  de  Noruega,  Cristierno,  primero  de  la  casa 
de  Oldemburgo  (de  donde  provienen,  por  la  rama  de  Holstein-Gottorp,  la  última  dinastía 
de  Suecia,  i  la  casa  imperial  de  Rusia  hoi  reinante).  Los  daneses  fortificados  por  la  reunión 
del  Slesvic  i  del  Holstein  (1459)  restablecieron  dos  veces  su  dominación  en  la  Suecia,  con 
el  auxilio  del  arzobispo  de  Upsal  (1457-1465),  i  fueron  otras  tantas  espulsados  por  el  par- 
tido de  la  nobleza  i  del  pueblo. 
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A  la  muerte  de  Carlos  Canutson,  1470,  la  Suecia  erijió"  sucesivamente  por  administradores 
a  tres  señores  del  nombre  de  Sture  (Stenon,  Swante  i  Stenon) ;  los  cuales  se  apoyaron  en 
los  labradores,  i  los  volvieron  a  introducir  en  el  senado.  Derrotando  a  los  daneses  delante 
de  Stockliolmo  (1471),  les  tomaron  el  famoso  estandarte  de  Danebrog,  que  era  como  el 
paladión  de  la  monarquía.  Fundaron  la  universidad  de  Upsal,  al  mismo  tiempo  que  el  reí 
de  Dinamarca  instituia  la  de  Copenagüe  (1477-78).  En  fin,  si  se  esceptúa  un  corto  pe- 
ríodo, durante  el  cual  la  Suecia  se  vio  obligada  a  reconocer  a  Juan  II,  sucesor  de  Cristier- 
no  I,  la  mantuvieron  independiente  hasta  1520. 


ORIENTE   I   NORTE.™ ESTADOS    SLAVOS    I  TURQUÍA,  EN  LA   SEGUNDA   MITAD  DEL  SIGLO  XV. 

Progresos  de  los  turcos,  1411-15S2. — Podiebrad,rei  de  Bohemia,  Matías  Corvino,  rei  de  Hungría,  1458.  Wladis- 

lao  de  Polonia  reúne  lu  Hungría  i  la  Bohemia. — Polonia,  bajo  los  Jajellones,  1386-1506 Lucha  de  la  ítusia 

contra  los  tártaros,  los  lituanios  i  los  livoiiios,  1462-1505. 

La  conquista  del  Imperio  Griego  por  los  turcos-otomanos  puede  considerarse  como  la 
postrera  invasión  de  los  bárbaros  i  él  término  de  la  edad-media.  A  los  pueblos  de  oríjen  slavo, 
situados  en  el  camino  de  los  bárbaros  de  Asia,  toca  cerrarles  la  Europa,  o  al  menos  atajarlos 
con  poderosas  diversiones.  La  Rusia,  después  de  haber  agotado  el  furor  de  los  tártaros  en 
el  siglo  XIY,  va  a  serles  formidable  bajo  los  auspicios  de  Iwan  III  (1462).  Una  primera 
liga,  que  forma  como  la  reserva  del  ejército  cristiano,  compuesta  de  húngaros,  valacos  i 
moldavos,  cubre  a  la  Alemania  i  a  la  Polonia  contra  la  invasión  de  los  turcos.  La  Polonia, 
mas  fuerte  que  nunca,  no  tiene  ya  enemigos  a  sus  espaldas;  acaba  de  someter  a  la  Prusia  i 
de  penetrar  hasta  el  Báltico  (1454-1466). 

I.  —Los  rápidos  progresos  de  la  conquista  otomana,  durante  el  siglo  XV,  se  esplican  por 
las  causas  siguientes:  1.°  espíritu  fanático  i  militar;  2.°  tropas  disciplinadas,  opuestas  a 
las  milicias  feudales  de  los  europeos  i  a  la  caballería  de  los  persas  i  de  los  mamelucos;  insti- 
tución de  los  jenízaros;  3.°  situación  particular  délos  enemigos  de  los  turcos;  en  el 
Oriente,  revueltas  políticas  i  relijiosas  de  la  Persia,  débiles  fundamentos  del  poder  de  los 
mamelucos;  en  el  Occidente,  discordias  de  la  cristiandad;  la  Hungría  la  defiende  por  ti-e- 
rra,  Venecia  por  mar;  ambas  debilitadas,  aquella  por  la  ambición  déla  casa  de  Austria,  ésta 
por  los  celos  de  la  Italia  i  de  toda  la  Europa ;  heroísmo  impotente  de  los  caballeros  de  Ro- 
das  i  de  los  príncipes  de  Albania. 

Hemos  visto,  en  el  capítulo  1.  ° ,  a  ívíahomet  II  acabar  la  conquista  del  Imperio  Griego, 
estrellarse  contra  la  Hungría,  pero  apoderarse  de  la  dominación  de  los  mares,  i  hacer  tem- 
blar ala  cristiandad.  Con  Bayazeto  II  (1481)  se  cambiaron  los  papeles;  el  terror  pasó  al 
lado  del  Sultán.  Habiéndose  refujiado  su  hermano  Zizim,  que  le  había  disputado  el  trono, 
entre  los  caballeros  de  Rodas,  vino  a  ser,  en  manos  del  rei  de  Francia,  después  del  Papa,  una 
prenda  de  la  seguridad  del  Occidente.  Bayazeto  pago  a  Inocencio  VIH  i  a  Alejandro  VI 
sumas  considerables  para  que  lo  retuviesen  prisionero.  Este  príncipe  impopular,  que  princi- 
pio su  reinado  haciendo  perecer  al  vizir  Achmet,  ídolo  de  los  jenízaros,  i  antiguo  jeneral  de 
Mahomet  II,  siguió,  a  pesar  suyo,  el  ardor  militar  de  la  nación.  Los  turcos  volvieron  prime- 
ramente sus  armas  contra  los  mamelucos  i  los  persas.  Derrotados  por  los  primeros,  en  Issus, 
prepararon  la  ruina  de  sus  vencedores,  despoblando  la  Circasia,  donde  se  reclutaban  los 
mamelucos.  Después  de  la  muerte  de  Zizim,  no  teniendo  ya  que  temer  una  guerra  interior, 
atacaron  a  los  venecianos  en  el  Peloponeso  i  amenazaron  a  la  Italia  (1499-1503);  pero  la 
Hungría,  la  Bohemia  i  la  Polonia  se  pusieron  en  movimiento,  i  la  exaltación  de  los  sofies 
(a)  renovó  i  regularizó  la  rivalidad  política  de  los  persas  i  de  los  turcos  (1501).  Después 
de  esta  guerra,  Ba}'azeto  indispuso  contra  sí  a  los  lurcos  por  una  paz  de  ocho  años,  quiso 
abdicar  en  favor  de  su  hijo  Achmet,  i  fué  destronado  por  su  segundo  hijo  Selim,  que  le  dio 
la  muerte.  La  exaltación  de  este  nuevo  príncipe,  el  mas  cruel  i  belicoso  de  todos  los  sulta- 
nes, alarmó  al  mismo  tiempo  el  Oriente  i  el  Occidente  (1512);  no  se  sabia  si  se  echaría  pri- 
mero sobre  la  Persia,  sobre  el  Ejipto,  o  sobre  la  Italia. 

(a)  Doñeen  dientas  de  Ismael  Sophi,  fundador  déla  dinastía  qnereinó  en  Persia,  hasta  1770. 
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II.—  La  Europa  no  hubiera  tenido  nada  que  temer  de  los  bárbaros,  si  la  Hungría,  unida 
a  la  Bohemia  de  una  manera  durable,  les  hubiera  infundido  respeto.  Pero  la  primera  atacó  a 
la  segunda  en  su  independencia  i  en  su  creencia  relijiosa.  Debilitadas  así  una  por  otra,  fluc- 
tuaron en  el  siglo  XV,  entre  las  dos  potencias  slavona  i  alemana,  que  las  rodeaban  (Polo- 
nia i  Austria).  Reunidas,  desde  1453  hasta  1458,  bajo  un  príncipe  alemán,  separadas  e  inde- 
pendientes algún  tiempo  bajo  soberanos  nacionales  (la  Bohemia  hasta  1471,  la  Hungría 
hasta  1490)  fueron  de  nuevo  reunidas,  bajo  príncipes  polacos,  hasta  1526,  época  en  que 
pasaron  definitivamente  a  la  dominación  austríaca. 

Después  del  reinado  de  Ladislao  de  Austria,  que  habia  recibido  tanta  gloria  con  las  ha- 
zañas de  Juan  Huníades,  Jorje  Podiebrad  se  apoderó  de  la  corona  de  Bohemia,  i  Matías 
Corvino,  hijo  de  Huníades,  fué  elejido  rei  de  Hungría  (1458).  Estos  dos  príncipes  pelearon 
con  buen  éxito  contra  las  pretensiones  quiméricas  del  emperador  Federico  III.  Podiebrad 
protejid  a  los  Hussitas  (b),  e  incurrió  así  en  la  enemistad  de  los  papas ;  al  paso  que  Matías 
combatiendo  con  gloria  a  los  turcos,  obtuvo  el  favor  de  Paulo  II  que  le  ofreció  la  corona 
de  Podiebrad,  su  suegro.  Este  último  opuso  a  Matías  la  alianza  del  rei  de  Polonia,  a  cuyo 
hijo  primojénito,  Wladislao,  hizo  reconocer  por  sucesor  suyo.  Al  mismo  tiempo  Casimiro, 
hermano  de  Wladislao,  intentaba  quitar  a  Matías  la  corona  d«  Hungría.  Matías,  acosado 
así  por  todas  partes,  se  vio  forzado  a  renunciar  a  la  conquista  de  la  Bohemia,  i  a  contentarse 
con  las  provincias  de  Moravia,  Silesia  i  Lusacia  que  debían  recaer  en  Wladislao,  si  Matías 
moría  primero  (1475-1478). 

El  rei  de  Hungría  se  indemnizó  a  espensas  del  Austria  so  pretesto  de  que  Federico  HI 
le  habia  rehusado  su  hija,  invadió  dos  veces  sus  Estados,  i  se  mantuvo^  en  posesión  de  ellos. 
Con  este  gran  príncipe  perdió  la  cristiandad  su  principal  defensor,  la  Hungría  sus  conquis- 
tas i  su  preponderancia  política  (1490).  La  civilización,  que  intentó  introducir  en  su  remo, 
fué  retardada  por  siglos.  Hemos  hablado  (cap.  1.  °  )  de  lo  que  hizo  por  la  literatura  i  las 
artes.  Con  su  Decretum  majus  regularizó  la  disciplina  militar,  abolió  el  combate  judicial,  pro- 
hibió aparecer  en  armas  en  las  ferias  i  en  los  mercados,  ordenó  que  Jas  penas  no  se  esten- 
diesen en  adelante  a  4os  parientes  del  reo,  que  no  se  confiscasen  sus  bienes,  i  que  el  rei  no 
aceptase  minas  de  oro,  de  sal,  etc.,  sin  indemnizar  al  propietario,  etc. 

Wladislao  (de  Polonia),  rei  de  Bohemia  elejido  rei  de  Hungría,  fué  atacado  por  su  hermano 
Juan  Alberto  i  por  Maximiliano  de  Austria,  que  aspiraban  ambos  a  esta  corona.  Apaciguó  a 
su  hermano  con  la  cesión  de  la  Silesia  (1491),  i  a  Maximiliano,  sustituyendo  a  la  casa  de 
Austria  en  el  reino  de  Hungría,  para  el  caso  de  no  tener  él  mismo  posteridad  masciilina 
(véase  1526).  En  tiempo  de  Ladislao,  i  de  su  hijo  Luis  II,  que  le  sucedió,  todavía  niño,  en 
1516  fué  impunemente  asolada  la  Hungría  por  los  turcos. 

III. — La  Polonia,  reunida  desde  1486  a  la  Lituania,  por  Wrladislao  Jajellon,  primer  prín- 
cipe de  esta  dinastía,  era,  en  el  siglo  XV,  la  potencia  preponderante  entre  los  Estados  sla- 
vos.  Cubierta  del  lado  de  los  turcos  por  la  Valaquia,  la  Moldavia  i  la  Transilvania,  rival  de 
la  Rusia  por  causa  de  la  Lituania,  del  Austria  por  causa  de  Hungría  i  de  Bohemia,  dispu- 
taba a  la  orden  teutónica  la  Rusia  i  la  Livonia.  El  principio  de  su  debilidad  eran  los  celos 
de  los  dos  pueblos  de  lengua  diferente  de  que  se  componían  el  cuerpo  del  Estado.  Los 
Jajellones,  príncipes  lituanos,  habrían  querido  que  su  pais  no  dependiese  de  las  leyes  pola- 
cas, i  que  recobrase  la  Polonia.  Los  polacos  reprochaban  a  Casimiro  IV  el  que  pasase  el 
otoño,  el  invierno  i  la  primavera  en  Lituania. 

Bajo  Casimiro,  segundo  hijo  de  Wladislao  Jajellon  (quinto  de  este  nombre),  protejieron 
los  polacos  a  los  slavos  de  la  Prusia  contra  la  tiranía  de  los  caballeros  teutones,  e  impusie- 
ron a  estos  el  tratado  de  Thorn  (1466),  por  el  cual  perdía  aquella  orden  la  Prusia  occi- 
dental, i  se  hacia  vasalla  de  Polonia  en  cuanto  a  la  Prusia  oriental.  ¿Quién  hubiera  dicho 
entonces  que  la  Prusia  habia  de  desmembrar  algún  día  la  Polonia?  Al  mismo^tiempo,  los 
polacos  daban  un  rei  a  la  Bohemia  i  a  la  Hungría  (1471-1490).  Los  tres  hermanos  de  Wla- 
dislao, Juan  Alberto,  Alejandro  i  Sijismundo  I  fueron  elejidos  sucesivamente  reyes  de 
Polonia  (1492,  1501,  1506),  hicieron  ía  guerra  a  los  valacos  i  a  los  turcos,  i  consiguieron 
ventajas  brillantes  sobre  los  rusos.  La  Lituania,  separada  de  la  Polonia  cuando  Juan  Al- 
berto subió  al  trono,  le  fué  definitivamente  agregada  por  Alejandro. 

Por  1466,  la  continuidad  de  las  guerras,  ocasionando  las  mismas  necesidades,  introdujo  en 
Polonia  el  gobierno  representativo ;  pero  la  altivez  de  la  nobleza  que,  sola,  era  representa- 
da por  sus  nuncios,  mantuvo  las  formas  anárquicas /le  los  tiempos  bárbaros ;  se  continuó 
exijiendo  consentimiento  unánime  en  las  deliberaciones.  Aun  mas,  en  las  ocasiones  impor- 
tantes, permanecieron  los  polacos  fieles  a  su  antigua  costumbre,  i  se  vio,  como  en  la  edad- 
media,  a  la  innumerable  pospolita  (c)  deliberar  en  una  llanura  con  el  sable  en  la  mano. 

IV. — En  el  siglo  XV  la  población  rusa  nos  presenta  tres   clases;  los  infantes  boyardos, 

(b)  Secta  herética  fundada  por  Juan  HüSS,  a  principios  del  siglo  X  Y. 

(c)  La  nobleza  polaca  armada. 
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descendientes  de  los   conquistadores  •,  los  plebeyos  libres,    arrendatarios  de  los  primeros, 
cuyo  estado  se  acerca  mas  i  mas  a  la  esclavitud  ;  en  fin  los  esclavos. 

El  gran  ducado  de  Moscou  era  sin  cesar  amenazado  ;  en  el  Occidente,  por  I03  lituanos 
iloslivonios;  en  el  Oriente,  porpes  tártaros  de  la  grande  horda,  deKasan  i  de  Astrakan; 
se  hall  iba  estrechado  por  las  repúblicas  comerciantes  de  NovogoVod  i  de  Plescow,  i  por  los 
principados  de  Twer,  de  Vereiai  de  Rezan.  Al  norte,  se  estendian  muchos  paises  salvajes  i 
pueblos  paganos.  La  nación  moscovita,  todavía  bárbara,  pero  al  menos  reducida  a  mansio- 
nes fijas,  debia  absorber  las  tribus  errantes  de  los  tártaros.  Estado  hereditario,  el  Gran 
Ducado  debia  prevalecer  tarde  o  temprano  sobre  los  estados  electivos  de  Polonia  i  de 
Livonia. 

1462-1505,  Twan  III.  Opuso  a  la  grande  horda  la  alianza  de  los  tártaros  de  Crimea,  a 
los  lituanos  la  del  príncipe  de  Moldavia  i  de  V  alaquia,  de  Matías  Corvino  i  de  Maximiliano. 
— Dividió  a  Plescow  i  Novogorod,  que  solo  podían  resistirle  haciendo  causa  común,  sucesiva- 
mente debilitó  a  esta  última  república,  la  señoreó  en  1477,  i  la  aniquiló  quitándole  sus 
principales  ciudadanos.  Fuerte  con  la  alianza  del  Khan  de  Crimea,  impuso  un  tributo  a  los 
kazaneses,  i  se  negó  a  dar  el  que  pagaban  sus  predecesores  a  la  grande  horda,  que  fué  en  bre- 
ve destruida  por  los  tárt  iros  nogais  (14<0).  Iwan  reunió  a  Twer,  Vereia,  Rostof,  Yaroslaf. 
Hizo  largo  tiempo  la  guerra  a  los  lituanos ;  pero  Alejandro  habiendo  reunido  la  Lituania  a  la 
Polonia,  se  alió  con  los  caballeros  de  Livonia ;  i  el  Czar-,  que,  desde  la  destrucción  de  la 
grande  horda,  habia  contemplado  menos  a  sus  aliados  de  Moldavia  i  de  Crimea,  perdió  todo 
su  ascendiente;  fué  derrotado  en  Plescow  por  Plettemberg,  maestre  de  los  caballeros  de 
Livonia  (1501),  i  el  año  mismo  de  su  muerte  (1505)  se  reveló  Kasan  contra  los  Rusos. 

Iwan  fué  el  primero  que  tomó  el  título  de  Czar.  Habiendo  obtenido  del  Papa  la  mano  de 
Sofía  Paleóloga,  refujiada  en  Roma,  puso  en  sus  armas  la  doble  águila  del  Imperio  Griego. 
— Atrajo  i  retuvo  por  fuerza  artistas  griegos  e  italianos. — Fué  el  primero  que  asignó  feudos 
a  los  infantes  boyardos  a  condición  de  servicio  militar ;  introdujo  algún  orden  en  la  hacienda 
pública,  estableció  correos,  reunió  en  un  código  (1497)  las  antiguas  instituciones  judiciales, 
i  pretendió  en  vano  distribuir  a  los  infantes  boyardos  los  dominios  del  clero. — Iwan  habia 
fundado  en  1492  a  Iwangorod  (donde  fué  después  Pefersburgo)  cuando  las  victorias  de 
Plettemberg  cerraron  a  los  rusos  por  dos  siglos  el  camino  del  Báltico. 


CAPITULO  V. 


Luis  el  Moro  llama  a  los  franceses.  Carlos  VIII  invade  la  Italia.  Lig-a  contra  los  franceses.  Batalla  de  Fornovo, 
1495. — Luis  XII  invade  el  Milanés,  1499.  Guerra  con  los  españoles  de  Ñapóles.  Derrota  de  los  franceses  en 
Garilliano,  en  1503. — Alejandro  VI  i  César  Borgia  ;  Julio  II.  Levantamiento  de  Jénova  contra  Luis  XII,  1507.  La 
Italia,  el  Imperio,  la  Francia,  la  Hungría  conspiran  contra  Venecia. — Santa  Liga  contra  la  Francia,  1511-12. — 
Victorias  i  muerte  de  Gastón  de  Foix. — Mal  suceso  de  Luis  XII,  1512-14. — Francisco  I  invade  el  Milanés. — Ba- 
talla de  Marinan,  1515.  Tratado  de  Noyon,  1516. 

Cuando  se  atraviesan  hoi  las  maremmas  (a)  de  Siena,  i  se  encuentran  en  Italia  tantos 
otros  vestijios  de  las  guerras  del  siglo  XVI,  una  indecible  tristeza  se  apodera  del  alma,  i 
se  maldice  a  los  bárbaros  que  comenzaron  esta  desolación.  Un  jeneral  de  Carlos  Quinto 
fué  el  que  hizo  este  desierto  de  las  maremmas ;  estas  ruinas  de  palacios  incendiados  son  la 
obra  de  los  lansquenetes  (b)  de  Francisco  I.  Estas  pinturas  degradadas  de  Julio  Romano 
atestiguan  todavía  que  los  soldados  del  condestable  de  Borbon  establecieron  sus  caballeri- 
zas en  el  Vaticano.  .No  por  eso  nos  apresuremos  a  acusar  a  nuestros  padres.  Las  guerras 
de  Italia  no  fueron  el  capricho  de  un  rei,  ni  de  un  pueblo.  Por  mas  de  medio  siglo,  un  im- 
pulso irresistible  arrastró  al  otro  lado  de  los  Alpes  a  todos  los  pueblos  del  Occidente,  como 
en  otro  tiempo  a  los  del  Norte.  Las  calamidades  fueron  casi  igualmente  crueles,  pero  el  re- 
sultado fué  el  mismo  :  los  vencedores  fueron  elevados  a  la  civilización  de  los  vencidos. 

Luis  el  Moro,  alarmado  con  las  amenazas  del  rei  de  Ñapóles,  cuya  nieta  se  habia  casado 

(a^  Se  llaman  así  ciertos  cantones  de  Italia  en  que  el  «iré  ea  mui  mal  sano  durante  el  estío, 
(b)  Infantería  alemana» 
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con  su  sobrino,  Juan  Galeazzo,  se  determinó  a  sostener  bu  usurpación  con  el  socorro  de 
los  franceses  ;  pero  estaba  lejos  de  saber  que  poder  hacia  venir  a  Italia.  El  mismo  se  llenó 
de  admiración  i  de  terror  cuando  vio  descender  del  monte  Genebra  (Setiembre- 1494) 
aquel  ejército  formidable  que,  por  la  variedad  de  los  trajes,  armas  i  lenguas,  parecia  el 
solo,  una  invasión  de  todas  las  naciones  de  Europa;  franceses,  vascos,  bretones,  suizos, 
alemanes,  i  hasta  escoceses ;  aquella  invencible  tropa,  i  aquellos  pesados  cañones  de  bron- 
ce que  los  franceses  habían  hecho  tan  móviles  como  sus  ejércitos.  Una  guerra  enteramen- 
te nueva  comenzaba  para  la  Italia.  La  antigua  táctica,  que  hacia  suceder  en  las  batallas 
un  escuadrón  a  otro,  era  vencida  de  antemano  por  la  impetuosidad  francesa,  por  el  frió 
furor  délos  suizos.  La  guerra  no  era  ya  materia  de  táctica.  Debia  ser  terrible,  inexorable  ; 
el  vencedor  no  comprendía  ni  aun  la  suplica  del  vencido.  Los  soldados  de  Carlos  VIII, 
llenos  de  desconfianza  i  de  odio  contra  un  pais  en  que  temían  ser  envenenados  en  cada  co- 
mida, mataban  por  regla  jeneral  a  todos  los  prisioneros. 

Al  acercarse  los  franceses,  los  viejos  gobiernos  de  Italia  se  desploman  7por  sí  mismos. 
Pisa  se  emancipa  de  los  florentinos;  Florencia,  de  los  Médicis.  Savonarola  recibe  a  Car- 
los VIII  como  el  azote  de  Dios,  enviado  para  castigar  los  pecados  de  la  Italia.  Alejan- 
dro VI  que,  hasta  entonces  negociaba  juntamente  con  los  franceses,  los  aragoneses  i 
los  turcos,  oye  con  espanto  las  palabras  de  concilio  i  de  deposición,  i  se  esconde  en  el 
Castillo  de  Saint-Anjelo.  Entrega  temblando  al  hermano  de  Bayazeto  II,  de  que  Carlos 
VIII  cree  tener  necesidad  para  conquistar  el  imperio  de  Oriente  ;  pero  lo  entrega  enve- 
nenado. Entretanto  el  nuevo  reí  de  Capoles,  Alfonso  II,  se  refujia  en  un  convento  de 
Sicilia,  dejando  la  defensa  de  su  reino  a  un  rei  de  diez  i  ocho  años.  El  joven  Fernando  II 
es  abandonado  en  San-Germano,  i  vé  su  palacio  pillado  por  el  populacho  de  Ñapóles, 
siempre-j  furioso  contra  los  vencidos.  Los  soldados  franceses,  no  queriendo  fatigarse  con 
el  peso  de  la  armadura,  continúan  esta  conquista  pacífica  en  traje  de  mañana,  sin  tomarse 
otro  trabajo  que  el  de  enviar  delante  sus  furrieres  para  preparar  los  alojamientos.  Pronto 
ven  los  turcos  tremolar  las  flores  de  lis  en  Otranto,  i  los  griegos  compran  armas. 

Los  partidarios  de  la  casa  de  Anjou,  despojados  sesenta  años  hacia,  pensaron  vencer  con 
Carlos  VIH.  Pero  este  príncipe,  que  se  cuidaba  poco  de  los  servicios  que  habían  podido 
hacer  a  los  reyes  pro  vénzales,  no  exijió  ninguna  restitución  del  partido  opuesto.  Descon- 
tentó a  toda  la  nobleza,  anunciando  la  intención  de  restrinjir  las  jurisdicciones  feudales, 
al  tenor  de  las  de  Francia.  Nombró  franceses  para  gobernadores  de  todas  las  ciudades  i 
fortalezas,  i  decidió  así  a  muchas  ciudades  a  levantar  otra  vez  las  banderas  de  Aragón.  Al 
cabo  de  tres  mese?,  los  napolitanos  estaban  cansados  de  los  franceses,  i  los  franceses  de 
Ñapóles  ;  habían  olvidado  sus  proyectos  sobre  el  Oriente.  Estaban  impacientes  de  volver  a 
contar  a  las  damas  sus  brillantes  aventuras. 

Habíase  formado  entre  tanto  una  liga  casi  universal  contra  Carlos  VIII,  i  tenia  que 
apresurar  su  vuelta  a  Francia,  sino  quería  verse  encerrado  en  el  reino  que  había  tenido  a 
conquistar.  Al  bajar  los  Apeninos,  encontró  en  Fornovo  el  ejército  de  los  confederados,  de 
cuarenta  mil  hombres,  mientras  que  los  franceses  no  pasaban  de  nueve  mil.  Después  de 
haber  pedido  inútilmente  el  paso,  lo  forzaron,  i  el  ejército  enemigo,  que  intentó  detenerlos, 
fué  puesto  en  fuga  por  algunas  cargas  de  caballería ;  con  lo  que  el  rei  se  restituyó  gloriosa- 
mente a  Francia,  habiendo  justificado  todas  sus  imprudencias  por  una  victoria. 

Los  italianos,  creyéndose  ya  libres,  pidieron  cuenta  a  Savonarola  de  sus  siniestras  pre- 
dicciones. Su  partido,  el  de  los  Piagnoni  (penitentes),  que  habia  libertado  i  reformado 
a  Florencia,  vio  todo  su  crédito  por  tierra.  Los  amigos  de  Médicis,  a  quienes  habían  per- 
seguido con  encarnizamiento,  i  el  Papa  Alejandro  VI,  cuyos  excesosatacaba  Savonarola 
con  estremada  libertad,  aprovecharon  esta  ocasión  de  arruinar  una  facción  que  habia  can- 
sado el  entusiasmo  voluble  de  los  florentinos.  Un  fraile  franciscano,  queriendo,  según  de- 
cia,  probar  que  Savonarola  era  un  impostor,  i  no  tenia  ni  el  don  de  las  profecías  ni  de  los 
milagros,  se  ofreció  a  pasar  con  él  por  entre  las  llamas  de  una  hoguera.  En  el  ciia  designado, 
encendida  ya  la  hoguera,  i  en  espectacion  todo  el  pueblo,  propusieron  dificultades  los  dos 
partidos,  i  una  gran  lluvia  que  sobrevino  puso  el  colmo  al  mal  humor  del  pueblo.  Savona- 
rola fué  preso,  juzgado  por  los  comisarios  del  Papa,  i  quemado  vivo.  Cuando  se  le  leyó  la 
sentencia,  por  la  que  se  le  separaba  de  la  Iglesia  ,  de  la  militante,  respondió,  creyendo  per- 
tenecer desde  entonces  a  la  lgle.-ia  triunfante  (1498). 

Demasiado  esperimentóla  Italia  la  verdad  de  sus  profecías. 

El  mismo  dia  de  la  prueba  de  la  hoguera  moría  Carlos  VIII  en  Amboise  i  dejaba  el  trono 
al  duque  de  Orleans,  Luis  XII,  que  a  las  pretensiones  de  su  predecesor  sobre  Ñapóles, 
juntaba  la  que  su  abuela,  Valentina  Vizconti,  le  daba  sobre  el  Milanés.  Desde  que  su  ma- 
trimonio con  la  viuda  de  Carlos  VIII  le  aseguró  la  agregación  de  la  Bretaña,  invadió  el 
Milanés  de  concierto  con  los  venecianos.  Los  dos  ejércitos  enemigos  eran  en  parte  com- 
puestos de  suizos;  los  de  Ludovico  o  Luis  el  Moro  no  quisieron  combatir  contra  la  ban- 
dera de  su  cantón,  que  veían  en  el  ejército  del  rei  de  Francia,    i  entregaron  al  duque  de 
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Milán.  Pero,  al  volverse  a  sus  montes,  se  apoderaron  de  Bellmzona,  que  Luis  XII  se  vio 
obligado  a  cederles,  i  que  fué  para  ellos  la  llave  de  la  Louibardía.  Conquistado  el  Milanés, 
Luis  XII,  que  no  esperaba  señorearse  del  reino  de  Ñapóles  sin  la  voluntad  de  los  españoles, 
dividió  con  ellos  este  reino  por  medio  de  un  tratado  secreto.  El  desventurado  don  Fede- 
rico que  reinaba  entonces,  invoca  el  socorro  de  los  españoles,  i  cuando  hubo  introducido  a 
Gonzalo  de  Córdova  en  sus  principales  fortalezas,  le  significan  el  tratado  de  partición 
(1501).  Esta  odiasa  conquista  no  produjo  mas  que  guerra.  Las  dos  naciones  se  disputaron 
la  gabela  que  se  levantaba  sobre  los  rebaños  que  en  primavera  pasan  de  la  Pulla  al  Abbru- 
zzo,  que  era  la  renta  mas  productiva  del  reino.  Fernando  entretuvo  a  Lus  XII  con  un 
tratado,  hasta  que  hubo  enviado  suficientes  fuerzas  a  Gonzalo  bloqueado  en  Barletta.  La 
habilidad  del  gran  capitán  i  la  disciplina  de  la  infantería  española  triunfaron  en  todas  partes 
del  brillante  denuedo  de  los  soldados  franceses.  La  valentía  de  d'Ars  i  de  d'Aubigny,  las 
hazañas  de  Bayardo  que,  se  contaba  habia  defendido  un  puente  contra  un  ejército,  no  im- 
pidieron que  los  franceses  fuesen  derrotados  (en  Seminara,  en  Cerignola,  i  espelidos  por 
segunda  vez  del  reino  de  Ñapóles  por  su  derrota  del  Garigliano  (dic.  1503). 

Sin  embargo,  Luis  XII  era  todavía  dueño  de  una  gran  parte  de  Italia ;  soberano  del  Mi- 
lanés i  señor  de  Jénova,  aliado  de  Florencia  i  del  Papa  Alejandro  VI,  que  solamente  se 
apoyaban  en  él,  estendia  su  influencia  sobre  la  Toscana,  la  Romana  i  el  Estado  de  Roma. 
La  muerte  de  Alejandro  VI  i  la  ruina  de  su  hijo  no  le  fueron  menos  funestas  que  la  derro- 
ta del  Garigliano.  Aquel  poder  italiano  de  los  Borjia,  que  se  levantaba  éntrelas  posesiones 
de  los  franceses  i  las  de  los  españoles,  era  como  la  guardia  avanzada  del  Milanés. 

César  Borjia  mereció  ser  el  ideal  de  Maquiavelo,  no  por  haberse  mostrado  mas  pérfido 
que  los  otros  príncipes  de  aquella  época ;  Fernando  el  Católico  no  le  iba  en  zaga,  no  por 
haber  sido  asesino  de  su  hermano  i  amante  de  su  hermana ;  pues  no  podia  sobrepujar  a  su 
padreen  depravación  i  crueldad :  sino  por  haber  hecho  ciencia' el  crimen,  de  que  tuvo 
escuela,  i  dio  lecciones  (a).  Pero  el  héroe  mismo  del  sistema  le  dio,  con  su  mal  éxito,  una 
palmaria  desmentida.  Aliado  de  Luis  XII  i  Gonfalonero  de  la  Iglesia,  desplegó  durante  seis 
años  todos  los  recursos  de  la  astucia  i  del  valor.  Creia  trabajar  para  sí;  todo  lo  habia  pre- 
visto, según  decia  el  mismo  Maquiavelo ;  a  la  muerte  de  su  padre,  esperaba  hacer  un  Papa 
mediante  diez  i  ocho  cardenales  españoles  nombrados  por  Alejandro  VI ;  én  lo,s  estados  ro- 
manos habíase  captado  la  pequeña  nobleza,  i  abrumado  la  alta ;  habia  esterminado  los  ti- 
ranos de  la  Romana,  i  granjeádose  la  buena  voluntad  del  pueblo  de  esta  provincia,  que 
respiraba  bajo  su  administración  firme  i  hábil.  Lo  habia  previsto  todo,  menos  el  caso  de 
hallarse  enfermo  a  la  muerte  de  su  padre,  que  cabalmente  sucedió.  El  padre  i  el  hrjo  que, 
Be  dice,  habían  convidado  a  un  cardenal  para  quitarle  del  medio,  bebieron  el  veneno  que 
le  destinaban.  "Este  hombre  tan  prudente  parece  haber  perdido  la  cabeza,??  escribía  enton- 
ces Maquiavelo  (14  de  noviembre  de  1503),  Se  dejó  arrancar  por  el  nuevo  Papa,  Julio  II, 
la  posesión ):de  todas  las  fortalezas  que  ocupaba,  i  fué  después  a  entregarse  a  Gonzalo  de 
Córdova,  creyendo  que  la  palabra  de  otros  valdría  mas  que  la  suya  (carta  de  4  de  noviembre). 
Pero  el  jeneral  de  Fernando  el  Católico,  que  decia  uque  la  tela  del  honor  debia  ser  de 
un  tejido  flojo,?;  le  envió  a  España,  donde  fué  encerrado  en  la  ciudadela  de  Medina  del 
Campo. 

Julio  II  llevó  adelante  las  conquistas  de  Borjia  con  miras  menos  personales.  Quería  ha- 
cer al  estado  pontificio  dominante  en  Italia,  libertar  a  toda  la  península  de  los  bárbaros, 
i  dar  a  los  suizos  la  guardia  de  la  libertad  italiana.  Empleando  ya  las  armas  espirituales,  ya 
las  temporales,  aquel  intrépido  pontífice  consumió  su  vida  en  la  ejecución  de  este  proyecto 
contradictorio ;  porque  solo  por  medio  de  Venecia  se  podia  espeler  a  los  bárbaros,  i  era 
menester  abatir  a  Venecia  para  elevar  la  Iglesia  al  rango  de  potencia  preponderante  de 
la  Italia. 

Primeramente  quiso  Julio  II  emancipar  a  los  jenoveses  sus  compatriotas,  i  alentó  su 
levantamiento  contra  Luis  XII.  Los  nobles,  favorecidos  por  el  gobierno  francés,  no  cesa- 
ban de  insultar  al  pueblo ;  andaban  armados  de  puñales,  en  que  habían  hecho  gravar  :  Cas- 
tiga vdlano.  El  pueblo  se  sublevó,  i  elijió  por  dux  a  un  tintorero.  Bien  pronto  se  presentó 
Luis  XII  bajo  de  aquellos  muros  con  un  brillante  ejército  ;  el  caballero  Bayardo  salvó  sin 
trabajo  las  montañas  que  cubren  a  Jénova,  i  les  gritaba  :  "defendeos  ahora,  mercaderes,  con 
vuestras  varas  de  medir,  i  dejad  las  picas  i  lanzas,  a  que  no  estáis  acostumbrados.??  El  reí, 
no  queriendo  arruinar  una  ciudad  tan  rica,  hizo  solamente  ahorcar  al  dux  i  algunos  otros, 
quemó  los  privilejios  de  la  ciudad  e  hizo  construir  en  la  Lanterna  una  fortaleza  que  domi- 
naba la  entrada  del  puerto  (1507). 

Los  mismos  celos  de  las  monarquías  contra  las  repúblicas,  de  los  pueblos  pobres  todavía 
contra  la  opulencia  industriosa,  armaron  bien  presto  a  la  mayor  parte  de  los  príncipes  del 

(o)  Maquiarelo  dice  en  alguna  parte  ;  envió  uno  de  sus  alumnos— Hugo  de  Moneada,  j«neral  de  Cárlou-Quinto» 
#o  gloriaba  de  haber  salido  d«  aquella  ««cuela. 
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Occidente  contra  la  antigua  rival  de  Jénova.  El  gobierno  de  Venecia  había  sabido  aprove  - 
charse  de  las  faltas  i  de  las  desgracias  de  las  demás  potencias ;  había  ganado  con  la  caida 
de  Ludovico  el  Moro,  con  la  espulsion  de  los  franceses  de  Ñapóles,  con  la  ruina  de  César 
Borjia.  Tanta  fortuna  excitaba  el  temor  i  los  celos  de  las  potencias  italianas  mismas,  que 
habrían  debido  desear  el  engrandecimiento  de  Venecia.  «Vuestras  Señorías,  escribía  Ma- 
quiavelo  a  los  florentinos,  me  han  dicho  siempre  que  los  venecianos  eran  los  que  amenaza- 
ban a  la  libertad  de  la  Italia.»  Desde  el  año  de  1503,  M.  de  Chaumont,  lugarteniente  del 
rei  en  el  Milanés,  decía  al  mismo  embajador:  "Se  hará  de  modo  que  los  venecianos  no  pien- 
sen mas  que  en  la  pesca  ;  en  cuanto  a  los  suizos,  no  hai  cuidado  (22  de  enero).»  Esta  con- 
juración contra  Venecia  que  existia  desde  1504  (tratado  de  Blois)  fué  renovada  en  1508 
(Liga  de  Cambrai,  10  de  diciembre)  por  la  imprudencia  de  Julio  II,  que  a  toda  costa  que- 
ria  recobrar  algunas  ciudades  de  Romana.  El  Tapa,  el  emperador  i  el  rei  de  Francia  ofre- 
cieron al  rei  de  Hungría  entrar  en  la  confederación  para  reconquistar  la  Dalmacia  i  la 
Esclavonia.. Hasta  los  duques  de  Saboya  i  de  Ferrara,  hasta  el  marques  de  Mantua,  qui- 
sieron también  dar  un  golpe  a  los  que  tanto  tiempo  habían  temido.  Los  venecianos  fueron 
derrotados  por  Luis  XII  en  la  sangrienta  batalla  de  Aignadel  (1509),  i  las  balas  de  las 
baterías  francesas  volaron  hasta  las  lagunas.  En  este  peligro,  no  desmintió  el  senado  de 
Venecia  su  reputación  de  sabiduría.  Declaró  que  quería  evitar  a  las  provincias  los  males 
de  la  guerra,  las  desató  del  juramento  de  fidelidad,  i  prometió  indemnizarlas  de  sus  pér- 
didas al  retorno  de  la  paz.  Fuese  adhesión  a  la  república,  fuese  odio  a  los  alemanes,  los 
veroneses  se  dejaban  ahorcar  mas  bien  que  abjurar  a  San-Marcos,  i  gritar  viva  el  empe- 
rador. Los  venecianos  derrotaron  al  marques  de  Mantua,  recobraron  a  Pádua,  i  la  defen- 
dieron contra  Maximiliano,  que  la  sitió  con  cien  mil  hombres.  El  rei  de  N ápoles  i  el  Papa, 
cuyas  pretensiones  estaban  satisfechas,  se  reconciliaron  con  Venecia,  i  Julio  II,  no  pen- 
sando ya  sino  en  espeler  a  los  bárbaros  de  la  Italia,  volvió  su  política  impetuosa  contra 
los  franceses. 

Los  proyectos  del  Papa  eran  demasiado  favorecidos  por  la  economía  mal  entendida  de 
Luis  XII,  que  había  rebajado  las  pensiones  de  los  suizos,  i  no  les  permitía  ya  surtirse  de 
víveres  en  la  Borgoñai  en  elMilanés.  Se  conoció  entonces  el  yerro  de  Luis  XII,  que  susti- 
tuyendo a  los  francos  arqueros  la  infantería  mercenaria  de  los  suizos,  habia  puesto  la  Francia 
a  la  discreción  de  los  estranjeros.  Fué  menester  reemplazar  a  los  suizos  por  lansquenetes 
alemanes  que,  la  víspera  de  la  batalla  de  Ravena,  fueron  reclamados  por  el  emperador.  El 
Papa  entre  tanto,  habia  comenzado  la  guerra  ;  llamaba  los  suizos  a  Italia,  i  hacia  entrar 
en  la  Santa  Liga,  contra  la  Francia,  a  Fernando,  a  Venecia,  a  Enrique  VIII  i  a  Maximi- 
liano (1511-1512).  Mientras  que  Luis  XII,  sin  saber  si  puede  sin  pecar  defenderse  contra 
el  Papa,  consulta  doctores,  i  reúne  un  concilio  en  Pisa,  Julio  II  sitia  en  persona  la  Mirán- 
dola, se  aposta  bajo  el  fuego  de  la  plaza,  en  medio  de  sus  tímidos  cardenales  i  entra  en  ella 
por  la  brecha. 

El  ardor  de  Julio  II,  i  la  política  de  los  aliados,  fueron  momentáneamente  desconcerta- 
dos por  la  breve  aparición  de  Gastón  de  Foix,  sobrino  de  Luis  XII,  a  la  cabeza  del  ejército 
francés.  Este  joven  de  22  años  llega  a  Lombardía,  alcanza  tres  victorias  en  tres  meses  i 
muere,  dejando  la  memoria  del  jeneral  mas  impetuoso  que  la  Italia  ha  visto.  Primeramen- 
te amedrenta  o  gana  a  los  suizos  i  los  hace  volver  a  sus  montañas  ;  salva  a  Bolonia  sitiada, 
i  se  arroja  a  ella  con  su  ejército,  al  favor  de  la  nieve  i  del  huracán  (7  de  febrero)  ;  el  18, 
estaba  delante  de  Brescia,  tomada  de  nuevo  por  los  veuecianos;  el  19,  la  habia  forzado; 
el  1 1  de  abril  parecía  vencedor  en  Ravena.  En  la  atemoriz adora  rapidez  de  sus  triunfos  se 
le  daba  poco  de  los  suyos  i  de  los  vencidos.  Brescia  fué  entregada  durante  siete  dias  al  fu- 
ror del  soldado  ;  los  vencedores  inmolaron  quince  mil  personas,  hombres,  mujeres  i  niños. 
Muí  pocos  imitadores  tuvo  el  caballero  Bayardo. 

Gastón,  de  vuelta  a  la  Romana,  atacó  a  Ravena,  para  forzar  el  ejército  de  España  i  del 
Papa  a  aceptar  la  batalla.  Al  comenzar  al  cañoneo,  Pedro  de  Navarra,  que  habia  formado 
la  infantería  española,  i  que  contaba  con  ella  para  la  victoria,  la  tenia  echada  boca  abajo 
en  el  suelo,  aguardando  a  sangre  fría  que  las  balas  hubiesen  destrozado  la  tropa  de  los  dos 
partidos.  Los  soldados  italianos  se  aburrieron  i  se  dejaron  derrotar  por  los  franceses.  La 
infantería  española,  después  de  haber  sostenido  el  combate  con  un  obstinado  furor,  se  reti- 
raba lentamente  ;  con  lo  que  Gastón  se  indignó,  se  precipitó  sobre  ella  con  unos  veinte 
soldados,  penetró  en  las  filas,  i  halló  en  ellas  la  muerte  (1512). 

Desde  entonces  nada  salió  ya  bien  a  Luis  XII.  Los  Esforcias  fueron  restablecidos  en 
Milán,  losMédicis  en  Florencia.  El  ejército  del  rei  fué  derrotado  por  los  suizos  en  Navarra, 
por  los  ingleses  en  Guinegate.  La  Francia,  atacada  de  frente  por  los  españoles  i  los  suizos, 
i  a  la  espalda  por  los  ingleses,  vio  sus  dos  aliados  de  Escocia  i  de  Navarra  vencidos  o  despo- 
jados (véase  el  cap.  II).  La  guerra  no  tenia  ya  objeto,  los  suizos  reinaban  en  Milán  bajo  el 
nombre  de  Maximiliano  Esforcia;  la  Francia  i  Venecia  estaban  abatidas,  el  emperador  ago- 
tado, Enrique  VIII  desanimado,  i  Fernando  satisfecho  por  la  conquista  de  la  Navarra  que 
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descubría  la  frontera  de  Francia.  Luis  XII  concluyo  una  tregua  con  Fernando",  abjuró  ei  con/- 
cilio  de  Pisa,  dejó  el  Milanos  a  Maximiliano  Esforcia,  i  se  casó  con  la  hermana  de  Enrique 
VIII  (1514).  Véase  mas  adelante  su  administración. 

Mientras  que  la  Europa  juzga  a  la  Francia  abatida  i  como  envejecida  con  Luis  XII 
desplega  recursos  inesperados  bajo  los  auspicios  del  joven  Francisco  1.  °  que  acaba  de  su- 
cederle  (1.  °  de  enero  de  1315).  Los  suizos,  que  piensan  guardar  todos  los  pasajes  de  los 
Alpes,  saben  con  asombro  que  el  ejército  francés  liabia  desembocado  por  el  valle  de  TAr- 
gentiére.  Dos  mil  quinientas  lanzas,  diez  mil  vascos,  veintidós  mil  lansquenetes,  pasaron 
por  un  desfiladero  que  no  había  sido  antes  pisado  sino  por  los  cazadores  de  gamuzas.  El 
ejercito  francés  avanza  hasta  Marinan  negociando ;  allí,  los  suizos,  a  quienes  creía  gana- 
dos, se  lanzan  sobre  los  franceses  con  sus  picas  de  diez  i  ocho  pies  de  largo  i  sus  enormes 
montantes,  sin  artillería,  sin  caballería,  sin  mas  arte  militar  que  la  fuerza  del  cuerpo,  mar- 
chando de  frente  a  las  baterías,  cuyas  descargas  barren  filas  enteras,  i  resistiendo  a  mas  de 
treinta  cargas  de  aquellos  grandes  corceles  de  batalla  cubiertos  de  acero  como  los  caballe- 
ros. A  la  noche,  habían  ya  conseguido  separar  los  cuerpos  del  ejército  francés.  El  rei,  que 
había  combatido  valerosamente,  no  veia  en  torno  mas  que  un  puñado  de  hombres.  Pero 
durante  la  noche,  los  franceses  se  rehicieron,  i  al  amanecer  se  renovó  el  combate,  mas  fu- 
rioso que  nunca.  En  fin,  los  suizos  oyen  el  grito  de  guerra  de  los  venecianos,  aliados  de  la 
Francia:  Marcos!  Marcos!  Persuadidos  deque  todo  el  ejército  italiano  llegaba,  estrecharon 
sus  filas  i  se  retiraron  con  tan  denodado  continente  que  nadie  se  atrevió  a  seguirlos  (b). 
Habiendo  obtenido  de  Francisco  1  °  mas  dinero  que  el  que  Esforcia  podia  darles,  no  se 
volvieron  a  presentar  en  Italia.  El  Papa  trató  también  con  el  vencedor,  i  de  él  obtuvo  el 
tratado  del  Concordato  que  abolía  la  pragmática  sanción.  La  alianza  del  Papa  i  de  Venecia 
parecía  abrir  a  Francisco  1.  °  el  camino  de  Ñapóles.  El  joven  Carlos  de  Austria,  soberano 
de  los  Países-Bajos,  que  acababa  de  suceder  en  España  a  su  abuelo  Fernando  el  Católico,  ne- 
cesitaba depazpararecojer  esta  vasta  herencia:  Francisco  1.  °  gozó  de  su  victoria,  en  vez 
de  completarla.  El  tratado  de  Noyon  dio  una  breve  tregua  a  la  Europa,  i  tiempo  a  los  dos 
rivales  para  preparar  una  guerra  mas  terrible  (1516). 


SEGUNDO  PERÍODO. 

(1517-1648). 

A  no  juzgar  mas  que  por  la  serie  de  guerras  i  de  sucesos  políticos,  el  siglo  déeimo-sesto 
es  un  siglo  de  sangre  i  de  ruinas.  Se  abre  con  la  devastación  de  la  Italia  por  las  tropas  mer- 
cenarias de  Francisco  1  °  i  de  Carlos-Quinto,  i  con  los  terribles  estragos  de  Solimán  que  des- 
Í niebla  anualmente  la  Hungría.  Luego  viene  aquellas  luchas  terribles  de  las  creencias  re- 
ijiosas,  en  que  la  guerra  no  es  ya  solamente  de  pueblo  a  pueblo,  sino  de  ciudad  a  ciudad 
i  de  hombre  a  hombre,  e  introduciéndose  hasta  en  el  hogar  doméstico,  i  hasta  entre  el  hijo 
i  el  padre.  El  que  dejase  la  historia  en  esta  crisis  creerla  que  la  Europa  iba  a  sumirse  en  una 
profunda  barbarie;  i  lejos  de  eso,  la  flor  delicada  de  las  artes  i  de  la  civilización  crece  i  se 
fortifica  en  me<iio  de  los  choques  violentos  que  parecen  casi  destruirla.  Miguel  Anjel  pinta 
la  capilla  Sixtina  en  el  año  de  la  batalla  de  iiavena.  El  joven  Tartaglia  sale  n  utiíado  del 
saqueo  de  Brescia  para  hacerse  el  restaurador  de  las  matemáticas.  La  grande  época  del 
derecho  éntrelos  modernos,  la  edad  del  Hospital  de  Cujacio,  es  la  de  San-Bartolomé. 

El  carácter  del  siglo  XVI,  loque  lo  distingue  profundamente  de  los  déla  edad-me- 
dia, es  el  poder  de  la  opinión;  entonces  es  cuando  verdaderamente  llega  ella  a  ser  la 
reina  di  mundo.  Enrique  VIH  no  se  atreve  a  repudiar  a  Catalina  de  Aragón  antes  de 
haber  consultado  las  principales  universidades  de  la  Europa.  Carlos-Quinto  procura 
probar  su  fe  por  la  persecución  de  los  moros,  mientras  que  sus  ejércitos  cautivan 
al  Papa  i  exijeo.  su  rescate.  Francisco  1.°  encuende  las  primeras  hogueras  contra 
Jos  protestantes  de  Francia,  para  disculpar,  a  los  ojos  de  sus  subditos  i  a  los  suyos, 
su3  tratos  con  Solimán  i  con  los  luteranos  de  Alemania.  Aun  estos  actos  de  intolerancia 
eran  otros  tantos  homenajes  tributados  a  la  opinión.  Los  príncipes  cortejaban  entonces  a 

(b)  Carta  de  Francisco  I.®  a  su  madre. — Nos  hemos  errtaílo  toda  la  noche  «caballo  empuñada  la  lanza  i 
con  el  yelmo  en  la  cabeza;  i  cerno  yo  era  «1  que  estaba  mas  cerca  del  enemigo,  lie  tenido  que  ha-Cfír  la  ron 
da,  de  modo  que  no  pos  sorprendieron  por  la  mañana — iovcsd,  peñera,  quo  hornos  estado  yeinte  i  ocho  horas 
a  caballo,  eiu  comer  ni  beber.  De  ¿ob  mil  años  acá  no  se  ha  visto  tan  iiera  i  cruel   batalla,  que  como  dicen 

los  de  Rsvena,  no  fuese  ana  escaramuza  compararla   con  cstn i  ya  no  se  dirá  que  los  jendormes  sOB 

liebres  armadas»,  porq-t?...  Escribía  en  el  enmpo  de  Santa- Brijidn,  el  Viernes  14  de  setiembre  de  IBIS, 
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los  mas  indignos  ministros  de  la  fama.  Los  reyes  de  Francia  i  de  España  disputaban  a  cual 
pagaría  mas  el  favor  de  Paulo  Jovio  i  del  Aretino. 

Al  paso  que  la  Francia  sigue  de  lejos  a  la  lí alia  en  los  mas  injeniosos  desarrollos  de  la 
intelijencia,  dos  pueblos,  de  un  carácter  profundamente  serio  les  dejan  las  letras  i  las  artes, 
como  vanos  juguetes  o  diversiones  profanas.  Los  españoles,  pueblo  conquistador  i  político, 
sacan  su  fuerza,  como  en  otro  tiempo  los  romanos,  de  su  adhesión  a  las  viejas  máximas 
i  a  las  antiguas  creencias.  Ocupados  en  vencer  i  en  gobernar  la  Europa,  descansan 
en  toda  materia  especulativa  sobre  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Mientras.'  la  España  tiende 
mas  i  mas  a  la  unidad  política  i  relijosa,  la  Alemania  con  su  constitución  anárquica,  se  en- 
trega a  toda  la  audacia  de  las  opiniones  i  de  los  sistemas.  La  Francia,  colocada  entre  una  i 
otra,  será,  en  el  siglo  XVI,  el  principal  campo  de  batalla  en  que  lucharán  estos  dos  espíri- 
tus opuestos ;  i  la  lucha  será  tanto  mas  violenta  i  larga,  cuanto  mas  iguales  las  fuerzas. 


CAPITULO  VI. 


LEÓN  X,  FRANCISCO  I,    I  CAKLOS-QUINTO. 

Francisco  I.  ° ,  1515.  Carlos-Quinto  emperador,  1519.  Primera  guerra  contra  Carlos-Quinto,  1521.  Defección  del 
duque  de  Bortón,  1523.— Batalla  de  Pavia,  1525  ;  cautividad  de  Francisco  1.°.  Tratado  de  Madrid,  1526.— 
Segunda  guerr»,  1527.— Paz  de  Cambrai,  1529.— Alianza  pública  de  Francisco  1.°  con  Solimán,  1534. — Ter- 
cera guerra,  1535. — Tregua  de  Nice,  1538. — Renovación  de  las  hostilidades,  1541. — Batidla,  de  Cerisoles,  1544. — 
Tratado  de  Crepy.— Muerte  de  Francisco  J.°  i  de  Enrique  VIII,  1547.— Situación  interior  de  la  Francia  i  de 
la  España.— Reítbrma. — Primeras  persecuciones,  1535.— Carnicería  de  los  valdences,  1545. 

Por  severamente  que  se  deba  juzgara  Francisco  1.°  i  a  León  X,  guardémonos  de 
compararlosn  c«u>  la  innoble  jeneracion  de  príncipes  que  cerró  la  edad  precedente  (Ale- 
jandro VI,  Luis  XI,  Fernando  el  Católico,  Jacobo  III,  etc.).  Aun  en  sus  defectos  se  ad- 
vierte al  méms  alguna  gloria,  alguna  grandeza.  No  hicieron  su  siglo  sin  duda,  pero  se 
mostraron  dignos  de  él ;  amaron  las  artes,  i  las  artes  hablan  todavía  a  su  favor  o  inter- 
ceden por  ellos.  Las  induljencias  que  sublevaron  la  Alemania  costearon  las  pinturas  del 
Vaticano  i  la  contruccion  de  San-Pedro.  Se  han  olvidado  las  exacciones  deDuprat;  pero  la 
imprenta  reali  le  colejio   de  Francia  subsisten. 

Carlos -Qumto  se  nos  presenta  bajo  un  aspecto  mas  severo,  rodeado  de  sus  ministros  i 
jenerales ;  Lannoy,  Pescara,  Antonio  de  Leyva,  i  tantos  otros  guerreros  ilustres.  Se  le  vé 
atravesar  incesantemente  la  Europa  para  visitar  las  partes  dispersas  de  su  vasto  imperio, 
hablando  a  cada  pueblo  su  idioma,  combatiendo  alternativamente  a  Francisco  1.  °  i  a  los 
protestante  s  de  Alemania,  a  Solimán  i  a  los  berberiscos;  el  verdadero  sucesor  de  Cario 
Magno,  el  defensor  del  mundo  cristiano.  Sin  embargo,  el  hombre  político  domina  en  él  al 
guerrero.  Nos  ofrece  el  primer  modelo  de  los  soberanos  de  los  tiempos  modernos ;  Fran- 
cisco 1.  °  no  es  mas  que  un  héroe  de  la  edad-media. 

Cuando  el  Imperio  estaba  vacante  por  la  muerte  de  Maximiliano  1.  °  (1519),  i  los  re- 
yes de  Francia,  de  España  i  de  Inglaterra  pedían  la  corona  imperial,  los  electores,  te- 
miendo darse  un  amo,  la  ofrecieron  a  uno  de  ellos,  a  Federico  el  Prudente,  elector  de  Sa- 
jorna. Este  príncipe  la  hizo  dar  al  rei  de  España  i  mereció  su  sobrenombre.  De  los  tres 
candidatos,  Carlos-Quinto  era  el  que  mas  podia  amenazar  a  la  libertad  de  la  Alemania ; 
pero  era  también  el  mis  capaz  de  defenderla  contra  los  turcos.  Selim  i  Solimán  renovaban 
entonces  los  temores  que  hablan  sobresaltado  la  Europa  en  tiempo  de  Mahomet  II.  Dueño 
de  España,  del  reino  de  Ñapóles  i  del  Austria,  él  solo  podia  poner  al  mundo  civilizado  a 
cubierto  de  los  bárbaros  del  África  i  del  Asia. 

Así  estalló,  con  su  concurrencia  a  la  corona  imperial,  la  sangrienta  rivalidad  de  Fran- 
cisco 1.  °  i  Carlos- Quinto.  El  primero  reclamaba  para  sí  a  Ñapóles,  la  Navarra  para  En- 
rique de  Albret ;  el  emperador  alegaba  derechos  al  feudo  imperial  del  Milanes  i  al  ducado 
de  Borgoña.  Sus  recursos  podían  reputarse  iguales.  Si  el  imperio  de  Carlos  era  mas  vasto, 
no  era  tan  compacto  como  la  Francia.  Sus  subditos  eran  mas  ricos,  pero  su  autoridad 
mas  limitada.  La  jendarmeda  francesa  no  era  de  menos  reputación  que  la  infantetía  es- 
pañola. La  victoria  debia  ser  del  que  pusiese  de  su  parte  al  rei  de  Inglaterra.  Enrique 
VlII  tenia  razón  de  tomar  por  divisa:  Él  (fue  yo  defiendo  es  el  amo.  Ambos  pagan  pen- 
dones al  cardonal  Wolseo,  su  primer  ministro  ;  ambos  le  piden  su  hija  María,  el  uno  para 
el.  delfín,  el  otro  para  sí  mismo.  Franc'poo  1,  °  obtiene  de  Enrique  una  entrevista  cerca  de 
Calais,  i,  no  acordándose  de  que  necesita  cantarse  su  buena  voluntad,  lo   eclipsa  con  su 
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gracia  i  su  magnificencia  (a).  Carlos- Quinto,  mas  astuto,  había  prevenido  esta  entrevista 
visitando  en  persona  a  Enrique  VIII  en  Inglaterra.  Había  ganado  a  TVolseo  dándole  es- 
peranzas de  la  tiara.  La  negociación  era  por  otra  parte  mucho  mas  fácil  para  él  que  para 
Francisco  1.  °  .  Enrique  VIII  miraba  ya  con  malos  ojos  al  rei  de  Francia,  que  gobernaba 
la  Escocia  por  el  duque  de  Albania,  su  protejido  i  subdito,  en  perjuicio  de  Margarita, 
viuda  de  Jacobo  IV  i  hermana  del  rei  de  Inglaterra.  Uniéndose  a  Carlos-Quinto,  tenia  la 
esperanza  de  recobrar  alguna  parte  de  los  dominios  que  sus  antepasados  habían  poseído 
en  Francia. 

Todo  salió  bien  al  emperador.  Puso  a  León  X  de  su  parte,  i  después  tuvo  bastante  as- 
cendiente para  colocar  en  la  silla  pontificia  a  su  ayo,  Adriano  de  Utrecht.  Los  franceses 
que  penetraron  en  España,  llegaron  demasiado  tarde  para  dar  la  mano  a  los  insurjentes 
(1521).  El  gobernador  del  Milanes,  Lautrec,  que,  se  decía,  había  desterrado  de  Milán  cerca 
de  la  mitad  de  los  habitantes,  fué  espelido  de  la  Lombardía.  Lo  fué  otra  vez  al  año  si- 
guiente ;  los  suizos,  mal  pagados,  pidieron  licencia  o  batalla  i  se  hicieron  derrotar  en  la 
Bicoca.  El  dinero  destinado  a  las  tropas  había  sido  empleado  en  otros  objetos  por  la  reina 
madre,  en  odio  del  jeneral. 

En  el  momento  en  que  Francisco  1.  °  pensaba  en  volver  a  Italia,  un  enemigo  interior 
ponia  a  la  Francia  en  el  mayor  peligro.  Habia  hecho  una  injusticia  al  condestable  de  Bor- 
bon,  uno  de  los  que  mas  habían  contribuido  a  la  victoria  de  Marinan.  Carlos,  conde  de 
Montpensier,  i  delfín  de  Auvernia,  tenia  por  derecho  de  su  esposa,  nieta  de  Luis  XI,  el 
ducado  de  Borbon,  los  condados  de  Clermont,  de  la  Marche  i  otros  dominios,  que  le  ha- 
cían el  mas  poderoso  señor  del  reino.  A  la  muerte  de  su  mujer,  la  reina  madre,  Luisa  de 
Saboya,  que,  habiendo  querido  casarse  con  el  condestable,  habia  sufrido  una  repulsa, 
quiso  arruinarle  ya  que  no  podia  ser  su  esposa.  Disputóle  esta  rica  sucesicn,  i  obtuvo  de 
su  hijo  que  provisoriamente  se  secuestraren  los  bienes.  Borbon,  desesperado,  tomó  el  par- 
tido de  pasarse  al  emperador  0523).  Medio  siglo  ante?,  la  rebelión  no  implicaba  ninguna 
idea  de  deslealtad.  Los  mas  cumplidos  caballeros  de  Francia,  Dunois  i  Juan  de  Calabria, 
entraron  en  la  liga  del  bien  público.  I  posteriormente  se  habia  visto  en  España  a  don  Pedro  de 
Girón,  disgustado  con  Carlos- Quinto,  declararle  cara  a  cara  que  renunciaba  a  su  obedien- 
cia i  hacerse  caudillo  de  los  comuneros.  Pero  no  se  trataba  aquí  de  una  rebelión  contra 
el  rei,  que  en  Francia  era  imposible  en  esta  época.  Era  una  conspiración  contra  la  exis- 
tencia misma  de  la  Francia  la  que  Borbon  tramaba  con  los  estranjeros.  Habia  prometido 
a  Carlos- Quinto  atacar  la  Borgofía  desde  que  Francisco  I  pasase  los  Alpes,  i  sublevar 
cinco  provincias,  de  que  se  creia  dueño ;  el  reino  de  Provenza  debía  ser  restablecido  en 
favor  del  condestable,  i  ¡a  Francia,  dividida  entre  la  España  i  la  Inglaterra,  hubiera  de- 
jado de  existir  como  nación.  Pudo  gozar  bien  presto  de  las  desgracias  de  su  patria.  Je- 
neral de  los  ejércitos  del  emperador  puso  en  fuga  a  los  franceses  en  la  Biagrasse ;  vio  al 
caballero  Bayardo  herido  mortalmente  i  postrarlo  al  pié  de  un  árbol,  "Vuelta  la  cara  al 
"enemiga;  i  dijo  al  dicho  Bayardo  que  tenia  mucha  lástima  de  verle  en  aquel  estado,  por 
"haber  sido  tan  virtuoso  caballero.  El  capitán  Bayardo  le  respondió :  señor,  no  hai  lásti- 
"ma  de  mí,  porque  muero  como  hombre  de  bien— -Pero  os  la  tengo  a  vos,  que  servís  con- 
"tra  vuestro  príncipe,  vuestra  patria  i  vuestro  juramento."' 

Borbon  pensaba  que  a  su  primera  aparición  en  Francia,  correrían  sus  vasallos  a  las 
banderas  del  estranjero.  Nadie  se  movió.  Los  imperiales  fueron  rechazados  en  el  sitio  de 
Marsella ;  i  no  salvaron  su  ejército  aniquilado  sino  mediante  una  retirada  que  tenia  todo 
el  aspecto  i  trazas  de  huida.  En  vez  de  abrumar  a  los  imperiales  en  Provenza,  prefirió  el 
rei  llegar  antes  que  ellos  a  Italia. 

En  una  época  de  ciencia  militar  i  de  táctica,  Francisco  I  se  creia  siempre  en  el  tiempo 
de  la  caballería.  Cifraba  su  honor  en  no  retroceder,  ni  aun  para  triunfar.  Se  obstinó  en  el 
sitio  de  Pavía  (1525).  No  dio  tiempo  a  I03  imperiales,  mal  pagados,  para  dispersarse  de 
su  propio  motivo.  Se  debilitó  destacando  doce  mil  hombres  al  reino  de  Ñapóles.  Su  su- 
perioridad consistía  en  la  artillería;  i  quiso  decidir  la  victoria  por  la  gendarmería,  como 
en  Marinan ;  se  precipitó  delante  de  su  artillería  i  la  inutilizó.  Los  suizos  huyeron :  los 
lansquenetes  fueron  abrumados  con  la  Roaa  Blanca,  su  coronel  (b).  Entonces  todo  el 
peso  de  la  batalla  cayó  sobre  el  rei  i  su  jendarmería.  Los  héroes  veteranos  de  las  guerras 
de  Italia,  Ja  Palisse  i  la  Tremouilic,  fueron  echados  por  tierra ;  el  rei  de  Navarra,  Mont- 
moreney,  el  Aventurero  (c),  i  muchos  otros,  hechos  prisioneros.  Franci  co  I  se  defendía  a 
pié;  le  habían  muerto  su  caballo;  su  armadura,  que  conservamos  todavía,  estaba  toda  ho- 
radada a  balazos  i  lanzazos.  Felizmente  uno  de  los  jenti'.es-hombres  franceses,  que  habian 
seguido  xa  Borbon,  le  divisó  i  le   salvó ;  pero,  no  queriendo  rendirse  a  un   traidor,  hizo 

(a)  Se  dio  a  la  dicha  junta  el  nombre  de  Campo  de  Paño  de  Oro,  como   que  muchos  llevaron  allí  sobre 
sus  hsmbros  sus  molinos,  bosques  i  prados.  (Martin  Eyllae). 

(b)  El  duque  de  Suí'olk. 
(t)  El  mariscal  do  Flsuranges. 
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llamar  al  virrei  de  Ñapóles,  que  cíe  hinojos  recibió  su  espada.  A  la  noche  escribió  una  sola 
palabra  a  su  madre  :  $eño?*a,  lo  hemos  perdido  todo,  menos  el  honor. 

Carlos-Quinto  sabia  bien  que  todo  no  estaba  perdido,  no  se  exajeró  su  triunfo ;  cono- 
ció que  la  Francia  estaba  entera  i  fuerte,  a  pesar  de  la  pérdida  de  un  ejército.  No  pensó 
mas  que  en  arrancar  a  su  prisionero  un  tratado  ventajoso.  Francisco  I  habia  llegado  a 
España,  creyendo,  según  su  corazón,  que  le  bastaría  ver  a  su  buen  hermano  para  ser  res- 
tituido honrosamente  a  su  reino. — Pero  no  fué  así. — El  emperador  maltrató  a  su  prisionero 
para  conseguir  un  rescate  mas  rico.  La  Europa  entre  tanto  manifestaba  el  mas  vivo  inte- 
rés por  este  reí  soldado.  Erasmo,  subdito  de  Carlos- Quinto,  osó  escribirle  en  favor  de  su 
cautivo.  Los  nobles  españoles  pidieron  que  quedase  prisionero  bajo  su  palabra,  ofrecién- 
dose ellos  mismos  por  fiadores.  Solo  al  cabo  de  un  año,  cuando  Carlos  temía  que  su  pri- 
sionero se  le  escapase  por  la  muerte,  i  Francisco  I  hubo  abdicado  en  favor  del  delfín,  se 
decidió  a  soltarle,  haciéndole  firmar  un  tratado  vergonzoso.  El  reí  de  Francia  renunciaba 
a  sus  pretenciones  sobre  la  Italia,  prometía  hacer  justicia  a  las  de  Borbon,  ceder  la  Bor- 
goña,  dar  sus  dos  hijos  en  rehenes,  i  enlazarse  por  un  doble  matrimonio  a  la  familia  de 
Carlos-Quinto  (1526). 

A  este  precio  logró  su  libertad!  Pero  no  salió  todo  entero  de  esta  fatal  prisión ;  pues 
dejó  en  ella  su  buena  fé,  i  su  confianza  heroica,  que,  hasta  entonces,  le  habían  llenado  de 
gloria.  En  Madrid  mismo,  habia  protestado  secretamente  contra  el  tratado.  Restituido  a 
su  trono,  no  le  fué  difícil  eludirlo.  Enrique  VIII,  alarmado  con  la  victoria  de  Carlos- Quin- 
to, se  había  aliado  a  la  Francia.  El  papa,  Yenecia,  Florencia,  Jénova,  el  duque  mismo  de 
Milán,  que,  después  de  la  batalla  de  Pavía,  se  encontraban  a  la  merced  de  los  ejércitos 
imperiales,  no  veían  a  los  franceses  sino  como  sus  libertadores.  Francisco  I  hizo  declarar 
por  los  Estados  de  Borgoña,  que  no  tenia  derecho  de  ceder  ninguna  parte  de  la  Francia, 
i  cuando  Carlos- Quinto  reclamó  la  ejecución  del  tratado,  acusándolo  de  perfidia  respon- 
dió que  mentía  por  la  garganta!  le  intimó  que  le  diese  campo  franco,  i  le  dejó  la  elección  de 
las  armas. 

Mientras  que  la  Europa  aguardaba  una  guerra  terrible,  Francisco  I  no  pensaba  mas 
que  en  comprometer  sus  aliados  para  asustar  a  Carlos- Quinto,  i  mejorar  las  condiciones 
del  tratado  de  Madrid.  La  Italia  era  presa  de  la  guerra  mas  villana  que  ha  podido  des- 
honrar a  la  humanidad;  era  menos  una  guerra  que  un  largo  suplicio  inflijido  por  una  sol- 
dadezca  feroz  a  un  pueblo  desarmado.  Las  tropas  mal  pagadas  de  Carlos -Quinto  no  le 
pertenecían,  ni  pertenecían  a  nadie;  mandaban  a  sus  jenerales.  Diez  meses  enteros,  fué 
abandonado  Milán  a  la  fría  barbarie  de  los  españoles.  Desde  que  se  supo  en  Alemania 
que  la  Italia  estaba  así  entregada  al  pillaje,  trece  o  catorce  mil  alemanes  pasaron  los  Al- 
pes a  las  órdenes  de  Jorje  Frondsberg,  luterano  furioso,  que  llevaba  a  su  cuello  una  ca- 
dena de  oro  destinada,  según  decia,  a  ahorcar  al  papa.  Borbon  i  Leyva  conducían,  o  mas 
bien,  seguían  este  ejército  de  forajidos.  Se  engrosaba,  en  su  marcha,  con  una  multitud  de 
italianos  que  imitaban  los  vicios  de  los  bárbaros,  no  pudiendo  imitar  su  valor.  El  ejército 
tomo  su  camino  por  Ferrara  i  Bolonia ;  estuvo  a  punto  de  entrar  en  Toscana,  i  los  espa- 
ñoles juraban  por  el  saqueo  glonoso  de  Florencia;  pero  un  impulso  mas  fuerte  arrastraba  a 
los  alemanes  a  liorna,  como  habia  arrastrado  en  otro  tiempo  a  los  godos  sus  abuelos.  Cle- 
mente VII,  que  habia  tratado  con  el  virrei  de  Ñapóles,  i  que  veia  sin  embargo  aproxi- 
marse el  ejército  de  Borbon,  trataba  él  mismo  de  cegarse,  i  parecía  como  fascinado  por 
la  grandeza  misma  del  peligro.  Licenció  sus  mejores  tropas  al  acercarse  los  imperiales, 
creyendo  talvez  que  Roma  desarmada  les  inspiraría  algún  respeto.  En  la  mañana  del  6 
de  mayo,  dio  Borbon  el  asalto  (1527).  Se  habia  puesto  una  cota  de  armas  blanca  para 
ser  mejor  visto  de  los  suyos  i  de  los  enemigos.  En  una  empresa  tan  odiosa,  solamente  el 
buen  éxito  podía  rehabilitarle  en  su  propio  concepto;  notando  que  sus  infantes  alemanes 
le  ayudaban  flojamente,  tomó  una  escala,  i  la  trepaba  ya,  cuando  una  bala  le  hirió  en  los 
ríñones ;  sintió  bien  que  la  herida  era  mortal,  i  ordenó  a  los  suyos  que  le  cubriesen  el 
cuerpo  con  la  capa  i  ocultasen  así  su  caída.  Demasiado  lo  vengaron  sus  soldados.  De  siete 
a  ocho  mil  romanos  fueron  muertos  el  primer  día;  nada  se  respetó,  ni  los  conventos,  ni 
las  iglesias,  ni  aun  la  de  San  Pedro ;  hacinadas  estaban  en  las  plazas  las  reliquias  i  orna- 
mentos de  altares,  que  los  alemanes  arrojaban,  después  de  haberles  arrancado  el  oro  i  la 
plata.  Los  españoles,  mas  ávidos  i  mas  crueles  todavía,  renovaron  todos  los  días  en  el 
trascurso  casi  de  un  año  los  mas  horrorosos  abusos  de  la  victoria ;  solamente  se  oían  los 
gritos  de  los  desgraciados  que  hacían  perecer  en  los  tormentos,  para  hacerles  confesar 
donde  habían  escondido  su  dinero.  Los  amarraban  en  sus  casas,  a  fin  de  volverlos  a  en- 
contrar para  dar  otra  vez  principio  a  su  suplicio. 

La  indignación  llegó  a  su  colmo  en  Europa,  cuando  se  tuvo  noticia  del  saqueo  de  Roma 
i  de  la  cautividad  del  papa.  Carlos- Quinto  ordenó  rogativas  por  la  libertad  del  pontífice, 
prisionero  del  ejército  imperial  mas  bien  que  del  emperador.  Francisco  I  creyó  favorable 
este  momento  para  hacer  entrar   en  Italia  las  tropas  que,  algunos  meses  antes,   hubieran 


salvado  a  Roma  i  a  Milán.  Lautrec  se  dirijió  a  Ñapóles,  mientras  que  los  jenerales  im- 
periales negociaban  con  sus  soldados  para  hacerlos  salir  de  Roma ;  pero  se  le  mantuvo 
escaso  de  dinero,  como  en  las  primeras  guerras.  La  peste  consumió  su  ejército.  Con  todo 
eso  nada  se  habría  perdido  en  tanto  que  le  conservasen  comunicaciones  por  mar  con  la 
Francia.  Pero  Francisco  I  tuvo  la  imprudencia  de  descontentar  aljenoves  Dorio,  el  pri- 
mer marino  de  la  época.  Parecía,  dice  Montluc,  que  el  mar  temiese  a  este  hombre.  Se  le 
habia  retenido  el  rescate  del  príncipe  de  Orange,  no  se  pagaba  el  sueldo  de  sus  galeras, 
se  había  nombrado  en  perjuicio  suyo  un  almirante  de  Levante;  i  lo  que  le  irritaba  toda- 
vía mas  era,  que  Francisco  I  no  respetaba  los  privilejios  de  Jénova,  i  quería  transportar 
a  Savona  el  comercio  de  aquella  ciudad.  En  lugar  de  darle  satisfacción  de  estos  diversos 
agravios,  el  rei  mandó  prenderle.  Doria,  cuyo  compromiso  con  la  Francia  acababa  de  es- 
pirar, se  dio  al  emperador,  ••  condición  de  que  su  patria  fuese  independiente,  i  dominase 
de  nuevo  en  la  Liguria.  Carlos-Quinto  ofreció  reconocerle  por  príncipe  de  Jénova,  pero 
él  prefirió  ser  el  primer  ciudadado  de  una  ciudad  libre. 

Entretanto  los  dos  partidos  deseaban  la  paz.  Carlos-Quinto  estaba  alarmado  por  los  pro- 
gresos de  la  reforma,  i  por  la  invasión  del  terrible  Solimán,  acampado  delante  de  Viena. 
Francisco  I,  exhausto  ya,  no  pensaba  mas  que  en  componerse  a  costa  de  sus  aliados.  Que- 
ría retirar  a  sus  hijos  i  guardar  la  Borgofía.  Hasta  la  víspera  del  tratado,  protestó  a  sus 
aliados  de  Italia,  que  no  separarla  sus  intereses  de  los  de  ellos.  Rehusó  a  los  florentinos 
el  permiso  de  hacer  una  paz  particular  con  el  emperador,  i  firmó  el  tratado  de  Cambrai, 
por  el  cual  los  abandonaba,  a  ellos,  i  a  los  venecianos,  i  a  todos  sus  partidarios,  a  la  ven-' 
ganza  de  Carlos-Quinto  (15*23).  Este  odioso  tratado  desterró  para  siempre  a  los  franceses 
de  la  Italia.  Desde  ahora,  el  principal  teatro  de  la  guerra  será  en  cualquiera  otra  parte, 
en  Saboya,  en  Picardía,  en  los  Paises-Bajos,  en  Lorena. 

Cuando  la  cristiandad  esperaba  un  momento  de  reposo,  un  azote  hasta  entonces  igno- 
rado despoblaba  las  riberas  de  la  Italia  i  de  la  España.  Los  berberiscos  comenzaban  a 
hacer  el  Tráfico  de  esclavos  blancos.  Los  turcos  devastaban  primero  los  países  que  querían 
invadir ;  i  así  fué  que  convirtieron  casi  en  desiertos  la  Hungría  meridional  i  las  provincias 
occidentales  del  antiguo  imperio  griego.  Los  tártaros  i  los  berberiscos,  hijos  perdidos  del 
poder  otomano,  los  segundaban,  los  unos  al  oriente,  los  otros  al  mediodia,  en  aquel  siste- 
ma de  desolación.  Los  caballeros  de  Rodas,  que  Carlos-Quinto  habia  establecido  en  la 
isla  de  Malta,  eran  demasiado  débiles  para  purgar  el  mar  de  los  innumerables  bajeles  con 
que  lo  cubría  Barbaroja,  rei  de  Tunes  i  almirante  de  Solimán.  Carlos-Quinto  resolvió 
atacar  al  pirata  en  su  guarida  (1535).  Quinientos  bajeles  transportaron  a  África  un  ejér- 
cito de  treinta  mil  hombres,  compuesto  en  gran  parte  de  los  viejos  tercios  que  habían 
hecho  las  guerras  de  Italia.  El  papa  i  el  rei  de  Portugal  habían  engrosado  esta  flota. 
Doria  le  habia  agregado  sus  galeras,  i  el  emperador  la  comandaba  en  persona  con  la  flor 
de  la  nobleza  española.  Barbaroja  no  tenia  fuerza  capaz  de  resistir  al  armamento  mas  for- 
midable que  la  cristiandad  habia  levantado  contra  los  infieles  después  de  las  cruzadas.  La 
Goleta  fué  tomada  por  asalto.  Tunes  se  rindió,  i  veinte  mil  cristianos  libertados  de  la  es- 
clavitud i  restituidos  a  su  patria  por  cuenta  del  emperador,  hicieron  bendecir  en  toda  la 
Europa  el  nombre  de  Carlos- Quinto. 

La  conducta  de  Francisco  I  presentaba  una  triste  oposición.  Acababa  de  declarar  su 
alianza  con  Solimán  (1534).  negociaba  con  los  protestantes  de  Alemania,  i  con  Enrique 
VIII,  que  habia  repudiado  la  tía  de  Carlos-Quinto  i  abandonado  la  iglesia.  De  ninguno 
de  ellos  sacó  los  socorros  que  esperaba.  Solimán  fué  a  perder  sus  jenízaros  en  las  inmen- 
sas llanuras  del  Asia.  Enrique  VIII  estaba  demasiado  ocupado  en  el  interior  de  su  reino 
por  la  revolución  relijiosa  que  operaba  con  tanta  violencia.  Los  confederados  de  Sinal- 
kalde  no  podían  fiarse  en  un  príncipe  que  acariciaba  los  protestantes  en  Dresde  i  los  ha- 
cia quemar  en, Paris.  Francisco  I  no  dejó  por  eso  de  renovar  la  guerra  haciendo  invadir 
la  Saboya  i  amenazando  al  Milanos  (1335).  El  duque  de  Saboya,  alarmado  con  las  pre- 
tensiones de  la  reina-madre  de  Francia,  (Luisa  de  Saboya)  se  habia  casado  con  la  cuñada 
de  Carlos-Quinto.  El  duque  de  Milán,  acusado  por  el  emperador  de  negociaciones  con 
los  franceses,  habia  procurado  disculparse  haciendo  decapitar  con  un  protesto  vano  al 
embajador  de  Francisco  I.  Carlos-Quinto  anunció  en  Roma,  a  presencia  de  los  enviados 
de  toda  la  cristiandad,  que  contaba  con  la  victoria,  i  declaró  que,  "si  no  tuviese  mas  re- 
cursos que  su  rival,  iria  al  instante,  con  los  brazos  atados  i  la  soga  al  cuello,  a  echarse  a 
"sus  pies  i  a  implorar  su  piedad/'  Antes  de  entrar  en  campaña,  repartió  entre  sus  oficiales 
los  dominios  i  los  grandes  cargos  de  la  corona  de   Francia». 

En  efecto,  todos  creían  que  Francisco  I  estaba  perdido.  Xo  se  sabia  que  recursos  tenia 
la  Francia  en  sí  misma.  Desde  1533,  el  rei  se  habia  en  fin  decidido  a  cifrar  la  fuerza  mi- 
litar de  la  Francia  en  la  infantería,  i  en  una  infantería  nacional.  Recordaba  que  los  suizos 
habían  hecho  perderla  batalla  déla  Bicoca,  i  quizá  la  de  Pavía;  que  los  lansquenetes 
habían  sido  reclamados  por  el  emperador  a  vísperas  de  la  batalla  de  Ravena,  Pero  dar  así 
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armas  al  pueblo,  era,  según  se  decia  entonces,  correr  un  gran  riesgo.  En  una  ordenanza 
sobre  la  caza,  espedida  en  1517,  había  prohibido  Francisco  I  llevar  armas  bajo  penas  te- 
rribles. A  pesar  de  esto,  se  decidió  a  crear  siete  lejiones  provinciales,  de  seis  mil  hombres 
cada  una,  sacadas  de  las  provincias  fronterizas.  Estas  tropas  estaban  todavía  poco  ague- 
rridas, cuando  los  ejércitos  de  Carlos-Quinto  entraron  a  un  tiempo  en  Provenza,  en 
Champaña  i  en  Picardía.  Así  Francisco  I,  no  contando  con  el  poder  de  aquella  jente,  re- 
solvió atajar  al  enemigo  oponiéndole  un  desierto.  Toda  la  Provenza,  desde  los  Alpes  hasta 
Marsella,  i  desde  el  mar  hasta  el  Delfinado,  fué  devastada  con  una  inflexible  severidad 
por  el  mariscal  de  Montinorency :  aldeas,  granjas,  molinos,  todo  fué  hecho  cenizas,  i  no 
quedó  rastro  de  cultivo.  El  mariscal,  establecido  en  un  campo  inatacable,  entre  el  Kóda- 
no  i  el  Duranza,  aguardó  pacientemente  que  el  ejército  del  emperador  se  hubiese  con- 
sumido delante  de  Marsella.  Carlos-Quinto  se  vio  precisado  a  retirarse  i  a  consentir  en 
una  tregua  de  que  el  papa  se  hizo  mediador  (tregua  de  Nice,  1538).  Un  mes  después, 
Carlos  i  Francisco  se  vieron  en  Aguas- Muertas,  i  estos  príncipes,  que  se  habían  ultrajado 
tan  atrozmente,  i  el  uno  de  los  cuales  acusaba  al  otro  de  haber  envenenado  al  delfín,  se 
dieron  todas  las  seguridades  de  una  amistad  fraternal. 

El  haberse  agotado  los  recursos  de  los  dos  rivales  era  con  todo  la  sola  cansa  de  la  tre- 
gua. Bien  que  Carlos-Quinto  procuró  ganarse  las  cortes  de  Castilla,  autorizando  la  dipu- 
tación permanente  imitada  de  la  de  Aragón,  i  renovando  la  lei  que  excluía  a  los  estranje- 
ros  de  los  empleos,  no  había  podido  obtener  dinero  ni  en  1527,  ni  en  1533,  ni  en  1538. 
Gante  habia  tomado  las  armas  antes  que  pagar  un  nuevo  impuesto.  La  administración  de 
Méjico  no  estaba  organizada  todavía;  el  Pera  no  pertenecía  mas  que  a  los  que  lo  habían 
conquistado  i  lo  desolaban  por  sus  guerras  civiles.  El  emperador  se  habia  visto  obligado  a 
vender  una  gran  parte  de  los  dominios  reales,  habia  contraído  una  deuda  de  siete  millones 
de  ducados,  i  no  encontraba  }ra  donde  tomar  a  crédito,  ni  a  13  ni  a  14.  Esta  penuria  exci- 
tó en  1539,  una  revuelta  casijeneral  en  los  ejércitos  de  Carlos-Quinto.  Se  sublevaron  en 
Sicilia,  pillaron  la  Lombardía,  i  amenaz-.iron  entregar  la  Goleta  a  Barbaroja.  Fué  menes- 
ter encontrar  a  toda  costa  con  que  pagar  sus  sueldos  atrasados,  i  licenciar  la  mayor  parte. 

El  rei  de  Francia  no  estaba  menos  embarazado.  Desde  la  exaltación  de  Carlos  VIII  ha- 
bía tomado  la  riqueza  nacional  un  desarrollo  rápido  a  causa  del  reposo  interior;  pero  los 
gastos  sobrepujaban  en  mucho  los  recursos.  Carlos  VII  habia  tenido  mil  setecientos  hom- 
bres de  armas,  Francisco  1.  °  tuvo  hasta  tres  mil,  sin  contar  seis  mil  caballos  lijeros,  i  mu- 
chas veces  doce  o  quince  mil  suizos.  Carlos  VII  lenvantaba  menos  de  dos  millones  de 
impuestos;  Luis  XI  levantó  cinco,  Francisco  l.c  cerca  de  nueve.  Para  subvenir  a  estos 
gastos  no  convocaban  los  reyes  los  estados  jenerales,  desde  1484  (1).  Les  sustituían  asam- 
bleas de  notables  (1528),  i  mas  frecuentemente  se  procuraban  dinero  por  medio  de  orde- 
nanzas que  hacían  rejistrar  al  parlamento  de  París;  Luis  XII,  el  padre  del  pueblo,  dismi- 
nuyó primero  los  impuestos,  i  vendió  los  oficios  de  hacienda  (1499);  pero  se  vio  obligado, 
hacia  el  fin  de  su  reinado,  a  aumentar  los  impuestos,  a  contraer  empréstitos,  i  a  enajenar 
los  dominios  reales  (1511,1514)  Francisco  1.°  estableció  nuevos  impuestos  (particular- 
mente en  1523),  vendió  i  multiplicó  los  empleos  de  judicatura  (1515,1522,1524),  fundólas 
primeras  rentas  perpetuas  sobre  la  municipalidad,  enajenó  los  dominios  reales  (1532,1544), 
instituyó,  en  fin,  la  lotería  real  (1539). 

Le  llevaba  a  Cários-Quinto  una  especie  de  ventaja  en  esta  facilidad  para  arruinarse.  Se 
aprovechó  de  ella,  cuando  el  emperador  hubo  fracasado  en  su  grande  expedición  contra 
Arjel  (1541-42).  Dos  años  antes,  Carlos- Quinto,  pasando  por  la  Francia  para  reprimirla 
sublevación  de  Gante,  habia  lisonjeado  al  rei  con  la  promesa  de  dar  al  duque  de  Orleans, 
su  segundo  hijo,  la  investidura  del  Milanes.  La  duquesa  de  Etampes,  que  gobernaba  al 
rei  viendo  que  su  salud  se  debilitaba,  i  temiendo  el  odio  de  Diana  de  Poitiers,  querida 
del  delfín,  se  esforzaba  en  procurar  al  duque  de  Orleans  un  establecimiento  independiente, 
donde  ella  pudiese  encontra  un  asilo  a  la  muerte  de  Francisco  1.°  Agregúese  a  esta 
causa  principal  de  la  guerra  el  asesinato  de  los  enviados  franceses,  que,  atravesando  la 
Italia  para  ir  a  la  «corte  de  Solimán,  fueron  muertos  en  el  Milanes  por  orden  del  goberna- 
dor imperial,  que  quería  apoderarse  de  sus  papeles.  Francisco  I.  °  se  fiaba  déla  alianza  de 
los  turcos  i  de  sus  conexiones  con  los  príncipes  protestantes  de  ]a  Alemania,  de  Dina- 
marca i  de  Suecia;  se  habia  atraído  particularmente  a  Guillermo,  duque  de  Cléves,  ha- 
ciéndole casarse  con  su  sobrina,  Juana  de  Albret,  que  fué  después  madre  de  nuestro 
Enrique  IV.  Invadió  casi  al  mismo  tiempo  el  Rousellon,  el  Piamonte,  el  Luxemburgo, 
el  Brabante  i  la  Flándes.  Solimán  juntó  su  flota  a  la  de  Francia;  bombardearon  inútil- 
mente el  castillo  de  Nice.  Pero  el  odioso  espectáculo  de  la  media -luna  unida  a  las  flores  de 
lis  indispuso  a  toda  la  cristiandad  contra  el  rei  de  Francia.  Aun  los  que  hasta  aquí  le  ha- 
bían favorecido,  cerraron  los  ojos  al  interés  da  la  Europa  para  unirse  a  Cários-Quinto.  El 

(1)  Una  sola  vez  en  Tours,  en  %S96,  \  solamente  naríJ  anula?  el  fratacfo  de  Bloi& 


=  38  = 

Imperio  se  declaro  contra  el  aliado  de  los  turcos.  El  rei  de  Inglaterra,  reconciliado  con 
Carlos  después  de  la  muerte  de  Catalina  de  Aragón,  tomó  partido  contra  Francisco  1.  ° 
que  habia  dado  su  hija  al  rei  de  Escocia.  Enrique  VIH  derrotó  a  Jacobo  V.  (1543).  Car- 
los-Quinto abrumó  al  duque  de  Cleves  (1543),  i  ambos  no  teniendo  ya  nada  que  temer  a 
sus  espaldas,  se  concertaron  para  invadir  los  Estados  de  Francisco  1.  °  .  La  Francia  sola, 
contra  todos,  desplegó  un  vigor  inesperado  ;  combatió  con  cinco  ejércitos,  i  asombró  a  los 
confederados  por  la  brillante  victoria  de  Cerisoles;  la  infantería  ganó  esta  batalla  perdida 
por  la  jendarmería.  Carlos-Quinto,  mal  segundado  por  Enrique  VIII  i  distraído  por  los 
progresos  de  Solimán  en  Hungría,  firmó  a  trece  leguas  de  París  un  tratado  por  el  cual 
Francisco  renunciaba  a  Ñapóles,  Carlos  a  la  Borgoña;  i  al  duque  de  Orleans  debia  dársele 
la  investidura  del  Milanes  (lf>4 5).  Los  reyes  de  Francia  e  Inglaterra  no  tardaron  en  ha- 
cer la  paz,  i  murieron  ambos  el  mismo  año  (1547). 

La  larga  lucha  de  las  dos  grandes  potencias  de  la  Europa  está  lejos  de  terminarse;  pe- 
ro se  complica  en  adelante  con  intereses  relijiosos,  que  no  se  pueden  comprender  sin  co- 
nocer los  progresos  de  la  reforma  en  Alemania.  Nos  detendremos  aquí  para  echar  una 
mirada  retrospectiva,  i  para  examinar  cuál  había  sido  la  situación  interior  de  la  España  i 
de  la  Francia  durante  la  rivalidad  de  Francisco  1.  °  i  de  Carlos-Quinto. 

En  España  la  monarquía  marchaba  a  pasos  agigantados  hacia  aquel  poder  absoluto  que 
habia  conseguido  en  Francia.  Carlos-Quinto  imitó  el  ejemplo  de  su  padre,  e  hizo  muchas  le- 
yes sin  la  autorización  de  las  cortes.  En  1538,  habiendo  rechazado  los  nobles  i  prelados  de 
Castilla  el  impuesto  jeneral  de  la  sisa,  que  iba  a  pesar  sobre  la  venta  en  detalle  de  las 
mercaderías,  el  rei  de  España  dejó  de  comvocarla,  alegando  que  no  tenían  el  derecho  de 
votar  impuestos  que  no  pagaban.  Las  cortes  no  se  compusieron  ya  mas  que  de  los  treinta  i 
seis  diputados  enviados  por  las  diez  i  ocho  ciudades  que  solamente  eran  representadas.  De- 
masiado tarde  se  arrepintieron  los  nobles  de  haberse  unido  al  rei  para  reprimir  a  los  co- 
muneros, en  1521. 

El  poder  de  la  inquisición  española  hacia  progresos  tanto  mas  rápidos,  cuanto  la  ajita- 
cion  de  la  Alemania  alarmaba  mas  i  mas  a  Carlos-Quinto  sobre  las  consecuencias  políticas 
de  las  innovaciones  relijiosas.  La  inquisición  fue  introducida  en  los  Paises-Bajos,  en  1522; 
i  sin  la  obstinada  resistencia  de  los  napolitanos,  lo  hubiera  sido  entre  ellos,  en  1546.  Des- 
pués de  haber  retirado  algún  tiempo  a  los  tribunales  de  la  inquisición  el  derecho  de  ejer- 
cer la  jurisdicción  real  (en  España  1535-1545,  en  Sicilia,  1535-1550),  se  vino  a  parar  en 
restituírsela.  Desde  1539,  en  la  ausencia  del  emperador,  gobernó  la  España  un  inquisidor 
a  nombre  del  infante,  después  Felipe  II. 

El  reino  de  Francisco  1.9  es  el  apojeo  del  poder  real  en  Francia  antes  del  ministerio 
del  cardenal  Richelieu.  Comenzó  concentrando  en  sus  manos  el  poder  eclesiástico  por  el 
tratado  del  concordato  (1515),  restrinjió  las  jurisdicciones  eclesiásticas  (1539),  organizó 
un  sistema  de  política,  e  impuso  silencio  a  los  parlamentos.  El  de  París  habia  sido  debili- 
tado bajo  Carlos  Vil  i  Luis  XI  por  la  creación  de  los  parlamentos  de  Grenoble,  Burdeos 
i  Dijon  (1451,1462,1477);  bajo  Luis  XII,  por  la  de  los  parlamentos  de  Rúan  i  de  Aix 
(1499,1501).  Durante  la  cautividad  de  Francisco  1.  °  ,  intentó  recobrar  alguna  importan- 
cia, i  trató  de  perseguir  judicialmente  al  canciller  Duprat.  Pero  el  rei,  a  su  vuelta,  le  pro- 
hibió mezclarse  en  adelante  de  asuntos  políticos,  i  menoscabó  todavía  mas  su  influencia, 
haciendo  vendibles  los  cargos  i  multiplicándolos. 

Francisco  1.  °  se  habia  jactado  de  haber  puesto  a  los  reyes,  para  lo  sucesivo,  fuera  de 
pupilaje.  Pero  la  ajitacion  creciente  de  los  espíritus,  que  se  echaba  de  ver  en  su  reino, 
anunciaba  nuevos  disturbios.  El  espíritu  de  libertad  se  colocaba  en  la  relijion,  para  pene- 
trar un  dia,  con  doble  fuerza,  en  las  instituciones  políticas.  Primeramente  los  reformado- 
res se  contentaron  con  hacer  ataques  contra  las  costumbres  del  clero:  los  Colloqvios  de 
Erasmo,  de  que  se  sacaron  hasta  veinte  i  cuatro  mil  ejemplares,  fueron  rápidamente  agota- 
dos. Los  salmos,  traducidos  por  Marot,  se  cantaron  luego  entonadas  de  romance  por  los 
caballeros  i  las  damas,  mientras  que  el  decreto,  en  virtud  del  cual  debían  para  lo  sucesivo 
redactarse  las  leyesen  francés,  ponia  al  alcance  de  todos  el  conocimiento  i  discusión  de  las 
materias  políticas  (1538).  La  corte  de  Margarita  de  Navarra  i  la  de  la  duquese  de  Ferrara, 
Renata  de  Francia,  eran  puntos  de  reunión  para  todos  los  partidarios  de  novedades.  La 
mayor  frivolidad  de  espíritu  i  el  mas  profundo  fanatismo,  Marot  i  Calvino,  se  encontraron 
en  Nerac.  Francisco  1.°  habia  mirado  al  principio  sin  inquetud  este  movimiento  de  los 
ánimos.  Había  protejido  contra  el  clero  a  los  primeros  protestantes  de  Francia  (1523-1524). 
En  1534,  cuando  estrechaba  sus  conexiones  con  los  protestantes  de  Alemania,  invitó  a  Me- 
lanchton  a  presentar  una  conciliadora  profesión  de  fe.  Favoreció  la  revolución  de  Jinebro, 
que  llegó  a  ser  el  foco  del  calvinismo  (1535).  No  obstante,  después  de  su  vuelta  de  Madrid, 
era  mas  severo  con  los  protestantes  de  Francia.  En  1527  i  en  1534,  habiéndose  manifestado 
la  fermentación  de  las  nuevas  doctrinas  por  ultrajes  a  las  santas  imájenes  i  por  pasquines 
fijados  en  el  Louvre,  muchos  protestantes  fueron  quemados  a  fueg-o  lento,  en  presencia  del 
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rei  i  de  toda  la  corte.  En   153o  ordeno  la  supresión  de  las  imprentas  bajo  pena  de  horca,  i 
por  las  reclamaciones  del  parlamento  revocó,  el  mismo  año,  este  decreto  para  restablecer  la 
censura. 

El  fin  del  remado  de  Francisco  1.  °  se  hizo  notable  por  un  horroroso  suceso.  Los  val- 
dences,  habitantes  de  algunos  valles  inaccesibles  déla  Provenzaidel  Delñnado,  habían 
conservado  antiguas  herejías,  i  parecían  estar  en  disposición  de  aceptar  las  de  Calvino.  La 
fuerza  de  las  posiciones  que  ocupaban  al  pié  de  los  Alpes  inspiraba  inquietudes.  El  parla- 
mento de  Aix  ordenó,  en  1540,  que  Cabriere  i  Merindol,  sus  principales  puntos  de  reunión, 
fuesen  incendiados.  Después  déla  retirada  de  Carlos- Quinto  (í  545),  se  ejecutó  esta  sen- 
tencia a  pesar  de  las  reclamaciones  de  Sadolet,  obispo  de  Carpentras.  El  presidente  Gppe- 
de,  Guerin  el  abogado  del  rei,  i  el  capitán  Paulin,  antiguó  ájente  del  reí  cerca  de  los  tur- 
cos, penetraron  en  los  valles,  exterminaron  sus  habitantes  con  una  crueldad  inaudita,  i 
transformaron  toda  la  comarca  en  desierto.  Esta  espantosa  ejecución  puede  considerarse 
como  el  preludio  de  nuestras  guerras  civiles. 


LUTERO —REFORMA  EN  ALEMANIA — GUERRA  DE  LOS  TURCOS    1517 — 1555. 

Lutero  ataca  las  indulj encías,  1517 — Quema  la  bula  del  papa, 7520. — Dieta  de  Worms,  1521— Secularización 
déla  Prusia,  1525— Guerra  de  loa  paisanos  de  Suabia,  1524-25 — Anabaptismo — Ligas  católicas,  1524,  i 
protestantes,  1526. — Guerra  délos  turcos;  Solimán,  152!. —  Invasión  déla  Hungría.  1520.— Sitio  de  Viena, 
1529.— Dieta  de  Spira,  1529. — Confesión  de  Ausburgo,  1530. —  Liga  de  Smallcade,  1531.— Sublevación  de  los 
anabaptistas  de  Westfalia,  1535  ;  tumultos  i  guerras  interiores  de  la  alemania,  1534,-46.— Concilio  de 
Trento,  1545.— Guerra  de  Carlos  V  contra  los  protestantes,  batalla  de  Muhiberg,  1547. — Rebelión  de  Mau- 
ricio de  Sajonia,  1552. — Paz  de  Ausburgo,  1555. — Muerte  de  Carlos  V,  1558. 

Todos  los  Estados  de  Europa  habían  llegado  a  la  unidad  monárquica;  el  sistema  de  equi- 
librio se  establecía  entre  ellos,  cuando  fué  rota  por  la  reforma  la  antigua  unidad  reüjiosa 
del  Occidente.  Este  acontecimiento,  el  mayor  de  los  tiempos  modernos,  como  la  revolución 
francesa,  separó  de  la  iglesia  romana  la  mitad  de  la  Europa,  i  acarreó  la  mayor  parte  de  las 
revoluciones  i  guerras  que  ocurrieron  hasta  el  tratado  de  Westfalia.  La  Europa  se  ha  en- 
contrado, desde  la  reforma,  dividida  de  una  manera  que  coincide  con  la  división  de  las  ra- 
zas. Los  pueblos  de  raza  romana  han  permanecido  católicos.  El  protestantismo  domina  en 
los  de  raza  jermánica,  ia  iglesia  griega  en  los  pueblos  slavos. 

La  primera  época  de  la  reforma  nos  presenta  en  oposición  a  Lutero  i  Zwinglio,  la  se- 
gunda a  Calvino  i  Soeino.  Lutero  i  Calvino  conservan  una  parte  del  dogma  i  de  la  jerar- 
quía. Zwinglio  i  Soeino  reducen  poco  a  poco  la  reiijion  al  deísmo.  Una  vez  derrotada,  la 
monarquía  pontifical  por  la  aristocracia  luterana,  ésta  es  atacada  a  su  vez  por  la  demo- 
cracia calvinista;  es  una, reforma  alia,  reforma.  Durante  la  primera  i  segunda  época,  anti- 
guas sectas  anárquicas,  compuestas  en  parte  de  visionarios  apocalípticos,  resucitan,  i  dan 
ala  reforma  el  aspecto  formidable  de  una  guerra  contra  la  sociedad;  tales  son  los  anabap- 
tistas en  el  primer  período,  los  independientes  i  los  niveladores    en  el  segundo. 

El  principio  de  la  reforma  era  esencialmente  móvil.  Dividida  en  su  misma  cuna,  se  de- 
rramo por  toda  la  Europa  bajo  cien  formas  diversas.  Rechazada  en  Italia,  en  España,  en 
Portugal  (1526),  en  Polonia  (1523);  se  estableció  en  Bohemia,  merced  a  los  privilejios 
de  los  calixtinos;  se  apoyó  en  Inglaterra  en  los  recuerdos  de  Wieléf;  mudaba  de  forma  pa- 
ra cada  civilización,  i  transijia  con  las  necesidades  políticas  de  cada  país.  Democrática  en 
Suiza  (1523)  aristocrática  en  Dinamarca  (15.27,)  se  asoció  en  Sueciaala  elevación  del  po- 
der real  (1539),  i  en  el  Imperio,  a  la  causa  de  las  libertades  jermánicas. 

§.  1.  OEIJEN  DE  LA  BEFOBMA. 

En  el  memorable  año  de  1517,  al  cual  se  refiere  ordinariamente  el  principio  déla  re- 
forma, ni  la  Europa,  ni  el  papa,  ni  Lutero  mismo  presentían  un  acontecimiento  tan  grande. 
Los  príncipes  cristianos  se  ligaban  contra  el  turco.  León  X  invadía  el  ducado  de  Urbino, 
i  llevaba  a  su  colmo  el  poder  temporal  de  la  santa-sede.  Á  pesar  de  las  escaceses  de  su 
erario,  prodigaba  a  las  sabios  i  a  los  artistas  los  tesoros  de  la  Iglesia  con  la  mayor  impre- 
visión. Enviaba  a  buscar  hasta  en  Dinamarca  i  en  Suecia  los  monumentos  de  la  historia 
del  Norte.  Autorizaba  por  un  breve  la  venta  del    Orlando  furioso  (1),  i  recibíala  carta 
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elocuente  de  Rafael  sobre  la  restauración  de  las  antigüedades  de  Roma.  En  medio  de  es- 
tos cuidados,  se  le  hizo  saber  que  un  profesor  de  la  nueva  universidad  de  Wittemberg, 
nombrado  Martin  Lutero,  ja  conocido  por  haber  el  año  precedente  arriezgado  opiniones 
atrevidas  es  materias  de  fe,  acababa  de  atacar  con  la  mayor  acrimonia  el  despacho  de  las 
induljencias.  • 

La  universidad  de  Wittemberg,  recientemente  fundada  por  el  elector  de  Sajonia,  Federi- 
co el  Prudente,  iúé,  en  Alemania,  una  de  las  primeras  en  que  el  platonismo  triunfó  de  la 
escolástica,  en  que  la  enseñanza  de  Ja  literatura  se  asoció  a  la  del  derecho,  ala  teolojíaia 
la  filosofía.  Lutero,  particularmente,  habia  estudiado  primero  el  derecho  ;  después,  habien- 
do tomado  el  hábito  monástico  en  un  acceso  de  fervor,  resolvió  buscar  la  filosofía  en  Platón, 
la  relijion  en  la  Biblia.  Pero  lo  que  lo  distinguía  era  menos  su  sabiduría  que  una  elocuencia 
viva  i  arrebatada,  i  una  facilidad  entonces  estraordinaria  para  tratar  las  materias  filosóficas 
i  relijiosas  en  su  lengua  materna;  por  este  medio,  dice  Bossuet,  se  apoderaba  de  todos  los  espí- 
ritus. Aquella  alma  impetuosa  una  vez  lanzada  fue  mucho  mas  allá  de  lo  que  al  principio  se 
propuso.  Atacó  el  abuso,  i  luego  el  principio  de  las  induljencias,  después  la  intercesión  de 
los  santos,  la  confesión  auricular,  el  purgatorio,  el  celibato  de  los  sacerdotes,  la  transubs- 
tanciacion,  en  fin,  la  autoridad  de  Ja  Iglesia  i  el  carácter  de  su  jefe  visible  Acosado  en  vano 
por  el  legado  Cayetano  para  que  se  retractase,  apeló  del  legado  al  papa,  del  papa  aun  con- 
cilio jeneral;  i  cuando  el  papa  le  hubo  condenado,  se  atrevió  a  usar  de  represalias,  i 
quemó  solemnemente,  en  la  plaza  de  Wittemberg,  la  bula  de  condenación  i  el  derecho 
canónico  (15  de  junio  de  1520). 

Un  golpe  tan  atrevido  asombró  a  la  Europa.  La  mayor  parte  de  las  sectas  i  de  las  here- 
jías se  habian  formado  en  la  oscuridad,  i  se  hubieran  tenido  por  felices  con  ser  ignoradas. 
Zwinglio  mismo,  cuyas  predicaciones  sustraían,  en  la  misma  época,  la  mitad  de  la  Suiza  a 
la  autoridad  de  la  santa-sede,  no  se  habia  anunciado  con  esta  altanería  (1). 

Muchas  circunstancias  favorables  animaban  al  pretendido  reformador.  La  monarquía 
pontifical,  que  habia  introducido  alguna  armonía  en  el  caos  anárquico  de  la  edad-media,  fué 
sucesivamente  debilitada  por  los  progresos  del  poder  real  i  del  orden  civil.  Los  escándalos 
que  aflijian  a  la  Iglesia  suministraban  un  especioso  pretesto  al  espíritu  de  duda  i  de  contra- 
dicción. Al  mismo  tiempo,  la  invención  de  la  imprenta  daba  a  los  novadores  del  siglo  XVI 
medios  de  comunicación  i  de  propagación,  que  habian  faltado  a  los  de  la  edad-media,  para 
combinar  sus  ataques  contra  un  poder  tan  admirablemente  organizado  como  el  déla  Igle- 
sia. Ademas,  los  embarazos  fiscales  de  muchos  príncipes  los  hacían  persuadirse  de  antemano 
de  toda  doctrina  que  ponia  a  su  disposición  los  tesoros  de  la  Iglesia.  La  Europa  presen- 
taba entonces  un  fenómeno  singular;  la  desproporción  entre  las  necesidades  i  los  recursos, 
resultado  de  la  elevación  reciente  de  un  poder  central  en  cada  Estado.  La  iglesia  pagó  el 
déficit.  Muchos  soberanos  católicos  habian  ya  obtenido  de  la  santa-sede  la  facultad  de 
ejercer  una  parte  de  los  derechos  de  ésta.  Los  príncipes  del  norte  de  la  Alemania,  amena- 
zados en  su  independencia  por  el  soberano  de  Méjico  i  del  Perú,  encontraron  sus  indias  en 
la  secularización  de  los  bienes  del  clero. 

La  reforma  habia  sido  ya  tentada  muchas  veces,  en  Italia  por  Arnaud  de  Brescia,  por 
Valdo  en  Francia,  por  Wiclefen  Inglaterra.  Era  en  Alemania  donde  se  le  proporcionaba 
echar  raices  profundas.  El  clero  alemán  era  mas  rico,  i  por  consiguiente,  mas  envidiado.  Las 
soberanías  episcopales  del  Imperio  se  daban  a  los  hijos  segundos  de  las  grandes  familias,  los 
cuales  llevaban  frecuente  al  orden  eclesiástico  las  costumbres  violentas  i  licenciosas  de  los 
seculares.  Reclamábase  también  agriamente  contra  las  contribuciones  que  se  pagaban  a  la 
curia  romana. 

Lutero  tuvo  bastante  astucia  para  aprovecharse  de  esta  disposición  de  los  espíritus.  Citado 
por  el  nuevo  emperador  a  la  dieta  de  Worms,  no  vaciló  en  comparecer  ante  ella.  Sus  ami- 
gos le  recordaron  la  suerte  de  Juan  IIuss,  i  viéndole  decidido,  quisieron  a  lo  menos  acom- 
pañarle. Entró  en  la  ciudad  escoltado  de  cien  caballeros  armados  de  punta  en  blanco;  i 
habiendo  rehusado  retractarse,  a  pesar  de  la  invitación  pública  i  de  las  solicitaciones  parti- 
culares de  los  príncipes  i  de  los  electores,  fué  desterrado  del  Imperio  pocos  días  después  de 
su  partida  de  Worms.  Carlos-Quinto  se  declaró  contra  la  reforma.  Era  reí  de  España ;  tenia 
necesidad  del  papa  para  susjpretenciones  en  Italia;  i  su  título  de  emperador  i  de  primer 

[I]  Zwinglio,  cura  de  Zurich  comenzó  sus  predicaciones  en  1516;  los  cantones  de  Zurich,  Basilea,  Schaf- 
fouse.  Berna,  i  las  ciudades  aliadas  de  Saint-Galo  i  de  Mulhausen  abrazaron  su  doctrina.  Los  de  Lucerna, 
Un,  Schwitz,  Underwalden,  Zug,  Fiiburgp,  Soleure  i  el  Vales  permanecieron  fieles  a  la  relijion  católica, 
'ñlaris  i  Appenzél  sfí  dividieron.  Los  habitantes  de  los  cantones  católicos,  gobernarlos  democráticamente  i 
viviendo  casi  todos  fuera  de  las  ciudades,  adherían  a  sus  antiguas  usanzas,  i  recibian  siempre  pensiones 
del  papa  i  del  rei  de  Francia.  Francisco  l.°  se  declaró  en  vano  mediador  entre  los  suizos  ;  no  aceptando 
los  cantones  católicos  la  pacificación  propuesta,  los  de  Zurich  i  Berna  les  negaban  los  víveres.  Los  cató- 
licos invadieron  el  territorio  de  Zurich  i  ganaron  a  los  protestantes  una  bátala  en  que  Zwingüo  fué  muer- 
to combatiendo  a  la  cabeza  de  eu  grei.  Los  católicos,  mas  belicoso*  i  menos  ricos,  debia.ii  vencer,  pero  no 
pqdia»  sostener  la  guerra  tonto  tiepipq  como  los  cantones  protestantes. 
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soberano  de  Europa  le  constituía  defensor  de  la  fe.  Motivos  análogos  obraban  sobre  Fran- 
cisco 1.°;  la  nueva  herejía  fué  condenada  por  la  universidad  de  París.  En  fin,  el  joven  reí 
de  Inglaterra,  Enrrique  VIII,  que  presumía  de  teólogo,  escribió  un  libro  contra  Lutero. 
Pero  "éste  encontró  ardientes  defensores  en  los  príncipes  de  Alemania,  sobre  todo  en  el 
elector  de  Sajonia  que  aun  parece  haberla  empujado.  Este  príncipe  habia  sido  vicario 
imperial  en  el  interregno,  i  entonces  fué  cuando  Lutero  se  atrevió  a  quemar  la  bula  del 
papa.  Después  de  la  dieta  de  Vv  orms,  el  elector,  creyendo  que  las  cosas  no  estaban  madu- 
ras todavía,  resolvió  preservar  a  Lutero  de  yus  propios  arrebatos.  Pasando  por  la  selva  de 
Thurinjia,  a  su  vuelta  déla  dieta,  se  apoderaron  de  su  persona  ciertos  caballeros  enmasca- 
rados i  le  ocultaron  en  el  castillo  de  Wartburgo.  Encerrado  cerca  de  un  año  en  esta  forta- 
leza, que  parece  dominar  toda  la  Alemania,  comenzó  el  reformador  su  traducción  de  la 
Eiblia  en  lengua  vulgar,  e  inmundo  la  Europa  con  sus  perniciosos  escritos.  Estos  folletos 
teolójicos,  impresos  a  medida  que  se  dictaban,  penetraban  en  las  provincias  mas  remotas  ; 
se  leian  por  la  noche  en  las  familias,  i  el  predicador  invisible  era  oído  de  todo  el  Imperio. 
Jamas  escritor  alguno  habia  buscado  con  tanto  artificio  las  simpatías  del  pueblo.  Sus  vio- 
lentas diatrivas,  sus  chocarreras  bufonadas,  sus  apostrofes  a  los  poderosos  del  mundo,  a  los 
obispos,  al  papa,  al  rei  de  Inglaterra,  inflamaban  a  la  Alemania,  i  la  parte  burlezca  de  estos 

dramas  populares  facilitaba  su  efecto Erasmo,  Melanchton,  i  la   mayor  parte  de  los 

eruditos  perdonaban  a  Lutero  su  jactancia  i  su  grosería  en  favor  de  la  violencia  con  que 
atacaba  la  escolástica.  Los  príncipes  aplaudían  una  reforma  que  redundaba  en  provecho 
suyo. 

Pero  en  vano  se  lisonjeaba  de  contenerlas  pasiones,-una  vez  conmovidas,  en  los  límites  de 
una  discusión  abstracta.  No  se  tardó  en  sacar  de  sus  principios  consecuencias  mas  rigorosas 
que  las  que  él  mismo  habría  querido.  Los  príncipes  echaron  mano  alas  propiedades  eclesiás- 
ticas; Alberto  de  Bran  deburgo,  gran  maestre  de  la  orden  teutónica,  secularizó  un  Estado 
entero;  casó  con  la  hija  del  nuevo  rei  de  Dinamarca,  i  se  declaró  duque  hereditario  de  la 
Prusia,  bajo  la  soberanía  de  li  Polonia;  ejemplo  terrible,  en  un  imperio  lleno  de  soberanos 
eclesiásticos,  a  quienes  podia  tentar  el  incentivo  de  una  usurpación  semejante. 

Sin  embargo,  este  peligro  no  era  el  mas  grande  de  todos.  El  pueblo  bajo,  por  tanto  tiempo 
adormecido  bajo  el  peso  de  la  opresión  feudal,  oyó  a  los  sabios  i  a  los  príncipes  hablar  de 
libertad  i  de  emancipación,  i  se  aplicó  lo  que  no  se  clecia  para  él.  La  reclamación  de  los  po- 
bres paisanos  de  la  Suabia,  en  su  candorosa  barbarie,  subsistirá  como  un  monumento  de 
animosa  moderación.  Poco  a  poco  el  odio  eterno  del  pobre  contra  el  rico  despertó,  ciego  i 
furioso,  pero  afectando  ya  una  forma  sistemática.  Complicóse  con  todos  los  jérmenes  de  de- 
mocracia relijiosa  que  se  habían  creído  ahogados  en  la  edad-media.  Levantáronse  los  lo- 
llardistas,  los  beghardos  i  una  multitud  de  vicionarios  apocalípticos.  La  palabra  de  unión 
era  la  necesidad  de  un  segundo  bautismo,  al  fin  una  guerra  terrible  contra  el  orden  estable- 
cido i  contra  toda  especie  de  orden;  guerra  contra  la  propiedad,  porque  era  un  robo  hecho 
al  pobre;  guerra  contra  la  ciencia,  porque  rompia  la  igualdad  natural  i  tentaba  a  Dios,  el 
cuál  revelaba  todo  a  sus  santos:  los  libros,  los  cuadros  eran"  invenciones  del  diablo.  El 
fogoso  Carlos  Tadt  habia  ya  dado  el  ejemplo,  corriendo  de  iglesia  en  iglesia,  rompiendo  las 
imájenes  i  derribando  les  altares.  En  Wittemberg,  quemaron  los  estudiantes  sus  libros  a 
presencia  misma  de  Lutero.  Los  paisanos  de  Thurinjia,  imitando  a  los  de  la  Suabia,  si- 
guieron al  entusiasta  Muncer,  trastornaron  a  Mulhausen,  llamaron  a  las  armas  a  los  obre- 
ros de  las  minas  de  Mansfelt,  e intentaron  unirse  con  sus  hermanos  déla  Franconia  (1524). 
En  el  Ilin,  en  la  Alsacia  i  en  la  Lorena,  en  el  Tyrol,  en  la  Carinthia  i  en  la  Styria,  en  todas 
partes  tomaba  el  pueblo  las  armas.  En  todas  partes  deponía  a  los  majistrados,  se  apodera- 
ba de  las  tierras  i  obligaba  a  los  nobles  a  mudar  de  nombre  i  de  vestido.  Todos  los  príncipes 
católicos  i  pi  otéstantes  se  armaron  contra  estos  fanáticos  que  no  pudieron  resistir  un  ins- 
tante a  la  pesada  caballería  de  los  nobles,  i  fueron  tratados  como  animales  salvajes. 

§  IL-PPJMERA  LUCHA  CONTRA  LA  REFORMA. 

La  secularización  de  la  Prusia,  i  sobre  todo  la  revuelta  de  los  anabaptistas,  daban  a  la 
reforma  el  carácter  político  mas  amenazador.  Las  dos  opiniones  llegaron  a  ser  dos  partidos, 
dos  ligas  (católica  en  Eatisbona,  1524,  i  enDessan;  protestante  en  Torgau,  1526).  El  em- 
perador espiaba  el  momentro  de  abrumar  a  la  una  con  la  otra,  i  de  someter  a  un  tiempo  a 
los  católicos  i  a  los  protestantes.  Creyó  haberlo  encontrado,  cuando  la  victoria  de  Pavia  pu- 
so a  su  rival  en  sus  manos.  Pero,  desde  el  año  siguiente,  se  formó  centra  él  una  liga  uni- 
versal en  Occidente.  El  papa  i  la  Italia  entera,  Enrique  VIII,  su  aliado,  le  declararon  la  gue- 
rra. Al  mismo  tiempo,  la  erección  de  Fernando  al  trono  de  Bohemia  i  de  Hungría  arras- 
traba a  la  casa  de  Austria  a  las  guerras  civiles  de  aquel  reino,  dejaba  indefensa,  por  decir- 
así,  la  Alemania,  i  la  encaraba  con  Solimán. 

Los  progresos  de  la  barbarie  otomana,  que  se  aproximaba  cada  dia,  complicaban  de  una 
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manera  espantosa  los  asuntos  del  Imperio.  El  sultán  Selin,  rápido  conquistador,  cuja  fe- 
rocidad hacia  estremecer  a  los  turcos  mismos,  acababa  de  duplicar  la  estension  de  los  do- 
minios de  los  osmanlis.  El  tigre  en  tres  saltos  se  Labia  apoderado  de  la  Siria,  del  Ejipto  i 
de  la  Arabia.  La  brillante  caballería  de  los  mamelucos  había  perecido  al  pié  de  su  trono 
en  la  inmensa  carnicería  del  Cairo.  Habia  jurado  domar  las  cabezas  rojas  (1)  para  volver 
luego  contra  los  cristianos  las  fuerzas  de  las  naciones  mahometanas.  Un  cáncer  le  dispensó 
de  cumplir  su  juramento.  El  año  926  de  la  TIejira  (1521)  el  sultán  Selin  pasó  al  reino  eter- 
no dejando  el  imperio  del  mundo  a  Solimán  (2).  Solimán  el  magnífico  sino  el  sable  en  Stam- 
boul  (Constantinopla),  el  mismo  año  en  que  Carlos-Quinto  recibía  en  Aquisgran  la  corona 
imperial.  Comenzó  su  reinado  por  la  conquista  de  Belgrado  i  la  de  Rodas,  los  dos  escollos 
de  Mahomet  II  (1521-2).  La  segunda  aseguraba  a  los  turcos  el  imperio  del  mar  en  la  par- 
te oriental  del  Mediterráneo;  la  primera  les  habría  la  Hungría.  Cuando  invadieron  este  rei- 
no, en  1526,  el  joven  reí  Luis  no  habia  podido  reunir  mas  que  veinticinco  mil  hombres  contra 
ciento  cincueta  mil.  Los  húngaros,  que,  según  su  antigua  costumbre,  habían  quitado  las 
espuelas  al  que  llevaba  el  estandarie  de  la  Vírjen,  no  dejaron  por  eso  de  ser  derrotados  (en 
Mohacz).  Luis  fue  muerto  en  la  derrota,  con  su  jeneral,  Paulo  Tomorri,  obispo  de  Coloc- 
za,  i  un  gran  número  de  otros  obispos  que  llevaban  las  armas  en  los  continuos  peligros  de 
la  Hungría.  Dos  reyes  fueron  elejidos  al  mismo  tiempo,  Fernando  de  Austria  i  Juan  Za- 
poly,  waiwode  de  Transiivania.  Zapoly,  no  obteniendo  ningún  socorro  de  la  Polonia,  se  di- 
rijio  a  los  turcos  mismos.  El  embajador  de  Fernando,  eljigantesco  Hobordansc,  célebre 
por  haber  vencido,  en  combate  singular,  a  uno  de  los  mas  valientes  bajaes,  se  habia  atre- 
vido a  despreciar  al  sultán,  i  Solimán  juró,  que,  sino  encontraba  a  Fernando  delante  Buda 
iria  a  buscarle  a  Viena.  En  el  mes  de  setiembre  de  1529,  el  negro  círculo  de  un  ejército 
innumerable  rodeó  la  capital  del  Austria.  Felizmente  se  habían  introducido  en  ella,  para  de- 
fenderla, una  multitud  de  hombres  valientes,  alemanes  i  españoles.  Se  distinguía  entre  ellos 
don  Pedro  de  Navarra  i  el  conde  de  Sahns,  que  si  se  ha  de  creer  a  los  alemanes,  habia 
hecho  prisionero  a  Francisco  1.  °  en  Pavia.  Al  cabo  de  veinte  días  i  de  veinte  asaltos,  pro- 
nunció Solimán  un  anatema  contra  el  sultán  que  atacase  de  nuevo  esta  ciudad  fatal.  Par- 
tió a  la  noche,  dejando  cortados  los  puentes  por  donde  pasaba,  degollando  a  su¿  prisioneros 
i  al  quinto  dia,  estaba  de  vuelta  en  Buda;  pero  consoló  su  orgullo  coronando  a  Zapoly, 
príncipe  desventurado,  que  veía  a  un  mismo  tiempo,  desde  las  ventanas  de  la  ciudadela  de 
.Pesth,  diez  mil  húngaros  que  los  tártaros  de  Solimán  habían  sorprendido  en  el  regocijo  de 
las  fiestas  de  Navidad,  arreados  como  manadas  de  ovejas. 

¿Qué  hacia  la  Alemania,  mientras  los  turcos  salvaban  todas  las  antiguas  barreras,  mien- 
tras que  Solimán  derramaba  sus  tártaros  mas  allá  de  Viena?  Disputaba  sobre  la  transubs- 
tanciacion  i  el  libre  albedrío;  i  sus  guerreros  mas  ilustres  tomaban  asiento  en  las  dietas 
i  argumentaban  con  los  doctores.  Tal  era  la  flema  intrépida  de  esta  gran  nación,  tal  su  con- 
fianza en  su  fuerza  i  su  masa. 

La  guerra  de  los  turcos  i  la  de  los  franceses,  la  toma  de  Roma  i  la  defensa  de  Viena 
ocupaban  de  tal  modo  a  Carlos-Quinto  i  a  su  hermano,  que  los  protestantes  obtuvieron  la 
tolerancia  hasta  el  próximo  concilio.  Pero,  después  de  la  paz  de  Cambrai,  Carlos -Quinto, 
viendo,  a  la  Francia  abatida,  a  la  Italia  subyugada,  a  Solimán  rechazado,  emprendió  juz- 
gar el  gran  proceso  de  Ir;  pretendida  reforma.  Los  dos  partidos  comparecieron  en  Ausbur- 
go.  Los  sectarios  de  Lutero,  designados  con  el  ncmbre  jeneral  de  protestantes,  por  haber 
protestado  contraía  prohibición  de  innovar  (Spira,  1529),  quisieron  distinguirse  de  los  otros 
enemigos  de  Roma,  temiendo  que  ios  excesos  de  éstos  desacreditasen  su  causa  de  los  par- 
tidarios de  Zwinglio,  republicanos  de  la  Stiiza,  odiosos  a  los  príncipes  i  a  la  nobleza;  de  los 
anabaptistas  sobre  todo,  proscritos  como  enemigos  del  orden  i  de  la  sociedad.  Su  confe- 
sión, aunque  mitigada  por  el  erudito  i  pacífico  Melanchton,  que  se  arrojaba,  arrasados  sus 
ojos  de  lágrimas,  entre  los  dos  partidos,  no  dejó  de  ser  condenada  como  herética.  Se  les  inti- 
mó renunciasen  a  sus  errores,  so  pena  de  ser  proscritos  del  Imperio  (Ausburgo,  1530). 
Carlos- Quinto  pareció  estar  dispuesto  a  emplear  la  violencia,  e  hizo  cerrar  un  instante  las 
puertas  de  Ausburgo.  Apenas  se  hubo  disuelto  la  dieta,  cuando  los  príncipes  protestantes 
se  reunieron  en  Smalkalde  i  ajustaron  allí  una  liga  defensiva  para  formar  un  solo  cuerpo 
(1531).  Protestaron  contra  la  elección  de  Fernando  al  título  de  rei  de  romanos.  Se  fijaron 
los  continjentes;  solicitóse  el  ausilio  de  los  reyes  de  Francia,  de  Inglaterra  i  de  Dinamarca, 
i  todo  estaba  ya  pronto  para  el  combate. 

Los  turcos  parecian  haber  tomado  sobre  sí  el  empeño  de  reconciliar  nuevamente  la  Ale- 
mania. El  emperador  supo  que  Solimán  acababa  de  entrar  en  Hungría  a  la  cabeza  de  tres- 
cientos mil  hombres,  al  mismo  tiempo  que  el  pirata  Barbaroja,  ya  capitán  bajá,  unía  el  reino 
de  Tunes  al  de  Arjel  i  tenia  todo  el  Mediterráneo  en  alarma.  Apresuróse  entonces  a  ofrecer 

(1)  Los  persas  son  lia m ad na  asi  por  loí toreos. 
f2)  T^itefio  de  Solim. 
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a  los  protestantes  cuanto  habían  pedido,  la  tolerancia,  la  conservación  de  los  bienes  secula- 
rizados hasta  el  próximo  concilio,  la  admisión  en  la  cámara  imperial. 

Durante  esta  negociación,  fué  Solimán  detenido  un  mes  por  el  Dalmata  Juritzi,  delante 
de  una  bicoca  arruinada.  Intentó  ganar  tiempo  atravesando  los  caminos  impracticables  de 
la  Stiria,  cuando  ya  las  nieves  i  el  hielo  cubrían  las  montañas;  pero  el  aspecto  formidable 
del  ejército  de  Carlos-Quinto  le  decidió  a  retirarse.  La  Alemania,  reunida  por  las  promesas 
del  emperador,  habia  hecho  los  mayores  esfuerzos.  Las  tropas  italianas,  flamencas,  borgo- 
ñonas,  bohemias,  húngaras,  unidas  a  las  del  imperio,  habian  elevado  sus  fuerzas  a  mas  de 
noventa  mil  infantes  i  treinta  mil  caballeros,  muchos  de  ellos  cubiertos  de  hierro.  No  se  ha- 
bia visto  ejército  mas  europeo  desde  el  de  Godofredo  de  Bullón.  La  caballería  lijera  de  los 
turcos  fué  arrollada  i  hecha  pedazos.  El  sultán  no  se  creyó  seguro  sino  al  salir  de  los  des- 
filaderos por  donde  corre  el  Murr  i  el  Drave,  volviendo  a  la  llanura  de  Waradin. 

Francisco  1.  °  i  Solimán  se  alternaban  para  ocupar  a  Carlos- Quinto.  El  sultán,  habien- 
do invadido  la  Persia,  fué  a  coronarse  en  Bagdad;  el  emperador  respiraba  (véase  la  espe- 
dicion  de  Tunes  en  el  capítulo  precedente);  el  rei  de  Francia  le  atacó  atacando  a  la  Sabo- 
ya,  su  aliada.  Esta  nueva  guerra  difirió  por  doce  años  el  rompimiento  decisivo  entre  los  ca- 
tólicos i  los  protestantes  de  Alemania.  El  intervalo  sin  embargo  no  fué  una  paz.  Primera- 
mente el  anabaptismo  estalló  de  nuevo  en  Munster,  bajo  una  forma  mas  pavorosa.  De  los 
mismos  furores  anárquicos  salió  un  gobierno  estravagante,  amalgama  monstruosa  de  dema- 
gójia  i  de  tiranía.  Los  anabaptistas  de  Munster  seguían  esclusivamente  el  Anticuo  Testa- 
mento; siendo  Jesu-Cristo  de  la  raza  de  David,  su  reino  debía  ser,  según  ellos,  de  una  for- 
ma judaica.  Beconocian  dos  profetas  de  Dios,  David  i  Juan  de  Leyden  su  jefe.  Juan  de 
Leyden  era  un  oficial  de  sastre,  joven  valiente  i  feroz  a  quien  habian  hecho  rei,  i  dado  el  en- 
cargo de  estender  por  todo  el  universo  el  reino  de  Cristo.  Los  príncipes  se  le  antici- 
paron. 

Los  Católicos  i  los  protestantes  reunidos  un  instante  contra  los  anabaptistas,  se  odiaron 
después  con  mas  enemistad  que  nunca.  Se  hablaba  siempre  de  un  concilio  jeneral;  pocos  lo 
deseaban  seriamente,  i  los  protestantes  lo  recusaban  de  antemano.  El  concilio  reunido  en 
Tiento  (1545),  podía  fortificar  la  unidad  de  la  jerarquía  católica;  pero  la  decisión  final  de 
la  contienda  parecía  reservada  alas  armas.  Ya  los  protestantes  habian  espelido  a  los  aus- 
tríacos del  Wurtemberg:  despojaban  a  Enrique  de  Brunswick,  que  ejecutaba  en  prove- 
cho suyo  los  decretos  de  la  cámara  imperial;  e  incitaban  al  arzobispo  de  Colonia  a  imitar 
el  ejemplo  de  Alberto  de  Brandeburgo,  lo  que  les  hubiera  dado  la  mayoría  en  el  consejo 
electoral. 

Terminada  la  guerra  de  Francia,  Carlos- Quinto  i  su  hermano  trataron  con  los  turcos, 
i  se  unieron  estrechamente  con  el  papa  para  restablecer  a  un  tiempo  el  orden  relijioso  i  polí- 
tico de  la  Alemania;  pero  los  luteranos  se  levantaron  en  número  de  80,000  hombres  man- 
dados por  el  elector  de  Sajonia  i  el  landgrave  de  Hesse.  Abandonados  por  la  Francia,  la 
Inglaterra  i  la  Dinamarca,  que  los  habian  excitado  a  la  guerra,  separados  de  los  suizos 
por  el  horror  que  les  inspiraban  las  blafemias  de  Zwinglio,  eran  bastantes  fuertes  si  hubie- 
sen permanecido  unidos.  Mientras  acosan  a  Carlos- Quinto  atrincherado  bajo  el  cañón  de 
Ingolstadt,  el  joven  Mauricio,  duque  de  Sajonia,  que  habia  tratado  secretamente  con  él 
traicionó  la  causa  protestante  e  invadió  los  estados  del  elector.  Todo  lo  que  tenia  que  ha- 
cer Carlos-  Quinto  era  abrumar  uno  tras  otro  a  los  miembros  aislados  de  la  liga.  Desde  que 
la  muerte  de  Enrique  VIII i  la  de  Francisco  1.°  (28  de  Enero,  31  de  Marzo  de  1547) 
hubieron  quitado  a  los  protestantes  toda  esperanza  de  socorro,  marchó  contia  el  elector 
de  Sajonia  i  lo  derrotó  en  Muhlberg  (24  de  ^-ibril). 

Los  dos  hermanos  abusaron'  de  la  victoria.  Carlos-Quinto  hizo  condenar  al  elector  a 
muerte  por  un  consejo  de  oficiales  españoles  presididos  por  el  duque  de  Alba,  i  le  arrancó 
la  cesión  de  su  electorado,  que  transfirió  a  Mauricio.  Iietuvo  prisionero  al  landgrave  de 
Hesse,  engañado  por  una  vil  estratajema,  i  dio  a  conocer  que  si  habia  vencido  no  era  en  fa- 
vor de  la  Je  católica,  ni  de  la  constitución  del  Imperio. 

Fernando  imitaba  a  su  hermano.  Desde  1545,  se  declaró  feudatario  de  Solimán  respecto 
al  reino  de  Hungría,  guardando  todas  sus  fuerzas  contra  la  Bohemia  i  la  Alemania.  Kesta- 
bleció  el  arzobispado  de  Praga,  tan  formidable  para  los  antiguos  pussitas,  i  se  tituló  sobe- 
rano hereditario  de  Bohemia.  En  1547,  intentó  levantar  un  ejército  sin  la  autorización  de 
los  Estados,  para  atacar  a  los  luteranos  de  Sajonia,  aliados  de  los  bohemios.  Levantóse 
en  efecto  este  ejército,  pero  solo  contra  el  príncipe  que  violaba  sus  juramentos.  Los  bohe- 
mios se  ligaron  para  la  defensa  de  su  constitución  i  de  su  lengua.  La  batalla  de  Muhlberg  los 
entregó  a  Fernando,  que  destruyó  sus  privilejios. 

La  Hungría  no  tenia  menos  motivo  de  quejarse.  La  funesta  lucha  contra  Zapoly  abrió 
este  reino  a  los  turcos.  Todo  el  partido  nacional,  todos  los  que  no  querían  por  amos  a  los 
turcos  ni  a  los  austríacos,  se  habian  reunido  al  rededor  del  cardenal  Jorje  Martinuzzi 
(Uthysenitsch),  tutor  del  joven  hijo  de  Zapoly.  Este  hombre  estraordinario  que  a  los  veinte 
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años  ganaba  todavía  su  vida  abasteciendo  de  leña  los  braseros  del  palacio  real  de  Buda,  ha- 
bía llegado  a  ser  el  verdadero  soberano  de  la  Transilvania.  La  reina-madre,  llamando  a 
los  turcos,  trató  con  Fernando,  que  al  menos  era  cristiano;  hizo  lanzar  por  todas  partes 
el  grito  de  guerra  (1),  reunió  en  pocos  días  setenta  mil  hombres,  i  tomó  por  asalto,  a  la 
cabeza  de  sus  heiduques,  la  ciudad  de  Lippe,  que  los  austria20s  no  podían  recobrar  de  los 
infieles.  Esta  buena  fortuna,  esta  popularidad  alarmaban,  al  hermano  de  Carlos- Quinto. 
Martinuzzi  había  autorizado  a  los  transilvanios  para  que  rechazasen  a  mano  armada  la  li- 
cencia de  los  soldados  alemanes.  Fernando  le  hizo  asesinar,  pero  este  crimen  le  costó  la 
Transilvania.  El  hijo  de  Zapoly  fue  restablecido  en  ella,  i  los  austríacos  no  conservaron  lo 
que  poseían  de  la  Hungría  sino  pagando  un  tributo   a  la  Puerta  Otomana. 

Entre  tanto  Carlos-Quinto  oprimía  la  Alemania  i  amenazábala  Europa.  Por  una  parte 
aceptaba  la  alianza  que  proponía  a  los  suizos,  Basilea,  Zurich  i  Schaffouse,  que,  según  él 
decía,  pertecian  al  Imperio.  Por  otra,  pronunciaba  la  sentencia  de  proscripción  contra  Al- 
berto de  Brandeburgo,  feudatario  entonces  del  rei  de  Polonia;  se  indisponía  con  el  mismo 
Fernando,  i  separaba  sus  intereses  de  las  dos  ramas  de  la  cnsa  de  Austria,  intentando  tras- 
portar de  su  hermano  a  su  hijo  la  sucesión  al  imperio.  Había  introducido  la  inquisición  en 
los  Países-Bajos.  En  Alemania,  quería  imponer  a  los  catóÜcos  i  a  los  protestantes  su  Inte- 
rim, arreglo  conciliatorio,  que  no  los  puso  de  acuerdo  mas  que  en  un  punto,  en  el  odio 
al  emperador.  Se  comparaba  el  Interim  a  los  establecimientos  de  Enrique  VIII  i  no  sin 
fundamento  :  el  emperador  se  daba  aires  de  papa;  cuando  Mauricio  de  Sajonia,  yerno  del 
langrave,  reclamó  la  libertad  de  su  suegro  que  habia  jurado  garatir.  Carlos-Quinto  de- 
claró que  desataba  su  juramento.  Por  todas  partes  llevaba  tras  sí  al  landgrave  i  al  vene- 
rable elector  de  Sajonia,  como  para  triunfar  en  sus  personas  de  la  libertad  jermánica.  La 
vieja  Alemania  veía  por  la  primera  vez  violado  su  territorio  por  estranjeros  a  nombre  del 
emperador;  atravesábanla  en  todas  direcciones,  mercenarios  italianos,  i  españoles  feroces, 
que  ponían  a  contribución,  católicos  i  protestantes,  amigos  i  enemigos. 

Para  abatir  este  injusto  poder,  que  parecía  inconmovible,  bastó  el  joven  Mauricio,  prin- 
cipal instrumento  de  la  victoria  de  Carlos- Quinto.  Este  no  habia  hecho  mas  que  transferir 
a  un  príncipe  mas  hábil  el  electorado  de.  Sajonia  i  el  rango  de  jefe  de  los  protestantes  de 
Alemania:  Mauricio  se  veía  juguete  del  emperador,  que  retenia  a  su  suegro;  una  multitud 
de  folletos  i  de  pinturas  satíricas,  que  circulaban  en  la  Alemania,  le  designaban  como  un 
apóstata,  como  un  traidor,  como  el  azote  de  su  pais.  Un  profundo  disimulo  cubrió  los  pro- 
yectos de  Mauricio;  era  menester  primero  levantar  un  ejército  sin  alarmar  al  emperador; 
se  encarga  de  someter  a  Magdeburgo  al  Interim  i  junta  sus  tropas  con  las  de  la  ciudad. 
Al  mismo  tiempo  trata  secretamente  con  el  rei  de  Francia.  El  emperador,  habiendo  rehu- 
sado de  nuevo  poner  en  libertad  al  landgrave,  recibe  simultáneamente  dos  manifiestos,  el 
uno  de  Mauricio,  a  nombre  de  la  Alemania,  saqueada  por  los  españoles,  ultrajada  en  la  his- 
toria oficial  de  Luis  de  Avila ;  el  otro  del  rei  de  Francia,  Enrique  II,  que  se  intitulaba 
protector  de  los  príncipes  del  Imperio,  i  ponía  ala  cabeza  de  su  manifiesto  el  gorro  de  la 
libertad  entre  dos  puñales.  Mientras  los  franceses  se  apoderan  de  los  tres  obispados,  se 
dirije  Mauricio  a  marchas  forzadas  sobre  Inspruck  (1552).  El  anciano  emperador,  enton- 
ces enfermo  i  desprovisto  de  tropas,  partió  por  la  noche,  en  medio  de  una  terrible  lluvia, 
i  se  hizo  llevar  a  las  montañas  de  la  Carinthia.  A  no  ser  por  una  sedición  que  retardó  a 
Mauricio,  Carlos-Quinto  caía  en  manos  de  su  enemigo.  Fué  preciso  ceder.  El  emperador 
ajustó  con  los  protestantes  la  convención  de  Passau,  i  el  mal  éxito  de  la  guerra  que  sos- 
tuvo contra  la  Francia  cambió  esta  convención  en  una  paz  definitiva  (Ausburgo,  1555). 
Los  protestantes  profesaron  libremente  su  relijion,  conservaron  los  bienes  eclesiásticos  que 
poseían  antes  de  1552  i  pudieron  entrar  en  la  cámara  imperial. 

El  emperador  abandonado  de  la  fortuna,  que  no  gusta  de  los  viejos,  como  él  mismo  de- 
cía, dejo  el  imperio  a  su  hermano,  sus  reinos  a  sus  hijos,  i  fué  a  esconder  sus  prostreros 
días  en  la  soledad  de  Yuste,  de  la  orden  de  San  Jerónimo.  Los  funerales  que  se  hizo 
hacer  en  vida,  eran  una  imájen  demasiado  fiel  de  la  gloria  eclipsada  a  que  sobrevivía. 

[I]  Un  hombre  a  caballo  armado  de  punta  en  blanco  i  otro  a  pié,  con  una  espada  ensangrentada  en  la 
mano,  recorrían  el  pais  lanzando «1  grito  de  guerra, según  la  antigua  costumbre  de  Transilvania. 
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CAPITULO  VIO. 

LA  REFORMA  EN  INGLATERRA  I  EN  EL  NORTE  DB  LA  EUROPA  (1521-1547). 

§  I—INGLATERRA  I  ESCOCIA.  1527-1547- 

Divorcio  de  Enrique  VIII. — La  Inglaterra  se  separa  de  la  Iglesia  romana,  30  de  marzo  de  1534. — Peregrinación 
de  gracia. — Persecución  de  los  católicos  i  de  los  protestantes,  1540. — Tentativa  eobre  la  Escocia,  1542. — Sumi- 
sión i  org-anizacion  administrativa  del  pais  de  Gales  i  de  la  Irlanda. 

Los  Estados  jermánicos  del  norte,  la  Inglaterra,  la  Sueciaila  Dinamarca,  siguieron  el 
ejemplo  de  la  Alemania ;  pero  al  separarse  de  la  santa-sede,  estos  tres  Estados,  dominado» 
por  el  espíritu  de  aristocracia,  conservaron  en  parte  la  jerarquía  católica. 

La  revolución  operada  por  Enrique  VIII,  no  debe  confundirse  con  la  verdadera  reforma 
de  Inglaterra.  Esta  revolución  no  hizo  mas  que  separar  la  Inglaterra  de  Roma,  i  confiscar 
el  poder  i  los  bienes  de  la  Iglesia  a  beneficio  de  los  revés.  Hecha  sin  conciencia  ni  convic- 
ción, por  el  príncipe  i  la  aristocracia,  solo  fué  el  último  término  de  la  omnipotencia  de  que 
los  ingles  se  íjcvestian  la  corona  hacia  ya  medio  siglo  por  odio  a  la  anarquía  de  las  Rosas.  La 
propagación  de  las  antiguas  doctrinas  de  Occam  i  de  Wiclef  hacia  a  las  clases  elevadas  indi- 
ferentes a  l?,¡s  innovaciones  relijiosas.  Esta  reforma  oficial  no  tenia  nada  que  ver  con  la  que 
se  operaba  al  mismo  tiempo  en  los  clases  inferiores  del  pueblo,  por  el  entusiasmo  espontáneo 
de  los  luteranos,  de  los  calvinistas,  de  los  anabaptistas  que  venían  en  tropel  de  la  Alemania, 
de  los  Paise3-Bajos  i  de  Jinebra.  Esta  dominó  inmediatamente  en  Escocia,  i  acabó  por  ven- 
cer a  la  otra  en  Inglaterra. 

La  ocasión  de  la  reforma  aristocrática  i  real  de  Inglaterra  fué  de  poco  momento:  pareció 
dimanar  de  la  pasión  efímera  de  Enrique  VIII  a  Ana  Bolena,  dama  de  honor  de  la  reina 
Catalina  de  Aragón,  tía  de  Carlos-Quinto.  Al  cabo  de  veinte  anos  de  matrimonio,  se  acor- 
dó de  que  la  reina  habia  sido  durante  algunos  meses  esposa  de  su  hermano.  Era  el  momento 
en  que  la  victoria  de  Pavia,  rompiendo  el  equilibrio  del  Occidente,  asustó  a  Enrique  VIII, 
con  la  fortuna  del  emperador  su  aliado ;  se  puso  de  parte  de  Francisco  1.  °  i  pidió  su  divor- 
cio a  Clemente  VIL  El  papa  amenazado  por  Carlos- Quinto  buscaba  todos  los  medios  de 
ganar  tiempo ;  después  de  haber  deferido  el  juicio  a  legados,  avocó  el  asunto  a  Roma.  Los 
Ingleses  no  veian  el  divorcio  con  mas  gusto;  ademas  del  interés  que  inspiraba  Catalina, 
temían  que  un  rompimiento  con  la  España  paralizase  el  comercio  de  los  Países-Bajos.  No 
querian  frecuentar  los  mercados  de  Francia  con  los  cuales  se  hubiera  deseado  reemplazar 
los  del  Flandes.  Sin  embargo  consejeros  mas  audaces,  que  habían  sucedido  al  cardenal-lega- 
do Wolsey,  el  ministro  de  estado  Cromwel,  i  Cramer,  doctor  de  Oxford,  a  quien  Enrique 
habia  hecho  arzobispo  de  Cantorbery,  destruían  sus  escrúpulos  comprándole. la  aprobación 
de  las  principales  universidades  de  Europa.  El  rei  se  declaró  al  fin,  i  el  clero  del  reino  fuá 
jurídicamente  acusado  de  haber  reconocido  por  legado  a  un  ministro  que  habia  caido  en  des- 
gracia. Los  diputados  del  clero  no  pudieron  obtener  su  perdón  sino  haciendo  al  rei  un  presente 
de  cien  mil  libras,  i  reconociéndole  como  protector  i  jefe  supremo  de  la  iglesia  de  Inglaterra. 
El  30  de  marzo  de  1534,  esta  declaración  pasada  enmenias  dos  cámaras  fué  sancionada 
por  el  rei,  i  prohibida  toda  apelación  a  Roma.  El  23  del  mismo  mes  Clemente  VII  se  habia 
pronunciado  contra  el  divorcio,  conforme  a  la  opinión  casi  unánime  de  sus  cardenales;  así 
se  separó  la  Inglaterra  de  la  santa-sede. 

Este  trastorno,  que  parecía  terminar  la  revolución,  no  era  mas  que  su  preludio.  Primera- 
mente el  rei  declaró  suspensos  todos  los  poderes  eclesiásticos ;  los  obispos  debían,  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  presentar  petición  para  recobrar  el  ejercicio  de  su  autoridad.  Suprimiéronse 
los  monasterios  i  se  reunieron  a  la  corona  sus  bienes,  equivalentes  a  siete  millones  de  nues- 
tra moneda  (francos).  Pero  el  rei  lo  disipó  todo  muí  pronto ;  dio,  se  dice,  a  uno  de  sus 
cocineros  una  granja  por  un  buen  plato.  Los  muebles  preciosos  de  los  conventos,  sus  es- 
crituras, sus  bibliotecas,  fueron  arrebatadas,  dispersadas.  Indignábanse  las  almas  piadosas ; 
los  pobres  no  encontraban  ya  su  subsistencia  a  la  puerta  de  los  monasterios.  La  nobleza  i 
los  propietarios  territoriales  pretendían  que,  si  los  conventos  dejaban  de  existir,  no  podían 
confiscarse  sus  tierras  a  favor  de  la  corona,  sino  volver  a  los  herederos  de  los  donantes.  Los 
habitantes  de  cinco  condados  del  norte  corrieron  a  las  armas,  i  marcharon  a  Londres,  para 
realizar  lo  que  llamaban  la  peregrinación  de  gracia;  pero  se  negoció  con  ellos;  se  prometió 
mucho,  i  cuando  se  hubieron  dispersado  los  ahorcaron  por  centenares. 

Los  protestantes!,  de  que  estaba  llena  entonces  la  Inglaterra,  habían  creído  poder  esf"- 
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blecerse  allí  mediante  esta  revolución ;  Enrique  VIII  les  manifestó  cuanto  se  engañaban. 
Por  nada  en  el  mundo  hubiera  querido  renunciar  al  título  de  defensor  de  la  fe,  que  habia 
debido  a  su  libro  contra  Lutero.  Mantuvo  pues  la  antigua  fe  por  su  bilí  de  los  seis  artíados, 
i  persiguió  a  los  dos  partidos  con   una  imparcial  intolerancia.  Pudo  verse,  en   1540,  a  los 

Í)rotestantes  i  a  los  católicos  arrastrados  sobre  un  mismo  zarzo  desde  la  Torre  a  Smithfield; 
os  primeros  eran  quemados  como  herejes ;  los  segundos  ahorcados  como  traidores  por  ha- 
ber negado  la  supremacía. 

El  rei,  habiendo  en  todo  reemplazado  al  papa,  estableció  solemnemente  su  infalibilidad 
relijiosa  i  política ;  hizo  decretar  por  el  parlamento  que  sus  proclamaciones  tendrían  la 
misma  fuerza  que  los  bilis  a  que  las  dos  cámaras  hubiesen  prestado  su  asenso.  Lo  mas  te- 
rrible de  todo  era  que  él  mismo  creia  en  su  infalibilidad  i  miraba  como  sagrados  todos  los 
caprichos  de  sus  pasiones ;  de  las  seis  mujeres  que  tuvo,  dos  fueron  repudiadas,  dos  decapi- 
tadas so  pretesto  de  adulterio  ;  la  última  estuvo  a  pique  de  serlo  por  haber  sostenido  las 
opiniones  de  los  protestantes.  Ejerció  en  su  familia  un  despotismo  a  un  tiempo  sanguinario 
i  quisquilloso,  i  trató  a  toda  la  nación  como  su  familia.  Mandó  hacer  mía  traducción  de  la 
Biblia,  i  prohibió  todas  las  otras;  aun  mas,  a  excepción  de  los  jefes  de  familia,  podía  ser 
condenada  toda  persona  por  cada  vez  que  abriese  la  Biblia,  a  un  mes  de  prisión.  Escribió  el 
mismo  dos  libros  parala  instrucción  relijiosa  del  pueblo  (La  institución  i  la  erudición  del 
cristiano).  I  hasta  disputó  con  los  novadores.  Como  un  maestro  de  escuela,  llamado  Lamber- 
to Simnel,  acusado  de  haber  negado  la  presencia  real,  hubiese  apelado  del  metropolitano 
al  jefe  de  la  Iglesia,  el  rei  argumentó  con  él,  i  al  cabo  de  cinco  horas  de  disputa  le  pregun- 
tó si  quería  ceder  o  morir:  feimnel  prefirió  ia  muerte,  i  fué  quemado  a  fuego  lento.  Una 
escena  mas  estraña  todavía  fué  el  juicio  de  Santo-Tomas  de  Cantorbery,  muerto  en  1170. 
Fué  citado  a  Westminster,  como  reo  de  traición,  i,  trascurrido  el  término  ordinario  de  trein- 
ta dias,  fué  condenado  en  rebeldía;  las  reliquias  del  contumaz  fueron  quemadas, i  sus  pro- 
piedades, es  decir,  su  urna  i  las  ofrendas  que  la  decoraban,  confiscadas  en  provecho  del  rei. 
Enrique  VIII  habría  querido  estender  sobre  la  Escocia  su  tiranía  relijiosa ;  pero  el  par- 
tido francés  que  dominaba  allí  era  adicto  a  la  relijion  católica,  i  toda  la  nación  miraba  con 
horror  el  yugo  ingles.  Sir  Jorje  Douglas  escribía  hablando  del  rei  de  Inglaterra:  "No  hai 
ni  entre  los  niños  mas  tiernos  quien  no  quiera  apedrearle ;  las  mujeres  romperán  en  él  sus 
ruecas.  Todo  el  pueblo  morirá  por  atajarle  ;  la  mayor  parte  de  la  nobleza  i  todo  el  clero  es- 
tan  contra  él.?' 

La  joven  reina  de  Escocia  (María)  permaneció  bajo  la  tutela  de  Jacobo  Hamilton,  con- 
de de  Arran,  hijo  de  aquel  de  quien  se  ha  hablado,  nombrado  gobernador  por  los  lores, 
aunque  el  testamento  del  difunto  rei  designaba  por  rejente  al  cardenal  Beatón  ;  i  la  Esco- 
cia fué  comprendida  en  el  tratado  concluido  entre  la  Inglaterra  i  la  Francia  en  1546  (Véa- 
se el  capítulo  VIII).  El  rei  de  Inglaterra  murió  un  año  después. 

Durante  los  últimos  años  de  su  reinado,  habiendo  gastado  las  sumas  prodijiosas  que  habia 
sacado  de  la  supresión  de  los  monasterios,  se  procuró  Enrique  nuevos  recursos  con  la  servil 
docilidad  de  su  parlamento.  Lo  habia  disciplinado  d^sde  temprano,  i,  a  la  menor  resistencia 
reprendia  a  los  escuderos  de  la  cámara  de  comunes^  como  él  los  llamaba.  En  1543  le  pidió 
un  enorme  subsidio.  Arrancó  nuevas  snmas  bajo  todas  las  formas,  impuestos,  donativos 
empréstitos,  alteración  délas  monedas.  En  fin  el  parlamento,  sancionando  la  bancarrota,  le 
abandonó  todo  lo  que  habia  tomado  en  empréstito  desde  el  año  treinta  i  uno  de  su  reinado. 
Se  pretendía  que  antes  del  vijésimo  sexto,  los  ingresos  de  la  tesorería  excedían  a  la  suma  de 
todas  las  contribuciones  impuestas  por  sus  predecesores  i  que  antes  de  su  muerte  habían 
llegado  a  mas  del  doble. 

Bajo  Enrique  VIII  fué  cuando  el  país  de  Gales  quedó  sujeto  a  las  formas  regulares  de 
la  administración  inglesa,  i  conoció  la  Irlanda  algún  orden  civil.  Las  innovaciones  de  En- 
rique VIII  habían  sido  mal  recibidas  en  esta  isla,  por  los  colonos  ingleses  i  por  la  pobla- 
ción indíjena.  El  gobierno  del  pais  estaba  ordinariamente  en  manos  de  irlandeses,  de  los 
Kildare  i  de  los  Ossory  (Osmonds),  jefes  de  las  familias  rivales  de  los  Fitz-Jeralds  i  de  los 
Butlert.  El  joven  hijo  de  Kildare,  creyendo  que  habían  muerto  a  su  padre  en  Londres,  se 

Eresentó  al  consejo  i  declaró  a  su  nombre  la  guerra  a  Enrique  VIII,  rei  de  Inglaterra; 
)S  sabios  consejos  del  arzobispo  de  Armagh  no  prevalecieron  sobre  los  cantos  de  un  bardo, 
irlandés,  que,  en  la  lengua  nacional,  exitaba  al  héroe  a  vengar  la  sangre  de  su  padre.  Su  va- 
lor nada  pudo  contra  la  disciplina  inglesa ;  estipuló  para  él  i  los  suyos  un  pleno  perdón, 
i  fué  decapitado  en  Londres.  Así  se  restableció  la  tranquilidad ;  los  jefes  irlandeses  mismos 
solicitaron  la  dignidad  de  par :  O'jSTeal,  el  mas  célebre  de  todos,  volverá  a  aparecer  mas 
tarde  bajo  el  nombre  de  conde  de  Tyrone. 
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DINAMARCA,    SUECIA   I    NORUEGA,    151S-15G0. 

Cristian  II  indispone  contra  sí  a  la  nobleza  danesa,  a  la  Suecia,  1520,  i  ala  Hansa,  1517. — Gustavo  Wasa;  insu- 
rrección déla  Dalecarlia,  Cristian  II  reemplazado  en  Suecia  por  Gustavo  Wasa,  1523;  en  Dinamarca  i  en 
Noruega  por  Federico  de  Holstein,  1525.— Independencia  de  la  iglesia  danesa,  1527,  de  la  iglesia  sueca,  1529. — 
Muerte  de  Federico  I,  guerra  civil,  1533. — Abolición  del  culto  católico  por  Cristian  III,  1536;  e  incorporación  de 
la  Noruega  a  la  Dinamarca,  1537. 

Mientras  la  Alemania  protestante  buscaba  en  la  libertad  política  la  garantía  de  su  inde- 
pendencia relijiosa,  la  Dinamarca  i  la  Suecia  confirmaban  su  revolución  adoptando  la  pre- 
tendida reforma. 

Cristian  II  habia  irritado  igualmente  a  los  nobles  daneses,  protegiendo  contra  ellos  a 
sus  vasallos;  a  la  Suecia,  inundándola  de  sangre  (1520);  a  las  ciudades  hanseáticas,  ce- 
rrándoles los  puertos  de  Dinamarca,  (1517).  Castigáronle  bien  presto,  por  el  bien  i  el  mal 
que  habia  hecho.  Gobernado  por  el  sacerdote  alemán,  Slaghech,  en  otro  tiempo  barbero,  i 
por  la  hija  de  una  posadera  holandesa,  seguía  con  menos  habilidad  la  ruta  que  habia  condu- 
cido a  los  príncipes  de  la  Europa  meridional  al  poder  absoluto.  Queria  abatir  la  nobleza  de 
Dinamarca  i  conquistar  la  Suecia.  Habia  asalariado  tropas  en  Alemania,  en  Polonia,  i  en 
Escocia,  i  obtenido  cuatro  mil  hombres  de  Francisco  1.  °  Una  batalla  le  hizo  dueño  de  la 
Suecia,  destrozada  por  la  querella  deljóven  Stenon  Sture,  administrador,  i  del  arzobispo 
de  Upsal,  Gustavo  Troll.  Hizo  juzgar  por  una  comisión  eclesiástica  a  todos  los  obispos  i 
senadores  que  habían  opinado  por  la  deposición  de  Troll.  En  un  mismo  día  fueron  decapita- 
dos i  quemados  en  Stokohno,  en  medio  de  las  lágrimas  del  pueblo.  En  todas  las  provincias 
de  Suecia  por  donde  pasaba  Cristian,  se  levantaban  horcas  i  cadalsos.  Ultrajaba  a  los  venci- 
dos, se  declaraba  rei  hereditario,  i  proclamaba  que  no  hacia  caballero  a  ningún  sueco,  porque 
solo  debia  la  Suecia  a  su  espada. 

Entretanto  el  joven  Gustavo  TVasa,  sobrino  del  antiguo  rei  Carlos  Canutson,  consiguió 
escaparse  de  la  prisión  en  que  le  retenia  Cristian.  Los  de  Lubeck,  que  venían  en  éste  al 
cuñado  de  Carlos- Quinto,  soberano  de  los  holandeses,  sus  enemigos ;  que  sabían  que  habia 
solicitado  del  emperador  le  hiciese  un  donativo  de  su  ciudad,  hicieron  pasar  a  Gustavo  a 
Suecia.  Descubierto  por  los  daneses,  se  salvó  de  guarida  en  guarida,  i  estuvo  un  dia  a  pique 
de  ser  atravesado  por  las  lanzas  de  los  que  le  buscaban  en  una  pila  de  paja.  Todavía  se 
muestran,  en  Falhun  i  en  Ornay,  los  asilos  donde  se  refujió  el  libertador.  Llegó  a  la  Dale- 
carlia, al  seno  de  aquella  raza  de  paisanos  dura  e  intrépida  que  ha  iniciado  siempre  las  revo- 
luciones de  la  Suecia.  Se  mezcló  con  los  dalecaríianos  del  Copperbeg  (pais  de  las  minas 
de  cobre),  adoptó  su  traje,  i  se  puso  al  servicio  de  uno  de  ellos.  Enfin,  en  las  fiestas  de  Na- 
vidad de  1521,  aprovechándose  de  la  reunión  déjente  que  a  ellas  venia,  les  dirijió  la  palabra 
en  la  gran  llanura  de  Mora.  Observaron  con  alegría  que  no  habia  dejado  de  soplar  el  viento 
del  norte  mientras  él  hablaba;  doscientas  personas  le  siguieron;  su  ejemplo  arrastró  a  todo 
el  pueblo;  i  al  cabo  de  algunos  meses,  ya  no  poseían  los  daneses  en  Suecia  mas  que  las 
ciudades  de  Abo,  Calmar  i  Stokolmo. 

Cabalmente  habia  elejido  Cristian  este  momento  crítico  para  tentar  en  Dinamarca  una 
revolución  que  hubiera  sido  capaz  de  sacudir  el  trono  mas  firme.  Publicaba  dos  códigos 
que  precisamente  debían  armar  contra  él  los  dos  órdenes  omnipotentes  en  este  reino,  el  clero 
i  la  nobleza.  Suprimía  la  jurisdicción  temporal  de  los  obispos,  prohibía  pillar  los  efectos 
naufragados,  quitaba  a  los  señores  el  derecho  de  vender  la  jente  del  campo,  i  permitia  al 
campesino  maltratado  abandonar  la  tierra  de  su  señor.  La  protección  de  los  campesinos,  con 
que  los  Stures  se  habian  captado  popularidad  en  Suecia,  perdió  al  rei  de  Dinamarca.  Los 
nobles  i  los  obispos  llamaron  al  trono  a  su  tío  Federico,  duque  de  Holstein.  Así,  se  le  esca- 
paron al  mismo  tiempo  la  Dinamarca  i  la  Suecia. 

Gustavo  después  de  haber  emancipado  la  Suecia  de  los  estranjeros,  la  emancipó  de  los 
obispos  suecos.  Quitó  al  clero  sus  diezmos  i  su  jurisdicción ;  animó  a  los  nobles  a  demandar 
las  tierras  eclesiásticas  sobre  las  cuales  podían  tener  algún  derecho ;  quitó,  enfin,  a  los  obis- 
pos los  castillos  i  las  plazas  fuertes  que  tenian  en  sus  manos,  i  por  la  supresión  de  los  recur- 
sos a  Roma  se  halló  independiente  la  iglesia  sueca,  sin  abandonar  la  jerarquía  i  la  mayor 
parte  de  las  ceremonias  católicas  (1529).  Se  hace  montar  a  trece  mil  el  número  de  fundos 
de  que  se  apoderó  el  rei.  Habiendo  asi  abatido  en  el  poder  episcopal  la  cabeza  de  la  aristo- 
cracia, le  fué  mas  fácil  vencer  a  la  nobleza.  Cargó  de  impuestos  las  tierras  feudales,  e  hizo 
declarar  hereditaria  la  corona  en  la  familia  de  Wasa. 

Los  obispos  de  Dinamarca,  que  a  la  verdad  habian  contribuido  a  la  revolución,  no  fueron 
mas  felices  que  los  de  la  Suecia.  Ella  no  refluyó  mas  que  en  beneficio  de  los  nobles,  que 
exijieron  de  Federico  1.  °  el  derecho  de  vida  i  muerte  sobre  los  campesinos  que  les  estaban 
6uj«tos.  Se  ordenó  lafcpredicacion  del  luteranismo;  tes  Estados  de  Odensee  (1527)  decreta- 
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ron  la  libertad  de  conciencia,  abolieron  el  celibato  de  los  eclesiásticos  i  llevaron  la  osadía 
hasta  romper  todo  vínculo  entre  el  clero  danés  i  la  silla  de  liorna. 

Las  rejiones  septentrionales  mas  distantes,  menos  accesibles  alas  ideas  nuevas,  no  reci- 
bieron sin  resistencia  esta  revolución  relijiosa.  Los  dalecarlianos  fueron  armados  por  el 
clero  contra  elrei  que  ellos  mismos  habían  hecho.  Los  noruegos  i  los  irlandeses  no  vieron 
en  la  introducción  del  protestantismo  mas  que  una  nueva  tiranía  de  los  daneses.  Cristian  II 
que  se  habia  refujiado  en  los  Países-Bajos,  creyó  que  podia  aprovecharse  de  esta  dis- 
posición. Este  hombre,  que  en  otro  tiempo  había  dado  caza  con  perros  de  presa  a  un  obispo 
iujitivo,  asociaba  entonces  su  causa  a  la  de  la  relijion  católica.  Con  el  auxilio  de  varios  prín- 
cipes de  Alemania,  de  Carlos-Quinto  i  de  algunos  mercaderes  holandeses,  equipó  una  ilota, 
desembarcó  en  Noruega,  i  de  allí  pasó  a  Suecia.  Los  hanseáticos  se  armaron  contra  los 
holandeses,  que  traían  a  Cristian.  Rechazado  i  obligado  a  encerrarse  en  Opslo,  se  rindió  a 
los  daneses,  que  le  prometieron  la  libertad  i  lo  tuvieron  preso  veintinueve  años  en  la  torre 
de  Saenderburgo,  sin  mas  compañía  que  un  enano. 

A  la  muerte  de  Federico  l.°  (1534),  tentaron  los  obispos  un  esfuerzo  para  prevenir  su  in- 
minente ruina.  Procuraron  elevar  al  trono  al  hijo  mas  joven  de  este  príncipe,  de  edad  de  ocho 
años,  que  no  estaba  todavía  prevenido  en  favor  del  luteranismo,  como  su  hermano  mayor 
(Cristian  III).  Se  hacia  valer  que  este  niño,  nacido  en  Dinamarca,  hablaba  desde  la  cuna 
la  lengua  del  país,  mientras  que  su  hermano  era  considerado  como  alemán.  Esta  lucha 
de  los  obispos  contra  la  nobleza,  de  la  fe  católica  contra  la  nueva  doctrina,  del  patriotismo 
danés  contra  la  influencia  estranjera,  alentó  la  ambición  de  Lubeck.  Aquella  república  habia 
sacado  poco  provecho  de  la  ruina  de  Cristian  II.  Federico  habia  creado  compañías,  Gustavo 
favorecia  los  ingleses.  La  administración  democrática  que  habia  reemplazado  en  Lubeck  a 
la  antigua  olijarquía,  estaba  animada  del  espíritu  de  conquista  mas  que  del  espíritu  de 
comercio.  Los  hombres  nuevos  que  la  conduelan,  el  burgomaestre  Wulemvever  i  el  coman- 
dante Meyer,  poco  antes  cerrajero,  concibieron  el  proyecto  de  renovar  en  un  reino  la  revo- 
lución democrática  que  habían  hecho  en  una  ciudad,  de  conquistar  i  desmembrar  la  Dina- 
marca. Confiaron  la  conducta  de  esta  guerra  revolucionaria  a  un  aventurero  ilustre,  el  con- 
de Cristóval  de  Oldemburgo,  que  se  habia  señalado  contra  los  turcos ;  no  tenia  mas  que  su 
nombre  i  su  espada,  pero  dicen  que  se  consolaba  de  su  pobreza  leyendo  a  Homero  en  el 
orijinal.  Entró  en  dinamarca  sublevando  las  clases  inferiores  a  nombre  de  Cristian  II,  nom- 
bre májico  que  levantaba  enmasa  los  católicos  i  la  jente  del  campo.  Todo  era  engañifa  en 
esta  guerra  maquiavélica :  los  demócratas  de  Lubeck  apellidaban  a  Cristian  II  para  gran- 
jearse el  afecto  del  pueblo,  i  solo  pensaban  en  sí  mismos;  sujencral  Cristóval  no  trabajaba 
ni  en  favor  de  Cristian  ni  de  Lubeck,  sino  en  su  propio  interés.  Fueron  tales  las  calamidades 
de  esta  revolución,  que  la  guerra  del  conde  es  todavía  unaespresion  proverbial  en  Dinamarca. 
El  espanto  jeneral  ganó  todos  los  espíritus  a  Cristian  III.  El  senado  retirado  a  la  Jutlandía, 
que  era  lo  único  que  le  quedaba,  lo  llamó  del  Holstein,  adonde  se  habia  retirado  ;  Gustavo  le 
prestó  socorro.  El  joven  rei  sitió  ala  misma  Lubeck  i  la  forzó  a  recojersus  tropas.  La  jente 
del  campo,  en  todas  partes  derrocada,  perdió  la  esperanza  de  la  libertad.  Cristian  III  entró  en 
Copenagüe  después  de  un  largo  sitio.  El  senado  hizo  prender  a  los  obispos,  los  despojó  de 
sus  bienes,  i  les  sustituyó  superintendentes  encargados  de  propagar  lo  que  llamaban  la 
relijion  evangélica.  Así  se  elevó  el  poder  absoluto  cíe  la  nobleza  por  la  derrota  del  clero  i 
de  la  jente  del  campo.  Cristian  II  [  reconoció  el  trono  electivo,  prometió  consultar  al  gran 
maestre  del  reino,  al  canciller  i  al  mariscal  que  debieran  recibir  las  quejas  contra  el  rei.  Los 
nobles  daneses  decidieron  que  la  Noruega  no  fuese  mas  que  una  provincia  del  reino.  El 
protestantismo  se  estableció  en  ella.  Habiendo  llegado  a  ser  un  simple  obispado  el  poderoso 
arzobispado  de  Drontheim,  cesó  de  manifestarse  el  antiguo  espíritu  de  resistencia,  sin  ex- 
ceptuarse las  revueltas  excitadas  en  Bergen  por  la  tiranía  de  los  factores  hansiáticos,  i  la 
insurrección  de  los  campesinos  forzados  a  trabajar  en  las  minas  bajo  las  órdenes  de  los  mine- 
ros alemanes. 

La  pobre  Island/a  entre  sus  nieves  i  sus  volcanes,  intentó  también  rechazar  la  nueva  fe 
que  quería  imponérsele.  Los  islandeses  miraban  la  dominación  danesa  con  la  misma  repug- 
nancia que  los  daneses  la  influencia  alemana.  Los  obispos  Augmond  i  Arneson  resistieron 
a  la  cabeza  de  su  pueblo,  hasta  que  los  daneses   hubieron   corlado  la  cabeza  al  segundo, 
x  Arneson  no  era  estimado  por  la  regularidad  de  sus  costumbres;  pero  fue  llorado  como' el 

hombre  del  pueblo  i  como  un  poeta  nacional ;  él  era  el  que,  desde  1528,  habia  introducido  la 
imprenta  en  esta  remota  isla. 

La  revolución  política  i  relijiosa  de  Dinamarca  se  consolidó  así  por  todas  partes,  a  pesar 
de  una  nueva  tentativa  de  Carlos-Quinto  en  favor  del  elector  Palatino,  marido  de  su  sobrina, 
hija  de  Cristian  II.  Finalmente,  la  alianza  da  Qristian  1 CI  oon  Ion  protestantes  de  Alemania 
i  con  Francisoo  i.  °  decidió  al  eiftpjSradQr  a  íiéconwerj  i  sus.sábditos  délos 

de  que  no'  d?b™  ya  ,x><  , 
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CAPITULO  IX. 


CALVIN  O. — LA  PRETENDIDA  REFORMA  EN  FRANCIA,  EN  INGLATERRA,  EN   ESCOCIA,    EN  LOS 
PAISES-B  AJOS,  HASTA  EL  SAN-BARTOLOMÉ,   1555-1572  (a). 

Cahino  en  Jinebra,  1535. — El  calvinismo  pasa  a  Francia,  a  los  Países-Bajos,  a  Inglaterra  i  a  Escocia. — Oposi- 
ción de  Felipe  Ií. — Su  casamiento  con  María,  reina  de  Inglaterra,  1555.  Paz  entre  el  rei  de  España  i  el  rei 
de  Francia,  Enrique  II,  1559.  Constitución  de  la  inquisición,  1561. — Casamiento  de  María  Estuardo  con  Fran- 
cisco II,  15G0. — Ludia  de  la  Escocia  i  de  la  Inglaterra,  1559-1507. — Exaltación  de  Carlos  IX,  1561. — Carnicería 
de  Vassi,  guerra  civil,  1562. — Paz  de  Amboise,  1563;  de  Lougjumeau,  1368. — Batalla  de  Jarnac  i  de  Mont- 
contour,  1569. — Persecuciones  en  los  Paises-Bajos — Consejo  de  las  revueltas,  1567.— Levantamiento  de  los 
moriscos  de  España,  1571.— El  San-Bartolomé,  1572.  % 

La  reforma,  que  en  sus  primeros  tiempos  no  habia  hecho  mas  que  destruir,  intentó  des- 
pués fundar.  En  su  aparición  transijió  con  el  poder  civil ;  la  reforma  luterana  fué,  bajo  mu- 
chos aspectos,  la  obra  de  los  príncipes  a  quienes  sometía  la  Iglesia.  Los  pueblos  esperaban 
una  reforma  que  fuese  de  ellos ;  i  les  fué  dada  por  Juan  Calvino,  protestante  francés  refu- 
jiado  en  Jinebra.  La  primera  habia  conquistado  la  Alemania  del  norte  :  la  segunda  trastor- 
no la  Francia,  los  Paises-Bajos,  la  Inglaterra  i  la  Escocia.  En  todas  partes  encontró  un  obs- 
tinado adversario  en  la  potencia  española;  i  en  todas  partes  lo  venció. 

Cuando  Calvino  pasó  de  Nerac  a  Jinebra  (1535),  halló  esta  ciudad  emancipada  de  su 
obispo  i  de  los  duques  de  Saboya,  i  mantenida  en  la  mas  violenta  fermentación  por  los  com- 
plots de  los  mamelus  (serviles),  i  por  los  insultos  continuos  de  los  j entiles-hombres  de  la 
Cofradía  déla  Cuchara.  Se  hizo  su  apóstol  i  su  lejislador  (1541-64),  dándose  por  juez 
entre  el  paganismo  de  Zwingle  i  el  papismo  de  Lulero.  La  Iglesia  fué  una  democracia,  i  el 
Estado  se  absorbió  en  ella.  El  calvinismo  tuvo,  como  la  relijion  católica,  un  terreno  indepen- 
diente de  todo  poder  temporal.  La  alianza  de  Berna  i  de  Friburgo  permitía  al  reformador 
predicar  libremente  detras  de  las  lanzas  de  los  suizos.  Apostado  entre  la  Italia,  la  Suiza  i 
la  Francia,  conmovió  Calvino  todo  el  occidente.  Xo  tenia  ni  la  impetuosidad,  ni  la  franque- 
za, ni  las  bufonadas  de  Lutero.  Su  estilo  era  triste  i  amargo,  pero  fuerte,  conciso  i  penetran- 
te.  Consecuente  en  sus  escritos  mas  que  en  su  conducta,  comenzó  reclamando  de  Francis- 
co 1 .  °  la  tolerancia,  i  acabó  haciendo  quemar  a  Servet. 

Primeramente  los  valdences  i  todas  las  poblaciones  injeniosas  e  inquietas  del  mediodía 
de  la  Francis,  que  habían  intentado  las  primeras,  sacudir  el  yugo  en  la  edad-media,  adhirié- 
ronla la  nueva  doctrina  que  de  Jinebra  i  de  Navarra  se  estendió  bástala  ciudad  comercian- 
te de  la  Rochela,  hasta  las  ciudades  entonces  cultas  del  interior,  Poitiers,  Bourges  ürleans  ; 
penetró  hasta  les  Paises-Bajos,  i  se  asoció  a  aquellas  patrullas  deRederiker  que  atravesaban 

(a)  Separar  en  la  segunda  mitad  del  siglo  décimo-sexto  la  historia  de  la  España  i  de  los  Países-Bajos,  de  la  de 
Francia,  Inglaterra  i  Escocia,  seria  condenarse  a  continuas  repeticiones.  Sin  embargo,  para  facilitar  la  enseñan- 
za de  esta  parte,  damos  aparte  el  programa  de  estas  diversas  historias.  Se  encontrarán  en  él  muchas  fechas  i 
hechos  de  detalle,  que  no  pedian  caber  en  un  cuadro  jeneral  de  este  período. 

§    1.— REVOLUCIÓN  I  GUERRA  DE  LOS  PAISES-BAJOS,  1556-1609. 

Situación  jeográfica  de  los  Paises-Bajos.  Pueblo  belga  (nobles,  grandes,  ciudadanos,  fabricantes);  pueblo  batavo 
(ciudadanos,  comerciantes  o  marinos).  Diversidad  de  si:s  constituciones  i  privilejios.  Su  industria  comercial  en  los 
últimos  siglos  de  la  edad-media, :  su  espíritu  de  resistencia,  alentado  por  las  localidades  de  un  pais  lleno  de  ciuda- 
des populosas,  i  cortado  en  todos  sentidos  por  canales.  Estado  de  los  Palscs-Bajos  desde  la  muerte  de  Carlos  el 
Temerario.  1477,  Mar¡a  de  Borgoña  se  casa  con  Maximiliano  de  Austria.  1481,  a  la  muerte  de  esta  princesa,  los 
estados  del  Flandes  se  encargan  de  la  tutela  de  sus  hijos.  Guerras  de  Maximiliano  contra  la  Francia,  1488.— Maxi- 
miliano prisionero  de  sus  vasallos  en  Brujes. — Administración  popular  de  Felipe  el  Hermoso  i  de  Carlos-Quinto. 
Carlos  completa  las  diez  i  siete  provincias  de  los  Paises-Bajos  por  la  reunión  de  Utrecht  i  de  Over-Issel,  1527,  de 
Groningue  i  Gueldre,  1453;  las  pone  bajo  la  protección  del  cuerpo  jermánico,  i  proclama  su  indisolubilidad,  1548. 
Háciael  fin  de  su  reinado  persigu.'  alos  protestantes. —Con  Carlos-Quito,  principe  flamenco, gobiernan  los  flamen- 
cos en  España,  en  Italia,  en  Alemania;  Felipe  II,  príncipe  castellano,  intenta  someterlos  a  las  leyes  i  alas  costumbres 
de  España. — Uno  de  los  caracteres  mas  notables  de  la  rovolucion  délos  Paises-Bajos  es  que  los  insurjentes  ofrecen 
en  vano  someterse  a  la,  Francia,  a  la  rama  alemana  de  la  casa  de  Austria,  a,  la  Inglaterra,  i  se  deciden,  en  fin,  por 
falta  de  un  soberano,  a  constituirse  en  república.  Isabel  los  rechaza,  porque  cree  que  independientes  resistirán 
mejor  ala  España;  no  prevee  que  la  Holanda  ha  de  anticiparse  a  la  Inglaterra  en  el  imperio  de  los  mares  i  en  el 
comercio  del  mundo. — División:  1.°  1556-1567,  disturbios  que  preparan  la  guerra  civil.  2.  °  1563-15/9,  guerra 
civil  anterior  a  la  unión  de  Utrecht.  3.°  1579-1608,  continuación  ele  la  guerra  civil  hasta  la  tregua;  la  unión  de 
Utrecht  dá,  a  los  insurjentes  del  Norte  el  carácter  de  nación  ;  se  les  asegura  la  victoria  por  la  diversión  de  los 
españoles  en  Francia. — 1556-1567.1556,  exaltación  de  Felipe  II  al  trono.  Nuevos  obispados,  persecución  de  los 
protestantes,  inquisición,  mansión  de  las  tropas  españolas.  Margarita  de  Parma,  gobernadora;  ministerio  de 
Granvejle.  .Jefes  délos  descontentos;  Guillermo  el  Taciturno,  principe  de  d'Orange,  los  condes  deEgmontide 
Horn.  1563,  retiro  de  Granvelle.  1566,  compromiso  do  Breda.  Pobretería.  1567-1573,  tiranía  del  duque  de  Alba, 
consejos  de  las  revueltas,  ejecuciones,  confiscaciones.  Huida  del  principe  d'Orange  i  de  cien  mil  personas.  Pobretes 
marinos,  pobretes  de  las  sellas,  1568-1579.  1568-1569,  guerra  civil.  Tentativa  del  principe  de  Orón ge  i  de  su  her- 
mano. Suplicio  de  los  condes  de  Egmont  i  de  Horn.  1569,  los  nuevos  impuestos  estienden  la  insurrección.  1572, 
toma  do  Briel  por  los  pobretes  marines.  Insurrección  de  la  Zelandia  i  de  la  Holanda;  unión  de  Dordrecht.  Sitio  de 
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el  país  declamando  contra  los  abusos.  .De  allí,  pasando  el  mar,  vino  a  turbar  la  victoria  de 
Enrique  Vííl  contra  el  papa,  i  se  sentó  sobre  el  trono  de  Inglaterra  con  Eduardo  VI  (1547), 
mientras  que,  llevaba  por  Knox  ala  salvaje  Escocía,  solo  se  detenia  a  la  entrada  de  las  mon- 
tañas, dondelos  Hihglander,  (montañeses)  conservaron  la  fe  de  sus  antepasados  con  el  odio 
a  los  sajones  heréticos. 

Las  asambleas  fueron  al  principio  secretas.  Las  primeras  de  Francia  se  celebraron  en 
París,  hacia  (1550);  presto  se  multiplicaron.  De  nada  servían  las  hogueras;  para  el  pueblo 
era  un  gran  gusto  oír  la  palabra  de  Dios  en  su  lengua.  Muchos  eran  atraídos  por  la  curiosi- 
dad, otros  por  la  compasión,  i  algunos  eran  tentados  por  el  peligro  mismo.  En  1550,  no 
habla  mas  que  una  iglesia  reformada  en  Francia;  en  1561,  hubo  mas  de  dos  mil.  Algunas 
veces  se  reunían  al  aire  libre  en  número  de  ocho  o  diez  mil  personas;  el  ministro  se  colocaba 
sobre  una  carreta  o  sobre  un  .montón  de  troncos,  el  pueblo  se  situaba  a  sotavento  para  me- 
jor oir  la  palabra,  i  luego,  todos  juntos,  hombres^  mujeres  i  niños  entonaban  salmos.  Los  que 
tenían  armas  hacían  la  guardia  al  rededor  con  la  mano  en  la  espada.  I  después  venían  los 
buhoneros  que  despachaban  catecismos,  libritos  i  caricaturas   contra  los  obispos  i  el  papa. 

No  se  contentaron  mucho  tiempo  con  estas  reuniones.  !No  menos  intolerantes  que  sus 
perseguidores,  quisieron  esterminar  lo  que  llamaban  la  idolatría.  Comenzaron  a  derribar 
los  altares,  a  quemar  los  cuadros,  a  demoler  las  iglesias.  Desde  1561,  intimaron  al  reí  de 
Francia  que  echase  abajo  las  imájenes  de  Jesu-Cristoi  délos  santos. 

Tales  eran  los  adversarios  que  Felipe  II  emprendió  combatir  i  aniquilar.  En  todas  partes 
le  salían  al  encuentro;  en  Inglaterra  para  impedirle  que  se  casase  con  Isabel  (1558);  en 
Francia,  para  equilibrar  el  poder  de  los  Guisas,  sus  aliados  (1561) ;  en  los  Países-Bajos,  para 
apoyar  con  su  fanatismo  la  causa  de  la  libertad  pública  (a). 

Al  carácter  cosmopolita  de  Carlos-Quinto  había  sucedido  un  príncipe  enteramente  caste- 
llano, que  desdeñaba  toda  otra  lengua,  que  miraba  con  horror  toda  creencia  estraña  a  la 
suya,  que  quería  establecer  en  todas  partes  las  formas  regulares  de  la  administración,  de  la 
legislación,  de  la  relijion  españolas.  Se  hizo  violencia  al  principio  para  casarse  con  María, 
reina  de  Inglaterra  (1555),  pero  no  engañó  a  los  ingleses.  El  vaso  de  cerveza  que  bebió 
solemnemente  a  su  desembarque,  los  sermones  de  su  confesor  sobre  la  tolerancia,  no  le  die- 
ron popularidad  alguna.  Se  atuvieron  mas  a  las  hogueras  encendidas  por  su  mujer.  Después 
de  la  muerte  de  María  (1558),  no  disimuló  ya,  introdujo  tropas  españolas  en  los  Paises-Ba- 
jos, mantuvo  allí  la  inquisición,  i  a  su  partida  declaró  en  cierto  modo  la  guerra  a  los  defenso- 
res de  las  libertades  del  pais  en  la  persona  del  príncipe  d'Orange  (b).  En  fin  se  unió  con  Enri- 
que II  contra  los  enemigos  interiores,  que  los  amenazaban  a  los  dos  igualmente,  casándose 
con  su  hija,  Isabel  de  Francia  (paz  de  Cateau-Cambresis.  1559).  Las  fiestas  de  esta  amena- 
zadora paz  tuvieron  un  carácter  fúnebre.  Se  dio  un  torneo  al  pié  mismo  de  la  Bastilla,  donde 
el  protestante  Anne  Dubourg  esj3eraba  la  muerte.  El  rei  fué  herido,  i  el  casamiento  se  cele- 
bró a  la  noche  en  San-Pablo  durante  su  agonía.  Felipe  II,  restituido  a  sus  Estados  para  no 

Harlem. — 1574-1576,  moderación  de  Requesens,  sucesor  del  duque  de  Alba.  Derrota  i  muerte  de  Luis  i  de  Enrique 
de  Nassau,  en  Mocker.  Invasión  de  la  Holanda  i  de  la  Zelandia.  Sitio  de  Leyde.  157(5,  pillaje  de  Ambercs.  Paci- 
ficación de  Gante;  unión  de  las  provincias  belgas  i  batávas,- — 1577-1578,  don  Juan  de  Austria.  Su  conducta  artifi- 
ciosa1. El  archiduque  Matías  llamado  a  los  Paises-Bajos. — El  principe  de  Parma  sucede  a  don  Juan,  1579.-1579- 
1009.  15?!),  unión,  de  l'treehct.  Fundación  de  la  república  de  las  Siete  Provincias- luidas.  15S0,  el  duque  de  Anjou 
llamado  por  la  república.  1581,  declaración  de  independencia.  Perfidia  i  partida  del  duque  de  Anjou.  1581,  Gui- 
llermo asesinado.  Ventajas  del  principe  de  Parma:  sitio  de  Amberes,  1585-158G.  Tratado  de  las  Provincias- 1  nidas 
con  Isabel;  inhabilidad  i  traición  de  Leicester.  (1588,  Felipe  II  ataca  en  vano  la  Inglaterra.  1591-1598,  divide  sus 
fuerzas  tomando  parte  en  la  guerra  civil  da  Francia).  1592,  muerte  del  principe  de  Parma.  15SS-1Ü09,  ventajas  de 
Mauricio,  lujo  de  Guillermo,  el  Taciturno.  15[¡5,  liga  de  Enrique  IV  con  las  Provincias-Unidas  centra  la  España. 
¡598,  paz  do  Vervihs,  casamiento  del  archiduque  Alberto,  gobernador  dolos  Paises-Bajos,  con  Clara-Isabel- Huje- 
nia,  bija  de  Felino  ti,  a.  la  cuál  transfiere  la  soberanía,  de  los  faises-Bajos,  Muerte  de  Felipe  II.  Felipe  II  l.  Los 
españoles  indisponen  contra  sí  a  sus  aliados  de  Alemania,  Kitfü,  los  Estados-Unidos  toman  la  ofensiva.  Sitio  i 
batalla  de  Níeuport.  1601-1604,  sitio  de  üstende.  Kiuü,  IV.bil  campaña  de  Spinola. — 1607-Í609,  negociaciones  para 
la  paz.  Victoria1  naval  de  Jibraltar.  1609,  tregua  (U  los  doce  anos  Celebrada  por  la  mediación  de  Enrique  IV. 

í.  2.  — ESTADO    INTERIOR  DE   LA    FRANCIA  DESDE  LV    MITAD   DEL  SIGLO  XV,  1450-1559.  DISTURBIOS  DE  RELIJION. — CIERRAS 

CIVILES    I    ESTRANJERAS,    1559-1610. 

El  poder  real,  realzado  por  Carlos  VII  i  por  Luis  Onceno,  acabadas  las  guerras  con  los  ingleses,  se  hace  abso- 
luto en  manos  de  sus  cuatro  sucesores,  i  se  disuelve  luego  en  las  guerras,  de  relijion;  basta  que,  realzado  de  nuevo 
por  Enrique  IV  i  per  Richelieu,  triunfa  i  se  afianza  bajo  Luis  XI V.  Desarrollo  rápido  de  la  riqueza  nacional,  desj- 
pnes  délos  períodos  de  disturbios;  bajo  Luis  XII,  Enrique  i  Vi  Luis,  XIV.-  -Aumento  de  los  gastos,  demandados 
sobretodo  por  el  <1    ¡    s  fuerzas  militares.  !r.s  VI  l,  mil  setecientos  hombres 

de  larnii  9ijrancos-c  rqueros:  FrancÍBCú  I,  treJ3znij  tahatú,  seis  mil  e  tjera,i  frecuentemente  de  cloce  a 

quince  mil  suizos.      Luis  C  iistituyéln   infantería  m-Tcenaria  de  los  suizos  a  la .  infanteria.  nacional  délos 

francos-arqueros-,  ¡  ráncisco  I  sustituyelos  taíisqm  iu  tes  a  los  suizo:.,  i,  cuando  los  Itmsqu&ietcs fueron  destrui- 
dos en  Pavía,  forma  una  infantería  nacional,  con.  el  nombre  de  ¿tj/ones provinciales  <  1534). — A  milenio  de  los  i»i- 
¡nicstos.  Carlos  Vil,  menos  de  dos  millones.  Luis  Onceno,  cinco  millones. — Francisco  1,  casi  nueve  millones. 

(a)  Sobretodo  desde  1503. 

(b)  El  rei  al  embarcarse  dijo  al  principe  d'Orange,  que  se  disculpaba  con  los  Estados;  Ao,  los  Estados  sino 
vos,  vos,  vos. 
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salir  mas  de  ellos,  hizo  construir  en  recuerdo  de  su  victoria  de  San- Quintín  el  monasterio 
del  Escorial,  a  que  consagró  cincuenta  millones  de  pesos.  A  la  distancia  de  siete  leguas  se 
divisa  este  sombrío  edificio,  construido  todo  de  granito.  Ninguna  escultura  adorna  sus  pare- 
des. La  osadía  de  las  bóvedas  constituye  toda  su  belleza;  su  disposición  preséntala  forma 
de  una  parrilla  (c). 

En  aquella  época,  habían  llegado  los  espíritus  en  España  al  último  grado  de  exaltación 
relijiosa.  El  rápido  progreso  de  los  herejes  en  toda  la  Europa,  la  victoria  del  tratado  de 
Ausburgo  que  habían  conseguido  sobre  Carlos- Quinto,  sus  profanaciones  de  las  imájenes,  sus 
ultrajes  a  la  sagrada  hostil1,  que  los  predicadores  referían  a  los  españoles  horrorizados,  pro- 
dujeron un  acrecentamiento  de  fervor.  San  Ignacio  de  Loyola  fundó  la  orden  de  los  jesuí- 
tas (1534-40)  ;  Santa  Teresa  de  Jesús  reforma  a  las  Carmelitas,  i  abrasa  tedas  las  almas  en 
el  fuego  de  un  místico  amor.  L"os  Carmelitas,  las  órdenes  mendicantes,  siguieron  luego  la 
misma  reforma.  Se  fijó  la  constitución  de  la  inquisición  en  1561.  Si  se  esceptúa  a  los  moris- 
cos, la  España  se  encontró  unida  ;  como  un  solo  hombre,  en  un  violento  acceso  de  horror 
contra  los  incrédulos  i  los  herejes.  Enlazada  estrechamente  con  el  Portugal,  que  goberna- 
ban los  jesuítas,  i  disponiendo  de  los  viejos  tercios  de  Carlos-Quinto  i  de  los  tesoros  de 
los  dos  mundos,  emprendió  someter  la  Europa  a  su  imperio  i  a  su  íe. 

Los  protestantes  dispersos  se  reunieron  al  nombre  de  la  reina  Isabel,  que  les  ofreció 
asilo  i  protección,  Por  todds  partes  animó  su  resistencia  contra  Felipe  II,  i  los  católicos. 
Absolutos  en  sus  estados,  estos  dos  monarcas  se  portaron  en  elesterior  con  la  violencia  de 
dos  jefes  de  partido., La  devoción  fastuosa  de  Felipe,  el  espíritu  caballeresco  de  la  corte  de 
Isabel  se  concillaron  con  un  sistema  de  intriga  i  de  corrupción ;  pero  la  victoria  debia  ser 
de  Isabel ;  el  tiempo  era  de  su  partido.  Ennoblecía  el  depotismo  por  el  entusiasmo  que  ins- 
piraba a  la  nación.  Aun  aquellos  a  quienes  perseguía  estaban  a  su  favor,  a  despecho  de  todo. 
Un  puritano,  condenado  a  perder  la  mano,  la  tuvo  apenas  cortada,  cuando  tomó  su  som- 
brero con  la  otra,  i,  arrojándolo  al  aire,  esclamó:  ¡Viva  la  reina! 

Se  necesitó  un  trascurso  de  treinta  años  para  que  los  dos  abversarios  luchasen  cuerpo  a 
cuerpo.  La  lucha  tuvo  lugar  primeramente  en  Escocia,  en  Francia  i  en  los  Paises-Bajos. 

No  fué  larga  en  Escocia  (1559-1567).  La  rival  de  Isabel,  la  seductora  María  Estuardo, 
viuda  de  Francisco  II  a  los  diez  i  ocho  años,  se  miraba  como  estranjera  en  medio  de  sus 
subditos,  que  detestaban  en  ella  a  los  Guisas,  sus  tíos,  jefes  del  partido  católico  en  Francia. 
Sus  barones,  sostenidos  por  la  Inglaterra,  se  unieron  con  Darnley,  su  esposo,  i  dieron  de 
puñaladas,  a  presencia  de  el!a  misma,  al  músico  italiano  Biccio,  su  favorito.  Poco  después, 
se  hizo  volar  la  casa  que  habitaba  Darnley,  cerca  Holyrood;  él  quedó  sepultado  bajo  las 
ruinas ;  i  el  principal  autor  del  crimen,  apoderándose  de  María,  se  casó  con  ella,  de  grado 
o  por  fuerza.  La  reina  i  el  partido  de  los  barones  se  acusaron  mutuamente.  Pero  como 
María  era  la  menos  fuerte,  solo  encontró  refujio  en  los  estados  de  su  mortal  enemiga,  que 
la  retuvo  prisionera,  dio  a  quien  quiso  la  tutela  del  joven  hijo  de  María,  reinó  a  su  nombre 
en  Escocia,  i  pudo  desde  entonces  luchar  con  menos  desigualdad  contra  Felipe  II. 

(Gasto;  nueve  millones  i  medio).  Los  recursos  han  aumentado  considerablemente,  pero  no  en  proporción  délos 
gastos. — Medios  i  recursos  para  subvenir  a  estos  gastos:  los  reyes  no  convocan  los  Estados-Jenerales,  desde  1486 
(reunidos  una  sola  vez  en  Tours,  en  1504,  i  solo  para  anular  él  tratado  de  Blois).  Les  sustituyen  asambleas  de 
notables  (1526, 1558)  i  las  mas  veces  levantan  impuestos  por  medio  de  ordenanzas  que  hacen  rejistrar  en  el  par- 
lamento de  París.  Al  parlamento  de  Paris,  debilitado  bajo  Carlos  VII  i  Luis  Onceno  por  la  creación  de  los  parla- 
mentos de  Grenoble,  Burdeos  i  Dijon  (1451, 1462, 1477),  bajo  Luis  XII,  i  por  la  de  los  parlamentos  de  Rúan  i  de  Aix 
(1499,  1501)  le  prohibe  Francisco  I  ocuparse  de  asuntos  polínicos  (1527).  Por  otra  parte,  la  venalidad  i  la  multipli- 
cación de  los  empleos  le  quitan  su  influencia. — Cuatro  medios  de  obtener  dinero ;  aumento  de  los  impuestos, 
empréstitos,  enajenación  de  dominios  reales,  venta  de  los  empleos  de  hacienda  i  de  judicatura.  Luis  XII,  el 
Padre,  del  Pueblo,  disminuye  primero  los  impuestos  i  vende  los  oficios  fiscales  (1499) ;  pero  hacia  el  fin  de  su  reinado 
se  ve  en  la  precisión  de  aumentar  los  impuestos,  de  levantar  empréstitos  i  de  enajenar  los  dominios  reales (1511- 
1514).  El  reinado  de  Francisco  I  es  el  apojeo  del  poder  real,  antes  de  Richelieu. — 1515.  Concordato,  1539,  ordenanza 
que  restrinje  las  jurisdicciones  eclesiásticas. — Policía  organizada.  1517,  ordenanza  sobre  la  caza. — Nuevos  im- 
puestos (particularmente  en  1523).  Venta  i  multiplicion  de  los  empleos  judiciales  (1515, 1522, 1544).  Primeras  rentas 
perpetuas  sobre  la  municipalidad  1532, 1544,  enaj  anacion  de  los  dominios  reales.  Lotería  real. — Enrique  II,  forzado 
a  abolir  la  gabela  en  las  provincias  del  otro  lado  del  Loira,  carga  con  impuestos  a  las  iglesias,  enajena  los  dominica 
( 1 552, 1559),  crea  un  gran  número  de  tribunales  (1552, 1555,  1559),  duplica  todos  los  cargos  del  parlamento,  todos  los 
oficios  de  hacienda  (1553)  i  toma  prestado  a  las  ciudades.  Deuda  de  cuarenta  i  tres  millones.  El  gasto  excede  al 
ingreso  en  dos  millones  i  medio  por  año. — Los  progresos  del  calvinismo  son  una  causa  de  revolución  todavía  mas 
activa  que  el  atraso  de  la  hacienda.  1535,  primeras  persecuciones,  1545,  carnicería  de  los  Valdences.  1551,  edicto  de 
Chateaubriand  1552,  decreto  del  parlamento  contra  las  escuela  de  los  matorrales.  Establecimiento  de  la  inquisición. 
1558,  los  protestantes  hacen  una  procesión  pública  en  Paris.  1559,  elrei  en  persona  prende  en  el  partamento  a  mu- 
chos consejeros. 

Disturbios  de  relijion.  Primer  período,  1559-1570.  Crisis  relijiosa  i  fiscal  ¡rivalidad  de  poder  entre  los  Guisas,  los 
Borbones  i  Catalina  de  Médicis.  2.°  1570-1577,  lucha  de  las  dos  relijiones ;  está  menos  mezclada,  en  este  peí  iodo, 
con  intereses  políticos.  3.°  1577-1591,  facción  anárquica  de  la  liga.  Felipe  II  dirije  su  ambicien  a  la  corona  de 
Francia.  La  monarquía  francesa  está  a  punto  de  disolverse  o  de  depender  de  la  España.  Enrique  IV  la  salva  de  este 
doble  peligro.  4.°  1504-1610.  Enrique  IV  reúne  la  Francia,  la  hace  de  nuevo  formidable,  i  se  prepara  a  acabar  el 
abatimiento  de  la  casa  de  Austria,  cuando  es  asesinado.  Francisco  II 1560.  Los  Guisas  gobiernan  por  el  ascendiente 

(c)  Instrumezito  de  martirio  de  San- Lorenzo;  la  batalla  de  Sau-Quintin  fué  ganada,  por  los  españoles  el  dia  . 
de  este  santo. 
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Pero  en  la  Fruncía  i  en  los  Paises- Bajos  era  donde  sobre  todo  se  hacían  una  guerra  se- 
creta Isabel  i  Felipe.  El  alma  del  partido  protestante  era  en  estos  dos  países  el  príncipe  de 
Orante,  Guillermo  el  Taciturno,  i  su  suegro  el  almirante  Coligny,  jenerales  desgraciados, 
pero  políticos  profundos,  jénii  >   instinto  democrático  del 

calvinismo,  a  pesar  de  la  sangre  de  Nassaui  riel  de  infantería  en 

tiem  1.°,  Golig)  tal  ibleza  i  dio  ala  Kochela  una 

organización    r  tiei  taba  la  confederación 

de  los  pobretes  {Guaux),  i  echaba  los  cimiento  república  mas  duradera. 

El  gran  Guisa  i  su  hermano,  el  cardenal  de  Lovena,  gobernaban  la  Francia  bajo  Fran- 
cisco II,  esposo  de  su  sobrina  María  JEstuardo  (1559-60).  Guisa  era  el  ídolo  del  pueblo 
desde  que  en  ocho  días  había  tomado  la  plaza  de  Calais  a  los  ingleses.  Pero  encontró  la  Fran- 
cia arruinada.  Se  vio  ol  tomar  otra  vez  los  dominios  enajenados  i  a  suprimir  el 
impuesto  de  los  cincuenta,  mil  hombres,  es  decir,  a  <lo-::nu;>r  al  gobierno,  en  el  momento  en 
que  estallaba  la  revolución.  Millares  de  solicitantes  sitiaban  a  Fonraineblcau,  i  ci  cardenal 
de  Lorena,  no  sabiendo  que  responderles,  hacia  promulgar  que  se  ahorcaría  a  los  que  en 
veinte  i  cuatro  horí,s  no  hubiesen  evacuado  la  ciudad. 

Los  Borbones  (Antonio,  reí  de  Navarra,  i  Luis,  príncipe  de  Conde),  que  no  veían  con 
buenos  ojos  la  cosa  pública  en  manos  de  dos  hermanos  menores  de  la  casa  de  Lorena,  se 
aprovecharon  del  descontento  jeneral.  Se  asociaron  a  los  calvinistas,  a  Cpligny,  a  los  in- 
gleses que  por  la  noche  venían  a  negociar  con  ellos  en  San-Dionisio.  Los  protestantes  se 
dirijieron  armados  a  Amboise  para   apoderarse  de  la  pe:  reí.  Pero  fueron   denun- 

ciados a  los  Guisas,  i  muertos  en  el  camino.  Algunos,  a  quienes  se  había  reservado  para 
ejecutarlos  delante  del  reí  i  de  toda  la  corte,  bañaron  sus'manos  en  la  sangre  de  sus  her- 
manos ya  decapitados,  i  las  levantaron  al  cielo  contra  los  que  los  habian  traicionado.  Esta 
escena  fúnebre  pareció  ser  de  mal  agüero  para  los  que  habían  sido  testigos  de  ella,  para 
Francisco  II,  Alaría  Estuario,  el  gran.  Guisa,  el  canciller  Olivier,  protestante  de  corazón, 
que  los  había  condenado  i  que  murió  de  remordimiento. 

Al  tiempo  de  la  exaltación  del  joven  Carlos  (iX  de  este  nombre,  1560),  el  poder  per- 
de  su  sobrina  Maria  Stuardo  sobre  eljqven  rei.  Sus  intelij encías  con  Felipe  íf .  Oposición  de  los  Borbones  (elrci  de 
Navarra  i  el  príncipe  de  Conde),  apoyados  por  los  Chatillones  (Coligny  i  Daíicjeiot),  por  la  pequeña  nobleza  i  por  los 
proteo  itüidadde  Catalina  ele  Mediéis,  moderación  de  L'Hópital,  igualmente  impotentes.  Embarazo 

de  los, Guisas.  Recobran  lpBdomi  i  'los,  pero  tienen  que  suprimir  el  impuesto  que,  mantenía  los  cincuen- 

ta mil  hombres,  és  decii*,  que  <•  ,  o  cu  el  momento  én  que  la  revolución  estalla. — Conjuración  de 

Amboise.  L'Hópital,  canciller.  Mitiga  el  edicto  de  Chutea  ubriand,  por  el.jde  ilomorantin.  Arresto  del  principe  de 
Conde. — 15G0-J.574,  Curios  IX.  Rejencia  de  Catalina  de  Médicis.  Estados. jenerales  de  Orleans.  Conferencia  de 
Póissy.  Edicto  de  enero  (favorable  a  aprovechándose  de  laindignacion  de  los  católiCQSj 

recobra,  como  jefe  de  partido,  el  poder  que  ha  perdido  como  ministro,  a  la  muerte  de  Francisco  II;  h!  partido 
opuesto  ha  perdido  su  unidad  ;  icion  del  rei  de  Navarra  i  ia  detección  de  Montmorency.  Carnicería 

deVassy.  Primera  gi-erra  civil  1562-1563, — Fuerzas  de  los  dos  varí  idos.  La  corte  domina,  en  la  isla  de  Francia; 
en' la  Picardía,  la  Champaña,  ]  i']  .  ^-.-o-'a.  Li  Guiena.  Los  protestantes  dominan  en  el  occidente  i  al  mé- 

diodia,  sobre  todo  en  las  ciudades  de  Rúan,  Orleans,  Blois,  Touvs,  Angérs¿  ©IMans,  Poitiers,  Bourges,  Atígulé- 
ma,  la  Rochela,  Montauban  i  no  pueden  fácilmente  dar  la  mano  á  loa  protestantes  de  l;¡  Ale- 

mania ide  los  Paises-H.r  Lo  cató]  •  ;  liben  socorros  deFelipelI  i  del  papa,  de  los  duques  de  Saboya,  de 
Ferrara,  de  Mantua,  de  Toscan  is ;  pero  el  imperio  favorece  a  los  protestantes,  con  la 

esperanza  de  que  entregarán  1  fttr<    an  el  Havre  a.los  ingleses.  Los  protestantes  reciben 

tropas  de  la  reina  áe  Inglaterra,  del  láhgrave  de  Hesse,  i  principalmente  del  elector  Pala  tino. — 1562,  Sitio  de 
Rúan,  batalla  de  Dreux. — I5G3,  asesinato  de  Gu]  t.  La  reina  no  teme  mas  que  a  los  pro  tes  tan  tes,  i  concluye  con 
ellos  Ja  con  vención  dé  Ari    •  7.  Lo      £1  lieos  de  láGuiena  i  del  Langüedoc  forman,  bajo  la  inspección 

del  parlamento  de  Tolosa,una  qué  ser^  él  primer  modelo  déla  Liga.  Escasez  déla  corte  que  vende 

hasta  cien  mil  escudos  dé  rent  :. — Gasto,  dieziocho  miñones:  ingreso,  diez. — La  paz  es 

turbada  por  las  hostilidades  de  los  Guisas  contra  Coíighy,  por  el  aumento  de  las  guardias  suizas  i  la  creación  de  las 
guardias  francesas,  por  la  em  ajada  del  papa,  de  Felipe  II  í  del  duque  de  Sabpya,  por  él  complot  tramado  para 
entrég:  tana  de  Albreti  su  hijo:  en  íin.  por  el  edicto  del  Rosellon,  que  modifica  la 

vención  de  !  ■■•    ,  5, 1564-1565.  Entrevistado  (Ca- 

íalinade  Médicis  conelduquede  Alba  en  Bayona. — 1567-1568. — La  corte  levanta  tropas  i  llama  séismilsi 
Segunda guetra,  JL567.  Los  proté  tan  tes  quieren'  apoderarse  del  rei,  pierden  á  Orleans ;  spn  derrotados  en  San-Dio- 
nisio, no  pueden  tomar  a  Chártres,  i  la  corte  los  entretiene  con  la  paz  de  Longjumeau,  q  i  confirma  la  de  Amboise. 
1508,  ella  no  despide  1  is  tr'ppas  estranjeras,  i  los  prote  -traites  no  entregan  lis  plaza  idé  que  son  dueiios.  La  tenta- 
tiva de  hacer  pagarálosj  protestantes  o<  costos  de  la  guerra,  i  de  prender  en  BorgofiaaCóndé,  iaCo- 
ligny,  decide  la  tercera,  guerra,  1568-1570.  L'Hópital  entrega  los  sellos.  El  ejercito  protestante  paga  el  mismo 
sus  auxiliares  alemanes.  La  Rochela  llega  a  ser  su  punto  de  apoyo. — 1569,  los  protestantes  vencidos  en  Jarnac 
(muerte  de  Conde')  i  en  Moneonl  de  Coligny).  Enrique  de  Bearne  a  la  cabeza  del  partMóprotestanté, 
cuyo  jefe  verdadero  es  Coligny. — El  rei  abandonado  por  las tropas  italianas  i  españolas,  los  protestantes  a  punto 
descrío  por  las  trop¡                       concluye:!  la  paz  de  San-Jerman,  1579.  esv<  nt  a  josas  páralos  protest  m- 

B.ultolibre  en  do  Les  por  provincia,  plazas  de  seguridad  (la  Ro<  I  ela,  Montauban,  Cognac  i  la  Caridad); 

casamiento  proyectado  del  rei  de  Navarra;  esperanza  dada,  a  Coligny  d  ■  mandar  las  tropas  que  la  corte  enviase 
irrodelosprotesl   ates  d<  ítajos. —  1570-I5rr,  losproto  i  idos  á  París  por  el  matrimonio 

del  rei  de  Vi  I  ¡dejas  paravolverensí,imanifistasu 

debilid  ,  .  ice  en  breve  auxi- 

liar de  los  pn  uode 

Polonia);  el  mas  joven  se  pone  ala  cabeza  de  io<  ¡  Uticos.  L574,muerte  deCárl  >>  I  X  1574-1589,  Enrique  III. 
Huida,  de  Enrique  de  '■■■■■.  rrai  del  duque  de  Ueuzon.  La  versatilidad  de  Enrique  III,  la  conducta  del  duque 
de  llenzon,  que  se  pone  a   la  -  protesto  ites  de   Francia,  i  después  acaudilla  a  los  de  los  Paises- 

deciden  al  partido  católico  a  buscar  án  jefe  fuera  de  la  familia  real.  El  tratado  de  1576  determina 
la  formación  <1<«  la*  liga.  Por  este  tratado  el  rei  cede  a  su  hermano  el  duque  de  Anjou  la  Turena  i  el  Berri; 
libertad  de  culto  en  toda  cepto  en     'aria;  Cámara  compuesta  de  igual  número  de  eatólicos  i  pro- 

testantes  en  cada  parlamento;  ciudades  de  seguridad,  Angulema,  Víort,  la  Caridad,  Burgos,  Saumur,  Me- 


fenecía  a,  su  madre,  Catalina  de  Mediéis,  si  ella  hubiera  sabido  guardarlo ;  pero  no  hizo 
mas  que  quitarlo  a  los  Guisas,  jefes  de  los  católicos,  i  el  gobierno  permaneció  aislado  entre 
los  dos  partidos.  No  era  una  italiana,  con  la  vieja  política  de  los  Bórgias,  la  que  podía 
tener  la  balanza  entre  los  hombres  enérjicos  que  la  menospreciaban;  no  era  digna  de  esta 
época  de  convicción,  que  apenas  convenia  mas  al  canciller  L'iíopital,  noble  imájen  de  la 
fria  cordura,  impotente  contra  las  pasiones.  Guisa  reasumió,  como  jefe  de  facción,  el  poder 
que  Había  perdido.  La  corte  le  suministró  un  prétestó,  mitigando  los  edictos  contra  los 
reformados  por  los  de  Saint- Germain  i  de  Janviér,  i  admitiendo  a  sus  doctores  a  una  dis- 
cusión solemne  en  el  coloquio  de  Poissy.  Al  mismo  tiempo  que  los  calvinistas  se  subleva- 
ban en  Nimes,  la  comitiva  del  duque  de  Guisa  que  pasaba  por  Vassi  en  Champaña,  armó 
querella  con  algunos  hugonotes  que  estaban  en  la  plática,  i  los  hizo  pedazos  (1562). 
Principió  entonces  la  guerra  civil.  Cesar,  decía  el  príncipe  de  Conde,  ha  pasado  el  Ru- 
bicán. 

Al  amago  de  una  lucha  tan  terrible,  no  vacilaron  los  dos  partidos  en  invocar  al  extran- 
jero. Las  antiguas  barreras  políticas  que  separaban  a  los  pueblos  cayeron  delante  del  in- 
terés relijioso.  Los  protestantes  pidieron  socorro  a  sus  hermanos  de  Alemania ;  entregaron 
el  Havre  a  los  ingleses,  mientras  los  Guisas  entraban  en  un  vasto  plan  formado,  según 
se  decía,  por  el  reí  de  España,  para  aniquilar  a  Jíñebrá  i  a  la  Navarra  que  eran  los  dos' 
focos  de  la  herejía,  para  estsrminar  a  los  calvinistas  de  Francia,  i  subyugar  después  a  los 
luteranos  en  el  ímpí  rio.  Por  todas  partes  se  reunían  los  partidos  con  un  feroz  entusiasmo. 
En  estos  primeros  ejércitos,  no  había  ni  juegos  de  azar,  ni  blasfemias,  ni  libertinaje ; 
en  comunidad  por  la  mañana  i  por  la  noche.  Pero  bajo  él  velo  de  esta  santidad  exterior 
no  eran  menos  crueles  los  corazones.  Montluc,  gobernador  de  Guiena,  recorría  su  pro- 
vincia con  verdugos  :  se  podía  conocer,  dice  él  mismo,  los  lugares  por  donde  había  pasado 
porque  se  veían  las  señales  en  los  árholes  del  camino.  En  el  Déífmado,  un  protestante,  el  ba- 
rón de  Adrets,  era  el  que  precipitaba  a  sus  prisioneros  desde  lo  alto  de  una  torre  sobre  la 
punta  de  las  picas. 

Guisa  fué  primero  vencedor  en  Dreux ;  hizo  prisionero  a  Conde,  el  jeneral  de  los  pro- 

ziéres,  donde1  los  protestantes  pondrán  guarniciones  pagadas  por  el  roí.  Tara  todo  lo  que  sig-ue,  consúlten- 
se nuestros  cuadros  sincrónicos  números  12  i  13).  1577-159-1  1577,  formación  de  la  ÍAgaf  Enrique  de  Guisa 
el  Acuchillado.  Política  de  Felipe  II.  Estados  de  Blois.  Enrique  III  se  declara  jefe  de  la  liga. — 1577-1579, 
quinta  i  sesta  guerras.  Toma  de  Caho?-s. — 1580  séptimaguerra. — 1584,  muerte  del  duque  de  Anjou,  (Antes  du- 
que de  Alenzon).  Pretensiones  del  cardenal  de  Borbon,  esperanzas  secretas  de-  Enrique  de  Guisa  i  de 
Eelipe  II.  1585,  tratado  de  Enrique  III  con   los  de  la  liga,   celebrado  en  í  emoars. — 1586-1598,  ociara  guerra. 

1587,  batalla  cíe  Coutras,  buena  fortuna  de  Enrique  de  Guisa.  Organización  de  la  Liga.  Consejo  de  los  diezlseis. 

1588,  jornada  cíelas  barricada:-:..  Estado  de  Blois,  asesinato  de  Enrique  de  Guisa.  1589,  alianza  de  Enrique  IIl 
i*  del  rei  de  Navarra.  Sino  de  París.  Asesinato  de  Enrique  III.  Estineion  de  la  rama  de  los  Valois  (1328-1589). 
Disolución  inminente  de  la  monarquía. — 1589-1610y  Enrique  IY,  rei  de  Francia  i  de  Navarra,  primer  reí  déla 
casa  de  Borbon.  Carlos  IX,  rei  de  la  lig-a.  Mayenne.  Combate  de  Arques. — 1590-1592,  batalla  de  lvri.  Sitios  de 
Paris,  de  Rúan.  Hábiles  campañas  del  principe  de  Pararía,  que  salva  estas  dos  plazas.  Cómbate  de  .'.amale. — 
1593,  estados  de  Paris.  Felipe  ll  pide  el  trono  de  Francia  para  su  hija.  Abjuración  de  Enrique  IV,  1594.  Entra 
en  Paris. — 15í)-i-ÍU10,  sumisión  de  la  Normandía,  déla  Picardia,  de  la  Champaña,  delaBorgoña,  de  laProvenza 
i  de  la  Bretaña;  de  los  duques  de  Guisa,  de  Mayenne  i  de  Mercceur.  1594-1598,  Enrique  IV  reconocido  por  el  papa. 
— 1595-1598,  guerra  contra  los  españoles.  Toman  a  Cambray,  a  Calais,  a  AnnAns.  1598,  paz  de  Vérvíns  (a  pesar 
de  Isabel  i  de  los  holandeses).  Feiipe  íí  pierde  sus  conquistas,  escepto  el  condado  de  Charoláis. — Edicto  de 
N;'níe>;  los  reformados  obtienen  el  ejercicio  público  de  su  culto,  i  todos  los  derechos  civiles,  conservan  su  im- 
portancia cómo  partido  político. — lGQO-4010-lüOO-loOl  conquista  hecha  al  duque  de  Saboya.  Casamiento  del  rei 
con  María  de  Medí  ;is.  LC02,  conspiración  de  Biroíi.  1604,  conspiración  de  lafamilia  de  Entragues. — Mediación 
del  rei  entre  el  'papa  i  V'enéeia,  1007;  entre  la  España  i  las  provincias-unidas,  IGOtí.  Sus  proyectos  para  el  abatimien- 
to de  la  casa  de  Austria,  i  para  la  organización  de  lá  república  europea.  1610,  asesinato  de  Hnrique  IV — Admi- 
nistración di  Enrique  IV.  Estado  de  la  hacienda  a  su  exaltación  al  trono.  Tentativas  de  reforma. — 1596,  asam- 
blea de  los  notables  de  Rúan.  El  rei  confia  la  hacienda  a  Sully.  Orden  i  economía.  Agricultura  protejida  (Oli- 
vier  de  Serres).  Fábricas  nuevas.  Estímulos  dados  al  comercio  i  a  las  artes.  1004,  tratado  de  comercio  con  el 
sultán.  Canal  de  Briara.  Paris  hermoseado. — Reforma  de  la  justicia.  1S03,  edicto  contra  los  duelos.  1604,  institu- 
ción de  la  Pauletté  (a). — Colonias:  1557,  en  el  Brasil;  1564,  en  la  Florida,  en  Cayena,  en  el  Canadá.  Fundación 
de  Quebec,  en  1308. — Prosperidad  de  la  Francia,  i  su  estado  formidable  al  fin  del  reinado  de  Enrique  IV. 

í.  III. — RIVALIDAD  DK  LA  INGLATERRA,  DE  LA  ESCOCIA  I  DE  LA  ESPA21A.  REINADO  DE  ISABEL,  15581-603. 

La   intervención  de  la  Inglaterra  en  los  asuntos  del  continente  hasta   entonces  limitada   i  caprichosa,  se 
estiende  ise  hace  regular  con  Isabel.  El  interés  j)olírico,  en  Inglaterra,  como  en  España,  se  subordina  al  interés 
relijioso. — Peligros  que  rodean  a  Isabel.  Legitimidad  de  su  nacimiento.  Pretensiones  de  María .Estuardo,  reina 
Le  Francia)  altronode  Inglaterra.  Felipe  II, después  de  h¡  b(  r  solicitad    lá  m¡  no  le  Isabel, 
hacecausa  común  con   María  Estuardo  desde  que  deja  de  ser  reina  deFran»  : /JO). — Descontento  de 

los  católicos  i  de  los  calvinistas  de  Inglaterra.  Cuando  la  Escocia  se  cierra  al  Felipe  II.  la  Manda, 

revolucionada  favorece   eldesembar       -      ¡las  tro     is  i    -■  el  ~  1  i  Francia 

ÉL  Suiza,  la  Alemania  ¡  investid  el  poder  de  la! 

an'tíguá  jerarquía.— Isabel   difiere    reirn  lesde       18  onlaE  paña;  pero 

fomenta  !  ■    .  •  lo-    •  >     -  ;  r.;    ■■■■'-■    :'.  -  i  d  Lecon"1  igora 

I8s  délo  -  :     &ñ, 

demarro!]  ación      ios  mares.     1558,  réir       » de  Isabel    1559, 

fúndala  interior}.— * 

fh)  I)  Le  i  ■  stíS  cui» 
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testantes,  partió  con  61  su  lecho,  i  durmió  profundamente  al  lado  de  su  mortal  enemigo- 
Orlean?,  plaza  principal  de  los  religionarios,  solo  pudo  salvarse  por  el  asesinato  del  duque 
de  Guisa,  a  quien  un  protestante  dio  un  pistoletazo  por  la  espalda  (1563).  Cuales- 
qui  ra  que  bajan  sido  su  ambición  i  sus  conexiones  con  Felipe  II,  la  posteridad  perdo- 
nará mucho  al  hombre  que  deeia  estas  palabras  a  su  asesino :  "Mira!  quiero  mostrarte 
«cuanto  mas  clemente  es  mi  relijion  que  la  que  tu  profesas  ,•  la  tuya  te  ha  aconsejado  ma- 
íítarme  sin  oirme,  no  habiendo  recibido  de  mí  ofensa  alguna ;  i  la  mia  me  ordena  que  te 
«perdone,  aunque  estás  convicto  de  haberme  querido  matar  sin  razón.?? 

La  reina  madre,  desembarazada  de  un  amo  con  la  muerte  de  Guisa,  trató  con  los  pro- 
testantes (en  Amboise,  1563),  i  se  vio  obligada,  por  la  indignación  de  los  católicos,  a 
romper  poco  a  poco  todos  los  artículos  del  tratado.  Conde  i  Coligny  intentaron  en  vano 
apoderarse  del  joven  rei;  derrotados  en  San-Dionisio,  pero  siempre  temibles,  impusieron 
a  la  corte  la  paz  de  Longjumeau  (1568),  llamada  por  sobrenombre  coja  i  mal  asentada, 
que  confirmó  la  de  Amboise.  Una  tentativa  de  la  corte  pnra  apoderarse  de  los  jefes  pro- 
dujo una  tercera  guerra.  Junto  con  el  canciller  L'Hópital  salió  de  los  consejos  del  rei 
toda  especie  de  moderación.  Los  protestantes  tomaron  a  la  Rochela  por  plaza  de  armas, 
en  lugar  de  Orleans ;  i  pagaron  a  escote  sus  auxiliares  alemanes  que  el  duque  de  Dos- 
Puentes  i  el  príncipe  d'Orange  les  traían,  atravesando  toda  la  Francia.  A  pesar  de  su 
derrota  de  Jarnac  i  de  Moncontour  (1569),  a  pesar  de  la  muerte  de  Conde,  de  la  herida 
de  Coligny,  no  dejó  la  corte  de  verse  obligada  a  concederles  una  tercera  paz  (Saint-Ger- 
main,  1570).  Su  culto  debía  ser  libre  en  dos  ciudades  por  provincia;  se  les  concedía  para 
plazas  de  seguridad  la  Rochela,  Montauban,  Cognac  i  la  Charité.  El  joven  rei  de  Navarra 
debia  casarse  con  la  hermana  de  Carlos  IX  (Margarita  de  Yalois);  i  aun  se  hacia  esperar 
a  Coligny  el  mando  de  los  socorros  que  el  rei  deseaba,  se  decía,  enviar  a  los  protestantes 
de  los  Paises-Bajos.  Los  católicos  se  indignaron  de  un  tratado  tan  humillante  después  de 
cuatro  victorias;  los  protestantes  mismos,  creyéndolo  apenas,  lo  aceptaron  de  puro  cansa- 
dos ;  i  los  hombres  prudentes  veian  en  esta  paz  hostil  el  presajio  de  algún  espantoso  de- 
sastre (1). 

!No  era  menos  horrible  la  situación  de  los  Paises-Bajos.  Felipe  II  no  comprendía  ni  la 
libertad,  ni  el  espíritu  del  ÜSTorte,  ni  el  interés  del  comercio ;  volviéronse  contra  él  todos 
sus  subditos,  belgas  i  batavos,  los  calvinistas  perseguidos  por  la  inquisición,  los  nobles  que 
desesperaban  ya  de  restablecer  su  fortuna  arruinada  en  servicio  de  Carlos- Quinto;  que 
temían  las  reformas  ordenadas  por  el  concilio  de  Trento,  así  como  el  establecimiento  de 
nuevas  diócesis  dotadas  a  espensas  de  ellos ;  en  fin,  los  buenos  ciudadanos  que  veian  indig- 
nados la  irrupción  de  las  tropas  españolas  i  el  trastorno  de  las  antiguas  libertades  del 
pais.  Desde  luego  la  oposición  de  los  flamencos  fuerza  al  rei  a  retirar  su  antigua  ministro, 
el  cardenal  Granvelle  (1563);  los  principales  señores  forman  la  confederación  de  los  Po- 
bretes i  se  cuelgan  al  cuello  escudillas  de  palo,  asociándose  así  al  bajo  pueblo  (1566).  Los 

1559-1587,  su  rivalidad  con  Maria  Estuardo.  Disturbios  de  la  Escocia  presbiteriana.  1560,  tratado  de  Edimbur- 
go, i  abolición  déla  relijion  católica.  Maria  renuncia  a  los  blasones  de  Inglaterra. — 1565,  casamiento  de  la  reina 
de  Escocia  con  Darnley,  pronto  asesinado.  1567,  Jacobo  VI  proclamado  por  los  escoceses  rebelados. — Maria  se 
refujia  a  Inglaterra,  donde  es  detenida  como  prisionera  por  Isabel,  1568-1587.  Conspiración  en  su  favor.  1587, 
Maria  Estuardo  decapitada. — 1588-1603,  Felipe  II  emprende  la  conquista  de  Inglaterra.  1588,  destrucción  de  la 
Invencible  Armada.  1589,  espedicion  de  Portugal ;  1596,  de  Cádiz,  de  Francia,  1591-1597. 1595,  sedición  de  Irlanda, 
excitada  por  la  Espaiia.  1601,  muerte  del  conde  de  Essex.  1603,  muerte  de  Isabel.ifinde  la  casa  de  Tudor. —  Ad- 
ministración de  Isabel.  Éstension  de  la  prerogativa  real.  Contiene  a  los  disidentes,  pero  con  menos  crueldad 
que  Enrique  VIII,  i  no  reprime  a  los  puritanos  sino  después  de  su  victoria  sobre  la  invencible  armada.  Por  su 
economía  págalas  deudas  de  los  gobiernos  precedentes  (cuatro  millones  de  libras  esterlinas),  hace  progresar  al 
comercio  i  a  la,  industria,  i  antes  que  reunir  con  frencuencia  al  parlamento,  recurre  a  los  monopolios,  a  los  em- 
préstitos, etc.  La  marina  inglesa  de  cuarenta  i  dos  buques  de  que  se  componía,  llega  a  contar  mil  doscientos  trein- 
ta i  dos.  Brillantes  espediciones  de  H;r,vkins,  Forbisher,  Davis,  Drakei  Cauvendish.  1584,  primeros  "estableci- 
mientos en  la  América,  septentrional. 

$.    IV. — ESTADO  DE  LAS  CUATRO  POTENCIAS  BELIJERANTES  DESPUÉS  DE  LA   SEGUNDA  LUCHA  DE  LA   PRETENDIDA  REFORMA, 
I  PRÓXIMA  CONTINUACIÓN  DE  ESTA  LUCHA. 

España. — Administración  interior  de  Felipe  II.  Sus  rentas  exceden  alas  de  todos  los  príncipes  cristianos  reuni- 
dos; muchas  de  sus  empresas  fracasan  por  falta  de  dinero. — 1568,  muerte  de  don  Carlos.  1568-71,  esterminio  délos 
moros  de  Granada.— 1588,  conquista  de'  Portugal,  que  no  compensa  la  pérdida  de  los  Paises-Bajos.  Decadencia 
del  Portugal,  insensible  bajo  Juan  III,  1521-1557 ;  rápida  bajo  Sebastian,  1557-1578,  que  pereció  en  una  espedicioij 
contra  los  moros  de  África.  1578-1580,  Enrique  el  cardenal.  Victoria  del  duque  de  Alba  sobre  Antonio  de  Crato, 
en  Alcántara).  1591,  levantamiento  de  los  aragoneses.  El  justicia,  mandado  matar  por  orden  de  Felipe  II.— Reina- 
do de  los  favoritos  dcLerma,  bajo  Felipe  III,  1598-1621;  de  Olivares  ,  bajo  Felipe  IV,  1621- 16(35).  Aniquilamiento 
de  la  España  por  lo  que  respecta  a  los  metí  -i  a  la  población.  (Vid.  los  años  1600,  L603,  el  XIV  i  XVI 

cuadros  sincrónicos).  No  produciendo  ya  la  »n  que  comprar  los  metales  de  América,  éstos  dejan  de 

enriquecerla.  De  todo  lo  que  *e  importa' en  América,  una  vijésima  parte,  a  lo  sumo,  esfrabricado  en  España.  En 
Sevilla,  los  dieziseis  mil  telares  de  lana  i  de  seda,  de  1556,  quedan  reducidos  a  cuatro  cientos  en  1621 . — La  España 
espele,  en  1609,  un  millón  de  subditos  industriosos,  (los  moros  de  Valencia),  i  se  vé  forzada  a  conceder  una  tregua 

(1)  El  almirante  deciaque  deseaba  mas  bien  morir  que  volver  a  caer  en  estas  confusiones  i  ver  cometerse  a 
su  vista  tantos  males. 


calvinistas  levantan  en  todas  partes  la  cabeza;  imprimen  mas  de  cinoo  mil  obras  contra  el 
culto  antiguo,  i  en  solo  las  provincias  del  Brabante  i  del  Flandes,  saquean  i  profanan  cua- 
trocientas iglesias. 

Este  último  exceso  colmo  la  medida.  El  alma  bárbara  de  Felipe  II,  que  abrigaba  ya  los 
mas  siniestros  pensamientos,  resolvió  perseguir  i  esterminar  a  estos  terribles  enemigos, 
que  encontraba  en  todas  partes,  i  hasta  en  su  familia.  Confundió  en  el  mismo  odio  la  opo- 
sición legal  de  los  nobles  flamencos,  i  los  furores  iconoclastas  de  los  calvinistas,  i  la  obsti- 
nada adhesión  de  los  pobres  moriscos  a  la  relijion,  a  la  lengua  i  traje  de  sus  padres.  Pero 
no  quiso  obrar  sin  la  sanción  de  la  iglesia ;  obtuvo  de  la  inquisición  una  condenación  se- 
creta de  sus  rebeldes  de  ios  Paises-Bajos ;  consultó  también  a  los  mas  célebres  doctores, 
entre  otros  a  Oraduy,  profesor  de  teolojía  en  la  universidad  de  Alcalá,  acerca  de  las  me- 
didas que  debia  tomar  con  respecto  a  los  moriscos  ;  Graduy  respondió  con  el  refrán  :  de 
los  enemigos,  los  menos.  El  rei  confirmado  en  sus  proyectos  de  venganza  juró  dar  en  la 
persona  de  sus  enemigos  un  ejemplo  que  haría  zumbar  los  oídos  de  la  cristiandad,  aunque 
para  ello  tuviese  que  poner  en  peligro  todos  sus  estados. 

Los  consejos  sanguinarios  que  habia  hecho  dar  a  la  corte  de  Francia  por  el  duque  de 
Alba  (1),  fueron  observados  por  él,  sin  distinción  de  persona,  i  con  una  atroz  inflexibili- 
dad.  Su  hijo  don  Carlos  hablaba  de  irse  a  poner  a  la  cabeza  de  los  insurjentes  de  los  Pai- 
pes-Bajos;  Felipe  hizo  que  los  médicos  acelerasen  su  muerte  (1568).  Organiza  la  inqui- 
sición en  América  (1570).  Desarma  en  un  mismo  dia  a  todos  los  moriscos  de  Valencia, 
prohibe  a  los  de  Granada  la  lengua  i  el  traje  árabes,  el  uso  de  los  baños,  las  zambras,  las 
leilas,  i  hasta  los  ramos  verdes  de  que  estos  desgraciados  cubrían  sus  tumbas ;  sus  hijos 
de  mas  de  cinco  años  debían  ir  a  las  escuelas  a  aprender  la  relijion  i  la  lengua  castellanas 
(1563-8).  Al  mismo  tiempo  marchaba  de  Italia  a  Flándes  el  sanguinario  duque  de  Alba, 
a  la  cabeza  de  un  ejército  fanático  i  corrompido.  Al  rumor  de  su  marcha,  se  armaron  los 
suizos  para  cubrir  a  Jinebra.  Cien  mil  personas,  imitando  al  príncipe  d'Ürange,  salieron 
huyendo  de  los  Paises-Bajos.  El  duque  de  Alba,  desde  su  llegada,  estableció  el  consejo  de 
las  sediciones,  el  consejo  de  sangre,  como  los  belgas  lo  llamaban,  que  en  parte  se  componía 
de  españoles  (1567).  Todos  los  que  rehusan  abjurar,  todos  los  que  han  asistido  a  las  plá- 
ticas aunque  sean  católicos,  todos  los  que  las  han  tolerado,  son  igualmente  inmolados.  Los 
Tobretes  son  perseguidos  como  los  herejes :  aun  los  que  no  han  hecho  mas  que  solicitar. 
la  deposición  de  Granvelle  son  buscados  i  castigados;  el  conde  d'Ecmont,  cuyas  victorias 
en  San-Quintin  i  en  Gravelines  habían  ilustrado  el  principio  del  reinado  de  Felipe  II;  el 
ídolo  del  pueblo  i  uno  de  los  mas  leales  servidores  del  rei,  pereció  en  un  cadalzo.  Los  es- 
fuerzos de  los  protestantes  de  Alemania  i  de  Francia,  que  forman  un  ejército  a  Luís  de 
Nassau,  hijo  del  príncipe  d'Orange,  son  desconcertados  por  el  duque  de  Alba;  i  para  me- 
jor insultar  a  sus  víctimas,  se  hace  erijir  en  su  ciudadela  de  Amberes  una  estatua  de  bronce, 
con  esclavos  debajo  de  sus  pies,  i  en  actitud  de  amenazar  a  la  ciudad. 

La  misma  barbarie  con  la  misma  buena  fortuna  en  España,  Feüpe  aprovechó  con  alegría 
la  ocasión  de  la  sedición  de  ]os  moriscos  para  abrumar  a  este  desgraciado  pueblo.  En  el 
momento  de  dirijir  sus  fuerzas  afuera,  no  quería  dejar  a  sus  espaldas  ninguna  resistencia. 
La  gravedad  de  la  opresión  habia  restituido  algún  valor  a  los  moriscos  :  un  fabricante  de 
carmín,  de  lafamiliadelosabencerrajes,  se  entendió  con  algunos  otros,  de  montaña  en  mon- 
de doce  añosa  las  provincias-unidas.  —La  marina  española  que  constaba  de  mil  buques  en  1520,  sufre  un  gran  me- 
noscabo desde  1388  a  1639  (batalla  de  las  Dunas).  La  infantería  española  cédela  preeminencia  a  la  infantería 
francesa,  sobre  todo  desde  1643  (batalla  de  Rocroi). —  PJ40,  levantamiento  de  la  Cataluña.  Revolución  del 
Portugal;  dinastía  de  Braganza  que  principal  por  Juan  IV,.— Provincias  unidas  1609-1621.  La  nueva  república 
crece  rápidamente  en  prosperidad  i  grandeza;  poro  el  principio  de  su  t1  íCadencia  se  anuncia  ya  por  las  quere- 
llas del Státodeí  del  Sindico. — Mauricio  i  ¡Jarnevelt.  Gómaristas  i  armmianos,  1618-1619,  synodo  de  Dordrecht; 
telít,  Baraevelt  decapitado.  1621-1648,  renovación  déla  guerra  con  la  b.u~.aña.  opinóla,  Federico  Enrique.  1625, 
toma,  de  Breda  por  les  españoles.  1628,  toma  de  Bois-le-Dúc  por  loáholi  adest  i.  E  a'íalla  de  Eerg-op-Zoom.  1012, 
toma,  de  Maesubclit. — 1635 /alianza  de  las  provincias  unidas  con  la  Pranéia  para  la  partición  de  les  Países-Bajos 
españoles.  Felipe  II,  cerrando  a  los  holandeses  el  puerto  de  Lisboa.los  obliga  a  buscar  en  las  Judias  los j eneros 
del  Oriente.  1505,  expedición  ele  Cornelia  Houtman.  1902,  compañía  de  las  indias  orientales.  Establecida  pri- 
mero en  las  islas,  se  estiende  sobre  las  costas  del  continente.  15 :0,  fundación  de  Batávia.  I62Í,  compañía  de 
las  indias  occidentales.  1630-40,  tentativas  sobre  el  Era  sil.  Establecimientos  en  las  islas  de  América.— 1648.  paz 
de  Mimster,  la  España  reconoce  la  independencia  de  las  provincias  unidas,  les  deja  sus  conquistas,  de  Europa 
i  de  ultramar,  i  consiente  en  cerrar  el  Escalda.— Fruncía  c  Inglaterra.  La  tranquilidad  interior  de  estes  dos 
reinos  i  su  importancia,  política  parecen  depender  déla  vida  de  Vas  soberanos,  Enrique  IV  e  Isabel. — En  Fran- 
cia los  protestantes  ilos  grandes  han  sido  contenidos  mas  bien  que  debilitadas.  Doble  resultado  de  la  muerte 
de   Enrique    IV:  !.c   la  Francia  da  nuevo  débil  i  dividida,  se  al  vez  a  la  influencia  española  basta  el 

ministerio  de  Riciielieu:  2.°  la  guerra  de  relijion  que  ha  de  abrazar  la  Europa,  estallará  mas  tarde,  pero  se 
prolongará  par  falta  de  un  poderoso  moderador  que  la  di  i:-'  i  la  dirija-— En  Ingls  térra  la  nt  ¡esidad  de  la 
defensa  nacional  ifel  carácter  personal  de  Isabel  han  be  b  i  ilímiti  do  el  poder  re  il;  pero  el  cambio  de  costum- 
bres, la  importancia  creciente  de  los  comunes,  r'\  fan  ti  i  ao  di  los  \  uritanos  acarrearán.,  bajo  pr  ncip.es  menos 
firmes  i  menos  hábiles,  el  trastorno  del  reino. — Desde  la  muerte  de  Isabel  i  de  Enrique  IV  podemos  columbrar 
la  revolución  de  Inglaterra  ila  guerra  de  ironía  años. 

(l)  Entrevista  de  Bayona,  1566. — Se  oyó  en  ella  al  duque  de  Alba  que  decía  a  la  reina  madre,  Catalina 
de  Médicis,  que  la  cabeza  de  un  salmo»,  'ralla  mas  qae  ¡a  de  cien  ranas, 
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taña  se  elevaron  espesas  humaredas;  se  enarboló*  el  estandarte  rojo;  las  mujeres  mismas  se 
armaron  de  largas  agujas  de  enfardadores  para  herir  el  vientre  de  los  caballos ;  en  los  sacer- 
dotes se  hizo  una  carnicería  horrible.  Pero  pronto  llegáronlos  viejos  tercios  déla  España. 
Los  moriscos  recibieron  algunos  débiles  socorros  de  Arjel ;  imploraron  en  vano  los  del  Sultán 
Selim.Los  anciano*,  los  niños,  las  mujeres  suplicantes  fueron  sin  piedad  pasados  por  las  ar- 
mas El  reí  ordenó  que  todos  los  mayores  de  diez  años  fuesen  hechos  esclavos  (-1.-371). 

No  le  iba  en  zaga  el  débil  i  vergonzoso  gobierno  de  Francia.  Mabia  llegado  a  su  colmo 
la  exasperación  de  los  católicos,  cuando  a  las  bodas  del  rei  de  Navarra  i  de  Margarita  de 
Valois,  vieron  llegar  a  París  a  aquellos  hombres  sombríos  i  severos,  con  quienes  se  habían 
frecuentemente  encontrado  en  los  campos  de  batalla  i  cuya  presencia  miraban  como 
su  baldón.  Se  contaron,  i  comenzaron  a  echar  miradas  siniestras  sobre  sus  enemigos. 
Sin  hacer  el  honor  de  atribuir  a  la  reina-madre  ni  a  sus  hijos  un  disimulo  tan  largo  i  un 
plan  tan  enérjicamente  concebido,  se  puede  creer  que  la  posibilidad  de  semejante  aconte- 
cimiento había  entrado  por  algo  en  los  motivos  de  la  paz  de  San-Jerman.  íso  obstante, 
jamas  hubieran  resuelto  un  crimen  tan  atrevido,  sino  hubiesen  temido  un  instante  el  ascen- 
diente de  (  oligny  sobre  el  joven  Carlos  IX.  Su  madre  i  su  hermano,  el  duque  de  Anjou,  a 
quien  comenzaba  a  dar  cuidado,  atrajeron  así  amendrentándola  a  esta  alma  débil  i  capri- 
chosa, en  la  cual  todo  se  convertía  en  furor;  i  le  hicieron  resolver  la  carnicería  de  los  pro- 
testantes tan  fácilmente  como  si  hubiera  ordenado  la  de  los  principales  católicos.  El  24  de 
agosto  de  1572,  a  Jas  dos  o  tres  de  la  madrugada,  sonó  la  campana  de  San-Jerman,  L'Auxe» 
rrois  i  el  joven  Enrique  de  (Eruisa,  creyendo  vengar  a  su  padre,  comenzó  la  matanza  dego- 
llando a  Coligny.  No  se  oyó  entonces  mas  que  el  grito  de  mata!  mata!  La  mayor  parte  de 
los  protestantes  fueron  sorprendidos  en  sus  camas.  Un  caballero  fué  porseguido  con  la 
punía  de  la  al.  b  r;la  a  su  espalda  en  el  aposento  i  hasta  junto  a  la  cama  misma  de  la  reina 
de  Navarra.  Un  católico  se  jactó  de  haber  comprado  a  los  matadores  mas  de  treinta  fango* 
jiotes  para  mortificarlos  a  su  gusto.  Carlos  IX  hizo  venir  a  su  cuñado  i  al  príncipe  de  Con- 
de i  les  dijo  :  La  misa  o  la  muertel  Se  asegura  que,  desde  una  ventana  del  Louvre,  disparó 
con  un  arcabuz  sobre  los  protestantes  que  huian  del  otro  lado  del  agua.  Habiendo  reflorecido 
a  la  mañana  siguiente  un  escaramujo  en  el  cementerio  de  los  Inocentes,  se  reanimó  el  fana- 
tismo con  este  pretendido  milagro  i  volvió  a  comenzar  la  carnicería.  El  rei,  la  reina-madre 
i  toda  la  corte  fueron  a  Montfaucon  a  ver  lo  que  quedaba  del  cuerpo  del  almirante.  Debe 
agregarse  L'Hópital  a  las  víctimas  del  San-Bartolomé ;  cuando  supo  la  execrable  nueva, 
quería  que  se  abrieran  las  puertas  de  su  casa  a  los  asesinos  que  viniesen,  i  no  sobrevivió 
a  este  suceso  mas  que  seis  meses,  repitiendo  siempre  :    Ekidat  illa  dies  obvo!  (1). 

Otra  cosa  tan  terrible  como  el  San-Bartolomé  fué  la  alegría  que  excitó.  Se  acuñaron  me- 
dallas alusivas  a  este  suceso.  Felipe  II  felicitó  ala  corte  de  Francia.  Asociaba  el  San-Bar- 
tolomé i  las  carnicerías  ordenadas  por  el  duque  de  Alba  al  glorioso  acontecimiento  de  la 
batalla  de  Lepanto,  en  que  las  flotas  de  la  España,  del  Papa  i  de  Venecia,  mandadas  por 
don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  Je  Carlos -Quinto,  habían  aniquilado,  el  año  precedente,  la 
marina  otomana.  Vencidos  por  mar  los  turcos,  reducidos  los  moriscos,  i  esterminados  los 
herejes  en  Francia  i  en  los  Paises-Bajos,  parecía  que  estaba  abierto  ai  rei  de  España  el 
camino  hacia  aquella  monarquía  universal  a  que  su  padre  había  en  vano  aspirado. 

(1)  Discurso  del  rei  Enrique  III  a  un  persomje  de  honor  i  de  calidad  'Mirón,  su  médico)  que  estaba  cerca 
de  su  Majestad  en  Cracovia,  sobre  las   causas  i  motivos  del  San-Bartolomé. 

"Después  de  haber  reposado  en  la  noche  solo  dos  horas,  así  qiie  el  dia  comenzó  a  rayar,  el  rei,  la  reina,  mi 
"  madre  i  yo  fuimos  al  portal  del  Louvre  a  una  pieza  que  está  contigua  al  juego  de  pelota,  que  mira  a  la 
*'  plaza  del  Corroí,  para  ver  el  principio  (Je  la  ejecución;  donde  no  estuvimos  largo  tiempo,  pues  nos 
"  paseábamos  considerando  los  acontecimientos  i  la  consecuencia  de  una  empresa  tan  (pande,  en  la  cual, 
"  a  decir  verdad,  basta  entonces  no  habíamos  pensado,  cuando  oímos  disparar  un  pistoletazo ;  i  no  sa- 
'•  bria  decir  en  que  lagar  ni  si  ofendió  a  alguien  ;  pero  ello  es  que  solo  el  sonido  nos  comuo\  ió  a  los  tres  tan 
«•  profundamente  que  perturbó  nuestros  sentidos  i  nuestro  juicio,  llenos  de  terror  i  de  aprensión  por  los 
"  grande.;  desórdenes  que  iban  de.-pues  a  cometerse;  i  pira  precaverlos  enviamos  inmediatamente  a  toda 
"  prisa  un  caballero  a  M.  Guisa,  para  decirle  i  mandarle  espr<  sámente  de  nuestra  parte  v¡ue  se  retirase  a  su 
'•  casa,  i  que  se  guard  se  de  intentar  alga  contra  el  almirante,  debiendo  esta  orden  hacer  c  s  ¡r  todo  lo 
"  demás.  J'.to  luego  después  el  caballero  a  su  vuelta  nos  dijo  que  M.  de  Guisa  le;  habia  respondido  que  la 
'•'  orden  Labia  llegado  deniasiadot  arde,  que  el  almirante  era  muerto,  i  que  por  toda  la  ciudad  se  comenzaba 
"  a  llevara  efecto  la  ejecución.  Volvimos  asi  a  nuestra  primera  deliberación,  i  dejamos  segar r  el  hilo  i  curso 
"  de  la  empresa  i  de  la  ejecución.  Hé  aquí,  señor  la  verdadera  historia  del  San-Bartolón»  -,  que  me  ha  tur- 
*'  bado  el  espíritu  esta  noche. 
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Continuación,  hiista  la  muerte  de  Enrique  IV,— 1572-1610.    Ojeada  sobre  la  situación  de  las  potencias  beli- 

jerantes  después  fie  las  guerras  de  felijion. 
Muerte  de  Carlos  IX,  1574Í— Insurrección  de   los  Países-Bajos,  1572 — Union  de  Utreeht,  1579. — Formación 

delalig-aen  Francia,  1577. -Poder  de  los  Gui-as  — Batidla  de  Coutras,  J537.—  Barricadas.— Estados  de  Blois 

158S— Asesinato  Je  Enrique  III,  i 5S3.— Enrique  IV— Muerte  de  Maria  Estuardo,  537.— Armada  de  Felipe  II. 

—Su  mal  éxito,  1588 — Grandeza  de  Isabel. 

"El  rei  Carlos,  oyendo  referir  la  noche  de  aquel  día  i  al  siguiente  los  asesinatos  i  car- 
"  nicerías  que  se  habían  hecho  de  viejos,  mujeres  i  niños,  llamó  aparte  a  maestro  Ambrosio 
"  Paré,  su  primer  cirujano,  a  quien  amaba  infinitamente  aunque  fuese  déla  relijion  pros- 
"  ©rita,  i  le  dijo  :  Ambrosio,  yo  no  sé  lo  que  me  ha  sobrevenido  hace  dos  o  tres  dias,  pero 
•'  tengo  mi  alma  i  mi  cuerpo  en  estremo  conmovido?,  todo  lo  veo  como  si  tuviese  la  fiebre, 
"  pareciéndome  a  cada  instante,  vele  o  duerma,  que  aquellos  cuerpos  degollados  están  a 
"  mi  presencia  con  sus  espantosas  i  ensangrentadas  caras ;  daría  cualquier  cosa  porque  en 
"  aquella  carnicería  no  se  hubiese  inmolado  a  los  desvalidos  e  inocentes."  Desde  entonces 
no  hizo  mas  que  ir  de  mal  en  peor,  i  dieziocho-  meses  después  acabó  con  él  un  flujo  de 
sangre  (1574). 

Este  crimen  había  sido  inútil.  En  muchas  ciudades  los  gobernadores  se  negaron  a  eje- 
cutarlo. Los  calvinistas,  arrojándose  a  la  Brochela,  a  Sancerre,  i  a  otras  plazas  del  Medio- 
día, se  defendieron  corno  desesperados.  El  horror  que  inspiraba  el'  San-Bartolomé  les  dio 
ausiliares,  creando  entre  los  católicos  el  partido  rao.derado,  que  se  llamaba  de  los  ¡eolíticos. 
El  nuevo  rei,  Enrique  III,  que  volvió  de  Polonia  para  suceder  a  su  hermano,  era  conocido 
por  uno  de  los  autores  de  la  carnicería.  Su  propio  hermano,  el  duque  de  Aleñe,  on,  huyó  de 
la  corte  con  el  joven  rei  de  Navarra,  reunió  así  los  políticos  i  calvinistas. 

En  los  Países-Bajos  no  había  surtido  mejor  efecto  la  tiranía  del  duaue  de  Alba.  Mien- 
tras se  contentó  con  levantar  cadalzos,  el  pueblo  permaneció  tranquilo  ;  vio,  sin  alterarse," 
caer  las  cabezas  mas  ilustres  de  la  nobleza.  No  había  mas  que  un  medio  para  hacer  común 
el  descontento  a  los  católicos  i  protestantes,  a  los  nobles  i  a  los  paisanos,  a  los  belgas  i  a 
los  batavos:  tal  era  el  de  establecer  impuestos  vejatorios  i  dejar  que  el  soldado  mal  paga- 
do viviese  a,  costa  de  los  habitantes.  El  duque  de  Alba  hizo  lo  uno  i  lo  otro.  El  impuesto 
del  diezmo,  establecido  sobre  las  mercaderías,  hizo  intervenir  en  las  menores  ventas,  en  I03 
mercados,  en  las  tiendas,  a  los  ajenies  del  fisco  español:  las  multas  innumerables,  las  con- 
tinuas vejaciones  irritaron  a  la  población.  Mientras  que  se  cierran  las  tiendas,  i  el  duque 
de  Alba  hace  ahorcar  a  los  comerciantes  culpables  de  haberlas  cerrado,  los  mendigos  de  mar 
(así  se  denominaba  a  los  fujitivos  que  vivían  de  la  piratería)  espelidos  de  los  puertos  de 
Inglaterra  por  reclamación  de  Felipe  II,  se  apoderan  del  fuerte  de  Brielle  en  Holanda 
(1572),  i  comienzan  la  guerra  en  este  país  cortado  por  tantos  brazos  de  mar,  ríos  i  canales. 
Una  multitud  de  ciudades  destierran  a  los  españoles.  Talvez  quedaba  algún  medio  de  paci- 
ficación; pero  el  duque  de  Alba  mostró  a  las  primeras  ciudades  que  se  rindieron  que  no  debían 
esperar  ni  clemencia,  ni  buena  fe.  En  Rotterdam*  en  Maiine?,  en  Zutphen,  en  Naerden,  fue- 
ron violadas  las  capitulaciones  i  degollados  los  habitantes.  Ilarlem,  sabiendo  lo  que  debia 
aguardar,  rompió  los  diques,  i  envió  diez  cabezas  españolas  en  pago  del  último  diezme. 
Después  de  una  memorable  resistencia,  obtuvo  su  perdón,  i  el  duque  de  Alba  confundió 
en  una  carnicería  jeneral  a  los  enfermos  i  a  los  heridos.  Los  mismos 'soldados  españoles 
sintieron  algunos  remordimientos  por  esta  falta  de  íe,  i,  en  espiacion,  consagraron  imapar- 
te del  botín  a  la  erección  de  un  colejio  de  jesuítas  en  Bruselas. 

Bajo  los  sucesos  del  duque  de  Alba,  la  licencia  de  las  tropas  españolas  que  pillaron  a 
Amberes  obligó  a  las  provincias  walonas  a  unirse  en  la  insurrección  a  las  del  Norte  (1576); 
pero  esta  alianza  no  podía  ser  duradera.  La  revolución  se  consolidó  concentrándose  en  el 
.Norte  por  la  unión  de  Utrecht,  fundamento  déla  república  de  las  Provincias-Unidas  (1579). 
La  intolerancia  de  los  protestantes  restituye  las  provincias  meridionales  al  yugo  del  rei 
de  España.  La  población  batáva,  tocia  protestante,  toda  alemana  por  su  carácter  i  su  len- 
gua, compuesta  de  paisanos  ocupados  en  el  comercio  marítimo,  atrajo  la  qué  le  era  aná- 
loga en  las  provincias  del  mediodía.  Los  españoles  pudieron  reconquistar  en  la  Béljica  los 
muros  i  el  territorio  ;  pero  se  les  escapó  la  parte  mas  industriosa  de  la  población. 

Los  insurjentes  habían  ofrecido  sucesivamente  someterse  a  la  rama  alemana  de  la  casa 
de  Austria,  a  la  Francia,  a  la  Inglaterra.  El  archiduque  Matías  no  les  llevó  socorros  ;  don 
Juan,  hermano  i  jeneral  de  Felipe  II,  el  duque  de  Anjou,  hermano  de  Enrique  III,  Lei- 
cester,  favorito  de  Isabel,  que"  quisieron,  cada  uno  a  su  vez  hacerse  sobeíanos  de  los  pai- 
ses-Bajos,  se  mostraron  igualmente  pérfidos  (1577,  1582,  1587).  La  Holanda,  considerada 
como  una  presa  por  todos  aquellos  a  quienes  se  dirijia,   se  decidió  en  fin,  a  falta  de  un  sobe? 
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rano,  a  subsistir  constituida  en  república.  El  jénio  de  este  Estado  naciente  fué  el  príncipe 
de  Orange,    que,  abandonando  las  provincias  meridionales  al  invencible  duque  de  Paraná, 
luchó  con  él  en  política,  hasta  que  lo  hubo  asesinado  un  fanático  armado  por  la  España 
(1584). 

Mientras  Felipe  perdía  la  mitad  de  los  Paises-Bajos,  ganaba  el  reino  de  Portugal.  El 
joven  rei  don  Sebastian  se  habia  arrojado  a  la  costa  de  África,  con  diez  mil  hombres,  con 
la  vana  esperanza  de  conquistarla  i  de  penetrar  hasta  las  Indias.  Este  héroe  del  tiempo 
de  las  cruzadas,  solo  fué  en  el  siglo  XVI  un  aventurero.  Habiendo  muerto  poco  después 
su  tio,  el  cardenal  don  Enrique,  que  le  sucedió,  se  apoderó  Felipe  II  del  Portugal  a  despe- 
cho de  la  Francia  i  de  los  mismos  portugueses    (1580). 

Todo  le  salía  bien  en  Francia.  La  versatilidad  de  Enrique  III,  la  del  duque  de  Alenc.on, 
que  acaudillo  a  los  protestantes  franceses  i  luego  a  los  de  los  Paises-Bajos,  hizo  que 
el  partido  católico  se  decidiese  a  buscar  un  jefe  fuera  de  la  familia  real.  Por  el  tra- 
tado de  1576,  concedió  el  rei  a  los  calvinistas  la  libertad  de  culto  en  todo  el  reino,  escep- 
to  en  Paris  ;  les  daba  el  derecho  de  componer  la  mitad  de  una  Cámara  en  cada  par- 
lamento, i  muchas  ciudades  de  seguridad  (Angulema,  Niort,  La  Charité,  Burges,  Saumur, 
i  Mezieres),  en  las  cuales  debían  mantener  guarniciones  pagadas  por  el  rei.  Este  tratado 
determinó  la  formación  de  la  liga  (1577).  Los  asociados  juraban  defenderla  relijion,  poner 
a  tas  provincias  en  posesión  de  los  mismos  derechos,  franquicias  i  libertades  que  habían  te- 
nido en  tiempo  de  Clodoveo,  proceder  contra  los  que  persiguiesen  la  Union  sin  escep- 
cion  de  persona,  rendir,  en  fin,  pronta  obediencia  i  fi'l  servicio  al  jefe  que  fuere  nombrado. 
El  rei  creyó  llegar  a  ser  señor  de  la  asociación  declarándose  su  jefe.  Comenzaba  a  entrever 
los  designios  del  duque  de  Guisa ;  se  habia  encontrado  en  los  papeles  de  un  abogado, 
muerto  en  Lyon  a  su  vuelta  de  liorna,  un  documento  en  el  cual  decía  que  los  descendien- 
tes de  Hugo  Capeto  habían  reinado  hasta  entonces  ilejítimamente  i  por  una  usurpación 
maldita  de  Dios,  que  el  trono  pertenecía  a  los  príncipes  lorenos,  verdadera  posteridad  de 
Cario  Magno.  La  muerte  del  hermano  del  rei  fomentó  estas  pretensiones  (1584).  No  te- 
niendo hijos  Enrique,  i  rechazando  del  trono  la  mayor  parte  de  los  católicos  al  príncipe 
hereje  a  quien  tocaba  la  corona,  el  duque  de  Guisa  i  el  rei  de  España,  cuñado  de  Enrique 
III,  se  unieron  para  destronar  al  rei,  sin  perjuicio  de  disputarse  después  sus  despojos.  Les 
fué  mui  fácil  despopularizarlo.  Los  reveses  de  sus  tropas  parecían  otras  tantas  traiciones  ; 
el  débil  príncipe  era  a  un  tiempo  derrotado  por  los  protestantes  i  acusado  por  los  católicos. 
La  victoria  de  Coutras,  en  que  el  rei  de  Navarra  se  ilustró  por  su  valor  i  su  clemencia  pa- 
ra con  los  vencidos  (1587),  puso  el  colmo  a  la  irritación  de  los  católicos.  Mientras  que  la 
liga  se  organizaba  en  la  capital,  Enrique  III  dividido  entre  las  cuidados  de  una  devoción 
monástica  i  los  excesos  de  un  libertinaje  asqueroso,  daba  a  todo  Paris  el  espectáculo  de  su 
escandalosa  prodigalidad  i  de  sus  gustos  pueriles.  Gastaba  mil  doscientos  francos  en  las  bo- 
das de  Joyeuse,  su  favorito,  i  no  tenia  con  que  pagar  un  mensajero  para  enviar  al  duque 
de  Guisa  una  carta  de  que  dependía  la  salud  del  reino.  Pasaba  el  tiempo  componiendo  las 
valonas  de  la  reina,  i  rizando  él  mismo  sus  cabellos.  Se  habia  hecho  prior  de  la  cofradía 
de  los  penitentas  blancos.  "A  principios  de  noviembre,-  el  rei  hizo  colocar  en  las  iglesias 
"  de  Paris  los  oratorios,  llamados  con  otro  nombre  los  paraísos,  a  donde  iba  todos  los  dias 
"  a  hacer  sus  limosnas  i  oraeones  con  gnm  devoción,  dejando  sus  camisas  encarrujadas  a 
t;  que  era  antes  tan  apasionado,  para  ponerse  unas  de  valona  vuelta  a  la  italiana,  Salía  or- 
"  dinariamente  en  coche  con  la  reina  su  mujer,  por  las  calles  i  casas  de  Paris,  a  tomar  los 
"  perritos  falderos,  se  hacia  leer  la  gramática  i  aprendía  a  declinar." 

La  crisis  llegaba  así  a  ser  inminente  en  Francia  i  en  todo  el  Occidente  (1585-1588). 
Parecía  que  hubiese  de  ser  favorable  ala  España;  la  toma  de  Amberes  por  el  príncipe  de 
Parma,  la  hazaña  mas  memorable  del  siglo  diez  i  seis,  completaba  la  reducción  de  la  Bél- 
jica  (1585).  El  rei  de  Francia  se  habia  visto  obligado  a  entregarse  a  discreción  de  los 
Guisas  (el  mismo  ano),  i  la  liga  tomaba  por  foco  una  inmensa  ciudad,  en  la  que  el  fana- 
tismo relijioso  se  fortificaba  con  el  fanatismo  democrático  (1588).  Pero  el  rei  de  Navarra 
resistió,  contra  toda  probabilidad,  a  las  fuerzas  combinadas  délos  católicos  (15S6-87);  Isa- 
bel dio  un  ejército  a  las  Provincias-Unidas  (1585);  i  dinero  al  rei  de  Navarra  (1585); 
descubrió  todas  las  conspiraciones  (1584-5-6);  e  hirió  a  la  España  i  a  los  Guisas  en  la 
persona  de  Alaria  Estuardo. 

Durante  mucho  tiempo  había  respondido  Isabel  a  las  instancias  de  sus  consejeros  ;  ¿puedo 
acaso  mata  a  la  avecilla  qve.se  ha  reptjiado  en  mi  seno?  Había  a ceptado  bordados  i  vestidos 
de  Paris  que  su  cautiva  le  regalaba.  Pero  la  irritación  creciente  de  la  gran  lucha  europea, 
los  temores  qué  se  inspiraban  incesantemente  a  Isabel  por  su  propia  vida,  el  misterioso 
poder  del  jesuíta  Persons,  que,  desde  el  continente,  conmovia  la  Inglaterra,  arrastraron  a 
la  reina  a  las  últimas  estremidades  (l).  A  pesar  de  la  intervención  de  los  reyes  de  Francia 

(1)  Habiendo  sido  ahorcado  un  sacerdote  católico  bajo  de  sus  mismas  ventanas,  comprendió  María  su  suer- 
te, i  pidió  la  vida  a  cualquier  preció';  escribía  en  estos  términos  a  Isabel:  "Os  suplico,  señora,  encarecidamente, 
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i  de  Escocia,  María  fué  condenada  a  muerte  por  una  comisión,  como  culpable  de  haber 
conspirado  con  los  estranjeros  para  la  invasión  de  la  Inglaterra  i  la  muerte  de  Isabel.  Una 
sala  había  sido  colgada  de  negro  en  el  castillo  de  Fotheringay ;  la  reina  de  Escocia  se  pre- 
sentó en  ella  vestida  de  sus  mas  ricas  ropas ;  consoló  a  sus  criados  llorosos,  protestó  su 
inocencia  i  perdonó  a  sus  enemigos.  Isabel  agravó  el  horror  de  esta  cruel  resolución  por  su 
finjido  dolor  i  sus   hipócritas  denegaciones  (1587). 

En  ninguna  parte  fué  mas  sentida  la  muerte  de  María  que  en  Francia.  Pero  ¿quién  la 
había  de  vengar?  Su  cuñado,  Enrique  III,  caia  del  trono ;  su  primo,  Enrique  de  Guisa, 
creia  ocuparlo.  La  Francia  estiba  loca  de  este  hombre  porque  es  mui  poco  decir  enamorada. 
Desde  sus  victorias  sobre  los  alemanes,  aliados  del  rei  de  .Navarra,  no  le  daba  el  pueblo 
otro  nombre  que  el  del  nuevo  Jedeon,  el  nuevo  Macabeo;  los  nobles  lo  llamaban  nuestro  hé- 
roe. No  tenia  mas  que  venir  a  Paris  para  ser  su  dueño  ;  el  rei  se  lo  prohibe,  i  con  todo  lle- 
ga :  toda  la  ciudad  corre  a  su  encuentro  gritando  :  /  Viva  el  duque  de  Guisa!  ¡Hosannah  filio 
David!  Desprecia  al  rei  en  su  Louvre,  a  la  cabeza  de  cuatrocientos  caballeros.  Desde  en- 
tonces créenlos  lorenos  haber  triunfado,  i  forman  el  proyecto  de  encerrar  al  rei  en  un  con- 
vento;  ja  duquesa  de  Montpensier,  hermana  del  duque  de  Guisa,  muestra  las  tijeras  de  oro 
conque  ha  de  esquilar  al  rei.  El  pueblo  levanta  por  todas  partes  barricadas,  desarma  a  los 
suizos  que  el  rei  acababa  de  hacer  entrar  en  Paris,  i  a.  no  ser  por  el  duque  de  Guisa  los 
habría  degollado  a  todos.  Un  momento  de  irresolución  le  hizo  perderlo  todo  ;  mientras 
procrastina  el  ataque  del  Louvre,  la  vieja  Catalina  de  Mediéis  lo  entretiene  con  proposi- 
ciones, i  el  rei  huye  a  Chartres.  Guisa  intentó  en  vano  unirse  al  parlamento.  "Es  mucha 
lástima,  señor,  le  dijo  el  presidente  Aquiles  de  liarlai,  que  el  criado  eche  al  amo;  por  lo 
demás,  mi  alma  es  de  Dios,  mi  corazón  del  rei,  i  mi  cuerpo  está  en  manos  de  los  malvados." 

Libertado  el  rei,  pero  abandonado  por  todos,  tuvo  que  ceder ;  aprobó  cuanto  se  había 
hecho,  entregó  al  duque  un  gran  número  de  ciudades,  lo  nombró  jeneralísimo  de  los  ejér- 
citos del  reino,  i  convocó  los  Estados  Jenerales  en  Blois.  El  duque  de  Guisa  quería  aun 
mas  :  i  ultrajó  de  tal  modo  al  rei,  que  arrancó  al  mas  tímido  de  los  hombres  una  resolu- 
ción atrevida,  la  de  asesinaile. 

"El  jueves  22  de  diciembre  de  1588,  al  sentarse  a  la  mesa  el  duque  de  Guisa,  encontró 
bajo  su  servilleta  un  billete  que  decía :  "Estad  alerta,  quieren  jugaros  una  mala  pasada.n 
Habiéndolo  leido,  escribió  al  pié :  No  se  atreverán,  i  lo  arrojó  debajo  de  la  mesa.  "Este 
es,  dijo,  el  noveno  que  hoi  he  recibido.??  A. pesar  de  estas  prevenciones,  persistió  en  ir  al 
Consejo ;  i  al  atravesar  la  pieza  en  que  asistían  los  cuarenta  i  cinco  caballeros  ordinarios, 
fué  degollado  (2). 

Durante  esta  trajedia,  que  en  vez  de  contrariar  favorecía  los  designios  de  la  España, 
Felipe  II  emprendía  la  conquista  de  Inglaterra  i  la  venganza  de  María  Estuardo.  El  3  de 
junio  de  1588,  zarpó  de  la  embocadura  del  Tajo  la  escuadra  mas  formidable  que  jamas 
había  espantado  a  la  cristiandad ;  la  componían  ciento  treinta  i  cinco  embarcaciones  de  un 
tamaño  hasta  entonces  inaudito,  ocho  mil  marineros,  diez  i  nueve  mil  soldados,  la  flor  de 

queme  libertéis  de  estallarla  i  miserable  cautividad.— Habéis  dicho  a  mi  secretario  que  no  queríais  perseguirá 
nadie  por  la  sola  causa  de  su  relijion.  Por  amor  de  Dios,  señora,  persistid  en  esta  resolución  digna,  de  vos,  digna 
('(•  vuestra  sangre.  El  siglo  actual  ha  demostrado  suficientemente,  en  tocia  la  ostensión  de  la  cristiandad,  que 
la  fuerza  humana  no  puede  triunfar  de  la  conciencia.  Por  lo  que  a  mí  concierne,  si  la  relijion  es  el  blanco  de 
las  persecuciones  de  mis  enemigos,  cstoi  pronta,  a-  Dios  gracias,  a  doblar  mi  cuello  bajo  el  hacha,  i  a  derra- 
mar mi  sangre  alafaz  da  las  naciones  cristianas;  consideraré  como  una  felicidad  ser  la,  primera  victima;  no 
es  esta  una  vana  ostentación  porque  sabéis  que  no  dejo  de  correr  peligro." 

(2)  El  23  a  las.  cuatro  de  la  mañana,  el  rei  pidió  a  su  ayuda  de  cámara  las  llaves  de  las  pequeñas  celdas  que 
habia hecho  construir  para  capuchinos.  Bajó  a  ellas,  i  repetidas  veces  iba  en  persona  a  su  aposento  a  ver  si  los 
cuarenta  i  cinco  habían  llegado,  i  a  medida  que  iban  llegando,  los  hacia  subir  i  los  encerraba,.  I  poco  después 
que  el  duque  de  Guisa  sé  hubo  sentado  en  el  Consejo,  'tengo  frió,  dijo,  me  siento  malo;  que  enciendan  fuego;/' 
i  dirijiéndose  al  señor  de  Morfontaine,  tesorero,  "señor  de  Morfontaine,  os  suplico  digáis  a  I'.í.  de  Saint-Prix, 
primer  ayuda  de  cámara  del  rei,  que  le  ruego  me  dé  pasas  de  Damasco  o  conserva  de  rosas".. ..  "El  duque 
de  Guisa  guarda  algunas  ciruelas  en  su  retículo  i  arroja  el  resto."  "Señores,  dice,  ¿quién  quiere"'  i  se  levanta. 
Pero,  asi  que  estuvo  a  dos  pasos  de  la  puerta  del  viejo  gabinete  se  pone  la  mano  derecha  en  la  barba  i  vuelve 
un  poco  su  cuerpo  i  su  cara  como  para  mirar  alos  que  le  seguían.  De  repente  el  señor  de  Monseryel  primogé- 
nito que  estaba  cerca  de  la  chimenea  lo  eoje  del  brazo,  creyendo  que  el  duque  quisiese  retroceder  para  defen- 
derle, i  sin  pérdida  de  momento  lo  hiere  en  el  seno  de  una  puñalada,  diciendo  ■  "Ah!  traidor,  tú  morirás."  Al 
mismo  tiempo  el  señor  de  Efranats  se  arroja  a  Sus  piernas,  i  el  señor  de  Saint-M  aliñes  leda  por  detrás  una 
gran  puñalada  junto  ala  garganta,  <Jn  el  pecho,  i  el  señor  de  Loignac  una  estocada  en  los  ríñones.  I  aunque  se 
hallaba  con  sü  espada  enredada  en  su  capa,  i  agarrado  de  las  piernas, no  dejó  con  todo  (tan  robusto  era)  de 

arrastrarlos  de  un  estremo  del  aposento  al  otro,  hasta  el  pié  del  lechó  del  rei,  donde  cayó El  cual  estando  en 

su  gabinete,  i.hahiéjidples  |  :  habían  «.-.aielaido,  salió  de  allí  i  le  dio  una  patada  en  el  rostro  a  este 

pobre  muerto,  lo  mismo  que  el  duque  de  Guisa  habia  hecho  con  el  difunto  almirante;  ¡cosa  notable!  i  ademas 
que  el  rei,  después  de  contemplarlo  un  poco,  dijese  en  voz  baja:  "Dios  mió,  qué  grande  es!  parece  aun  mas 
kv;:y.  '  r-:  rtq  que  vivo."  Como  el  señor  de  BeaulÜeu  notase  algún  molimiento  en  este  cuerpo,  le  dijo  :  "Señor, 
aprovechad  el  poco  tiempo  que  os  queda  de  vida,  pedid  perdón  a  Dios  i  al  rei. --Entonces,  sin  poder  hablar, 
exhalando  un  grande  i  profundo  suspiro,  como  el  de  una,  voz  enronquecida,  espiró,  fué  cubierto  con  una  capa  gris, 
i  se  le  puso  encima  una  cru-  esffe  modo  cómo  dos  horas,  i  luego  fué  puesto  en  manos  del 

señor  de  Richelieu,  gran  prevoste  de  Francia,  quién,  por  urden  del  rei,  hizo  quemar  el  cuerpo  por  su  verdugo 
en  aquella  primera  sala,  que  está  abajo,  ala  mano  derecha  entrando  al  castillo,  i  al  fin  arrojar  las  cenizas  al  rio." 

Relación  de  la  muerte  de  MM.  el  duque  i  el  cardenal  de  Guisa,  por  el  señor  Mirón,  médico  del  rei  Enri- 
que III. 
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la  nobleza  española,  i  Lope  de  Vega  para  cantar  la  victoria.  Los  españoles  embriagados 
por  este  espectáculo,  decoraron  esta  flota  con  el  nombre  de  la  invencible  armada.  Debía 
juntarse  en  los  Paises-Bajos  con  el  príncipe  da  Parma,  i  protejer  el  desembarco  de  treinta 
i  dos  mil  soldados  veteranos;  el  bosque  de  Waes  en  Flándes  se  Labia  trasformado  en 
buques  de  trasporte.  En  Inglaterra  era  suma  la  alarma ;  en  las  puertas  de  las  iglesias  se 
mostraban  los  instrumentos  de  tormento  que  los  inquisidores  traian  en  la  flota  española. 
La  reina  se  presentó  a  caballo  delante  de  las  milicias  reunidas  en  Teukesbury,  i  prometió 
morir  por  su  pueblo.  Mas  la  fuerza  de  Inglaterra  consistía  en  su  marina.  A  las  órdenes 
del  almirante  Howard  servían  los  mas  famosos  marinos  del  siglo,  Drake,  Hawkins,  Forbis- 
her.  Los  pequeños  buques  ingleses  ostigaron  a  la  flota  española,  ya  maltratada  por  los 
elementos ;  la  turbaron  con  sus  brulotes ;  el  príncipe  de  Parma  no  pudo  salir  de  los  puer- 
tos de  Flándes,  i  los  restos  de  esta  formidable  armada,  desbaratados  por  la  tempestad 
cerca  de  las  costas  de  Escocia  i  de  Irlanda,  vinieron  a  ocultarse  en  los  puertos  de  Es- 
paña. 

El  resto  de  la  vida  de  Isabel  no  fué  mas  que  un  prolongado  triunfo ;  hizo  inútiles  las 
empresas  de  Felipe  I  £  sobre  la  Irlanda,  i  prosiguió  su  victoria  en  todos  los  mares.  El  en- 
tusiasmo de  la  Europa,  exaltado  por  tales  triunfos,  tomó  la  forma  mas  lisonjera  para  una 
mujer,  la  de  una  injeniosa  galantería.  Se  olvidó  la  edad  de  la  reina  (55  años).  Enrique 
IV  declaraba  al  embajador  de  Inglaterra  que  la  hallaba  mas  linda  que  su  Gabriela.  Shak- 
speare  la  proclamaba  la  bella  vestal  sentada  en  el  trono  de  Occidente.  Pero  ningunos  ho- 
menajes la  conmovían  mas  que  los  del  espiritual  Walter  Raleigh  i  los  del  joven  i  brillante 
conde  de  Essex;  el  primero  había  comenzado  su  fortuna  arrojando  su  capa,  la  mas  pre- 
ciosa que  entonces  poseía,  a  los  pies  de  la  reina  que  atravesaba  un  lugar  pantanoso ; 
Essex  Ja  habia  encantado  por  su  heroísmo.  Se  había  alejado  de  la  corte,  a  pesar  de  sus 
órdenes,  para  tomar  parte  en  la  éspedicion  de  Cádiz ;  fué  el  primero  que  saltó  a  tierra',  i, 
si  se  le  hubiese  creído,  Cádiz  hubiera  sido  talvez  de  los  ingleses.  Su  ingratitud  i  su  trájico 
fin  fueron  las  dos  solas  cosas  que  entristecieron  los  últimos  dias  de  Isabel. 

§.  II-HASTA  LA  MUERTE  DE  ENRIQUE  IV-OJEADA  SOBRE  LA  SITUA- 
CIÓN DE  LAS  POTENCIAS  BELIJERANTES. 

Mayenna.— Combate  de  Arques.— Batalla  de  Ivri,  1500.— Estados  de  París,  1.593.— Abjuración  i  absolución  de 
Enrique  IV,  1593-95. — Edicto  de  iN  antes.- — r*az  de  Vérvins,  1598. — Acotamiento  de  3a  España  i  expulsión  de 
los  moriscos  1009. — Administración  de  Enrique  IV;  riqueza  de  la  Francia. — Asesinato  de   Enrique  IV,  1G10. 

Felipe  II,  rechazado  de  la  Holanda  i  de  la  Inglaterra,  volvía  todas  sus  fuerzas  contra 
la  Francia;  al  duque  de  Mayenna,  hermano  de  Guisa,  no  menos  hábil,  pero  no  tan  po- 
pular, le  era  imposible  contrarrestar  la  influencia  del  oro  i  de  las  intrigas  de  la  España. 

Desde  que  llegó  a  Paris  la  noticia  de  la  muerte  de  Guisa,  se  vistió  de  luto  el  pueblo, 
los  predicadores  tronaron;  colgaban  de  negro  las  iglesias;  ponían  sobre  los  altares  imáje- 
nes  del  rei  en  cera,  i  las  traspasaban  con  agujas.  Mayenna  fué  creado  jefe  de  la  liga;  los 
Estados  nombraron  cuarenta  personas  para  gobernar.  Bússi-Leclerc,  que,  de  maestro  de 
armas  i  procurador,  habia  llegado  a  ser  gobernador  de  la  Bastilla,  condujo  a  ella  la  mitad 
del  parlamento.  Enrique  III  no  tuvo  otro  recurso  que  echarse  en  brazos  del  rei  de  Na- 
varra; losaos  vinieron  a  sitiara  Taris.  Estaban  acampados  en  Saint  Cloud,  cuando  un 
joven  fraile,  nombrado  Clement.  asesinó  a  Enrique  III  de  una  puñalada  en  el  vientre. 
La  duquesa  de  Montpemier,  hermana  del  duque  de  Guisa,  que  aguardaba  la  noticia  en 
ti  camino,  fué  la  primera  que  la  trajo  loca  casi  de  gusto.  Se  ofreció  en  las  iglesias  la  imá- 
jen  de  Clement  ala  adoración  del  pueblo;  llegada  a  Paris  su  madre,  que  era  una  pobre 
labriega  de  Borgoña,  salió  la  multitud  a  su  encuentro  gritándole;  Dichoso  el  seno  que  te 
llevó,  i  los  pechón  que  mamaste  (1589). 

Enrique  IV,  abandonado  por  la  mayor  parte  de  los  católicos,  fué  bien  presto  estrecha- 
do por  Mayenna,  que  se  jactaba  de  traerlo  atado  de  pies  i  manos  a  los  parisienses.  Ya 
se  alquilaban  balcones  para  verle  pasar.  Pero  Mayenna  tenia  que  habérselas  con  un  ad- 
versario que  no  dormía,  i  que  gastaba,  como  decía  el  príncipe  de  Parma,  mas  botas  que 
zapatos;  aguardó  a  Mayenna  cerca  de  Arques  en  .Normandía/  i  combatió  con  tres  mil 
hombres  contra  treinta  mil.  Enrique,  habiendo  aumentado  su  tuerza  con  una  multitud  de 
caballeros,  vino  a  su  vez  a  atacar  a  Paris  i  saqueó  el  barrio  de  Saint- Germain.  Al  año 
siguiente  (1590),  obtuvo  una  nueva  victoria  en  Ivri  sobre  el  Euro,  donde  derrotó  a  Ma- 
yenna i  a  los  españoles.  Son  dignas  de  tenerse  presente  las  palabras  que  dirijio  a  sus 
tropas  antes  de  la  batalla ;  compañeros,  si  corréis  mi  fortuna,  yo  también  corro  la  vuestra — 
Quiero  vencer  o  morir  con  vosotros: — Conservad  bien  vuestros  puestos,  os  lo  ruego,  i  si  per-* 
d-ds  vuestras  banderas,   cornetas  o  guiones,  no  perdáis  de  vista  mi  ¡  '; neo,  lo  encon- 

trareis siempre  en  el  cqmmp  Hel  honor  i  de  la  victoria.  Des].:  Jon  vino  a  bloquear  la  capí-. 
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tal ;  esta  desgraciada  ciudad,  presa  de  los  furores  de  los   Diez  i  seis  i  de  la  tiranía  de  los 

españoles,  se  vio  reducida  a  las  últimas  estr emidades  del  hambre ;  llegó  el  caso  hasta  de 
hacer  pan  con  los  huesos  de  los  muertos ;  las  madres  se  comieron  a  sus  hijos;  los  parisien- 
ses, oprimidos  por  sus  defensores,  solo  hallaban  piedad  en  el  príncipe  que  los  sitiaba.  Dejó 
pasar  una  gran  parte  de  las  bocas  inútiles;  ¿con  que  será  menester,  decia,  que  sea  yo  quien 
lo$  alimente?  Es  preciso  que  París- no  sea  va  cementerio ;  no  quiero  reinar  sobre  muertos.  I 
en  otra  ocasión;  me  parezco  a  la  madre  verdadera  de  Salomón;  quisiera-  mas  bien  no  tener  a 
Paiñs,  que  tenerlo  destrozado.  Paris  solp  pudo  libertarse  por  la  llegada  del  príncipe  de  Par- 
ma,  quien,  con  sus  hábiles  maniobras,  obligó  a  Enrique  a  levantar  el  sitio,  i  se  volvió  luego 
a  los  Países-Bajos. 

Entretanto  eí  partido  de  la  liga  se  debilitaba  de  día  en  dia.  El  vínculo  de  este  partido 
era  el  odio  ai  rei ;  habia,  pues,  preparado  su  propia  disolución  asesinando  a  Enrique  III. 
Se  dividió  entonces  en  dos  fracciones  principales,  la  de  los  Guisas,  apoyada  sobre  todo  por 
la  nobleza  i  el  parlamento,  i  la  de  España,  sostenida  por  oscuros  demagogos.  La  segunda, 
concentrada  en  las  grandes  ciudades,  i  sin  espíritu  militar,  se  caracterizó  por  la  persecu- 
ción délos  majistrados  (1589-91);  Mayenna  la  reprimió  (1591),  pero  quitando  a  la  liga 
su  ene:jía  democrática.  Sin  embargo  los  Guisas,  dos  veces  derrotados,  i  otras  tantas  blo- 
queados en  Paris,  no  podían  sostenerse  sin  el  apoyo  de  aquellos  mismos  españoles  cuyos 
ajentes  proscribían.  Las  divisiones  estallaron  en  los  Estados  de  Paris  (1593);  Mayenna 
hizo  fracasar  en  ellos  las  pretensiones  de  Felipe  II,  pero  no  en  provecho  suyo.  La  liga, 
verdaderamente  disuelta  desde  este  momento,  perdió  su  pretesto  por  la  abjuración  i  sobre 
todo  por  la  absolución  de  Enrique  IV  (1593-95),  i  su  principal  punto  de  apoyo  por  la 
entrada  del  rei  en  la  capital  (1594).  Perdonó  a  todos,  i  asistió,  la  noche  misma  del  dia  de 
su  llegada,  a  la  tertulia  de  madama  de  ilontpensier.  Desde  entonces  la  liga  no  fué  mas 
que  ridicula,  i  la  sátira  Ménippée  le  dio  el  golpe  mortal.  Enrique  rescató  su  reino  palmo 
a  palmo  de  las  manos  de  los  grandes  que  se  lo  tenían  repartido. 

En  1595  a  la  guerra  civil  sucedió  la  guerra  estranjera.  Eí  rei  volvió  contra  los  españoles 
el  ardor  militar  de  la  nación.  En  el  memorable  año  de  1598  cejó  en  fin  Felipe  II;  todos 
sus  proyectos  habían  sido  frustrados,  sus  tesoros  estaban  exhaustos,  su  marina  casi  arrui- 
nada. Renunció  a  sus  pretensiones  sobre  la  Francia  (2  de  mayo),  i  trasfirió  los  Paises- 
Bajos  a  su  hija  (8  de  mayo).  Isabel  i  las  Provincias-Unidas  se  alarmaron  con  la  paz  de 
Vervins  i  estrecharon  su  alianza  ;  Enrique  IV  juzgó  mejor  que  nada  habia  ya  que  temer 
de  Felipe  II  (muerto  el  13  de  setiembre).  El  rei  de  Francia  terminó  los  disturbios  interio- 
res al  mismo  tiempo  que  la  guerra  estranjera  concediendo  la  tolerancia  relijiosa  i  garantías 
políticas  a  los  protestantes  (Edicto  de  Nántes,  abril). 

La  situación  de  las  potencias  beHjerautes,  después  de  estas  largas  guerras,  presenta  un 
contraste  singular.  El  que  se  ha  arruinado  es  el  dueño  de  las  dos  Indias.  I  el  agotamiento 
de  España  aumenta  de  dia  en  dia  bajo  el  reinado  del  cardenal  de  Lerma  i  ^IqI, .cotn/je  du- 
que de  Olivares,  favoritos  de  Felipe  III  i  de  Felipe  IV.  ísTo  produciendo  ya  la  España 
con  que  comprarlos  metales  de  America,  estos  dejan  de  enriquecerla.  De  cuanto  se  im- 
porta en  América  una  vijésima  parte,  a  lo  sumo,  se  fabrica  en  España.  En  Sevilla,  ios  mil 
seiscientos  telares  de  lana  i  §eó!a  que  tenían  en  1536,  quedan  reducidos  a  cuatrocientos 
en  1621.  En  un  mismo  año  (1609)  espulsa  la  España  a  un  millón  de  subditos  industrio- 
sos (los  moriscos)  i  se  vé  forzada  a  conceder  una  tregua  de  doce  años  a  las  Provincias- 
Unidas. 

Al  contrario,  la  Francia,  la  Inglaterra  i  las  Provincias-Unidas  reciben  un  acrecenta- 
miento rápido  de  población,  riqueza  i  esplendor. 

II,  cerrando  a  los  holandeses  el  puerto  de  Lisboa,  los  habia  preci- 
sado a  procurarse  en  las  Indias  las  mercaderías'  del  Oriente,  i  a  fundar  en  ellas  un  imperio 
sobre  las  ruinas  del  portugués.  La  república  fue  turbada  en  su  interior  por  las  querellas 
del  stathoucler  i  el  Syndieo  (Mauricio  de  Ürange  i  Barneveit),  por  la  lucha  del  poder 
militar  i  la  libertad  civil,  del  partido  de  la  guerra  i  el  de  la  paz  (gomaristas  i  arminios); 
pero  la  necesidad  de  la  defensa  nacional  aseguró  la  victoria  al  primero  de  estos  dos  par- 
tidos.  Costó  la  vida  al  venerable  Barneveit,   decapitado  a  los  setenta  años  (1619). 

A  la  espiración  de  la  tregua  de  doce  años,  no  hubo  ya  una  guerra  civil,  sino  una  gue- 
rra regular,  una  guerra  sabia,  una  escuela  para  todos  los  militares  déla  Europa.  La"  ha- 
bilidad deljeneral  de  los  españoles,  del  célebre  Spinola,  fué  contrabalanceada  por  la  del 
príncipe  Federico  Enrique,  hermano  i  sucesor  de  Mauricio." 

Entretanto,  con  Enrique  IV  habia  salido  la  Francia  de  su  ruinoso  estado.  A  pesar  de 
las  debílidaóÜes  de  este  grande  rei,  i  aun  de  los  yerros  que  un  atento  examen  puede  hacer 
descubrir  en  su  reinado,  no  por  esto  dejó  de  merecer  el  título  a  que  aspiraba,  el  de  res- 
taurador de  la  Francia  (1).  Puso  todo  su   cuidado  en  establecer  un  buen   gobierno  i  en 

(l  "Si  quisiese  adquirir  el  titulo  de  orador  decía,  en  la  asamblea  de  los  notables  de  Rúan,  habría  aprendí? 
'*  do  alguna  bella  'arenga,  i  la' prenunciaría  con  bastante   gravedad;   pero,  s'éñores,  aspiro  a  títulos  mucho 
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hacer  florecer  el  reino  que  hubia  conquistado  ;  son  licenciadas  las  tropas  inútiles ;  el  orden 
sucede  en  la  hacienda  al  mas  odioso  pillaje ;  paga  poco  a  poco  todas  las  deudas  de  la  co- 
rona sin  quebranto  de  los  pueblos.  Todavía  recuerdan  hoi  los  campesinos  que  61  quería 
que  pusiesen  todos  los  domingos  una  gallina  en  su  olla,  espresiones  triviales,  p  ro  sentimien- 
to paternal.  I  fué  cosa  mui  admirable,  que  a  pesar  de  la  falta  de  recursos  i  el  pillaje  en 
menos  de  quince  años  hubiese  disminuido  en  cuatro  millones  de  aquel  tiempo  la  carga  cíel 
tributo  personal  de  los  plebeyos,  reducido  a  la  mitad  todos  los  otros  derechos  i  pagado  al 
mismo  tiempo  cien  millones  de  deuda.  Empleó  mas  de  cincuenta  millones  en  la  compra 
de  propiedades  territoriales ;  se  repararon  todas  las  plazas,  se  surtieron  los  almacenes  i 
arsenales,  i  se  pusieron  en  buen  estado  los  caminos  reales,  tal  es  la  gloria  eterna  de  Sully 
i  la  del  rei,  que  se  atrevió  a  elejir  a  un  militar  para  restablecer  la  hacienda  pública,  i  tra- 
bajó con  su  ministro. 

Se  ha  reformado  la  justicia,  i,  lo  que  aun  era  mucho  mas  difícil,  las  dos  relijiones  viven 
en  paz,  a  lo  menos  en  apariencia.  Se  fomenta  la  agricultura ;  la  labranza  i  el  pastoreo, 
decia  Sully,  son  los  pechos  de  que  se  alimenta  la  Francia,  las  verdaderas  minas  i  tesoros  del 
Perú.  El  comercio  i  las  artes,  menos  protejidos  por  Sully,  no  dejaron  por  esto  de  e*tar 
en  honor ;  los  tejidos  de  oro  i  de  plata  enriquecen  a  Lyon  i  a  la  Francia.  Enrique  establece 
manufacturas  de  tapicería  de  lizos  altos  en  lana  i  seda  recamada  de  oro ;  se  comienzan  a 
fabricar  cristales  pequeños  al  gusto  de  Venecia.  A  él  solo  se  deben  los  gusanos  de  seda  i  las 
planteaciones  de  moreras.  A  pesar  de  la  oposición  de  Sully,  Enrique  hace  abrir  el  canal 
de  Briara  que  hace  comunicar  el  Sena  i  el  Loira.  Se  dilata  i  se  hermosea  a  París  ;  forma 
la  plaza  real ;  restaura  todos  los  puentes.  El  barrio  de  Saint-Germain  no  estaba  unido  a 
la  ciudad,  ni  empedrado ;  Enrique  se  encargó  de  todo.  Hace  construir  aquel  hermoso  puen- 
te en  que  los  pueblos  miran  hoi  su  estatua  enternecidos.  Saint-Germain,  Monceaux,  Fontai- 
nebleau  i  sobre  todo  el  Louvre  son  aumentados  i  casi  reedificados  desde  sus  cimientos. 
Aloja  en  el  Louvre,  bajo  aquella  larga  galería  que  es  obra  suya,  artistas  de  todo  jénero, 
a  quienes  estimulaba  a  menudo  con  sus  miradas  como  con  recompensas.  Es  en  fin  el  ver- 
dadero fundador  de  la  biblioteca  real.  Cuando  don  Pedro  de  Toledo  fué  enviado  por 
Felipe  III  de  embajador  cerca  de  Enrique,  no  pudo  reconocer  aquella  ciudad  que  había 
visto  en  otro  tiempo  tan  desgraciada  i  en  tanta  decadencia  ¡Es  que  entonces  no  estaba  aquí 
el  padre  de  la  familia,  le  dijo  Pmrique,  i  hoi  que  cuida  de  sus  hijos,  prospera.nl  (Voltaire). 

La  Francia  habia  llegado  a  ser  el  arbitro  de  la  Europa.  Merced  a  su  poderosa  media- 
ción, el  Papa  i  Venecia  se  habían  reconciliado  (1607),  la  España  i  las  Provincias-Unidas 
habian  interrumpido  en  fin  su  larga  lucha  (1609-1621);  Enrique  IV  se  preparaba  a  humi- 
llar la  casa  de  Austria :  si  hemos  de  creer  a  su  ministro,  pretendía  fundar  una  paz  perpe- 
tua, i  sustituir  un  estado  legal  al  estado  de  naturaleza  que  existe  todavía  entre  los  miem- 
bros de  la  gran  familia  europea.  Todo  estaba  pronto,  un  numeroso  ejército,  provisiones 
de  todo  jénero,  la  artillería  mas  formidable  del  mundo,  i  doce  millones  en  los  subterráneos 
de  la  Bastilla,  Una  puñalada  salvó  al  Austria.  El  pueblo  sospechó  del  emperador,  del  rei 
de  España,  de  la  reina  de  Francia,  del  duque  de  Epernon,  de  los  jesuítas,  todos  sacaron 
provecho  del  crimen,  pero  basta  para  esplicarlo  el  fanatismo  que  le  persiguió,  durante 
todo  su  reinado,  porque  se  creia  que  era  siempre  protestante  de  corazón,  i  que  trataba  de 
hacer  triunfar  su  relijion  en  Europa.  Diez  i  siete  veces  antes  de  Ravaillac  se  habia  hechp 
la  misma  tentativa  de  asesinarle. 

"El  viernes  14  del  mes  de  mayo  de  1610,  dia  triste  i  fatal  para  Francia,  fué  el  rei  a  las 
diez  de  la  mañana  a  oir  misa  a  la  iglesia  de  los  Fuldenses  (Feuillants),  i  a  su  vuelta  se 
retiró  a  su  gabinete,  a  donde  el  duque  de  Vendóme,  su  hijo  natural,  i  a  quien  amaba 
mucho,  vino  a  decirle  que  un  tal  La-Brosse,  astrólogo  de  profesión,  le  habia  dicho  que  la 
constelación  bajo  la  cual  S.  M.  habia  nacido  le  amenazaba  un  gran  peligro  aquel  din,  i 
que  así  le  prevenía  que  se  guardase.  A  lo  que  él  respondió  riéndose :  "La-Brosse  es  un 
viejo  perillán  que  os  quiere  ganaros  el  dinero,  i  vos  un  tonto  que  le  creéis.  Dios  tiene 
contados  nuestros  dias."  I  tras  esto  el  duque  de  Vendóme  fué  a  dar  aviso  a  la  reina,  la 
que  suplicó  al  rei  que  no  saliese  del  Louvre  en  el  resto  del  dia.  A  lo  cual  dio  la  misma 
respuesta. 

"  mas  gloriosos,  cuales  son  el  llamarme  libertador  i  restaurador  de  este  Estado;  para  conseguir  lo  cuál  os  he 
"  convocado.  Snbeis  a  costa  vuestra,  como  yo  lo  sé  a  la  mia,  que  cuando  Dios  me  llamó  a  esta  corona,  encon- 
"  tre  la  Francia,  no  solo  casi  arruinada,  sino  casi  perdida  para  los  franceses.  Por  gracia  divina,  por  los  rue- 
"  gos,  por  los  buenos  consejos  de  mis  servidores,  que  no  hacen  profesión  de  las  armas  ;  por  la  espada  de  mi 
"  valiente  tj'ehérosa  nobleza,  de  la  que  no  distingo  a  mis  príncipes,  por  sor  nuestro  mas  bello  titulo  a  Fé  de 
"  caballero;  por  mis  penas  i  trabajos  la  he  sal  vado  de  su  inminente  pérdida.  Salvémosla  ahora  de  stí  ruina : 
"  participad  conmigo,  vasallos  mios,  de  esta  segunda  gloria,  como  lo  hicisteis  en  la  primera.  No  os  lie  llama- 
"  do,  como  lo  haeian  mis  predecesores,  para,  obligaros  a  aprobar  mi-;  voluntades;  os  he  convocado  para  reei- 
*'  bir  vuestros  consejos,  para  creerlos,  para  seguirlos;  en  una  palabra,  para  ponerme  bajo  vuestra  tutela,  cosa 
que  nunca  les  viene  en  mientes  a  los  reyes,  a  los  barbicanos  i  a  los  vencedores.  Pero  el  violento  amor  que 
profeso  a  mis  subditos,  el  estremo  deseo  que  tengo  de  afiadir  dos  bellos  titules  al  de  rci,me  hace  encontrarlo 
todo  fácil  i  honroso.  Mi  cnuciller  o^>  liará  oir  mas  ampliamente  mi  voluntad. 
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"Después  de  comer  se  acostó  el  rei  en  la  cama,  pero  no  pudiendo  dormir  se  levanto 
triste,  inquieto  i  pensativo,  se  paseó  algún  tiempo  en  su  aposento,  i  se  echó  de  nuevo  en 
la  cama.  Pero  no  pudiendo  todavía  conciliar  el  sueño,  se  levantó  i  preguntó  al  oficial  de 
guardia  que  hora  era.  El  oficial  de  guardia  le  contestó  que  eran  las  cuatro,  i  le  dijo :  "Se- 
ñor, veo  a  S.  M.  triste  i  pensativa,  seria  mejor  que  fuese  a  tomar  el  aire,  eso  le  serenaría. 
— Dices  bien :  haced  preparar  mi  carroza,  iré  al  Arsenal  a  ver  al  duque  de  Sully,  que  está 
indispuesto,  i  va  hoi  a  bañarse." 

Preparada  la  carroza,  salió  del  Louvre  acompañado  del  duque  ele  Montbazon,  del  duque 
de  Epernon,  del  mariscal  de  Lavardin,  de  Roquelaure,  La  Eorce,  Mirabeau  i  Liancourt, 
primer  escudero.  Al  mismo  tiempo  encargó  al  señor  de  Vitry,'  capitán  de  sus  guardias,  que 
fuese  al  palacio  a  apresurar  los  preparativos  que  en  61  se  hacían  para  la  entrada  de  la  rei- 
na, e  hizo  quedar  sus  guardias  en  el  Louvre.  De  modo  que  el  rei  no  tuvo  mas  escolta 
que  un  pequeño  número  de  jentiles-hombres  a  caballo,  i  algunos  lacayos.  Las  dos  puertas 
de  la.  carroza  iban  desgraciadamente  abiertas,  porque  hacia  buen  tiempo,  i  el  rei  quería 
ver  de  paso  los  preparativos  que  se  hacían  en  la  ciudad.  Entrando  su  carroza  de  la  calle 
de  Samt-PIonoré  a  la  de  la  Ferronnerie,  encontró  de  un  lado  una  carreta  cargada  de  vino,  i 
del  otro  lado  otra  cargada  de  heno,  las  cuales  embarazaban  el  paso ;  se  vio  obligado  a  de- 
tenerse porque  la  calle  era  muí  estrecha  por  las  tiendas  edificadas  contra  la  muralla  del 
cementerio  de  los  inocentes. 

A  causa  de  este  embarazo,  una  gran  parte  de  los  lacayos  entró  en  el  cementerio  para 
correr  mas  fácilmente  i  ganarle  la  delantera  a  la  carroza  del  rei,  antes  de  llegar  a  la  es- 
quina de  la  calle.  De  los  dos  únicos  lacayos  que  habían  seguido  la  carroza,  uno  se  adelantó 
para  salvar  este  embarazo,  i  el  otro  se  inclinó  para  atarse  una  liga,  cuando  un  malvado, 
salido  de  los  infiernos,  llamado  Francisco  Ravaillac,  natural  de  Angulema,  que,  durante 
este  embarazo,  había  tenido  tiempo  de  observar  de  qué  lado  estaba  el  rei,  monta  sobre  la 
rueda  de  la  carroza,  i  con  un  cuchillo  de  dos  filos  le  da  una  herida  entre  la  segunda  i  ter- 
cera costilla  un  poco  mas  arriba  del  corazón,  lo  que  hizo  que  el  rei  exclamase :  "¡Me  han 
herido!"  Mas  el  malvado,  sin  amedrentarse,  le  segundó  con  otra  en  el  corazón,  de  la  que 
el  rei  murió,  sin  haber  podido  mas  que  exhalar  un  gran  suspiro.  A  la  segunda  siguió  la 
tercera,  tan  enfurecido  estaba  el  parricida  contra  su  rei,  pero  solo  dio  en  la  manga  del 
duque  de  Montbazon. 

"¡Cosa  admirable!  ninguno  de  los  señores  que  estaban  en  la  carroza  ha  visto  herir  al 
rei,  i  si  este  monstruo  del  infierno  hubiese  arrojado  su  cuchillo,'  no  se  hubiera  sabido 
quien  era.  Pero  se  mantuvo  allí  como  para  dejarse  ver,  i  gloriarse  del  mas  horrible  de  los 
asesinatos." 


CAPITULO  XI. 

KEVOLUCION  DE  INGLATERRA,    1603-1649. 

Jacobo  I,  1003. — Carlos  1,  1025.— Guerra  contra  la  Francia,  1027. — El  rei  intenta  gobernar  sin  parlamento  1030- 
1038.— Proceso  de  Hampden,  1030.—  Liga  escocesa  fCo ir. >uutt  (1))  1033.— Largo  ■parlamcjito,  1040. — Principio 
de  la  guerra  civil,  1042.— Liga  (  Covenánt)  de  Inglaterra  i  de  Escocia,  1043.— Suceso  de  los  parlamentarios. — El 
poder  pasa  a  los  independientes. — Cromwell.— El  rei  se  entrega  a  los  escoceses,  que  le  renden,  1045. — Insu- 
rrección i  predominio  del  ejercito.— Proceso  i  ejecución  de  Carlos  I. — Abolición  de  la  monarquía,  1049. 

Cuando  Jacobo  I  sucedió  a  Isabel,  el  largo  reinado  de  esta  princesa  había  fatigado  el  en- 
tusiasmo i  la  obediencia  de  la  nación.  El  carácter  del  nuevo  príncipe  no  podía  disminuir 
esta  disposición.  La  Inglaterra  vio  con  malos  ojos  a  un  rei  escoces,  rodeado  de/sseoceses, 
que  pertenecía  por  su  madre  a  la  casa  de  Guisa,  mas  versado  en  la  teolojía  que  en  lo  polí- 
tica (2),  i  que  perdía  el  color  a  la  vista  de*  una  espada.  Todo  en  él  desagradaba  a  los  in- 
gleses, sus  imprudentes  proclamas  en  favor  del  derecho  divino  de  los  reyes,  i  su  proyecto 
de  unir  la  Inglaterra  i  la  Escocia,  i  su  tolerancia  respecto  de  los  católicos  que  conspiraban 
contra  61  (conspiración  de  la  pólvora  1605).  Por  otra  parte,  la  Escocia  no  miraba  con 
menos  disgusto  sus  tentativas  para  someterla  al  culto  anglicano.  Jacobo,  entregado  a  favo- 
ritos, se  ponía  por  su  prodigalidad  bajo  la  dependencia  del  parlamento,  al  mismo  tiempo 
que  le  irritaba  por  el  contraste  de  sus  pretensiones  i  de  su  debilidad. 

La  gloria  de  Isabel  había  sido  elevarla   nación  a  los  propios  ojos  de  ésta;  la  desgracia 

(1)  Ligarelijiosa  délos  presbiterianos  ingleses  en  1038,  contra  el  episcopado. 
{i)  Enrique  IV  le  llamaba  maese  Jacobo. 
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de  los  Estilamos  fué  humillarla.   Jacobo  abandonó   el  papel  de  adversario  de  la  España  i 
jefe  délos  protestantes  en  Europa.  No  declaró  la  guerra  a  la  España  hasta  1625,  i  entonces 
bien  a  pesar  suyo,.  Casó  a  su  hijo  con  una  princesa  católica  (Enriqueta  de  Francia). 

A  la  exaltación  de  Carlos  I  (1625),  ni  el  rei  ni  el  pueblo  sabían  hasta  qué  punto  eran 
cstraños  el  uno  al  otro.  Mientras  el  poder  monárquico  triunfaba  en  el  continente,  las  muni- 
cipalidades o  comunes  inglesas  habían  adquirido  una  importancia  inconciliable  con  el  anti- 
guo gobierno.  El  abat  miento  de  la  aristocracia  bajo  los  Tudores,  la  división  de  las  propie- 
dades, la  venta  de  loa  bienes  eclesiásticos,  las  habí  ;n  enriquecido  i  envalentonado  por  el 
sentimiento  de  su  fuerza.  Solicitaban  garantías  políticas.  Las  instituciones  que  podían  dár- 
sela?, existían  ya  ;  habían  sido  respetabas  por  los  Tudores  que  convirtieron  a  estáte  cuer- 
pos en  instrumentos  suyos.  Toro  menester  era  un  móvil  tan  poderoso  como  el  de  larclijion 
¡¡ara  vivificar  estas  instituciones.  La  reforma  .presbiteriana,  enemiga  déla  reforma  angliea- 
na,  encontraba  al  trono  entre  ella  i  el  episcopado,  El  trono  fué  atacado. 

El  primer  parlamento  procuró  obtener,  medí  inte  el  retardo  de  los  subsidios,  la  enmienda 
de  los  agravios  públicos  (1625).  El  segundo  acusó  al  autor  de  ellos  en  la  persona  del  du- 
que de  Buckingnara,  favorito  del  rei  (1626).  Durante  estas  dos  asambleas,  las  guerras  des- 
graciadas de  España  i  de  Francia  quitaron  al  gobierno  la  poca  popularidad  que  le  quedaba. 
La  segunda,  sin  embargo,  se  emprendió  para  socorrer  a  fos  protestantes  i  libertar  la  Ro- 
chela (desastre  de  Buckingham  en  ía  isla  de  Ke,  1627).  El  tercer  parlamento,  emplazando 
toda  contestación  particular,  soiicitó,'enla  petición  de  los  derechos,  una  sanción  esplícita  de 
aquellas  libertades  públicas,  que  sesenta  años  después  habían  de  ser  reconocidas  en  la 
declaración  de  los  derecho-!.  Carlos,  viendo  rechazadas  todas  sus  demandas,  hizo  la  paz  con 
la  Francia  i  con  la  Espíala,  i  ensayó  gobernar  sin  convocar  parlamento  ( i  630— !  63r-). 

No  veía  ya  resistencia.  Su  único  embarazo  era  armonizar  los  dos  partidos  que  se  dispu- 
taban el  despotismo,  la  reina  i  los  ministros,  la  corte  i  el  consejo.  El  conde  de  Straffordi 
el  arzobispo  Laúd,  que  al  menos  habrían  querido  gobernar  en  el  interés  j  enera!  del  rei, 
fueron  arrastrados  a  una  multitud  de  medidas  violentas  i  vejatorias.  Se  vendió  el  monopo- 
lio de  la  mayor  parte  de  las  mercancías  de  consumo  ;  los  impuestos  ilegales  fueron  soste- 
nidos por  jueces  serviles  i  tribunales  de  escepcion  ;  multas  inauditas  fueron  el  castigo  de  la 
mayor  parte  de  los  delitos.  El  gobierno,  mal  apoyado  por  la  alta  aristocracia,  acudió  al 
clero  anglicano,  que  invadió  poco  a  poco  el  poder  civil.  Los-  no-conformh  tas  fueron  perse- 
guidos (1).  Una  multitud  de  hombres,  que  ya  no  podían  tolerar  un  gobierno  tan  odioso, 
partieron  para  America.  Al  momento  mismo  en  que  una  orden  del  consejo  prohibía  las 
emigraciones,  ocho  buques  listos  para  partir  estaban  al  ancla  en  el  Támesis  ;  abordo  de  uno 
de  ellos  estaban  ya  Pynn,  Ha m pelen  i  Croimvell. 

La  indignación  pública  estalló  con  ocasión  del  proceso  de  Hampden :  este  caballero  quiso 
mas  bien  que  le  encarcelasen  que  pagar  un  impuesto  ilegal  de  veinte  chelines.  Un  mes 
después  de  su  condenación,  como  el  obispo  de  Edimburgo  intentase  introducir  la  nueva 
liturjia  de  Inglaterra,  estalló  en  la  catedral  un  tumulto  espantoso  :  el  obispo  fué  insultado 
i  los  majistrados  perseguí  los..  Los  escoceses  juraron  un  pacto  (corcurut),  por  el  cual  se 
comprometían  a  defender  de  todo  peligro  al  soberano,  la  reliiion,  las  leyes  i  las  libertades 
del  pais  mensajeros  que  se  relevaban  de  aldea  en  aldea,  lo  llevaron  a  los  puntos  mas  distan- 
tes del  pais,  como  era  llevada  la  cruz  de  fuego  a  las  montañas  para  llamar  a  la  guerra  a  los 
vasallos  de  un  mismo  señor.  Los  covenantarios  recibieron-  armas  i  dinero  del  cardenal 
de  Rácheheu  :  i  habiéndose  negado  a  combatir  el  ejército  ingles  contra  sus  hermanos,  se  vio 
obligado  el  rei  a  ponerse  ala  discreción  de  un  quinto  parlamento  (largo  parlamento  1640). 
La  nueva  asamblea,  encargada  de  tantas  venganzas,  persiguió  con  encarnizamiento  a  to- 
dos los  que  se  llamaban  deUnqjientes.',  a  ¡Sírafford  sobretodo  que  había  irritado  a  la  nación,  no 

[i]  " Fueron   condenados  :;  la  picota,  r<  perder  las  orejes,  a  5  mil  libras  es'erlinas  de  multa,  i  a  una 

prisión  perpetua.  El  dia  de  la  fiecucion,  habiéndose  ^g-plpactt)  n  la  plaza  una  mulútud  inmensa,  el  verdu- 
go trató  ¿¿'angaria :  "No  los  i  lijo  uno  de  ellos  ñamado  Burton,  os  menester  que  aprendan  «su- 
frir:" i  el  verdugo  turbado  no  insistid.  Un  joven  perdió  el  color  al  mirarle.  "Hijo  mió,  ledijo  Burton,  ¿por 
*'  qué  estás  pálido.'  mi  corazón  no  es  débil¿  i  si  hubiese  menester  fuerzas,  Dios  no  me  dejaária  carecer1  fie 
"  ellas."  De  momento  en  momento  la  muchedumbre  se  estrechaba  mu*  jmas  en  derredor  de  las  condenados; 
hubo  flno  que  dio-a'BtótcVlck  un  ramo;  un  ¡  abeja  vino  a  pos'  rsejeri-él:  "Mirad,  dijo,  esa  pobre  abeja; 
"en  la  misma  picota,  viene  a  chapar  la  niel  de  las  llores  ;  ¡i  por  qu-*  yo  no  ¡.abre  de  gu  sitar  en  ella  la  miel 
"  de  Jc-snerist ;¡? "—  Cristianos,  dijo  ÍUnn.  si  hubiésemos  hecho  caso  de  nuestra  propia  libertad,  no  estaria- 
"  ínós  aquí:  jiór  la  libertad  de  todos  Vosotros  hemos  comprometido  la.  nuestra;  guardadla,  bien,  os  conjuro^ 
"  no  desmayéis,  red  fieles  a  la  cansa  de  Dios  i  del  pais;  de  otro  modo  vosotros  i  vuestros  hijos  caeréis  cu 
"  una  etei .    ■                   tjne."  lia  plaza,  res  nó  con  solemnes  aclamaciones. 

"Algui  íns  mismas  escenas   se    renovaron    en    derredor  del  cadalso  en    que.  por  igual 

c5usaj  Libiim  sufrió  un  tratamiento  tan  cruel.  La  exalt  cion  del  condenado  i  del  pu  >blo  pareció  aun  mas 
ardiente.  Arado  dcr.i  as  do  una  carreta,  i  azotado  por  el  verdugo  al  «¡travesar  las  calles  de  Westminteí,  rió 
cesa  [jiburn  ''-1  exhortar  a    la  mucl  "  tras  él    Amarrad    de  la  picota,  pr  siguifl 

hablando;  se  ' "  intin\ó  que  cal  oséí  pero  en    •■ » ;  sé  le  pus'o  nrfc  ndo  enióuces  linos  pañuelos  de 

p,;S  )..  rscqjió  ávidamente;  se  le  ataron    las  mttuós.   Inmóvil   i  silenciosa 

|a  ,.,,.,)..'  le  habia  escuchado  permaneció  viéndole.   Algunos  de  sus  juece  en  una  ven- 

tana, como  curiosos    le  ver  ha  ta.dói  anchi;  ella  fatiga  su  '••'!." íOuiact,  ilés»» 

luí  ion  d'Anglaterra,  tora.  i.  °). 
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tanto  por  crímenes  reales,  como  por  la  violencia  detm  carácter  imperioso.  El  mismo  solicitó 
del  rei  que  firmase  el  bilí  de  su  condenación,  i  Carlos  tuvo  la  deplorable  debilidad  de  acce- 
der. El  parlamento  tomo  posesión  del  gobierno,  dirijió  la  inversión  de  los  subsidio!',  reformó 
los  juicios  délos  tribunales,  i  desarmó  la  autoridad  real  proclamando  su  propia  indisolubili- 
dad. La  espantosa  carnicería  de  los  protestantes  de  Irlanda  dio  ocasión  al  parlamento  de 
apoderarse  del  poder  militar;  los  católicos  irlandeses  se  habían  sublevado  en  tolas  partes 
contra  los  ingleses  establecidos  entre  ellos,  i  por  do  quiera  esterminaban  a  los  tiranos,  invo- 
cando el  nombre  de  la  reina,  i  haciendo  gala  de  una  falsa  comisión  del  rei.  El  mismo  Carlos, 
exasperado  por  una  amenazante  demostración,  se  dirijió  a  la  Cámara  para  arrestar  a  cinco 
miembros  de  los  comunes.  Fracasó  en  este  golpe  de  Estado,  i  salió  de  Londres  para  empe- 
zar la  guerra  civil  (11  de  febrero  de  1642)  (1). 

El  partido  del  parlamento  tenia  la  ventaja  del  entusiasmo  i  del  número:  contaba  con  la 
capital,  las  grandes  ciudades,  los  puertos,  la  armada.  El  rei  tenia  la  mayor  parte  de  la  no- 
bleza, mas  ejercitada  en  las  armas  que  las  tropas  parlamentarias.  En  los  condados  del  norte 
i  del  oeste,  dominaban  los  realistas;  los  parlamentarios,  en  los  del  este,  del  centro  i  del  su- 
deste; los  mas  poblados  i  ricos.  Estos  últimos  condados,  contiguos  unos  a  otros,  formaban 
una  especie  de  cintura  al  rededor  de  Londres. 

El  rei  marchó  luego  sobre  la  capital;  pero  la  batalla  indecisa  de  Edge-Hill-salvó  a  los 
parlamentarios.  Tuvieron  tiempo  para  organizarse.  El  coronel  Cromwell  formó,  en  los  con- 
dados del  este,  escuadrones  de  voluntarios,  que  opusieron  el  entusiasmo  relijioso  a  los  senti- 
mientos de  honor  que  animaban  a  los  caballeros.  El  parlamento  venció  nuevamente  en  New- 
bury  i  se  unió  a  la  Escocia  por  covenant  solemne  (1643).  La  intelijencia  del  rei  conlos  ruon* 
tañeses  del  norte  i  los  católicos  irlandeses  aceleró  esta  unión  inesperada  de  dos  pueblos 
hasta  entonces  enemigos.  Asegurábase  que  un  gran  número  de  papistas  (2)  irlandeses  se 
habían  mezclado  con  las  tropas  mandadas  volver  de  su  isla  por  el  rei ;  que  aun  se  habían 
visto  entre  sus  filas  mujeres  armadas  de  grandes  cuchillos,  i  con  atavíos  salvajes.  El  par- 
lamento no  quiso  recibir  las  cartas  del  que  el  rei  habia  convocado  en  Oxfford,  i  excitó  la 
guerra  con  nuevo  vigor.  El  entusiasmo  habia  inducido  a  algunas  familias  a  privarse  sema- 
nalmentede  uña  comida  para  ofrecer  al  parlamento  el  valor  de  ella;  un  decreto  convirtió 
esta  oferta  en  una  contribución  obligatoria  para  todos  los  habitantes  de  Londres  i  de  sus 
alrededores.  El  príncipe  Roberto,  sobrino  del  rei,  fué  derrotado  en  Marston-Zvloor,  después 
de  una  lucha  encarnizada,  por  la  invencible  obstinación  de  los  beatos  del  ejército  parla- 
mentario, de  los  caballeros  de  Cromwell  que  recibieron  en  el  campo  de  batalla  el  sobre- 
nombre de  costillas  de  fierro ;  habrían  podido  enviar  al  parlamento  mas  de  cien  banderas 
enemigas,  si  en  su  entusiasmo  no  las  hubiesen  desgarrado  para  adornar  sus  gorras  i  sus 
brazos.  El  rei  perdió  a  York  i  todo  el  norte.  La  reina  se  refujió  a  Francia  (1644). 

Hubo  un  instante  en  que  este  desastre  pareció  reparado.  El  rei  habia  hecho  capitular, 
en  el  condado  de  Cornouailles,  al  conde  Essex,jeneral  del  parlamento. 'Las  bandas  irlande- 
sas habían  desembarcado  en  Escocia,  i  Montrose,  uno  de  les  mas  valientes  caballe  o.«,  ha- 
biéndose presentado  repentinamente  en  el  campo  que  éstas  ocupaban,  en  traje  de  monta- 
ñés habia  ganado  dos  batallas,  sublevado  los  clanes  o  tribus  del  norte,  i  esparcido  el  es- 
panto hasta  las  puestas  de  Edimburgo.  Ya.  el  rei  marchaba  sobre  Londres :  el  pueblo 
cerraba  las  tiendas,  rezaba  i  ayunaba,  cuando  se  supo  que  habia  sido  derrotado  en  Newbury 
(por  la  segunda  vez).  Los  parlamentarios  habían  hecho  prodijios ;  a  la  vista  de  los  cañones 
que  poco  há  habían  perdido  en  el  condado  de  Cornouailles  se  precipitaron  sobre  las  baterías 
reales,  recobraron  sus  piezas  i  las  trajeron  consigo  abrazándolas  con  transporte. 

La  desavenencia  estalló  entonces  entre  los  vencedores.  El  poder  pasó  de  ios  presbiteria- 
nos a  manos  de  los  independientes.  Este  último  partido  era  una  mezcla  de  entusiastas,  de 
filósofos  i  de  libertinos ;  pero  derivaba  su  unidad  de  un  principio,  el  derecho  a  la  libertad 
de  creencia.  A  pesar  de  sus  crímenes  i  de  sus  desvarios,  este  principio  iba  a  darles  la  vic- 
toria sobre  adversarios  menos  enérjicos  i  menos  consecuentes.  Mientras  los  presbiterianos 
creen  preparar  la  paz  mediante  vanas  negociaciones  con  el  rei,  los  independientes  se  apo- 
deran de  la  guerra.  Cromwell  declara  que  los  poderosos  la  prolongan  de  intento,  i  la  Cámara, 
arrastrada  por  el  desinterés,  o  por  el  temor  de  perder  su  popularidad,  decide  que  cada  cual 
renuncie  a  sí  mismo  i  que  los  miembros  del  parlamento  no  ejerzan  ya  empleo  alguno  civil 
ni  militar. 

Cromwell,  mediante  nuevos  triunfos,  halló  el  medio  de  hacerse  escluir  de  la  regla  jeneral, 
i  los  independientes  derrotaron  el  ejército  real  en  Naseby,  cerca  de  Northampton.  Los 
papeles  del  rei,  encontrados  después  de  la  victoria,  i  leidos  públicamente  en  Londres,  pro- 
baron que,  a  pesar  de  sus  protestas  mil  veces  repetidas,  llamaba  a  los  estranjeros  i  partieu- 

[1]  La  reina  solicitaba  un  asilo  en  Francia.  "Debe  contestarse  a  lz  reina  de  Inglaterra,  escribid  el  carde- 
nal de  Richeiieu  al  residente  de  Francia,  que  en  semejante  ocasión  el  que  deja  su  lugar  lo  pierde."  (M.  Ma- 
zure,  Piezas  justificativas). 

[2]  Nombre  q\ie  dan  los  protestantes  al  cat  Üco  romano. 
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lamiente  a  los  irlandeses  católicos.  Al  mismo  tífehipo  Montrose,  abandonado  dé  lo.s  monta- 
ñeses que  iban  a  enterrar  en  sus  casas  su  botín,  habia  sido  sorprendido  i  derrotado.  El  prín- 
cipe Roberto,  hasta  entonces  conocido  por  su  valor  impetuoso,  habia  entrenado  a  Bristol  a 
la  primera  intimación.  El  rei  anduvo  errante  largo  tiempo  de  ciudad  en  ciudad,  de  castillo  en 
castillo,  cambiando  siempre  de  disfraz  :  detúvose  en  las  alturas  de  Ilarrow,  vacilando  sobre 
si  entraría  o  no  en  su  capital,  que  divisaba  a  lo  lejos.  En  fin,  por  cansancio,  mas  bien  que 
por  elección,  se  retiró  al  campo  de  los  escoceses,  donde  el  residente  de  Francia  le  hacia 
esperar  un  asilo,  i  donde  muí  pronto  conoció  que  se  hallaba  prisionero.  Sus  huéspedes  no  le 
ahorraron  los  ultrajes.  Un  ministro  escoses,  predicando  delante  de  él  en  Newcastle,  designó 
para  el  canto  déla  asamblea  el  salmo  LI,  que  empieza  con  estas  palabras:  "Tirano,  ¿por 
qué  te  gloriasen  tu  malicia  i  te  jactas  de  tus  iniquidades?  El  rei,  levantándose  súbitamente, 
entonó  en  vez  de  ese  versículo  el  salmo  LVÍ :  "Ten  piedad  de  mí,  Dios  mió,  porque  mis 
"  enemigos  me  han  pisoteado  todo  el  dia,  i  hai  muchos  que  me  hacen  la  guerra;"  i,  como 
un  arranque  jeneral,  toda  la  concurrencia  se  unió  a  él.  Desesperados  los  escoceses  de  ha- 
cerle aceptar  el  covenant,  le  entregaron  a  los  ingleses,  que  ofrecían  pagarles  los  gastos  de 
la  guerra. 

Él  desgraciado  príncipe  no  fué  ya  mas  que  un  instrumento  que  se  disputaron  los  indepen- 
dientes i  los  presbiterianos,  hasta  que  le  destrozaron.  La  desavenencia  entre  el  ejército  i  la 
Cámara  habia  llegado  a  su  colmo.  Arrebatóse  al  rei  del  lugar  en  que  le  custodiaban  los  co- 
misarios del  parlamento,  i  sin  aguardar  la  orden  del  jeneral  en  jeíe  Fairíax,  fué  conducido 
al  ejército  por  orden  de  Cromwell  (1). 

Verificábase  entretanto,  una  reacción  en  favor  del  rei.  Bandas  de  burgueses  i  de  apren- 
dices, de  oficiales  reformados,  de  marineros,  forzaron  las  puertas  de  Westminster,  i  compe- 
lieron a  la  Cámara  a  votar  por  el  regreso  del  rei.  Pero  sesenta  miembros  se  refujiaron  al  ej  er- 


que 

como  fiarse  de  él,  empezó  a  levantar  sus  miras  (2),  i  pensó  en  sustraer  el  rei  al  ejército, 
como  le  habia  arrebatado  al  parlamento.  Carlos  atemorizado  por  avisos  amenazantes,  se 
escapó,  i  fué  a  la  isla  de  Wight,  donde  se  encontró  a  la  disposición  de  Cromwell. 

La  ruina  del  rei  fué  el  sello  de  la  reconciliación  de  Cromwell  con  los  republicanos.  Se 
habia  visto  forzado  a  reprimir  en  el  ejército  la  faecion  anárquica  de  los  niveladores  (3)  ; 
habia  sacado  a  uno  de  ellos  de  un  rejimiento,  i  al  instante  le  hizo  condenar  i  ejecutar  a  pre- 
sencia del  ejército  ;  pero  no  pensaba   indisponerse  para  siempre  con  un  partido  tan  enér- 

jic0;    '.; 

Volvió  a  ganárselos  batiendo  a  los  escoceses,  cuyo  ejército  venia  a  segundar  la  reacción 
en  favor  del  rei.  El  parlamento  de  Inglaterra,  amedrentado  con  una  tan  pronta  victoria,  que 
debia  refluir  en  beneficio  de  los  independientes,  se  dio  prisa  a'negociar  de  nuevo  con  el  rei. 
Mientras  Carlos  disputa  con  los  diputados  del  parlamento  i  rechaza  con  lealtad  los  medios 
de  evasión  que  sus  servidores  le  preparan,  el  ejército  le  hace  arrebatar  de  la  isla  de  Wi«h, 
i  purga  el  parlamento.  El  coronel  Pride,  con  la  lista  de  los  proscriptos  en  la  mano,  ocupadla 
puerta  de  los  comunes  a  la  cabeza  de  dos  rejimientos,  i  rechaza  con  ultrajes  a  los  que  per- 
sisten en  reclamar  su  derecho.  Desde  entonces,  el  partido  de  los  independientes  prevaleció. 

[1|  Cr omwell,  solemnemente  acusado  en  la  Cámara  de  Jos  Comunes,  cayó  de  rodillas,  bañado  en  lágrimas, 
con  una  vehemencia  de  palabras,  de  sollozos  i  de  jestos,  que  sobrecojió  de  emoción  o  de  sorpresa  a  todos 
los  asistentes:  exhalóse  en  piadosas  invocaciones,  en  oraciones  ferviente»,  invocando  sobre  su  cabeza,  si 
habia  en  todo  «1  reino  un  hombre  mas  fiel  ala  Cámara,  todos  los  anatemas  del  Señor.  Enseguida,  ponién- 
dose en  pié,  habló  mas  de  dos  horas  del  parlamento,  del  rei,  del  ejército,  de  sus  amigos,  desús  enemigos, 
de  si  tiismo,  tocando  i  mezclándolo  todo,  humilde  i  audax,  palabrero  i  apasionado,  repitiendo  sobre  todo  a 
la  Cámara  que  se  la  inquietaba  injustamente,  que  se  la  comprometía  ein  motivo,  que,  a  eseepcion  de  al- 
gunos hombres  cuyas  miradas  sedirijian  hacia  la  tierra  de  Ejipto,  oficiales  i  soldados,  todos  le  eran  adic- 
tos ipodia.  fácilmente  disponer  de  ellos.  Fué  tal  en  fin  su  triunfo  que.  cuando  vohwi  a  sentarse,  la  prepon- 
derancia era  ya  de  sus  amigos,  i  "si  ellos  hubiesen  querido,  decia  treinta  años  después  el  mismo  Grimsto- 
' '  ne,  la  Cámara  nos  hubiera  enviado  a  la  Torre  a  mis  oficiales  i  a  mí  como  calumniadores."  (Guizot). 

[2]  Cromwell  provocó  una  conferencia  entre  algunos  tramoyistas  políticos,  la  mayor  parte  oficiales-jene- 
raíes  pomo  él,  i  los  republicanos  :  seria  bien,  decia,  indagar  de  concierto  qué  gobierno  convendría  mas  a 
la  Inglaterra,  porque  ahora  a.  ellos  tocaba  regularizarlo  ;  pero  en  realidad  lo  que  quería  era  saber  con  cuá- 
les podría  contar  i  lo  que  debía  aguardar  o  recelar  de  ellos.  Ludlow,  Vane,  Huíehinson,  Sidney,  Halerisr, 
se  declararon  abiertamente,  rechazando  toda  idea  de  monarquía,  como  condenada  por  la  Biblia,  la  razón  i 
la  esperieucia.  Los  jenerales  fu»roh  mas  reservados ;  según  ellos,  era  de  desear  la  república,  pero  de  un 
éxito  dudoso. : mae  yalia.HO  empeñarse,  concillar  el  estado  de  los  negocios,  Ja.  necesidad  de  los  tiempos,  i 
obedecer,  Ctta  por  dia  a  la  Procidencia.  Los  republicanos  insistieron  en  que  todo  el  mondo  se  <  aplicase  sin 
rodeo:  la  discusif.»  rc  encendía,  Ludlow,  entre  otros,  instaba  vivamente  á  Cromwell  que  se  pronunciase  ; 
X>orque  querían,  d4Í0,  conocer  a  SUS  amigos;  Cromwell  eludía,  fisgaba,  i  estrechado  mas  i  mas,  salió  deí 
paso  con  una  bufonada:  ganó  la  puerta  del  enarío,  por  la  que  salió  bruscamente  arrojando  a  Ja  cabeza  de 
Ludlow  un  cojín,  que  éste  le  volvió  a  tirar  en  el  acto  pero  algo  mas  desazonado.  (Guizot,  tomo  2.°,  p  j. 
311).  Ludlow  comprendió  mas  tarde,  viendo  obrnr  a  Cromwell,  que  desde  la  época  de  esta  conversación 
pensaba  en  la. tiranía,  i  que  habia  trabado  de  tomante  el  pulido  fVillema.in,  tomo  !.«,  pajina  125;, 

(3)  Partido  ingl  •  de  derecho  libertad  e  igualdad  absoluta. 
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i  el  entusiasmo  de  los  fanáticos  no  tuvo  límites  (1).  El  rei  fué  sometido  al  juicio  de  una 
comisión  presidida  por  John  Bradshaw,  primo  de  Milton  (2).  A  pesar  de  la  oposición  de  va- 
rios miembros,  entre  ellos  del  joven  i  virtuoso  Sidney,  a  pesar  de  la  recusación  de  Carlos,  que 
sostuvo  que  los  comunes  no  podían  ejercer  una  autoridad  parlamentaria  sin  el  concurso  del 
rei  i  de  los  lores,  a  pesar  de  la  intervención  de  los  comisarios  escoceses  i  de  los  embajadores 
de  los  Estados- Jenerales,  el  rei  fué  condenado  a  muerte.  En  el  momento  en  que  el  juez 
pronunciaba  el  nombre  dé  Carlos  Estuardo,  llamado  a  responder  a  una  acusación  de  traición 
i  de  otros  grandes  crímenes  a- nombre  del  p'eMo  de  Inglaterra. — "Ni  de  la  mitad  del  pueblo 
esclamó  una  voz;  ¿Dónde  está  el  pueblo?  Dónde  está  su  consentimiento?  Oliverg  Cromwell  es 
un  traidor!'.-'' 

La  asamblea  entera  se  estremeció;  todas  las  miradas  se  dirijeron  a  la  galería.  "Fuera 
mujeres!  esclamó  el  coronel  Axtell:  soldados! fuego  a  ellas!  Lady  Fairfax  fué  conocida. 

Antes  i  después  de  la  sentencia  rehusóse  oír  ai  rei,  arrástresele  en  medio  de  los  ultra- 
j  es  de  los  soldados  i  de  los  gritos  :  justicia!  ejecución!  cuando  llegó  el  momento  de  firmar- 
se la  orden  del  suplicio  costó  gran  trabajo  reunir  a  los  comisarios.  Cromwell,  alegre,  bu- 
llicioso, intrépido,  se  entregaba  a  los  mas  groseros  accesos  de  su  acostumbrada  chocarre- 
ría ;  habiendo  firmado  después  de  otros  dos,  embadurnó  de  tinta  la  cara  de  Enrique  Mar- 
tyn,  que  estaba  a  su  lado  i  le  pagó  en  la  misma  moneda.  El  coronel  Ingoldsby,  primo  suyo, 
inscrito  en  el  número  de  los  juece?,  pero  que  no  habia  ocupado  asiento  en  el  tribunal,  entró 
casualmente  en  la  sala:  "Esta  vez  esclamó  Cromwell,  no  se  nos  escapará:?:  i  diciendo  así 
asió  de  Ingoldsby,  con  ayuda  de  algunos  miembros  que  estaban  allí;  le  puso  la  pluma  entre 
los  dedos,  i  riéndose  a  carcajadas  le  llevó  de  la  mano  i  le  compelió  a  firmar.  Finalmente  re- 
cojiéronse  cincuenta  i  nueve  firmas,  garabateados  de  tal  suerte  varios  nombres  por  turba- 
ción, o  de  intento,  que  era  casi  imposible    descifrarlos-  (3)! 

Habíase  levantado  el  cadalso  enfrente  de  una  ventana  de  White-hall.  El  rei  después  de 
haber  bendecido  a  sus  hijos,  marchó  a  él  con  la  cabeza  enhiesta,  el  paso  firme,  adelantándose 
a  los  soldados  que  le  conducían.  Hubo  muchos  que  empaparon  los  pañuelos  en  su  sangre. 
— Cromwell  quiso  ver  el  cuerpo  encerrado  ya  en  el  féretro,  lo  contempló  atentamente, 
i  levantando  con  sus  manos  la  cabeza  como  para  certificarse  de  que  estaba  bien  separada 
del  tronco:  "Cuerpo  bien  organizado,  dijo,  i  que  prometia  larga  vida.» 

La  Cámara  de  los  Lores  fué  abolida  dos  días  después.  Gravóse  un  gran  sello  con  este  exer- 
go  :  ano  1.  °  de  la  libertad  restaurada  por  la  bendición  de  Dios.  1648  (4). 


CAPITULO  XIL 

GUERRA  DE  TREINTA  AUOS  ;  1618 1648. 

Maximiliano  II,  1564-1576.— Rodolfo  II,  1576-1612.— Matías,  emperador,  1612-1619.— Insurrección  de  la  Bo- 
hemia, principio  de  la  guerra  de  treinta  años. — Periodo  palatino,  1619-1623.— Fernando  II. — Guerra  contra 
los  protestantes,  Bohemia,  Palatinado,  etc.— Triunfo  de  Fernando. — Período  danés,  1625-1629. — Liga  de  los  es- 
tados de  la  Baja-Sajonia. — Triunfo  deTilly  i  Waldstein.  -  Intervención  de  la  Dinamarca  i  déla  Suecia. — Pe- 
riodo sueco  1630-1635. — Gustavo-Adolfo  invade  el  imperio. — Batalla  de  Leipsick,  1631.— Invasión  deBaviera. 
—Batalla  de  Lutzen,  muerte  de  Gustavo-Adolfo,  1632. — Asesinato  de  Waldstein,  1634. — Paz  de  Praga, 
1635.— Período  francés,  1635-1648. — Ministerio  de  Richelieu,  etc.— Batalla  de  las  Dunas,  1640.-  Batalla  de 
Leipsick,  1642;  de  Frümrgo,  Norlingen,  Lens,  1644-1645-1648,  etc.— Tratado  de  Westfalia,  1648. 

La  guerra  de  treinta  años  es  la  última  lucha  que  sostuvo  la  reforma. — Esta  guerra,  in- 
determinada en  su  marcha  i  en  su  objeto,  se  compone  de  cuatro  guerras  distintas,  en  que 

[1]  Hugh  Petera,  capellán  de  Faurfax,  decia  a  los  jenerales  predicando  delante  de  loa  fragmentos  délas 
dos  Cámaras:  "Como  Moisos, estáis  destinados  a  sacar  al  pueblo  de  la  servidumbre  de  Ejipro;  ¿cómo  se  rea- 
"  tizaré  este  designio?  esto  es  lo  que  todavía  no  me  ha  sido  revelado."  Cubrióse  la  cara  con  las  manos,  se 
inelinó  sobi-'  su  cojín,  i  1-vantando  otra  vez  la  cab-v/a:  "Hé  aquí,  bé  aquí  ya  la  revelación!  voi  a  participá- 
"  ros!a.  Este  ejército  estirpirá  la  monarquía,  no  solamente  aquí,  sino  en  Fr'anciai  en  todos  los  reinos  que  ijos 
"  rodean:  así  es  como  él  os  sacará  di  Ejipto  "  [Gui/ot]. 

[2]  La  primera  vez.  que  se  habló  del  acta  d-.a  acusación  dpi  rei  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  Cromwell  se 
levantó  i  <¡ijo  que  si  alguno  hubiese  hecho  tal  proposición  de  propósito,  le  miraría  como  traidor;  pero  que, 
pues  la  Providencia  misma  los  habia  conducido  hasta  allí, rogaba  a  Dios  que  bendijese  sus  consejos  "Ahora 
poco,  dijo,  yendo  a.  presentar  una  petición  para  el  restablecimiento  del  rei,  sentí  que  se  me  pegaba  la  lengua 
al  paladar,  i  esta  impresión  sobrenatural  me  ha  parecido  la  respuesta  que  el  cielo  daba  a  mis  oraciones 
abandonando  al  rei  [Guizot]. — El  ejército  dejó  al  parlamento  esta  fea  i  sacia  tarea.  [Villemain,  siguiendo  a 
Witheloke]. 
¡    [3]  Guizot. 

[4]  Yiejo  estilo.  Esta  fecha  corresponde  al  9  de  febrero  de  í649. 
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el  elector  Palatino,  la  Dinamarca,  la  Suecia  i  la  Francia  hacen  sucesivamente  el  prin- 
cipal papel.  Ella  se  complica  mas  i  mas,  hasta  que  llega  a  abrazar  a  la  Europa  entera. — 
Muchas  causas  la  prolongan  indefinidamente:  1.  p  la  estrecha  unión  de  las  dos  ramas  de  la 
casa  de  Austria  i  del  partido  católico;  el  partido  contrario  no  es  homojéneo;  2.  p  la  inac- 
ción de  la  Inglaterra,  la  intervención  tardía  de  la  Francia,  la  debilidad  material  de  la  Dina- 
marca i  déla  Suecia,  etc. 

Los  ejércitos  que  hacen  la  guerra  de  treinta  años  no  son  ya  milicias  feudales:  son  ejérci- 
tos permanentes,  pero  que  sus  soberanos  no  pueden  mantener.  (Véase  mas  arriba  los  ejér- 
citos de  Carlos-Quinto  en  las  guerras  de  Italia).  Viven  a  espensas  del  pais  i  lo  arruinan. 
El  campesino  arruinado  se  hace  soldado  i  se  vende  al  primero  que  se  le  presenta.  La  gue- 
rra, prolongándose,  forma  dos  ejércitos  sin  patria,  una  fuerza  militar  inmensa,  que  flota  en 
la  Alemania  i  fomenta  los  proyectos  mas  jigantescos  de  los  príncipes  i  aun  de  los  par- 
ticulares. 

La  Alemania  vuelve  de  nuevo  a  ser  el  centro  de  Ja  política  europea.  Allí  se  renueva  la  pri- 
mera lucha  de  la  reforma  contra  la  casa  de  Austria,  después  de  una  interrupción  de  sesenta 
años.  Todas  las  potencias  toman  parte  en  ella. 

Parece  que  vá  a  trastornarse  la  Europa:  i  sin  embargo  solóse  vé  un  cambio  importan- 
te: i  es  que  la  Francia  ha  sucedido  a  la  casa  de  Austria  en  la  supremacía;  pero  la  influen- 
cia de  la  reforma  no  se  hace  sentir  en  adelante,  i  con  el  tratado  de  Westfalia  principia  un 
nuevo  mundo. 

Sea  temor  de  los  turcos,  sea  moderación  personal  de  los  príncipes,  la  rama  alemana  de  la 
casa  de  Austria  siguió,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  una  política  enteramente  opues- 
ta a  la  de  Felipe  II.  La  tolerancia  de  Fernando  T  i  de  Maximiliano  11  favoreció  los 
progresos  «leí  protestantismo  en  el  Austria,  en  la  Bohemia  i  en  la  Hungría  ;  hasta  se  llegó  a 
sospechar  que  Maximiliano  fuese  protestante  de  corazón  (1555-1576).  El  débil  Rodolfo  II,  * 
que  le  sucedió,  no  tuvo  ni  su  moderación,  ni  su  habilidad.  Mientras  se  encerraba  con  Tycho- 
Brahe  para  estudiar  la  astrolojíai  la  alquimia,  los  protestantes  de  Hungría,  de  Bohemia  i 
de  Austria,  hacían  causa  común.  El  archiduque  Matías,  hermano  de  Rodolfo,  les  favoreció, 
i  forzó  al  emperador  a  que  le  cediese  el  Austria  i  la  Hungría  ( i  607-1609). 

No  estaba  el  imperio  menos  ajitado  que  los  Estados  hereditarios  déla  casa  de  Austria. 
Aquisgran  i  Donawerth,  de  que  se  habían  enseñoreado  los  protestantes,  fueron  puestas  en 
entredicho  de  los  privilejios  del  imperio.  El  elector,  arzobispo  de  Colonia,  que  quería  secu- 
larizar sus  Estados,  fué  depuesto.  La  sucesión  de  Cleves  i  de  Juliers,  disputada  por  prín- 
cipes protestantes  i  católicos,  el  elector  de  Brandeburgo,  el  duque  de  Dos-Puentes  i  (tros, 
complicó  la  situación  de  la  Alemania  todavía  mas.  El  imperio  se  dividió  en  dos  ligas.  Enri- 
que IV,  que  favorecía  a  los  protestantes,  iba  a  entrar  en  Alemania  para  aprovecharse  de 
aquel  estado  de  los  espíritus  i  abatir  la  casa  de  Austria,  cuando  fué  asesinado  (1610).  No 
por  haberse  diferido  fué  menos  terrible  la  guerra  de   treinta  años. 

Matías,  después  de  haber  forzado  a  Rodolfo  a  que  le  cediese  la  Bohemia,  le  sucedió  en  el 
imperio  (1612-19),  i  también  en  tocios  los  conflictos  de  su  posición.  Los  españoles  i  los  ho- 
landeses invadieron  los  ducados  de  Cleves  i  de  Juliers.  Los  bohemios,  dirijidos  por  el  con- 
de de  Turn,  se  sublevan  en  defensa  d-  su  relijion.  Turn,  a  la. cabeza  de  una  parte  de  los 
Estados,  se  presenta  en  la  sala  del  consejo,  i  precipita  a  los  cuatro  gobernadores  en  los  fosos 
del  castillo  de  Praga  (1618).  Los  bohemios  pretendieron  que  era  una  costumbre  antigua  de 
su  país  arrojar  por  la  ventana  a  los  ministros  prevaricadores.  Levantaron  tropas,  i  no  que- 
riendo reconocer  por  sucesor  de  Matías  al  discípulo  de  los  jesuítas,  Fernando  II,  dieron 
la  corona  a  Federico  V,  elector  palatino,  yerno  del  reí  de  Inglaterra,  i  sobrino  del  estatu- 
der  de  Holanda  ( Período  palatino  de  la  gu-rra  de  treinta  años,  1619-1623).  Al  mismo 
tiempo  los  húngaros  elijieron  rei  al  waywoda  de  Transilvania.  Betlen  Gabor.  Fernando, 
sitiado  un  instante  en  Viena  por  los  bohemios,  fué  sostenido  por  el  duque  de  Baviera,  por 
la  liga  católica  de  Alemania,  por  los  españoles.  Federico,  que  era  calvinista,  fué  abando- 
nado de  la  unión  luterana ;  Jacobo  I,  su  suegro,  se  limitó  a  negociar  por  él.  Atacado  en  la 
misma  capital  de  la  Bohemia,  perdió  la  batalla  de  Praga  por  su  neglijencia  o  por  su  cobar- 
día. Comia  tranquilamente  en  el  castillo  mientras  morían  por  él  errel  llano  (1621).  A  pe- 
sar del  valor  de  Mansfeld  i  de  otros  partidarios  que  devastaban  la  Alemania  en  su  nombre, 
fué  otra  vez  espulsado  del  Palatinado;  la  unión  protestante  fué  disuelta  i  la  dignidad  elec- 
toral transferida  al  duque  de  Baviera. 

Período  danés,  (1625-1629).  Los  Estados  de  la  Baja-Sajorna,  amenazados  de  una  resti- 
tución próxima  de  los  bienes  eclesiásticos,  llamaron  al  socorro  de  la  Alemania  a  ios  prín- 
cipes del  Norte  ligados  con  ellos  por  el  interés  de  la  relijion.  El  joven  rei  de  Suecia,  Gustavo- 
Adolfo,  estaba  ocupado  entonces  en  una  guerra  gloriosa  contra  la  Polonia,  aliada  del  Aus- 
tria. El  rei  de  Dinamarca,  Cristian  IV,  tomó  la  defensa  de  aquellos  Estados.  Al  amago  de 
esta  nueva  guerra,  deseaba  Fernando  II  no  depender  déla  liga  católica,  de  (pie  era  jefe  el 
duque  de  Baviera,  i  cuyas  tropas  mandaba  el  célebre  Tilly.  El  conde  de  Waldstein,  oficial 
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del  emperador,  ofreció  formarle  un  ejército,  siempre  que  le  fuera  permitido  aumentarlo 
hasta  cincuenta  mil  hombres.  Cumplió  su  palabra.  Todos  los  aventureros  que  querían  vivir 
del  pillaje  corrieron  a  él,  i  dio  la  lei  a  los  amigos  a  la  par  que  a  los  enemigos  del  empera- 
dor. Cristian  IV  es  derrotado  en  Lutter.  Waldstein  somete  la  Pomerania,  recibe  del  em- 
perador los  Estados  de  los  duques  de  Mexklemburgo,  i  el  título  áe  jeneral  del  Báltico.  Sin 
el  auxilio  que  los  suecos  introdujeron  en  la  plaza,  habría  tomado  la  poderosa  ciudad  de 
Stralsund  (1628).  Todo  el  Norte  temblaba.  El  emperador,  para  dividir  sus  enemigos, 
acordó  ala  Dinamarca  una  paz  humillante  (1629).  Ordenó  a  los  protestantes  la  restitución 
de  todos  los  bienes  secularizados  desde  1555.  Entonces  el  ejército  de  Waldstein  cayó  nue- 
vamente sobre  la  Alemania  i  la  devastó  a  su  antojo  :  impusiéronse  a  varios  Estados  contri- 
buciones enormes ;  la  miseria  de  los  habitantes  llegó  a  su  colmo ;  se  desenterraban  los 
cadáveres  para  satisfacer  el  hambre  :  se  encontraban  muertos  que  aun  tenian  la  boca  llena 
de  yerbas  crudas. 

Período  sueco  (1630-1635).  La  salvación  vino  de  la  Suecia  i  de  la  Francia.  El  cardenal 
de  Richelieu  libertó  a  los  suecos  negociándoles  una  tregua  con  la  Polonia.  Desarmó  al  em- 
perador persuadiéndole  que  no  podia  conseguir  que  su  hijo  fuese  rei  de  romanos,  si  no  sa- 
crificaba a  Waldstein  al  resentimiento  de  la  Alemania.  Privado  así  de  su  mejor  jeneral, 
entró  Gustavo- Adolfo  en  el  imperio  (1630).  Verdad  es  que  Fernando  se  asustó  poco  al 
principio  ;  decia  que  ese  rei  de  nieve  iba  a  derretirse  bajo  el  sol  del  mediodía ;  porque  aun 
no  se  sabia  lo  que  eran  aquellos  hombres  de  hierro,  aquél  ejército  ^heroico  i  piadioso,  en 
comparación  de  las  tropas  mercenarias  de  la  Alemania.  Poco  después  de  la  llegada  de 
Gustavo -Adolfo,  como  Torcuato  Conti,  jeneral  del  emperador,  le  pidiese  una  tregua  a 
causa  de  las  grandes  heladas,  Gustavo  respondió  que  los  suecos  no  conocían  invierno.  Eljénio 
del  conquistador  desconcertó  la  rutina  alemana  con  una  táctica  impetuosa  que  lo  sacrifi- 
caba todo  a  la  rapidez  de  los  movimientos,  i  prodigaba  los  hombres  para  abreviar  la  guerra. 
Hacerse  dueño  de  las  plazas  fuertes  siguiendo  el  curso  de  los  ríos,  afianzar  la  Suecia 
cerrando  el  Báltico  a  los  imperiales,  arrebatarles  todos  sus  aliados,  encerrar  al  Austria  antes 
de  atacarla,  tal  fué  el  plan  de  Gustavo.  Si  hubiese  marchado  directamente  a  Viena,  solo 
hubiera  aparecido  en  Alemania  como  un  conquistador  estranjero;  al  paso  qué  espeliendo 
a  los  imperiales  de  los  Estados  del  norte  i  del  occidente  que  abrumaban,  se  presentaba 
como  campeón  del  imperio  contra  el  emperador.  Tilly,  que  le  salió  al  encuentro,  no  detuvo 
el  torrente;  ni  hizo  mas  que  concitar  sobre  las  armas  imperiales  la  execración  de  la  Europa 
con  la  destrucción  de  Magdeburgo.  La  Sajonia,  el  Brandeburgo,  que  habrían  deseado  per- 
manecer neutrales,  son  arrastrados  a  la  alianza  de  Gustavo  por  la  rapidez  de  sus  triunfos. 
Tilly  es  derrotado  por  él  en  la  sangrienta  batalla  de  Leipsick  (1631).  Mientras  que  los 
sajones  se  preparan  a  atacar  la  Bohemia,  bate  al  duque  de  Lorena,  penetra  en  Alsacia,  i 
somete  los  electorados  de  Tréveris,  de  Maguncia  i  del  Rin,  a  los  cuales  Richelieu  habría 
querido  permitir  la  neutralidad ;  pero  Gustavo  no  quería  mas  que  amigos  o  enemigos.  Fi- 
nalmente la  Baviera  es  invadida  al  mismo  tiempo  que  la  Bohemia ;  Tilly  muere  defendiendo 
el  Lech ;  i  el  Austria  queda  descubierta  por  todas  partes. 

Preciso  fué  entonces  que  Fernando  recurriese  a  aquel  orgulloso  Waldstein  que  había 
sido  desechado  por  él  i  que  rechazó  las  súplicas  del  emperador  i  de  los  católicos  largo  tiem- 
po, ponderando  la  felicidad  de  que  gozaba  en  su  retiro.  Para  vencer  esta  moderación  filosó- 
fica fué  menester  darle  en  el  Imperio  un  poder  casi  igual  al  del  emperador. 

A  este  precio  salvó  la  Bohemia  i  marchó  sobre  Ñuremburgo  para  atacarlas  armas  de 
Gustavo.  Por  espacio  de  tres  mese?  vio  la  Europa  asombrada  aquellos  dos  hombres  inven- 
cibles acampados  cara  a  cara,  sin  aprovecharse  de  una  ocasión  que  tanto  habían  deseado. 
Waldstein  se  puso  al  fin  en  movimiento,  i  cerca  de  Lutzen  le  alcanzó  el  rei  de  Suecia.  Gus- 
tavo atacó,  queriendo  defender  al  elector  de  Sajonia,  i  después  de  varias  acometidas,  en- 
gañado por  la  niebla  dio  con  las  filas  enemigas  i  cayó  herido  de  dos  balas.  El  duque  de 
Sajonia  Lauemburgo,  que  pasó  en  seguida  a  los  imperiales,  se  hallaba  detras  de  él  en  el 
momento  fatal  i  fué  acusado  de  su  muerte.  Se  envió  a  Viena  la  chupa  de  ante  que  llevaba 
el  héroe  sueco  (1632).  La  Europa  lloró  a  Gustavo;  pero  ¿por  qué?  acaso  no  murió  dema- 
siado temprano  para  su  gloria.  Habia  salvado  a  la  Alemania  i  no  había  tenido  tiempo  de 
oprimirla.  No  había  restituido  el  Palatinado  al  elector  despojado;  destinaba  a  Maguncia 
para  su  canciller  Oxenstierna ;  i  parecía  aficionarse  a  la  residencia  de  Augsburgo,  que  ha- 
bría llegado  a  ser  el  asiento  de  un  nuevo  imperio. 

Mientras  que  el  hábil  Oxenstierna  continuaba  la  guerra  i  se  hacia  declarar  en  Heibron 
jefe  de  la  liga  de  los  círculos  de  Franconia,  de  Suaviai  del  Rin,  Waldstein  permanecía  en 
Bohemia,  en  una  formidable  inacción.  Para  él  era  para  quien  Gustavo  parecía  haber  tra- 
bajado abatiendo  en  toda  la  Alemania  el  partido  imperial.  Habíale  servido  con  sus  victo- 
rias i  con  su  muerte.  La  Alemania,  dijo  Waldstein,  no  puede  contener  dos  hombrea  como 
nosotros.  Después  de  la  muerte  de  Gustavo,  se  vio  solo.  Encerrado  en  su  palacio  de  Praga, 
con  un  tren  real,  rodeado  de  una  multitud  de  aventureros  que  querían  correr  su  suerte, 
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ocasión.  Este  hombre  tefiabje  que  se  dejaba  ver  poco,  que  no  reia  jamás,  que  no 

hablaba  a  sus  soldados  sino  para  hacerlos  ricos  o  pronunciar  su  muerte,  era  el  objeto  de 
la  espectacion  de  la  Europa.  El  rei  de  Francia  le  llamaba  pruno,  i  liichelieu  le  convidaba 
a  tomar  la  corona  de  Bohemia.  Tiempo  era  de  que  el  emperador  tomase  una  decisión:  i 
tomó  la  de  Enrique  III  con  el  duque  de  Guisa.  Waldstein  fué  asesinado  enEgra,  i  Fernan- 
do, acordándose  de  los  servicios  que  en  otro  tiempo  le  habia  prestado,  hizo  decir  tres  mil 
misas  por  el  reposo  de  su  alma  (1634).  Entretanto  el  elector  de  Sajonia  habia  hecho  la  paz 
con  el  emperador.  Los  suecos  no  eran  bastante  fuertes  para  mantenerse  solos  en  Alemania. 
Era  necesario  que  la  Francia  descendiese  al  campo  de  batalla. 

Período  francés  (1635-1648).  liichelieu,  que  la  gobernaba  entonces,  la  habia  encontrado 
entregada  a  la  influencia  española,  turbada  por  los  príncipes  i  los  grandes,  por  la  madre  del 
rei,  por  los  protestantes  (gobierno  de  María  de  Médicis,  1610-1617 ;  i  del  favorito  de  Luy- 
nes  1619-1621).  Pero  este  gran  ministro  volvió  al  sistema  de  Enrique  IV  contra  éstos,  con 
la  ventaja  de  que  ningún  compromiso  anterior,  ningún  motivo  de  reconocimiento,  le  obli- 
gaba a  contemplaciones  peligrosas  con  ellos.  Les^habia  tomado  la  Rochela  arrojando  al 
mar  un  dique  de  800  toesas,  como  en  otro  tiempo  Alejandro  en  el  sitio  de  Tiro,  los  habia 
rendido,  desarmado,  i  no  obstante  tranquilizado  con  una  política  magnánima  (1627-28). 
En  seguida  se  dirijió  contra  los  grandes,  espulsó  de  Francia  a  la  madre  i  al  hermano  del 
rei,  e  hizo  caer  en  el  cadalso  las  cabezas  de  un  Marillac  i  de  un  Montmorency  (1630-32). 
Tenia  cárceles  suyas  en  su  casa  de  liuel,  donde  hacia  condenar  a  sus  enemigos,  sin  que 
por  eso  dejase  de  burlarse  de  los  jueces.  Solo  le  faltaba  ilustrar  estas  victorias  odiosas  sobre 
los  enemigos  interiores  por  conquistas  en  pais  estranjero  (1635). 

Desde  luego  compra  a  Bernardo  de  Weimar,  el  mejor  discípulo  de  Gustavo- Adolfo,  con 
su  ejército.  Se  liga  con  los  holandeses  para  tomarse  una  parte  de  los  Paises-Bajos  españo- 
les, mientras  que  en  la  estremidad  de  la  Francia  recobra  el  Rosellon ;  i  la  alianza  del  duque 
de  Saboya  le  asegura  las  entradas  de  la  Italia.  La  Francia,  invadida  por  el  lado  de  los  Paises- 
Bajos,  alcanzó  en  Italia  mas  gloria  que  utilidad  real.  Pero  los  holandeses,  sus  aliados, 
destruyeron  la  marina  española  en  la  batalla  de  las  Dunas  (1639).  Bernardo  de  Weimar 
tomó  varias  plazas,  entre  ellas,  Friburgoi  Brisach,  bajo  cuyos  muros  obtuvo  cuatro  victo- 
rias. Olvidándose  de  que  la  Francia  le  tenia  compradas  sus  conquistas,  trataba  de  hacerse 
independiente,  cuando  murió  tan  a  tiempo  para  liichelieu  como  Waldstein  para  Fernando. 

Todo  se  presentó  favorable  a  los  franceses  desde  el  momento  que  la  sublevación  de  la 
Cataluña  i  del  Portugal  redujo  a  la  España  a  una  guerra  defensiva  (1640).  La  casa  de 
Braganza  subió  al  trono  de  Portugal  entre  los  aplausos  de  la  Europa.  Los  franceses,  vence- 
dores en  Italia,  se  apoderaron  de  Arras  i  Thionville  en  los  Paises-Bajos.  I  el  gran  Conde 
ganó  la  batalla  de  liocroi  cinco  dias  después  de  haber  subido  Luis  XIV  al  trono;  presajio 
feliz  de  este  gran  reinado,  i  prenda  de  seguridad  para  la  Francia  después  de  la  muerte  de 
liichelieu  i  de  Luis  XIII.  i 

La  guerra  cambió  entonces  de  carácter  por  segunda  vez.  Al  fanatismo  de  Tilly  i  de  su 
amo  Fernando  II,  al  jénio  revolucionario  de  los  Waldstein  i  de  los  Weimar,  sucedieron 
hábiles  tácticos,  un  Piccolomini,  un  Merci,  jenerales  del  emperador,  i  los  discípulos  de  Gus- 
tavo-Adolfo, Banner,  Torstenson,  Wrangel.  Cuando  la  guerra  daba  ocupación  a  tantas 
personas,  la  paz  se  hacia  mas  i  mas  difícil.  La  Francia,  enteramente  ocupada  en  cubrir  sus 
conquistas  de  Lorena  i  Alsacia,  rehusaba  unirse  a  los  suecos  para  abrumar  a  la  casa  de 
Austria.  Tortenson  creyó  al  instante  que  podia  vencer  sin  los  franceses.  Estejeneral  para- 
lítico, que  asombraba  a  la  Europa  con  la  rapidez  de  sus  maniobras,  renovó  en  Leipzick  la 
gloria  de  Gustavo-Adolfo  (1642)  ;  hirió  en  los  daneses  a  los  amigos  secretos  del  emperador; 
i  con  la  alianza  del  transilvano  podia  ya  penetrar  en  Austria  (1645).  La  defección  de 
Transilvania  i  la  muerte  de  Torstenson  salvaron  al  emperador. 

Entre  tanto  se  habían  entablado  desde  1 636  negociaciones  que  por  la  exaltación  de  Fer- 
nando III  al  imperio  parecían  tomar  un  aspecto  favorable  (1637).  Aunque  habia  sido  re- 
chazada la  mediación  del  papa,  de  Venecia,  i  de  los  reyes  de  Dinamarca,  Polonia  e  Inglate- 
rra, se  firmaron  los  preliminares  de  paz  en  1642.  La  muerte  de  liichelieu  renovó  la  esperan- 
za de  la  casa  de  Austria,  i  alejó  la  paz.  Fueron  menester  las  victorias  de  Conde  en  Friburgo, 
en  Norlingen,  i  en  Lens  (1644-45-48),  la  de  Turena  i  de  los  suecos  en  Sommershausen,  la 
toma  en  fin  de  la  pequeña  Praga  por  Wrangel  (1648),  para  decidir  al  emperador  a  firmar 
el  tratado  de  Westfalia.  La  guerra  no  continuó  sino  entre  la  España,  la  Francia  i  el  Portu- 
gal. Principales  artículos:  1.  °  se  confirma  la  paz  de  Augsburgo  (1555),  i  se  estiende  a  los 
calvinistas;  2.  °  se  sanciona  la  soberanía  de  los  diferentes  Estados  de  la  Alemania,  en  la 
estension  de  su  territorio,  así  como  sus  derechos  en  las  dietas  jenerales  del  Imperio,  i  se 
garantizan  estos  derechos,  en  el  interior,  por  la  composición  de  la  cámara  imperial  i  del 
consejo  áulico,  donde  los  protestantes  i  los  católicos  entraran  para  lo  sucesivo  en  número 
igual ;  i  en  el  estertor,  por  la  mediación  de  la  Francia  i  de  la  Suecia ;  3.  °  se  adjudican  in- 
demnizaciones a  muchos  Estados ;  i  para  formarlas,  se  secularizan  gran  número  de  bienes 
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eclesiásticos;  la  Francia  obtiene  la  Alsacia,  los  Tres-Obispados,  Filisburgo  i  Pigneroí,  llaves 
de  la  Alemania  i  del  Piamonte,  la  Suecia,  una  parte  de  la  Pomerania,  Bremen,  Werden, 
Wieniar,  etc.,  tres  votos  en  las  dietas  del  imperio  i  cinco  millones  de  escudos;  el  elector  de 
B 'ran deburgo,  a  Magdeburgo,  Halbersta clt,  etc.  Se  mdeminiza  también  a  la  Sajorna,  al 
Mecklemhurgoi  al  Hesse-CasseL;  4.  °  el  hijo  de  Federico  VT  recobra  el  bajo  Palatinado  del 
llin  (el  alto  Palatinado  queda  en  poder  de  Baviera)  :  una  octava  dignidad  electoral  se  crea 
a  favor  de  ésta;  5.  °  se  reconoce  a  las  Provincias -Unidas  como  independientes  de  España  : 
i  a  las  Provincias -Unidas  i  a  los  cantones  suizos,  como  independientes  del  imperio  germá- 
nica, 


CAPITULO  XIII. 

EL   ORIENTE   I   EL   NORTE    EN   EL   SIGLO    QUINCE. 

§  I— TURQUÍA,  HUNGRÍA,  1588-1843. 

El  reinado  de  Solimán  el  Magnífico  fué  el  apojeo  de  la  grandeza  otomana.  Entonces  los 
turcos  no  eran  menos  temibles  en  la  tierra  que  en  el  mar;  entraron  en  el  sistema  de  la  Eu- 
ropa por  su  alianza  con  la  Francia  contra  la  casa  de  Austria.  Solimán  bizo  un  ensayo  de 
lejislacion  para  sus  pueblos  compilando  Lis  máximas -i  ordenanzas  de  sus  predecesores, 
llenándolos  vacíos  i  fijando  la  jerarquía  civil.  Hermoseo  a  Constan  tínopla  restableciéndole! 
antiguo  acueducto,  cuyas  aguas  se  distribuyen  en  o.cbpcientais  fuentes:  fundóla  mezquita 
Soníehnanich,  que  contiene  cuatro  colejios,  un  hospicio  para  los  pobres,  un  hospital  para 
los  enfermos,  una  biblioteca  de  dos  mil  manuscritos.  La  lengua  turca  se  ennobleció  con  la 
mezcla  del  árabe  i  del  persa ;  Solimán  mismo  componía  versos  en  estas  lenguas.  En  su  vejez 
le  dominó  completamente  Rousche  (Roxelane),  con  quien  se  había  caí  líele  hizo  dar 

muerte  a  los  hijos  de  su  primer  matrimonio.  El  imperio,  abrumado  con  tantas  guerras, 
pareció  envejecer  con  él  bajo  la  influencia  de  un  gobierno  de  serrallo.  Soii  nan  ■  .  paró  su 
decadencia  retirando  el  mando  de  ios  ejqx  it  os  de  la  familia  imp< 

Los  turcos,  bajo  su  indolente  sucesor  Selim  II  (1566-74),  arrebataron  a  Chipre  de 
de  los  venecianos,  mal   segundados  por  la  España;  pero  fueron  derrotados." en,  el  golfo  de 
Lepanto  por  las  flotas  combinadas  de  Felipe  lí,  de  V,  i  papa,  a  las  ói  ieniés  de  don 

Juan  de  Austria.  Los  turcos  después  de  este  fracaso  confesaron  que  Dios,  que  les  había 
dado  el  imperto  de  la  tierra,  había  dejado  el  de  la  mará  los  infieles. 

Bajo  Amurato  III,  Mahomet  III,  Aclnnet  I  (1574-1(51 7)  sostuvieron  los  turcos, 'con  éxito 
vario,  largas  guerras  contra  los  persas  i  los  húngaros.  Los,  jenízaros,  que  con  sus  revueltas 
habian  turbado  los  reinados  de  estos  príncipes,  dieron  muerte  a  sus  sucesores  Mustafa  i  Otón 


(1617-23).  El  imperio  alzó  la  cabeza  bajo  Amurat  IV  el  Intrépito,  que  ocupó  en  el  esterior 
el  espíritu  turbulento  de  los  jenízaros,  tomó  a  Bagdad  e  intervino  en  los  disturbios  de  la 
India.  Bajo  el  imbécil  Ibrahim  (1645-49)  los  turcos,  siguiendo  siempre  el  impulso  dado  por 
Amurat,  arrebataron  la  isla  de  Candía  a  los  venecianos. 

Hungina. — Este  reino  estaba  repartido  entre  la  casa  de  Austria  i  los  turcos,  desde 
1562.  De  esta  división  resultó  una  guerra  continua.  La  soberanía  de  la  Transilvania  era 
otra  causa  de  guerra  entre  el  Austria  i  la  Puerta.  En  el  interior,  tampoco  estaba  tranquila 
la  Hungría,  Los  príncipes  austríacos,  que  esperaban  engrandecerse  atrayendo  a  la  Hungría 
a  una  creencia  uniforme,  perseguían  a  los  protestantes  i  violaban  los privilejios  de  la  nación. 
Los  húngaros  se  sublevaron  bajo  Rodolfo  II,  Fernando  II  i  Fernando  líl ;  los  príncipes 
de  Transilvania,  Estévan  Botschka'í,  Betlem  Gabor,  Jorje  Ragotzi,  se  dieron  sucesivamente 
por  jefes  a  los  descontentos.  Por  las  pacificaciones  de  Viena  (1606)  i  Lintz  (1645)  ;  por 
los  decretos  de  las  dietas  de  Edimburgo  (1622)  i.  de  Presburgo  (1647),  se  vieron  obligados 
los  reyes  de  Hungría  a  conceder  el  ejercicio  público  de  la  relijion  protestante,  i  a  respetar 
los  privilejios  nacionales. 

§  II— POLONIA,  PRU3IA,  RUSIA,  1505--I648. 

La  Polonia  prevalece  sobre  el  orden  teutónico,  potencia   alemana    situada  fuera  de  la 
Alemania  en  medio  de  los  estados  slavos,  i  mal  sostenida  por  el  Imperio  ;  pero  ella  en 
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recompensa  se  olvida  de  protejer  a  los  bohemios  i  a  los  húngaros  en  sus  revueltas  contra 
el  Austria. 

Los  dos  grandes  pueblos  de  oríjen  slavo  tenían  frecuentes  relaciones  entre  sí,  pero  tenían 
mui  pocas  con  los  Estados  escandinavos,  antes  que  las  revoluciones  de  la  Livonia  los  empe- 
ñasen en  una  guerra  común,  a  mediados  del  siglo  diez  i  seis.  La  Livonia  fué  entonces,  para 
el  norte  de  la  Europa,  lo  que  el  Müanesado  habia  sido  páralos  Estados  del  mediodía. 

Estado  de  la  Polonia  i  de  la  Rusia  en  la  primera  mitad  del  siglo  diez  i  seis. — Exaltación 
de  Wasili  Iwanowich  1 V  (1505),  i  de  Sejismundo  1.°  (1506).  El  débil  Wasili  tuvo  la  im- 
prudencia de  romper  con  los  tártaros  de  la  Crimea,  que  tan  útilmente  habían  servido 
a  Iwan  III.  Completó  la  sujeción  de  Plescof,  quito  el  territorio  de  Smolensk  a  los  Litua- 
nios,  pero  el  mismo  año  (15;  4)  fué  batido  por  ellos.  Se  ligó  con  el  orden  teutónico  contra 
los  polacos,  sin  lograr  impedir  que  la  Prusia  sometiese  a  la  Polonia.  El  gran  maestre,  Al- 
berto de  Brandeburgo,  abrazó  el  luteranismo,  (1525),  secularizó  la  Prusia  teutónica,  i  la 
recibió  de  Sejismundo  1.  °  en  calidad  de  feudo. 

1533,  exaltación  de  Iwan  IV  Wasilieivüch,  en  Rusia;  1548,  de  Sejismundo  II,  llamado 
Augusto,  en  Polonia. 

Durante  la  minoridad  de  Iwan  IV,  el  poder  pasa  de  manos  de  la  rejente  Elena  a  varios 
grandes,  queso  suplantan  uno  a  otro  (1547).  Bajo  la  intiuencia  de  la  czarina  Anastasia,. 
Iwan  IV  moderó  al  principio  la  violencia  de  su  carácter.  Consumó  el  abatimiento  de  los  tár- 
taros con  la  reunión  definitiva  de  Kasan  i  con'la  conquista  de  Astrakan  (1552-54). 

1558-1583,  Guerra  de  Livonia. — La  orden  de  los  caballeros  Porta-Espada,  vencedora  de 
los  rusos  en  1502,  fué  independiente  de  la  orden  teutónica  desde  1521.  Pero  hacia  esta 
época,  todas  las  potencias  del  Norte  elevaron  pretensiones  a  la  Livonia.  Habiéndola  invadi- 
do Iwan  IV  en  1558,  el  gran-maestre  Gotthar  Kettler  prefirió  reuniría  a  la  Polonia  por  el 
tratado1  de  Wilna  (1561),  confiriéndose  a  sí  mismo  el  ducado  de  Curlandia.  El  reí  de  Dina- 
marca, Federico  II,  dueño  de  la  isla  de  Orsel  i  de  algunos  distritos,  i  el  reí  de  Suecia,  Erico 
XIV,  llamado  por  la  ciudad  de  Rével  i  por  la  nobleza  de  Estonia,  tomaron  parte  en  la 
guerra,  que  se  prosiguió  por  tierra  i  por  mar. 

El  czar  tropezó  con  dos  obstáculos  en  sus  proyectos  de  conquistas ;  los  celos  de  los 
rusos  contra  los  <  stranjeros  a  quienes  prefería,  i  el  temor  que  su  crueldad  inspiraba  a  los 
livonios.  Hizo  trizas  todo  lo  que  podia  resistirle  en  la  burjesia  comerciante  i  en  la  nobleza 
(1570),  e  invadió  en  seguida  la  Livonia  a  nombre  de  un  hermano  del  rei  de  Dinamarca 
(1575).  Pero  la  Polonia  i  la  Suecia  se  unieron  contra  el  czar,  que  celebró  la  paz  con  la  Polo- 
nia, abandonándole  la  Livonia,  i  concluyó  una  tregua  con  la  Suecia,  que  permaneció  en 
posesión  de  la  Careiia  (1582-83).  Murió  en  1584. 

(Código  de  Iwan  IV,  1550,  que  contiene  un  sistema  formado  de  todas  las  antiguas  leyes. 
Justicia  gratuita.  Todos  los  poseedores  de  tierras  sujetos  al  servicio  militar.  Establecimiento 
&e  un  sueldo.  Institución  de  la  milicia  permanente  de  los  strelitz  (1).  Comercio  con  la 
Tartaria,  la  Turquía  i  la  Lituania.  Cerrado  a  los  rusos  el  Báltico  por  las  guerras  de  Livo- 
nia i  de  Lituania,  no  comunican  ya  con  el  resto  déla  Europa  sino  costeando  la  Suecia  por 
los  mares  del  norte,  1555.  El  ingles  Chanceller,  enviado  por  la  reina  María  en  busca  de  un 
paso  a  las  Indias  por  el  norte,  arriba  al  lugar  donde  después  se  fundó  Archangel.  Comercio 
regular  entre  la  Rusiai  la  Inglaterra  hasta  las  guerras  civiles  de  la  Rusia,  1605. — 1677-81. 
Descubrimiento  de  la  Siberia). 

La  dinastía  de  los  JajeUones  se  estinguió,  en  1572,  con  la  muerte  de  Sejismundo- Augusto; 
i  la  dj  Rurik,  en  1598,  con  la  muerte  del  czar  Fedor  I,  i  sucesor  de  Iwan  IV.  De  estos 
acontecimientos  resultaron,  mediata  o  inmediatamente,  dos  guerras  largas  i  sangrientas  que 
se  estendieron  después  a  todas  las  potencias  del  norte;  launa  tuvo  por  objeto  la  sucesión 
de  Suecia,  la  otra  la  de  Rusia.  La  primera,  que  duró  sesenta  i  siete  años  (1593-1660),  fué 
dos  veces  interrumpida,  primeramente  por  la  segunda  (1609-1619),  i  en  seguida  por  la 
guerra  de  treinta  años  (1629-1655). 

El  trono  de  Polonia  se  hizo  puramente  electivo  (1573-1575).  Enrique  de  Valois  solo 
apareció  en  aquel  reino  para  firmar  los  primeros  pacta  conventa.  (1575-1587).  La  exalta- 
ción de  Estévan  BATTHORr,  príncipe  de  Transilvania,  difirió  el  momento  en  que  la  Polo- 
nia habia  de  perder  tu  preponderancia.  Contuvo  a  sus  subditos  (Dantzick,  Riga,  1578, 
1 5S6)  ;  humilló  a  la  Rusia  i  la  Dinamarca  (1582-85).  1587,  Skjismundo  III,  hijo  de 
Juan  III,  rei  de  Suecia,  elejido  del  rei  de  Polonia,  se  encontró  a  la  exaltación  al  trono  de 
su  padre  en  una  posición  defícil;  la  Suecia  era  protestante,  la  Polonia  católica;  ambas 
ian  la  Livonia.  El  tío  de  Sejismundo  (Carlos  IX),  jefe  del  partido  luterano  en 
Suecia,  obtuvo  bre  él  por  la  política  (1595)  i  por  las  armas  (1598).  De 

aquí  una  guerra  puebl  ss,  que  no  se  interrumpió  hasta  el  momento  en  que  toma- 

ron a  la  Rusia  por  campo  de  batalla.    La  usurpación  de  Boris-Godunow  i  la  impostura  de 


varios  falsos  Demetrios,  que  se  presentaban  como  herederos  del  trono  de  Moscow, '  hacían 
concebir  a  los  polacos  i  a  los  suecos  la  esperanza,  O  de  desmembrar  la  Rusia,  o  de  darle  uno 
de  sus  príncipes  por  soberano.  Pero  esta  esperanza  quedó  burlada.  Un  ruso  (1613-1645), 
fVicHAiL  Fédrowitsch,  fundóla  casa  de  Romanos  (1616-1618),  la  Rusia  cedió  a  la 
Suecia  la  Ingria  i  la  Carelia  rusa,  a  la  Polonia  los  territorios  de  Smoledsko,  de  Tschernigow, 
i  de  Nowgorod-Sewerkoi,  i  perdió  toda  comunicación  con  el  Báltico. 

1620-1629,  la  guerra  comenzó  de  nuevo  entre  la  Polonia  i  la  Suecia,  hasta  la  época  en 
que  Gustavo-Adolfo  tomó  parte  en  la  guerra  de  treinta  años  (1629,  tregua  de  seis  años, 
renovada  en  1635  por  veinte  i  seis). 

Sejismundo  lili  su  sucesor  TVadislao  VII  (1632-1648),  sostuvieron  largas  guerras  con- 
tra los  turcos,  los  rusos  i  los  cosacos  de  la  Ukrania. 

La  Polonia  cedió  a  la  Suecia  el  papel  de  potencia  dominante  del  norte ;  pero  conservó 
su  superioridad  sobre  la  Rusia,  cuyo  desenvolvimiento  habia  sido  retardado  por  sus  guerras 
civiles. 

Prusia. — 1563,  Joaquín  II,  elector  de  Brandeburgo,  obtuvo  del  reí  de  Polonia  la  inves- 
tidura simultánea  del  feudo  de  Prusia.  163  8,  a  la  muerte  del  duque  Federico  (hijo  de  Al- 
berto de  Brandeburgo),  le  sucedió  el  elector  Juan  Sejismundo,  su  yerno. — 1614-1666,  la 
rama  electoral  recojió  también  una  parte  de  la  sucesión  de  Juliers,  en  virtud  de  los  dere- 
chos de  Ana,  hija  del  duque  de  Prusia,  Alberto  Federico,  i  mujer  del  elector  de  Brande- 
burgo,  Juan  Sejismundo. — El  hijo  4e  este  último,  Federico -Guillermo,  fundó  la  grandeza 
de  la  Prusia. 

§  III -DINAMARCA  I  SUECIA. 

En  el  siglo  diez  i  seis,  estos  dos  estados  fueron  presa  de  disturbios  interiores,  i  sostuvie- 
ron largas  guerras.  Las  fuerzas  de  los  dos  pueblos  se  desplegaron,  i  llegaron  preparados  a 
la  guerra  de  treinta  años.  La  Suecia  preludiaba  entonces  el  papel  heroico  que  debia  repre- 
sentar durante  todo  el  siglo  di¿z  i  ocho. 

La  lasitud  de  la  Dinamarca  i  los  disturbios  interiores  de  la  Suecia  pusieron  fin,  por  la 
paz  de  Stettin  (1570),  ala  larga  querella  que  dividía  estos  re  nos  desde  la  ruptura  de  la 
unión  de  Calmar.  La  Dinamarca  se  vi  ó  entonces  pacífica  bajo  los  largos  reinados  de  Fede- 
rico II  ^1559-1588)  i  de  Cristierno  IY,  hasta  la  época  en  que  este  último,  mas  hábil 
adniinist*  ador  que  gran  jeneral,  comprometió  el  reposo  de  la  Dinamarcn,  atacando  a  Gusta- 
vo-Adolfo (1611-13),  i  tomando  parte  en  la  guerra  de/treinta  años  (1625). 

El  indigno  hijo  de  Gustavo  Wasa,  Erico  XIV  (1560-68),  habia  sido  desposeído  por  su 
hermano  Juan  ill  (1568-1592),  que  emprendió  restablecer  en  Suecia  la  relij ion  católica. 
El  hijo  de  Juan,  Sejismundo,  rei  de  Suecia  i  de  Polonia,  fué  suplantado  por  su  tio  Carlos 
IX  (1604),  padre  de  Gustavo-Adolfo.  (  Véase  mas  arriba  el  artículo  Polonia.) 


CAPITULO  XIV. 

DESCUBRIMIENTOS   I  COLONIAS    MODERNAS. DESCUBRIMIENTOS    I   ESTABLECIMIENTOS   DE 

LOS    PORTUGUESES    EN    LAS    DOS    INDIAS,    1412-1582. 

.  §  I-DESCUBRIMIENTOS  I  COLONIAS  DE  LOS  MODERNOS, 

Principales  motivos  que  han  determinado  a  los  modernos  a  buscar  nuevas  tierras  i  a  esta- 
blecerse en  ellas :  1.°  espíritu  belicoso  i  aventurero,  deseo  de  adquirir  por  la  conquista  i  el 
pillaje  ;  2.  °  espíritu  comercial,  deseo  de  adquirir  por  la  vía  lejítima  de  los  cambios ;  3.  ° 
espíritu  relij  ioso,  deseo  de  conquistar  las  naciones  idólatras  alafé  cristiana,  o  de  sustraerse 
a  los  disturbios  relijiosos. 

La  fundación  de  las  principales  colonias  modernas  se  debe  a  los  cinco  pueblos  mas  occi- 
dentales, que  han  tenido  sucesivamente  el  imperio  de  los  mares;  a  los  portugueses  i  espa- 
ñoles (en-los  siglos  décimo-quinto  i  sesto)  ;  a  los  holandeses  i  franceses  (en  el  siglo  décimo- 
séptimo)  ;  en  fin,  a  ios  ingleses  (en  el  décimo-séptimo  i  octavo  siglos )\ — Las  colonias  de  los 
españoles,  en  su  oríjen,  tuvieron  por  principal  objeto  la  esplotacion  de  minas;  las  de  los 
portugueses,  el  comercio  i  la  recaudación  de  los  tributos  impuestos  a  los  vencidos ;  las  de 
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los  holandeses  fueron  esencialmente  comerciantes;  las  de  los  ingleses,  juntamente  comer- 
ciantes i  agrícolas. 

La  principal  diferencia  crdre  las  colonias  antiguo '.?  i  las  modernas  es  que  las  antiguas  no 
permanecían  unidas  a  su  metrópoli  sino  por  los  vínculos  de  una  especie  de  parentesco ;  las 
modernas  son  miradas  como  la  propiedad  de  su  metrópoli,  que  les  probíbs  el  comercio  con 
los  estranjeros. 

Resultados  directos  de  los  descubrimientos  i  establecimientos  de  los  modernos. — El  comer- 
cio cambia  de  forma  i  de  ruta.  Al  comercio  por  tierra  es  jeneralmente  sustituido  el  co- 
mercio marítimo  ;  el  comercio  del  mundo  pasa  de  los  paises  situados  sobre  el  Mediterráneo 
a  los  paises  occidentales. — Los  resultados  indirectos  son  inumerables  ;  uno  de  los  mas  nota- 
bles es  el  desarrollo  de  las  potencias  marítimas. 

Principales  vías  del  comercio  de  Oriente  durante  la  edad-media. — En  la  primera  mitad  de 
la  edad-media  los  griegos  hacían  el  comercio  de  la  India  por  Ejipto,  luego  por  el  Ponto- 
Euxino  i  el  Mar-Caspio;  en  la  segunda,  los  hacían  los  italianos  por  la  Siria  i  el  Golfo 
Pérsico,  en  fin  por  el  Ejipto. — Cruzadas. —  Viajes  de  Rubruquis,  de  Marco-Polo  i  de 
John  Mandeville,  desde  el  siglo  undécimo  hasta  el  décimo-cuarto. — Al  principio  de  este 
siglo  descubren  los  españoles  las  Canarias. 

§  II-DESCUBRIMIENTOS  I  ESTABLECIMIENTOS  DE  LOS  PORTUGUESES. 

El  infante  don  Enrique  proteja  a  Ips  naregadores. — Descubrimientos  do  Madera,  de  las  Azores,  del  Congo, 
1412-1484,  del  Cabo  de  Bueña-Esperanza,  1480.— Viaje  de  Vasco  de  Gama,  l497-1498.-Descubrimiento  del 
Brasil,  1500.— Almeida  i  Albuquerque,  1505-1515. — Sumisión  de  Ceilan,  1518. — Primeras  relaciones  con  la 
China  i  el  Japón,  1517-1542. — Decadencia  de  las  colonias  portuguesas. — Ataide  i  Juan  de  Castro,  1545-1572. — 
Dominación  de  los  españoles,  1582. 

Correspondía  al  pueblo  mas  occidental  de  la  Europa  comenzar  aquella  serie  de  descubri- 
mientos que  han  ester.dido  la  civilización  europea  por  todo  el  mundo.  Los  portugueses, 
estrechados  por  las  potencias  de  España  i  siempre  en  guerra  con  los  moros,  debían  dirijir 
su  ambición  hacia  el  África.  Después  de  esta  cruzada  de  muchos  siglos,  se  engrandecieron 
las  idéasele  los  vencedores;  concibieron  el  proyecto  de  ir  a  buscar  nuevos  pueblos  infieles 
para  subyugarlos  i  convertirlos.  Mil  antiguas  tradiciones  inflamaban  la  curiosidad,  el  valor 
i  la  avaricia:  se  quería  ver  aquellas  misteriosas  reji.mes  en  que  la  naturaleza  había  pro- 
digado los  monstruos,  i  donde  había  sembrado  el  oro  por  la  superficie  de  la  tierra.  El  infan- 
te don  Enrique,  tercer  hijo  de  Juan  1.  °  ,  segundó  el  ardor  de  la  nación.  Pasó  su  vida  en 
Sagres  cerca  del  cabo  de  San-Vicente  ;  desde  allí,  fijos  sus  ojos  en  los  mares  d~A  mediodía, 
dirijió  a  los  audaces  pilotos  que  visitaron  los  primeros  estos  desconocidos  par  ¡jes.  El  Cabo 
Non,  límite  fatal  de  los  navegantes  antiguos,  había  sido  ja  traspuesto;  se  había  encontrado 
a  Madera  (1412-13).  Pasóse  aun  el  cabo  Boj  ador,  el  cabo  Verde ;  descubriéronse  las  Azo- 
res (1448);  salvóse  aquella  temible  línea  donde  se  oreja  que  el  aire  quemaba  como  el  fuego. 
Cuando  hubieron  penetrado  al  otro  lado  del  Senegal,  vieron  con  asombro  que  los  hombres, 
de  color  ceniciento  al  norte  de  este  rio,  llegaban  a  ser  enteramente  negros  al  mediodía. 
Contemplaron,  al  llegar  a  Congo,  un  nuevo  cielo  i  nuevas  estrellas  (1484).  Pero  lo  que  mas 
poderosamente  estimuló  el  espíritu  de  descubrimientos,  fué  el  oro  que  se  halló  en  Guinea. 

Comenzóse  entonces  a  despreciar  menos  las  relaciones  de  los  antiguos  fenicios,  que  pre- 
tendían haber  dado  la  vuelta  al  África,  i  se  esperó  que,  siguiendo  el  mismo  camino,  se 
podría  llegar  a  las  Indias  Orientales.  Mientras  que  el  rei  Juan  II  enviaba  por  tierra  a  las 
Indias  dos  jentiles-hombres  (Covillami  i  Payva),  Bartolomé  Días  tocaba  el  promontorio  que 
limita  el  África  por  el  sur,  i  lo  llamaba  el  Cabo  de  las  Tempestades ;  pero  el  rei,  seguro 
desde  entonces  de  encontrar  el  camino  de  las  Indias,  lo  llamó  el  Cabo  de  Buena- Esperanza 
(1486). 

Fué  entonces  cuando  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  asombró  a  los  portugueses  i 
dobló  su  emulación.  Pero  las  dos  naciones  habrian  podido  disputarse  el  imperio  del  mar ; 
recurrióse  al  Papa.  Alejandro  VI  dividió  los  dos  nuevos  mundos;  todo  lo  que  estaba  al 
oriente  de  las  Azores  debía  pertenecer  al  Portugal ;  todo  lo  que  estaba  al  occidente  fué 
dado  a  la  España.  Se  trazó  una  línea  sobre  el  globo,  que  marcó  los  límites  de  estos  dere- 
chos recíprocos,  i  que  se  llamó  la  línea  de  marcación.  v  Nuevos  descubrimientos  trastornaron 
pronto  esta  línea. 

En  fin,  el  rei  de  Portugal,  Manuel  el  Afortunado,  dio  el  mando  de  una  flota  al  famoso 
Vasco  de.  Gama  (1497-98).  Recibió  del  príncipe  la  relación  del  viaje  de  Covillami;  llevó 
diez  hombres  condenados  a  muerte,  cuyas  vidas  podia  aventurar  cuando  fuese  preciso,  i  que 
por  su  audacia  podían  merecer  el  perdón.  Pasó  una  noche  orando  en  la  capilla  de  la  Vír- 
jen,  i  se  acercó  a  la  mesa  de  comunión  la  víspera  de  su  partida.  El  pueblo  lo  condujo  lloran- 
do a  la  ribera. — Un  convento  magnífico  ha  sido  fundado  en  el  lugar  mismo  de  donde  Gama 
partió. 
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La  flota  se  aproximaba  al  terrible  cabo,  cuando  la  tripulación,. asustada  por  este  tempes- 
tuoso mar,  i  temerosa  del  hambre,  se  sublevó  contra  Gama.  Nada  pudo  detenerle  ;  puso  en 
prisiones  a  los  principales  cabecillas,  i  tomando  él  mismo  el  timón,  dobló  la  punta  del  Áfri- 
ca. Mayores  peligros  se  le  esperaban  en  esta  costa  oriental,  que  ningún  buque  europeo 
habia  visitado  todavía.  Los  que  hacían  el  comercio  del  África  i  de  la  India  armaron  celadas 
a  estos  recien  llegados,  que  iban  a  participar  de  sus  ventajas.  Pero  los  espantó  la  artillería, 
i  Gama,  atravesando  el  golfo  de  setecientas  leguas  que  separa  al  África  de  la  India,  arribó 
a  Calcuta  trece  meses  después  de  su  partida  de  Lisboa. 

Al  bajar  a  esta  ribera  desconocida,  prohibió  Vasco  a  los  suyos  seguirle  i  venirle  a  defen- 
der'si  tenían  noticia  de  que  se  hallaba  en  peligro.  A  pesar  de  las  intrigas  de  los  moros,  hizo 
aceptar  al  Zamoriü  la  alianza  del  Portugal. 

Una  nueva  espedicion  siguió  luego  a  la  primera,  a  las  órdenes  de  Alvarez  Cabral ;  el 
almirante  habia  recibido  de  manos  del  rei  un  sombrero  bendecido  por  el  Papa.  Después  de 
haber  pasado  las  islas  de  Cabo  Yerde,  navegó  mar  adentro,  se  alejó  mucho  hacia  el  Occidente, 
i  vio  una  tierra  nueva,  rica,  fértil,  en  que  reinaba  una  primavera  eterna;  era  el  Brasil,  la 
rejion  de  todo  el  continente  americano  mas  vecina  al  África.  JSTo  hai  mas  que  treinta  gra- 
dos de  lonjitud  de  esta  tierra  al  monte  Atlante ;  i  era  por  consiguiente  la  que  debia  descu- 
brirse primero  (1500). 

(1505-1515).  La  habilidad  de  Cabral,  de  Gama  i  de  Almeida,  primer  virei  de  las  Indias, 
desconcertó  los  esfuerzos  de  los  moros,  dividió  a  los  naturales  del  pais,  armó  a  Cochin 
contra  Calcuta  i  Cananor.  Quiloai  Sofala,  en  África,  recibieron  la  lei  de  los  europeos.  Pero 
el  princir  al  fundador  del  imperio  de  los  portugueses  en  las  Indias  fué  el  valiente  Albuquer- 
que,  que  tomó,  a  la  entrada  del  golfo  Pérsico,  a  Grmuz,  la  ciudad  mas  brillante  i  civilizada 
del  Asia  (1507).  El  rei  de  Persia,  de  quien  habia  dependido,  demandaba  un  tributo  a  los 
portugueses ;  Albuquerque  muestra  balas  i  granadas  a  los  embajadores  :  "He  aquí,  dice, 
la  moneda  de  los  tributos  que  paga  el  rei  de  Portugal." 

Entretanto  Venecia  veía  secarse  las  fuentes  de  su  riqueza ;  i  la  ruta  de  Alejandría  co- 
menzaba a  desatenderse'.  El  soldán  de  Ejipto  no  percibia  ya  derecho  de  pasaje  sobre  las 
mercaderías  de  Oriente.  Los  venecianos,  ligados  con  él,  enviaron  a  Alejandría  maderas  de 
construcción  que,  transportadas  a  Suez,  sirvieron  para  formar  una  flota  (1508).  Ganó  al 
principio  ventajas  sobre  los  portugueses  dispersos ;  pero  fué  después  batida,  así  como  los 
otros  armamentos  que  continuaron  bajando  el  mar  Rojo.  Para  prevenir  nuevos  ataques, 
Albuqueque  proponía  al  rei  de  Abisinia  mudar  el  curso  del  Nilo,  lo  que  hubiera  convertido 
al  Ejipto  en  un  desierto. 

Hizo  a  Goa  la  capital  de  los  establecimientos  portugueses  en  la  India  (1510).  La  ocupa- 
ción de  Malaca  i  de  Ceilan  dio  a  los  portugueses  el  dominio  del  vasto  mar  que  termina  en 
el  golfo  de  Bengala  por  el  norte  (1511-1518).  El  conquistador  murió  en  Goa,  pobre  i  des- 
deñado de  la  corte,  i  con  él  desaparecieron  entre  los  vencedores  toda  justicia,  toda  huma- 
nidad. Mucho  tiempo  después  de  su  muerte,  iban  los  indios  a  la  tumba  del  grande  Albu- 
querque a  pedirle  justicia  de  los  vejámenes  de  sus  sucesores. 

Los  portugueses,  habiéndose  introducido  en  la  China  i  en  el  Japón  (1517-1542),  tuvie- 
ron en  sus  manos  algún  tiempo  todo  el  comercio  marítimo  del  Asia.  Su  imperio  se  estendia 
sobre  las  costas  de  Guinea,  de  Melinda,  de  Mozambique!  de  Sofala,  sobre  las  délas  dos 
penínsulas  de  la  India,  sobre  las  Molucas,  Ceilan  i  las  islas  de  la  Sonda.  Pero  en  esta  vasta 
ostensión  de  pais  nada  mas  tenían  que  una  cadena  de  factorías  i  fortalezas.  La  decadencia 
de  sus  colonias  fué  acelerada  por  varias  causas;  1.  p  la  lejanía  de  las  conquista?,  la  débil 
población  del  Portugal,  poco  proporcionada  a  la  estension  de  sus  establecimientos ;  el  or- 
gullo nacional  impedia  la  mezcla.de  los  vencedores  i  vencidos;  3.  p  el  amor  al  pillaje,  que 
sucedió  bien  presto  al  espíritu  de  comercio;  4.  ^  el  desorden  déla  administración;  5.  p  el 
monopolio  de  la  corona ;  6.  p  en  fin,  los  portugueses  se  contentaban  con  trasportar  las 
mercaderías  a  Lisboa,  i  no  las  distribuían  por  Europa.  Tarde  o  temprano  debían  ser  su- 
plantados por  rivales  mas  industriosos. 

La  decadencia  de  su  imperio  fué  retardada  por  dos  héroes,  Juan  de  Castro  (1545-48)  i 
Ataide  (1568-72).  El  primero  tuvo  que  combatir  contra  los  indios  i  los  turcos  reunidos. 
El  rei  de  Cambaia  habia  recibido  del  Gran  Soliman'injenieros,  fundidores,  i  todos  los  medios 
de  una  guerra  europea.  Castro  no  dejó  de  libertar  por  esto  la  ciudadela  de  Diu,  i  triunfó 
en  Goa  a  la, manera  de  los  jenerales  de  la  antigüedad.  Carecía  de  fondos  para  reparar  las 
fortificaciones  de  Diu ;  levantó  en  su  nombre  un  empréstito  sobre  los  habitantes  de  Goa, 
dándoles  sus  bigotes  en  prenda.  Espiró  en  los  brazos  de  San  Francisco  Javier  en  1548.  No 
se  hallaron  mas  que  tres  reales  en  poder  de  este  hombre  que  habia  manejado  los  tesoros  de 
las  Indias. 

El  gobierno  de  Ataide  fué  la  época  de  una  sublevación  universal  de  [las  Indias  céntralos 
portugueses;  hizo  cara  por  todas  partes,  batió  el  ejército  de  mas  de  cien  mil  hombres  del 
rei  de  Cámbaca,  derrotó  al  Zamorin  i  le  hizo  jurar  qué  no  tendría  mas  buques  de  guerra. 
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Aun  hallándose  apurado  por  la  parte  de  Goa,  rehusó  abandonar  las  posesiones  mas  remotas, 
e  hizo  partir  para  Lisboa  los  buques  que  llevaban  todos  los  años  los  tributos  de  las  Indias. 
Cuando  el  falto,  todo  cayó  rápidamente.  La  división  de  la  India  en  tres  gobiernos  debilitó 
aun  mas  el  poder  portugués.  A  la  muerte  de  Sebastian  i  de  su  sucesor  el  cardenal  Enri- 
que (158  ¡),  la  India  portuguesa  siguió  la  suerte  del  Portugal,  i  pasó  a  las  manos  inhábiles 
de  los  españoles  (15S2),  hasta  que  los  holandeses  vinieron  a  desembarazarlos  de  este  vasto 
imperio. 


CAPITULO  XV. 


DESCUBRIMIENTO   D'Z    AMERICA. — CONQUISTAS  I  ESTABLECIMIENTOS  DE  LOS   ESPAÑOLES 
EN   EL    DÉCIMO- QUINTO    I    SEXTO    SIGLOS. 

Cristóbal  Colon.— Descubrimiento  de  la  América,  12  de  octubre  de  1492. — Segundo  viaje,  1493. — Tercero,  1498. — 
Descubrimiento  del  mar  del  sur,  1513. — Cortéz,  conquista  de  Méjico,  1518- j  521. — Pizarro,  conquista  del  Pe- 
rú, 1524-1533. — Descubrimientos  i  establecimientos  diversos,  1540-15ür. 

"He  aquí  el  mas  grande  acontecimiento  de  nuestro  globo,  una  mitad  del  cual  habia  sido 
siempre  ignorada  de  la  otra. — Todo  lo  que  hasta  aquí  ha  parecido  grande  parece  eclipsarse 
delante  de  esta  especie  de  creación  nueva." 

"Colon,  admirado  de  las  empresas  de  los  portugueses,  concibió  que  podia  hacerse  algo  de 
mas  grande,  i,  por  la  sola  inspección  de  una  carta  de  nuestro  universo,  juzgó  que  debía 
existir  en  él  otro,  i  que  podria  d;irse  con  él  navegando  siempre  hacia  el*  occidente.  Su  valor 
fué  igual  a  la  fuerza  de  su  inteb'jencia,  i  tanto  mayor  cuanto  que  tuvo  que  combatir  las 
preocupaciones  de  todos  los  príncipes.  Jénova,  su  patria,  que  lo  trató  de  visionario,  perdió 
la  línica  ocasión  de  engrandecimiento  que  podia  ofrecérsela.  Enrique  VII,  rei  de  Inglate- 
rra, mas  ávido  de  dinero  que  capaz  de  arriesgarlo  en  una  empresa  tan  noble,  no  dio  oido 
al  hermano  de  Colon ;  Colon  mismo  fué  rechazado  en  Portugal  por  Juan  II,  cuyas  miradas 
estaban  dirijidas  únicamente  al  África.  No  podia  recurrir  a  la  Francia,  donde  la  marina 
continuaba  siempre  descuidada,  i  los  negocios  públicos  en  mas  confusión  que  nunca  durante 
la  menor  edad  de  Carlos  VIII.  El  emperador  Maximiliano  no  tenia  ni  puertos  para  una 
nota,  ni  dinero  para  equiparlo,  ni  grandeza  de  ánimo  para  semejante  proyecto.  Venecia 
hubiera  podido  acometerlo ;  pero,  sea  que  la  aversión  de  los  jenove.«es  a  los  venecianos  no>  per- 
mitiese a  Colon  dirijirse  a  la  rival  de  su  patria,  sea  que  Venecia  no  concibiese  grandeza 
sino  en  su  comercio  de  Alejandría  i  del  Levante,  Colon  fijó  sus  esperanzas  en  la  corte  de 
España.  Con  todo  eso  fueron  menester  ocho  años  de  solicitaciones  para  que  la  corte  de 
Isabel  consintiese  en  el  beneficio  que  el  ciudadano \de  Jénova  quería  hacerla.  La  corte  de 
España  era  pobre ;  fué  menester  que  el  Prior  Pérez,  i  los  dos  negociantes  Pinzón  antici- 
pasen diez  i  siete  mil  ducados  para  los  costos  del  armamento.  Colon  tuvo  de  la  corte  una 
patente,  i  partió  en  fin  del  puerto  de  Palos  en  Andalucía,  con  tres  barquichuelos  i  el  vano 
título  de  almirante." 

"Desde  las  islas  Canarias,  donde  fondeó,  solo  tardó  treinta  días  en  descubrir  la  primera 
isla  de  América  (12  de  octubre  de  1492),  i  en  esta  corta  travesía  tuvo  que  sufrir  mas  mur- 
muraciones de  su  tripulación  que  desaires  habia  recibido  de  los  príncipes  de  Europa.  Esta 
isla,  distante  como  mil  leguas  de  las  Canarias,  fué  nombrada  San-Salvador  ;  poco  después 
descubrió  las  otras  islas  Lucayas,  Cuba  i  la  Española,  que  hoi  tiene  el  nombre  de  Santo- 
Domingo.  Singular  fué  la  sorpresa  de  Fernando  e  Isabel  al  verle  volver  al  cabo  de  siete 
meses  con  americanos  de  la  Española,  i  curiosidades  del  pais,  i  el  oro  sobretodo,  que  les 
presentó.  El  rei  i  la  reina  le  hicieron  sentarse  i  cubrirse  como  un  grande  de  España,  i  le 
nombraron  grande-almirante  i  virei  del  Nuevo;  M undo ;  era  por  todas  partes  mirado 
como  un  hombre  único  enviado  del  cielo.— Disputábase  sobre  cuál  se  embarcaría  bajo  sus 
órdenes. — Sale  de  nuevo  con  una  flotilla  de  diez  i  siete  vajeles  (1493).  Descubre  aun  nue- 
vas islas,  las  Antillas  i  la  Jamaica.  La  duda  se  habia  cambiado  en  admiración  a  su  persona 
después  de  su  primer  viaje;  pero  la  admiración  se  tornó  en  envidia  después  del  segundo.'' 

"Era  almirante,  virei,  i  podia  añadir  a  estos  títulos  el  de  bienhechor  dé  Fernando  e 
Isabel.  I  con  todo,  los  jueces  que  habían  sido  enviados  a  bordó  de  sus  mismos  buques  para 
velar  sobre  su  conducta,  le  reeondujeron  a  España.  lo,  que  supo  que  Colon  llegaba, 

corrió  a  su  encuentro  como  al  del  jénio  tutelar  (••  i;  sacaron  a  Colon  de}  buque, 

se  presentó,  pero  ahri-ni;M.r.  .  ai  « 
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"Se  le  había  dado  este  tratamiento  por  orden  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  intendente 
délos  armamentos  (1).  La  ingratitud  era  tan  grande  como  los  servicios.  Avergonzóse  Isa- 
bel i  reparó  aquella  afrenta  cuanto  pudo;  pero  se  retuvo  a  Colon  cuatro  años,  sea  por 
temor  de  que  tomase  para  sí  lo  que  había  descubierto,  o  porque  solo  se  quisiese  tomar 
tiempo  para  averiguar  su  conducta.  En  viósele  otra  vez  a  su  Nuevo -Mundo  (1498).  En  este 
tercer  viaje  fué  cuando  divisó  el  continente  a  diez  grados  del  ecuador,  i  vio  la  costa  donde 
fué  fundada  Cartajena  (2)." 

"Las  cenizas  de  Colon  no  se  interesan  ya  en  la  gloria  que  tuvo  durante  su  vida  de  haber 
duplicado  las  obras  de  la  creación ;  pero  los  hombres  se  complacen  en  tributar  justicia  a  los 
muertos,  sea  que  se  lisonjeen  con  la  esperanza  de  que  se  la  tributará  mejor  a  los  vivos,  sea 
que  amen  naturalmente  la  verdad.  Américo  Vespucci,  negociante  florentino,  gozó  de  la  glo- 
ria de  dar  su  nombre  a  la  nueva  mitad  del  globo,  en  la  que  no  poseia  un  palmo  de  tierra ;  i 
pretendió  haber  sido  el  primero  que  descubrió  el  continente  (3).  Aun  cuando  fuese  cierto 
que  hubiese  hecho  este  descubrimiento,  no  seria  suya  la  gloria  que  pertenece  incontesta- 
blemente al  que  tuvo  bastante  jénio  i  valor  de  emprender  el  primer  viaje."  (Volt-aire.)- 

Mientras  atrevidos  navegantes  prosiguen  la  obra  de  Colon,  mientras  los  portugueses  i  los 
ingleses  descubren  la  América  del  Norte,  i  Balboa  divisa  desde  las  alturas  de  Panamá  el  océa- 

(1)  Códice  diplomático  colombo-americano^  ossia  raccolta  vn  documenti  inediti,  etc.  Genova,  1823,  p.  LIV,  LV. 
Véase  en  la  misma  colección  la  carta  de  Colon  ala  nodriza  del  principe  don  Juan,  cuando  volvia  prisionero  a 
España,  p.  297. 

(2)  En  un  cuarto  viaje  f  1501-15041,  el  infortunado  Colon  sufrió  el  desaire  deque  se  le  rehusase  acojida  en  los 
puertos  que  habia  descubierto.  Encalló  en  la  costa  de  la  Jamaica  i  permaneció  alJi  un  año  destituido  de  todo 
socorro  ;  escribió  una  carta  patética  a  Fernando  e  Isabel,  volvió  a  España,  agoviado  de  fatigas,  i  la  noticia  de 
la  muerte  de  Isabel,  su  protectora,  le  dio  el  último  golpe  (1506). 

"Ochenta  i  ocho  dias  habria  que  no  me  habia  dejado  espantable  tormenta,  a  tanto  que  no  vide  el  sol  ni  estre- 
"  lias  pormar ;  que  alos  navios  tenia  yo  abiertos,  a  las  velas  rotas,  i  perdidas  anclas  i  jarcia,  cables,  con  las 
"  barcas  i  muchos  bastimentos,  la  jentemui  enferma,  i  todos  mui  contritos,  i  muchos  con  promesa  de  relij  ion,  i 
"  no  ninguno  sin  i>tros  votos  iromerias.  Muchas  veces  habían  llegado  a  se  confesar  los  unos  a  los  otros.  Otras 
tormentas  se  habían  visto,  mas  no  durar  tanto  ni  con    anto  espanto.  Muchos  esmorecieron,  harto  i  hartos  ve- 
"  ees,  que  teníamos  por  esforzados.  El  dolor  del  fijo  que  yo  tenia  allí  me  arrancaba  el  ánima.,  i  mas  por  verle  de 
"  tan  nueva  edad  de  trece  años  en  tanta  fatiga  i  durar  en  ello  tanto;  Nuestro  Señor  le  dio  tal  esfuerzo,  que  él 
"  avivaba  a  los  otros,  i  en  las  obras  hacia  él  como  si  hubiera  navegado  ochenta  años,  i  él  me  consolaba.  Yo  ha- 
bia adolece*  do  i  llegado  tartas  veces  a,  la  muerte.  De  una  camarilla,  que  yo  mandé  facer  sobre  cubierta,  man- 
daba lavia.  Mi  hermano  estaba  en  el  peor  navio  i  mas  peligroso.  Gran  dolor  era  el  mió,  i  mayor  porque  lo 
truje  contra  su  gTado  ;  porque,  por  mi  dicha,  poco  me  han  aprovechado  veinte   años,  de  servicio  que  yo  he 
servido  con  tantos  trabajos  i  peligros,  quehoi  diano  tengo  en  Castilla  una  teja,  si  quiero  comer  o  dormir  no 
"  tengo,  salvo  el  mesón  o  taberna,  i  las  mas  de  las  veves  falta  para  pagar  «deseóte.  Otra  lástima  me   arrancaba 
"  el  corazón  por  las  espaldas,  nade  don  Diego  mi  hijo  que  yo  dejé  en  España  tan  huérfano  i  desposesionado 
"  de  mi  honra  i  hacienda  ;  bien  que  tenia  por  cierto  que  a'lá'como  juntos  i  agradecidos  príncipes  le  restituirían 

"  con  acrescentamiento  en  todo La  tormenta  era  terrible,  i  en  aquella  noche  me  desmembrólos  navios; 

**  a  cada  uno  llevó  por  su  cabo  sin  esperanzas,  salvo  de  muerte  ;  cada  uno  de  ellos  tenia  por  cierto  que  los  otros 
"  eran  perdidos.  ¿Quién nasció,  sin  quitar  a  Job,  que  no  muriera  desesperado?  que  por  mi  salvación  i  de  mi  fijo, 
"  hermano  i- amigos  me  fuese  en  tal  tiempo  defendida  la  tierra  i  los  puertos  que  yo,   por  la  voluntad  de  Dios, 

"  gané  a  España  sudando  sangre? Las  barcas  volvieron  adentro  por  la  sal  i  agua.  La  mar  se  puso  alta  i 

"  fea  i  no  les  dejó  salir  afuera;  los  indios  fueron  muchos  i  juntos  i  los  combatieron,  i  en  fin  los  mataron.  Mi 
"  hermano  i  la  otra  j  ente  toda  estaban  en  un  navio  que  quedó  adentro;  yo  mui  solo  de  fuera  en  tan  brava 
"  costa,  con  fuerte  fiebre,  en  tanta  fatiga ;  la  esperanza  de  escapar  era  muerta;  subí  asi  trabajando  lo  mas  alto, 
"  llamando  a  voz  temerosa,  llorando  i  mui  aprisa  los  maestros  de  la  guerra  de  Vuestras  Altezas,  a  todos  cuatro 
"  los  vientos,  por  socorro ;  mas  nunca  me  respondieron.  Cansado,  me  dormeci  jimiendo  ;  una  voz  mui  piadosa  oi, 
"  diciendo:  ¡O  estulto  i  tardo  a  creer  i  a  servir  a  tu  Dios,  Dios  de  todos!  ¿Qué  hizo  él  mas  por  Moyses  o  por 
"  David  su  siervo?  Desque  nasciste,  siempre  él  tuvo  dé  ti  mui  grande  cargo.  Cuando  te  vido  en  edad  de  que  él 
"fué  contento,  maravillosamente  hizo  sonar  tu  nombre  en  la  tierra.  Las  Indias, que  son  parte  del  mundo,  tan 
"  ricas,  te  las  dio  por  tuyas  ;  tú  la/s  repartiste  a  donde  te  plugo,  i  te  dio  poder  para  ello.  De  los  atamientos  de  la 
"  mar  océana,  que  estallan  cerrados  con  cadenas  tan  fuertes,  te  dio  las  llaves  ;  i  fuiste  obedesido  en  todas  tierras, 
"  i  de  los  cristianos  cobraste  tan  honrada  fama.  ¿Qué  hizo  el  mas  alto  pueblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  Ejipto? 
"  ¿  Ni  por  David,  que  de  pasíor  hizo  Iiei  en  Jadea?  Tórnale  a  él,  i  conoce  ya  tu  yerro  ;  su  misericordia  es  infini- 
•'  ta  ;  tu  vejez  no  impedirá  a  toda  cosa  grande;  muchas  heredades  tiene  él  grandísimas.  Abr  alian  pasaba  de 
"  cien  años  cuando  enjendró  a  Isaac,  ¿ni  Sara  era  moza?  Tío  llamas  por  socorro  incierto  ;  responde  ¿quién  te  ha 
"  afiijido  tanto  i  tantas  reces,  Dios  o  el  mundo?  Los privilejios  ipromesas  que  da  Dios,  no  las  quebranta,  ni  dice 
"  después  de  haber  recibido  el  servicio,  que  su  intención  no  era  esta,  i  que  se  entiende  de  otra  manera,  ni  da 
"  mar  lirios  por  dar  color  a  la  fuerza  ;  él  va  al  pié  de  la  letra;  todo  lo  que  él  promete  cumple  con  acrescenta- 
"  miento  ¿esto  es  uso?  Dicho  tengo  lo  que  tu  Creador  ha  fecho  por  ti  i  hace  con  todos.  Ahora  medio  muestra  el  ga- 
"  lardón  de  estos  afanes  i  peligros  que  has  pasado  sirviendo  a  otros.  Yo  asi  amortecido  oí  todo  ;  mas  no  tuve  yo 
"  respuesta  a.  palabras  t:;n  ciertas,  salvo  llorar  por  mis  yerros.  Acabó  él  de  fablar,  quien  quiera,  que  fuese,  di- 

•'  ciendo:  No  temas,  confia  ;  toda?  estas  tribulaciones  están  escritas  en  piedra  mármol,  i  no  sin  causa Si 

*'  place  aVuestas  Altezas  de  me  hacer  merced  de  socorro  un  navio  que  pase  de  sesenta  i  cuatro,  con  ducientos 
"  quintales  de  bizcocho  i  algún  otro  bastimento,  abastará  para  me  llevar  a  mi  i  a  esta  jente  a  España  déla 

"  Española Y«>  estoi  tan  perdido  como  dije  ;  yo  he  llorado  fasta  aqui  a  otros  ;  haya  misericordia  agora  el 

"  cielo,  i  llore  por  mila  tierra.  En  el  temporal  no  tengo  solamente  una  blanca  para  el  oferta ;  en  el  espiritual 
"  he  parado  aqui  en  las  Indias  de  la  forma  que  está  dicho  ;  aislado  en  est  i  pena,  enfermo,  aguardando  cada 
"  dia  por  la  muerte,  i  coreado  de  un  cuento  de  salvajes  i  llenos  de  crueldad  i  enemigos  nuestros,  i  tan  apar- 
"  tado'de  los  Santos  Sacramentos  de  la  Sarita  Iglesia,  que  se  olvidará,  desta  ánima  si  se  aparta  acá  del 
"  cuerpo.  Llore  por  mi  quino  tier:e  caridad,  verdad  i  justicia  Yo  no  vine  este  viaje  a  navegar  por  ganar- 
"  honra  ni  hacienda;  esto  es  c  erto  porque  estaba  ya. la  esperanza  de  todo  en  ella  muerta.  Yo  vine  a  V.  A. 
"  con  sana  intención  i  buen  celo  i  no  miento.  Suplico  humildemente  a  V.  A.  que  si  a  Dios  place  de  me 
"  sacar  de  aqui,  que  haya  por  bien  mi  ida  a  Roma  i  otras  romeriá*.  Cuya  vida  i  ált'o  estado  la  Santa 
"  Trinidad  guarde  i  acresciente.  Fecha  en  las  ludias  en  la  Isla  de  Jamaica  a  siete  de  julio  de  mil  quinien- 
"  tos  i  tres  años."  Carta  de  Colon,  reimpresa  por  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete, 

[3]  El  barón  de  Humboldt  ha  demostrado  en  el  segundo  tomo  de  sus  Cosmos  que  Américo  Yespucci  no  tuvo 
parteen  esta  injusticia  desús  contemporáneos.— N.  del  T. 
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no  del  sur  (1513),  la  ciega  codicia  de  los  colonos  españoles  despoblaba  las  Antillas.  Estos 
primeros  conquistadores  del  Nuevo-Mundo  eran  en  gran  parte  la  hez  del  antiguo.  Aven- 
tureros, impacientes  de  volver  a  su  patria,  no  podían  esperar  los  lentos  beneficios  de  la 
agricultura  o  de  la  industria.  Ni  conocian  otra  riqueza  que  el  oro  :  error  que  costó  diez 
millones  de  .hombres  a  la  América.  La  raza  débil  i  muelle  que  ocupaba  el  pais  sucumbió 
presto  a  trabajos  excesivos  e  insalubres.  La  población  de  Española  estaba  reducida  en  1507 
a  sesenta  mil  hombres  de  un  millón  que  era.  A  pesar  de  las  órdenes  benéficas  de  Isabel,  a  ■ 
pesar  de  los  esfuerzos  de  Jiménez  i  de  las  reclamaciones  patéticas  de  los  dominicanos,  se 
estendió  la  despoblación  entre  los  trópicos.  Nadie  elevó  la  voz  en  favor  de  los  americanos 
con  mas  valor  i  perseverancia  que  el  célebre  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa, 
protector  de  los  indios.  Dos  veces  pasó  a  Europa,  i  defendió  solemnemente  su  causa  ante 
Carlos  V.  El  corazón  se  despedaza  al  leer  en  su  Destrucción  de  las  Indias  los  tratamientos 
bárbaros  que  sufrían  estos  desgraciados  (1). 

No  se  sabe  si  se  debe  admirar  mas  la  audacia  de  los  conquistadores  de  América,  o  de- 
testar su  ferocidad.  Habían  descubierto  en  cuatro  espediciones  las  costas  de  la  Florida,  de 
Yucatán  i  de  Méjico,  cuando  Hernán  Cortez  partió  de  la  isla  de  Cuba  a  nuevas  espedicio- 
nes en  el  continente  (1519).  "Este  simple  lugarteniente  del  gobernador  de  una  isla  recien 
descubierta,  seguido  de  menos  de  seiscientos  hombres,  sin  tener  mas  que  diez  i  ocho  caba- 
llos i  algunas  piezas  de  campaña,  va  a  subyugar  al  estado  mas  poderoso  de  la  América. 
La  suerte  le  deparó  al  principio  un  español  que,  habiendo  Estado  nueve  años  prisionero  en 
Yucatán,  camino  de  Méjico,  le  sirve  de  intérprete.  Cortez  avanza  a  lo  largo  del  golfo  de 
Méjico,  ya  acariciando  a  los  naturales  del  pais,  ya  haciéndoles  la  guerra.  Encuentra  ciuda- 
des civilizadas' en  que  son  cultivadas  las  artes.  La  poderosa  república  de  Tlascala,  que 
florecía  bajo  uírgobierno  aristocrático,  se  opone  a  su  tránsito ;  pero  la  vista  de  los  caballos, 
i  el  solo  ruido  del  cañón  ahuyentaban  a  aquellas  muchedumbres  mal  armadas.  Hace  una 
paz  tan  ventajosa  como  quiere ;  seis  mil  de  sus  nuevos  aliados  de  Tlascala  le  acompañan 
en  su  viaje  a  Méjico.  Entra  en  este  imperio  sin  resistencia,  a  pesar  de  las  prohibiciones 
del  soberano;  este  soberano  mandaba  sin  embargo,  según  se  dice,  a  treinta  vasallos,  cada 
uno  de  los  cuales  podía  presentarse  a  la  cabeza  de  cien  mil  hombres  armados  de  flechas  i  de 
aquellas  piedras  cortantes  que  les  servían  de  hierro." 

"La  ciudad  de  Méjico,  edificada  en  medio  de  un  gran  lago,  era  el  mas  bello  monumento 
de  la  industria  americana ;  calzadas  inmensas  atravesaban  el  lago  todo  cubierto  de  peque- 
ñas barcas  hechas  de  troncos  de  árboles.  Se  veia  en  la  ciudad  casas  espaciosas  i  cómodas, 
construidas  de  piedras ;  mercados,  tiendas  que  brillaban  de  obras  de  oro  i  de  plata  cince- 
.  la  das  i  esculpidas,  vajilla  de  loza  barnizada,  jéneros  de  algodón  i  tejidos  de  plumas  que 
formaban  dibujos  en  que  resplandecían  los  mas  vivos  matices.  Cerca  del  gran  mercado 
había  un  palacio  donde  se  administraba  sumariamente  la  justicia  a  los  mercaderes.  Varios 
palacios  del  emperador  Motezuma  aumentaban  la  suntuosidad  de  la  ciudad ;  uno  de  ellos 
estaba  rodeado  de  grandes  jardines  donde  no  se  cultivaban  mas  que  plantas  medicinales 
que  las  distribuían  gratuitamente  a  los  enfermos ;  se  dada  cuenta  al  rei  del  efecto  que  pro- 
ducían i  los  médicos  llevaban  un  rejistro  de  ello  a  su  modo  sin  conocer  el  arte  de  la  escri- 
tura. Las  otras  especies  de  magnificencia  solo  denotan  el  progreso  de  las  artes,  i  ésta  de- 
nota el  progreso  de  la  moral.  Si  no  fuese  de  la  naturaleza  humana  reunir  lo  mejor  i  lo 
peor,  no  se  comprenderla  como  esta  moral  se  avenía  con  los  sacrificios  humanos,  cuya 
sangre  se  vertía  en  Méjico  ante  el  ídolo  de  Visiliputsli,  mirado  como  el  dios  de  los  ejérci- 

[l]  Las  Casas,  Brevísima  relación  de  la  destrucción  de  las  Indias,  edición  de  Venecia,  1643.  Las  mujeres 
eran  obligadas  al  trabajo  de  la  tierra,  los  hombres  al  de  las  minas.  Las  generaciones  perecían.  Una  multi- 
tud de  indios  se  ahorcaban.  Conozco  a  un  español  cuya  crueldad  ha  decidido  a  mas  de  doscientos  indios  a 
matarse. — P.  29.  Mabia  un  oficial  del  rei  que  recibió  trescientos  indios  ;  al  cabo  de  tres  meses  le  quedaban 
treinta:  se  le  enteraron  de  nuevo  trescientos;  los  hizo  perecer;  se  le  dieron  otra  vez,  hasta  que  murió  i  el 
diablo  se  lo  llevó. — Sin  los  padres  franciscanos  i  una  sabia  audiencia  que  se  estableció  en  Méjico,  lo  habrían 
despoblado  como  a  la  Española— 142.  Rn  el  Perú,  un  Alonso  Sánchez  encuentra  una  tropa  de  mujeres  car- 
gabas de  v'veres,  que  no  huyen  i  se  los  entregan  ;  recibe  los  víveres  i  hace  matar  alas  mujeres — 58,  Cava- 
ban fosos,  los  leñaban  de  estacas  puntiagudas,  i  arrojaban  a  ellos  indistintamente  ales  indios  que  toma- 
ban vivos,  ancianos,  mujeres  en  cinta,  niños,  hasta  que  el  foso  se  ¡leñaba— 61.  Llevaban  indios  tras  sí 
para  hacerlos  combatir  contra  sus  hermanos,  i  los  forzaban  a  comer  carne  de  indio. — S3.  Cuando  los  espa- 
ñoles los  llevaban  por  fuerza  a  los  montes,  cerro-arriba,  i  caían  de  fatiga,  se  les  rompían  los  dieutes  con 
la  guarnición  de  la  espada;  los  indios  dec'an  entonces:  "Mátame,  qu'ero  quedar  aquí  muerto." — 82.  Un 
español,  yendo  a  caza,  no  halló  nada  que  dará  sus  perros,  Encontró  a  una  mujer  con  nn  niñito,  tomael 
niño,  io  hace  pedazos,  i  echa  la  carne  a  sus  perros.— 110.  He  visto  por  mi*  propios  (jes  a  los  españolea  cor- 
tar las  manes,  )a  narieilas  orejas  a  hombres  i  mujeres,  sin  otro  motivo  que  su  capricho;  i  esto  en  tan- 
tos lugares  i  tantas  veces  que  fuera  largo  enumerarlos.  Los  he  vi^to  enseñar  perros  a  cazar  i  despedazar 
indios.  Los  he  visto  arrancar  niños  del  pedio  de  sus  madres  i  lanzarles  al  aire  con  todas  sus  fuerzas.  Un 
oacerdote  llamada  Ocagna  sacó  ua  niño  de  !a  hoguera  en  que  lo  habían  arrojado;  acudió  un  español,  se 
lo  armneói  lo  echó  otra  veza  el  ¡a.  Esta  hombre  murió  de  repente  al  dia  siguiente  i  yo  he  sido  de  opinión 
que  no  debía  dársele  sepultura.  132.  Protesto  por  mi  conciencia  i  ante  Dios  que  no  be  exajerado  en  una 
die/.-milésima.  parte  todo  lo  que  se  lia  hecho  i  se  hace  todavía.  134.  Terminado  en  Valencia,  1342,  8  de  di- 
ciembre.—Véase  también  la  obra  intitulada,:  Aquí  se  contiene  una  disputa,  o  controversia,  cutre  el  obispo 
don  J raí  Bartolomé  de  Las-Casas,  obispo  que  farde  la  ciudad  real  de  Chiapa  i  el  doctor  Jinéz  de  Scpúlveda, 
chronistadel  emperador  nuestro,  sobre  que  tas  conquistas  de  las  Indias  eran  licitas.  1550,  Valladolid. 
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tos.  Los  embajadores  de  Motezuma  dijeron  a  Cortez,  según  se  pretende,  que  su  señor 
había  sacrificado  en  sus  guerras  cerca  de  veinte  mil  enemigos  cada  año  en  el  gran  templo 
de  Méjico;  esta  es  una  grandísima  exajeracion.  Quísose  así  paliar  las  injusticias  del  ven- 
cedor de  Motezuma ;  pero  en  fin,  cuando  los  españoles  entraron  en  el  templo,  hallaron 
entre  sus  ornamentos  cráneos  de  hombres  suspendidos  como  trofeos.  Su  policía,  en  todo 
lo  demás,  era  humana  i  cuerda;  la  educación  de  la  juventud  formaba  uno  de  los  princi- 
pales objetos  del  gobierno.  Había  escuelas  públicas  para  uno  i  otro  sexo.  Admiramos  aun 
que  los  antiguos  ejipcios  hubiesen  conocido  que  el  año  es  de  trescientos  sesenta  i  cinco 
días,  poco  mas  o  menos ;  los  mejicanos  habían  llevado  hasta  allá  su  astronomía.  La  guerra 
estaba  reducida  entre  ellos  a  un  arte ;  i  esto  fué  lo  que  les  dio  tanta  superioridad  sobre 
sus  vecinos.  Un  orden  excelente  en  la  administración  de  las  rentas  públicas  mantenía  la 
grandeza  de.  este  imperio,  mirado  por  sus  vecinos  con  temor  i  envidia. 

"Pero  aquellos  animales  guerreros  en  que  iban  montados  los  principales  españoles,  aquel 
trueno  artificial  que  se  formaba  en  sus  manos,  aquellos  castillos  de  madera  que  los  ha- 
bían trasportado  sobre  el  océano,  aquel  hierro  de  que  estaban  cubiertos,  sus  marchas  con- 
tadas por  victorias,  tantos  motivos  de  admiración  unidos  a  la  natural  debilidad  que  excita 
la  admiración  en  los  pueblos,  todo  hizo  que,  cuando  Cortez  llegó  a  la  ciudad  de  Méjico, 
fuese  recibido  por  Motezuma  como  sur  señor,  i  por  los  habitantes  como  su  Dios.  Se  arro- 
dillaban en  las  calles  cuando  pasaba  un  criado  español.  Se  refiere  que  un  cacique  por  cu- 
yas tierras  pasaba  un  capitán  español,  le  presento  esclavos  i  caza :  "Si  eres  Dios,  le  dijo,  hé 
aquí  hombres,  cómelos ;  si  eres  hombre,  hé  aquí  víveres  que  estos  esclavos  te  aderezarán." 

"Poco  a  poco  la  corte  de  Motezuma,  familiarizándose  con  sus  huéspedes,  osó  tratarlos 
como  hombres.  Una  parte  de  los  españoles  estaban  en  la  Vera-Cruz,  camino  de  Méjico  ; 
un  jeneral  del  emperador,  que  tenia  órdenes  secretas,  los  atacó,  i  aunque  sus  tropas  fue- 
ron vencidas,  hubo  tres  o  cuatro  españoles  muertos ;  i  aun  se  llevó  a  Motezuma,  la  cabeza 
de  uno  de  ellos.  Cortez  hizo  entonces  una  de  las  cosas  mas  atrevidas  que  se  han  hecho 
jamas;  va  al  palacio  seguido  de  cincuenta  españoles,  pone  preso  al  emperador  en  el  cuar- 
tel español,  lo  fuerza  a  entregarle  los  que  atacaron  a  los  suyos  en  la  Vera-Cruz,  i  hace 
poner  cadenas  i  grillos  al  emperador  mismo,  como  un  jeneral  que  castiga  a  un  soldado  ra- 
so ;  i  luego  le  obliga  a  reconocerse  públicamente  vasallo  de  Carlos -Quinto.  Motezuma  i 
los  principales  del  imperio  dan,  como  tributo  i  señal  de  su  homenaje,  seiscientos  mil  mar- 
cos de  oro  puro,  con  una  increíble  cantidad  de  pedrerías,  de  obras  de  oro,  i  de  todo  lo 
mas  raro  que  la  industria  de  varios  siglos  habia  fabricado.  Cortez  reservó  un  quinto  para 
su  soberano,  tomó  otro  para  sí,  i  distribuyó  el  resto  entre  sus  soldados. 

"Puede  contarse  entre  los  grandes  prodijios  que,  a  pesar  de  despedazarse  entre  sí  los 
conquistadores  de  este  nuevo  mundo,  no  se  menoscabaron  por  esto  las  conquistas.  Jamas 
lo  verdadero  fué  menos  verosímil ;  mientras  que  Cortez  estaba  a  punto  de  subyugar  el 
imperio  de  Méjico  con  quinientos  hombres  que  le  quedaban,  el  gobernador  de  Cuba^  Ve- 
lasquez,  mas  ofendido  por  la  gloria  de  Cortez,  su  lugarteniente,  que  por  su  poca  sumisión, 
envia  casi  todas  sus  tropas,  que  consistían  en  ochocientos  infantes,  ochenta  caballeros  bien 
montados  i  dos  pequeñas  piezas  de  cañón,  para  reducir  a  Cortez,  prenderle  i  proseguir  sus 
victorias.  Cortez,  teniendo  por  una  parte  que  combatir  contra  mil  españoles,  i  que  mante- 
ner sumiso  el  continente,  dejó  ochenta  españoles  que  le  respondiesen  de  todo  Méjico,  i 
marchó  con  los  restantes  contra  sus  compatriotas ;  derrota  una  parte  i  se  gana  a  la  otra. 
En  fin,' este  ejército  que  viene  a  destruirle,  se  alista  bajo  sus  banderas,  i  vuelve  con  él  a 
Méjico. 

"El  emperador  estaba  siempre  preso  en  su  capital  custodiado  por  ochenta  soldados ;  el 
que  los  mandaba,  a  un  rumor  verdadero  o  falso  de  que  los  mejicanos  conspiraban  para 
libertar  a  su  soberano,  aprovechándose  de  una  fiesta  en  que  dos  mil  de  los  primeros  seño- 
res estaban  sumerjidos  en  la  embriaguez  de  sus  licores  fuertes,  se  echa  sobre  ellos  con 
cincuenta  soldados,  los  degüella  a  ellos  i  a  su  comitiva  sin  resistencia,  i  los  despoja  de 
todos  los  adornos  de  oro  i  pedrerías  de  que  se  habían  ataviado  para  esta  fiesta.  Esta  enor- 
midad, que  todo  el  pueblo  atribuía  con  razón  al  furor  de  la  avaricia,  fué  causa  de  que 
se  sublevasen  estos  hombres  demasiado  pacientes;  i  Cortez,  a  su  vuelta,  encuentra  a  dos- 
cientos mil  americanos  en  armas  contra  ochenta  españoles  ocupados  en  defenderse  i  en 
guardar  al  emperador.  Sitiaron  a  Cortez  para  libertar  a  su  reí ;  i  se  precipitaron  en  tropel 
contra  los  cañones  i  los  raozquetes.  Los  españoles  estaban  fatigados  de  matar,  i  los  ameri- 
canos se  sucedian  unos  a  otros  sin  desalentarse  (1).  Cortez  se  vio  forzado  a  dejar  la  ciudad 

(1)  "Les  declaré  que  si  se  obstinaban,  no  me  detendría,  sino  cuando  no  quedase  un  vestijio  de  Ja  ciudad 
i  de  los  habitantes.  Respondieron  que  estaban  todos  determinados  a  morir  para  acabai-nos  ;  que  podiaver 
las  azoteas,  las  calles  i  las  plazas  llenas  de  jente  ;  i  que  habían  calculado  que  perdiendo  veinte  í  cinco  mil 
contra  uno,  nosotros  sucumbiríamos  primero."  Hernando  Cortez,  Historia  déla  Nueva  España.par'  su  con- 
quistador. I.05  Curta  a  Carlos-Quinto,  30  de  octubre  de  1520. — "Me  preguntaban  por  qué  hijo  delsol,  que  da 
la  vuelta  al  mundo  en  veinte  i  cuatro  horas,  gastaba  mas  tienipo  en  esterminarlos,  en  satisfacer  el  deseo 
que  tenían  de  morir  i  de  juntarle  con  el  Dios  del  reposo. — 2.  rt   Caria. 
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donde  hubiera  perecido  de  hambre ;  pero  los  mejicanos  habían  roto  todas  las  calzadas. 
Los  españoles  hicieron  puentes  con  los  cuerpos  de  los  enemigos ;  i  en  su  desastrosa  reti- 
rada perdieron  todos  los  tesoros  que  habían  arrebatado  para  Carlos-Quinto  i  para  sí.  Ven- 
cedor en  la  sangrienta  batalla  de  O  tamba,  intentó  Cortez  poner  sitio  a  aquella  inmensa 
ciudad.  Hizo  que  sus  soldados  i  los  tlaxcaltecas  que  tenia  consigo  le  construyesen  nueve 
embarcaciones,  para  entrar  en  Méjico  por  el  lago  mismo  que  parecía  impsdirle  la  entrada. 
Los  mejicanos  no  temieron  dar  un  combate  naval;  cuatro  a  cinco  mil  canoas,  cargadas 
cada  una  de  dos  hombres,  cubrieron  el  lago,  i  vinieron  a  atacar  las  nueve  embarcaciones 
de  Cortez,  en  las  que  tenia  cerca  de  trescientos  hombres.  Estas,  con  ei  auxilio  del  canon, 
desbarataron  pronto  la  Ilota  enemiga.  Cortez,  con  el  resto  de  sus  tropas,  combatía  sobre 
las  calzadas.  Siete  u  ocho  españoles  hechos  prisioneros  fueron  sacrificados  en  el  templo  de 
Méjico.  Pero  en  fin,  después  de  nuevos  combates,  fué  preso  el  nuevo  emperador.  Era  este 
aquel  Guatimozin,  tan  famoso  por  las  palabras  que  pronunció  cuando  un  recaudador  de 
las  rentas  del  reí  de  España  le  hizo  poner  sobre  carbones  hechos  ascuas,  para  saber  en 
que  lugar  del  lago  había  hecho  arrojar  sus  tesoros;  su  gran  sacerdote  condenado  al  mismo 
suplicio,  prorrumpía  en  gritos ;  Guatimozin  le  dijo :  "¿I  estoi  yo  acaso  en  un  lecho  de 
rosas?" 

Cortez  se  hizo  dueño  absoluto  de  la  ciudad  de  Méjico  (1521),  con  la  cual  todo  lo  demás 
del  imperio  cayó  bajo  la  dominación  española,  así  como  la  Castilla  del  oro,  el  Darien  i 
todas  las  comarcas  vecinas.  ¿Cuál  fué  el  premio  de  los  servicios  inauditos  de  Cortez?  El 
de  Colon ;  fué  perseguido.  Sin  embargo  de  los  títulos  con  que  fué  decorado  en  su  patria, 
gozó  de  poca  consideración  en  ella;  apenas  pudo  obtener  una  audiencia  de  Carlos-Quinto. 
Un  dia  se  abrió  paso  por  entre  el  jentio  que  rodeaba  al  coche  del  emperador,  i  llegóse  a 
la  puerta  del  estribo  :  Carlos  preguntó  qué  hombre  era  aquel :  '-'Es,  respondió  Cortez,  un 
hombre  que  os  ha  dado  mas  estados  que  ciudades  os  han  dejado  vuestros  padres." 

Entretanto  los  españoles  buscaban  nuevas  tierras  que  conquistar  i  que  despoblar.  Ma- 
gallanes habia  doblado  la  América  Meridional,  atravesado  el  Océano  Pacífico,  i  dado  el 
primero  la  vuelta  al  mundo.  Pero  quedaba  aun  que  descubrir  el  mayor  estado  americano, 
después  de  Méjico.  Un  dia  que  los  españoles  pesaban  algunas  piecesitas  de  oro,  un  indio, 
trastornando  las  balanzas,  les  dijo  que  a  seis  soles  de  marcha,  hacia  el  mediodía,  encon- 
trarían un  país  en  que  el  oro  era  bastante  común  para  -servir  a  los  usos  mas  viles.  Dos 
aventureros,  Pizarro  i  Almagro,  un  espósito  i  un  porquerizo  que  se  habia  hecho  soldado, 
emprendieron  la  conquista  de  las  vastas  comarcas  que  los  españoles  designaron  con  el 
nombre  del  Perú. 

"Desde  el  país  del  Cuzco  i  las  cercanías  del  trópico  de  Capricornio  hasta  la  altura  de  la 
isla  de  las  Perlas,  estendia  un  solo  reí  su  dominación  absoluta  en  el  espacio  de  cerca  de 
treinta  grados ;  era  de  una  raza  de  conquistadores  que  se  llamaban  incas.  El  primero  de 
estos  incas  que  habia  subyugado  el  pai?,  i  que  le  imponía  leyes,  pasaba  por  hijo  del  sol. 
Los  peruanos  trasmitían  los  principales  hechos  a  la  posteridad  por  medio  de  cuerdas  anu- 
dadas. Tenían  obeliscos,  gnómones  regulares  para  marcarlos  puntos  de  los  equinoccios  i  de 
los  solsticios.  Los  años  eran  de  trescientos  sesenta  i  cinco  dias.  Habían  elevado  prodijios 
de  arquitectura  i  hecho  estatuas  con  un  arte  asombroso.  Era  la  nación  mas  civilizada  e 
industriosa  del  Nuevo- Mundo. 

El  inca  Huáscar,  padre  de  Atahualpa,  último  inca,  bajo  el  cual  fué  destruido  este  vasto 
imperio,  lo  habia  aumentado  i  embellecido  mucho.  Este  inca  que  conquistó  todo  el  país 
de  Quito,  habia  hecho,  por  las  manos  de  sus  soldados  i  de  los  pueblos  de  vencidos,  un  gran 
camino  de  quinientas  leguas  desde  el  Cuzco  hasta  Quito,  al  través  de  precipicios  cegados 
i  de  montañas  allanadas.  Correos  establecidos  de  media  lesrua  en  media  legua,  llevaban  las 
órdenes  del  monarca  por  todo  su  imperio.  Tal  era  la  policía ;  i  si  se  quiere  juzgar  de  la 
magnificencia,  baste  saber  que  el  rei  era  llevado,  en  sus  viajes,  sobre  un  trono  de  oro  que 
se  encontró  pesar  veinticinco  mil  ducados,  i  que  la  litera  de  láminas  de  oro  sobre  que  es- 
taba el  trono  era  sostenida  por  los  primeros  del  Estado. 

Pizarro  atacó  este  imperio  con  doscientos  cincuenta  infantes,  sesenta  caballeros,  i  una 
docena  de  pequeños  cañones.  Llegó  por  el  mar  del  sur  a  la  altura  de  Quito  de  la  otra  parte 
del  ecuador.  Atahualpa,  hijo  de  Huáscar,  reinaba  entonces  (1532);  estaba  alas  inmedia- 
ciones de  Quito,  con  cerca  de  cuarenta  mil  soldados  armados  de  flechas  i  de  picas  de  oro 
i  de  plata.  Pizarro  comenzó,  como  Cortez,  ofreciendo  al  inca  la  amistad  de  Carlos  V. 
Cuando  el  ejércit  >  del  inca  i  la  reducida  tropa  castellana  se  avistaron,  los  españoles  llega- 
ron hasta  poner  de  su  parte  las  apariencias  de  la  reí  ¡j  ion.  Un  fraile,  llamado  Val  verde,  se 
acerca  con  un  intérprete  al  inca,  una  Biblia  en  la  mano,  i  le  dice  que  es  menester  creer 
todo  lo  que  dice  e.ste  l'bro.  El  inca  la  acercó  a  su  oido,  i  no  oyendo  nada,  la  arrojó  al  suelo 
i  comenzó  el  combate. 

"Los  cañones,  los  caballos  i  las  armas  de  hierro  hicieron  en  loe  peruanos  el  mismo  efec- 
to que  en  los  mejicanos;  no  hubo  mas  trabajo  que  el  de  matar;  i  Atahualpa,   arrancado 
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por  los  vencedores  de  su  trono  de  oro,  fué  cargado  de  cadenas.  Para  procurarse  una  pron- 
ta libertad,  se  obligó  a  dar  tanto  oro  cuanto  podía  contener  una  de  las  salas  de  su  palacio 
hasta  la  altura  de  su  mano,  que  levantó  sobre  su  cabeza.  Cada  caballero  español  tuyo 
doscientos  cuarenta  marcos  de  oro  puro ;  cada  infante  ciento  sesenta.  Repartióse  en  la 
misma  proporción  casi  diez  tantos  mas  de  plata.  Los  oficiales  tuvieron  riquezas  inmensas  ; 
i  enviáronse  a  Carlos  V  treinta  mil  marcos  de  plata  i  tres  mil  de  oro  en  barra,  i  veinte 
mil  marcos  de  plata  i  dos  mil  de  oro  en  obras  del  pais ;  sin  que  por  eso  dejase  de  sufrir  la 
muerte  el  desventurado  Atahualpa. 

"Diego  de  Almagro  marcha  al  Cuzco,  abriéndose  paso  al  través  de  la  muchedumbre ; 
penetra  hasta  Chile.  Por  to  as  partes  se  toma  posesión  a  nombre  de  Carlos  V.  Poco  des- 
pués divide  la  discordia  a  los  vencedores  del  Perú,  como  habia  dividido  a  Velazquez  i 
Hernán  Cortez  en  la  América  septentrional. 

"Almagro  i  los  hermanos  de  Pizarro  hacen  la  guerra  civil  en  el  mismo  Cuzco,  capital 
de  los  incas;  todas  las  reclutas  que  habían  recibido  de  Europa  se  separan  en  bandos  i 
combaten  por  el  jefe  de  su  elección  Dan  una  batalla  sangrienta  al  pié  de  las  murallas  de 
"  Cuzco,  sin  que  los  peruanos  osen  aprovecharse  del  enflaquecimiento  de  su  enemigo  común. 
En  fin  Almagro  fué  hecho  prisionero,  i  su  rival  le  hizo  cortar  la  cabeza;  pero  luego  des- 
pués fué  asesinado  él  mismo  por  los  amigos  de  Almagro. 

"Ya  se  organizaba  en  todo  el  Nuevo-Mundo  el  gobierno  español;  las  grandes  provincias 
tenían  sus  gobernadores,  se  habían  establecido  tribunales  llamados  audiencias;  arzobispos, 
obispos,  tribunales  de  inquisición,  toda  la  jerarquía  eclesiástica  ejercía  sus  funciones  como 
en  Madrid,  cuando  los  capitanes,  que  habían  conquistado  el  Perú  para  el  emperador  Car- 
los V,  quisieron  tomarlo  para  sí.  Un  hijo  de  Almagro  se  hace  reconocer  gobernador  del 
Perú ;  pero  otros  españoles,  queriendo  mejor  obedecer  a  su  señor  que  residia  en  Europa 
que  a  un  compañero  que  tomaba  la  soberanía,  le  hicieron  perecer  a  manos  del  verdugo.? j 
(Voltaire) 

Otra  guerra  civil  fué  sofocada  de  la  misma  manera.  Carlos  Y,  cediendo  en  fin  a  las*e- 
clama<:iones  de  Las-Casas,  habia  garantido  a  los  indios  la  libertad  personal,  determinando 
los  tributos  i  servicios  a  que  quedaban  sujetos  (1542).  Los  colonos  españoles  tomaron  las 
armas,  i  se  dieron  por  jefe  a  Gonzalo  Pizarro.  Pero  el  nombre  del  rei  era  tan  respetado, 
que  bastó,  para  restablecer  el  orden,  enviar  a  un  anciano,  al  inquisidor  Pedro  de  la  Gasea. 
Atrájose  a  la  mayor  parte  de  los  españoles,  ganándose  a  los  unos,  batiendo  a  los  otros,  i 
aseguró  a  la  España  la  posesión  del  Perú  (1548). 

Cuadro  del  imperio  español  en  América. — Exceptuando  a  Méjico  i  al  Perú,  la  España  no 
poseía  en  realidad  mas  que  costas.  Los  pueblos  deUnterior  no  podían  ser  sometidos  sino 
a  medida  que  eran  convertidos  por  las  misiones,  i  apegados   al  suelo  por  la  civilización. 

Descubrimientos  i  establecimientos  modernos. — 1540,  empresa  de  Gonzalo  Pizarro  para 
descubrir  el  pais  al  este  de  los  Andes ;  Ürellana  atravieza  la  América  Meridional,  en  una 
navegación  dedos  mil  leguas. — Establecimientos;  1527,  provincia  de  Venezuela;  1535, 
Buenos-Aires  ;  1536,  provincia  de  la  Nueva- Granada;  ¡540,  Santiago  de  Chile  ;  1550,1a 
Concepción;  1555,  Cartajena  i  Porto-Belo ;  J558,  Caracas. 

Administración. — Gobierno  político;  en  España,  consejo  de  las  Indias,  i  junta  de  comer- 
cio i  justicia;  en  América,  dos  vi-reyes,  audiencias,  municipalidades.  Caciques,  i  protecto- 
res de  los  indios.  Gobierno  eclesiástico,  enteramente  dependiente  del  reí;  arzobispos,  obis- 
pos, curas  o  doctrinarios,  misioneros,  frailes.  Inquisición  establecida  en  1570  por  Fe- 
lipe II, 

Administración  comercial. — Monopolio.  Puertos  privilegiados ;  en  América,  la  Vera-Cruz, 
Cartajena  i  Porto-Belo;  en  Europa,  Sevilla  (después  Cádiz)  \  flota  i  galeones.  La  agricul- 
tura i  las  manufacturas  son  descuidadas  en  España  i  América  por  el  beneficio  de  las  mi- 
nas.  Lento  acrecentamiento  de  1  s  colonias  i  ruina  de  la  metrópoli  antes  de  1G00.  Pero,  en 
el  curso  del  siglo  décimo-sexto,  la  enorme  cantidad  de  metales  preciosos  que  la  España 
saca  de  la  América  contribuye  a  que  la  primera  se  haga  la  potencia  preponderante  de  la 
Europa. 


CAPITULO  XVI. 

DE  LAS  LETRAS,  ARTES  I  CIENCIAS   EN  EL  SIGLO  QUINCE. 
LEÓN  X,  I  FRANCISCO  I. 

El  siglo  15  fué  el  de  la  erudición;  el  entusiasmo  por  la   antigüedad  hizo  abandonar  la 
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senda  abierta  tan  felizmente  per  Dante,   Boccacio  i  Petrarca.  En  el  siglo  XVÍ   brilla  de 
nuevo  eljcnio  moderno  para  no  volver  a  estlnguirse. 

La  marcha  del  espíritu  humano  en  esta  época  presenta  dos  movimientos  mui  distintos  ; 
el  primero  favorecido  por  la  influencia  de  León  X  i  de  Francisco  I  es  peculiar  de  la  Italia 
i  de  la  Francia ;  el  segundo  es  europeo.  El  primero,  caracterizado  por  los  progresos  de 
la  literatura  i  I  as  artes,  es  atacado  en  Francia  por  las  guerras  civiles,  retardado,  en  Italia 
por  i.  ¡  esteripres.  :  cu  e,3t'a  ultima  nación  el  jénio  de  la  literatura  se  estingue  bajo  el 

los  españoles;  pero  el  impulso  d  do  a  las  artes  se  prolonga  en  ella  hasta  media- 
dos del  siglo  siguiente.  El  segundo  movimiento  es  el  desarrollo  de  un  espíritu  audaz  de 
duda  i  de  examen.  En  el  siglo  décimo-séptimo  lo  contendrá  en  parte  la  reacción  de  las 
creencias  relijiosas,  i  se  desviará  un  tanto  hacia  las  ciencias  naturales;  pero  reaparecerá  en 
el  siglo  decimo-octavo. 

§  I— LITERATURA  I  ARTES. 

Fuera  de  las  causas  jenerales  que  han  producido  el  renacimiento  de  las  letras,  tales  como 
los  progresos  de  la  seguridad  i  la  opulencia,  el  descubrimiento  de  los  monumentos  de  la 
antigüedad,  etc ,  muchas  causas  particulares  han  debido  darles  un  nuevo  impulso  entre 
los  italianos  del  siglo  XVI:  1.°  los  libros  han  llegado  a  ser  comunes,  gracias  a  los  pro- 
gresos de  la  imprenta;  2.°  la i  nación  itjaUana,  ño  pudiendo,  ya  iníluir  en  su  suerte,  busca 
un  consuelo  en  los  goces  intelectuales ;  3.°  una  multitud  de  príncipes,  i  sobre  todo  los 
Mediéis,  estimulan  ales  eruditos  i  a  los  artistas;  los  escritores  ilustres  son  a  los  que  menos 
aprovecha  esta  protección. 

La  poesía  que  con  las  arates  constituye  la  principal  gloria  de  la  Italia  en  el  siglo  XVI, 
combina  el  gusto  i  el  jénio  en  la  primera  parte  de  este  período. — La  musa  épica  eleva 
dos  monumentos  inmortales. — La  comedia  i  la  trajedia  presentan  ensayos  a  la  verdad  me- 
diocres.—Se  cultivan  los  j eneros  mas  opuestos,  la  sátira  i  el  idilio. — En.  este  último  jénero, 
mas  que  en  ningún  otro,  se  percibe  la  decadencia  rápida  del  gusto. — 

Bo'íardo,  muerto  en 1490.       Trissino,  muerto  en 1550. 

Maquiavelo 1529.       El  Tasso 1596. 

El  Áriosto 1533.       Guarini 1619. 

La  elocuencia,  producción  tardía  de  las  literaturas,  no  tiene  tiempo  de  formarse  ;  pero 
muchos  historiadores  se  acercan  a  los  de  la  antigüedad. 

Maquiavelo ■ 1529.       Paulo  Jovio 15-52. 

Fr.  Guiehardini 1540.       Baronio « 16ü7. 

Bembo 1547. 

Las  lenguas  antiguas  son  tan  cultivadas  como  en  el  siglo  precedente ;  pero  esta  gloria  es 
eclipsada  por  tantas  <  I 

Pontano,  muerto  en 1500.  ,  muerto  en 1547. 

\...'.. , J        .  tor 1553. 

1523.  J  ero 1558. 

Saunazaro 1330*  Vida 15#3. 

.    ,  ■... 1535.  P.  Víanucio 1574. 

Bembo.., 1547.  Aldo  ¡Víanucio 1597. 

La  superi  el  rasgo  característico  del  siglo  decimo- 

sexto. Lo.      .  ]  sin  ráyales  en  la  escultura,  pero  los  modernos  ios  igualan 

en  la  arquitectura,  i  los  a  n  la   pintura. — La  esencia  romana  se  distingue  por  la 

perfección  del  dibujo,  la  escuela  vene  :ian  t  p  >r  la  oaile;:a  del  colorido. 

Giorgion,  muerto  en 1511.  El  Purmesano 1534. 

Bramante 1514.  Julio  Romano ]5ÍQ. 

/inei •-   8.  Miguel  Anj el -.  1564. 

fael 1520..  ¿uandeüdina 1564. 

El  Corréggio i534.  Primatice 1564. 

\I.  ' 1508.  Agustín  Carracho 1601. 

ElTiciano  i    ,    .  io 1609. 

íSsé:  Ani  icho 1609. 

El  Tintorero 1594.  Luis  Carracho 1619. 

La  Francia,  sigue  de  lejos  ala  Italia.  El  historiador  Cor  'mes  muere  en  1509. — Francis- 
co I  funda  el  Oolejio  de  Francia  i  la  Imprenta  Real.  Estimula  al  poeta  Marot  (1544)  i 
a  los  hermanos  del  Bellay  (1543,  1560),  negociantes  e  historiadores.  Su  misma  hermana, 
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Margarita  de  Navarra  (1549)  cultiva  las  letras.  Francisco  l.  °  honra  al  Ticiano,  atrae  a 
Francia  al  Prima-fice  i  a  Leonardo  de  Vinci,  construye  a  Fontainebleau,  Saint- Germain, 
Chambord,  i  da  principio  al  Louvre.  Durante  su  reinado  florecen  Juan  Cousin  (1589),  di- 
bujante i  pintor;  Germain  Pilón,  Filiberro  de  I'Orme,  Juan  Goujon  (1572),  escultores  i 
arquitectos;  los  eruditos  Guillermo  Budée  (1540),  Turnébo  (1535),  Mureto  (1585),  Enri- 
que Esteban  (l  598),  célebre  impresor;  en  fin,  los  ilustres  jurisconsultos,  Dumoulin  (1566) 
i  Cujacio  (1590). — Después  del  reinado  de  Francisco  1.  ° ,  el  poeta  Ronsard  (1585)  goza 
de  una  estimación  efímera,  pero  Montaigne  (1592),  Amyot  (1593),  i  la  Sátira  Ménipéa 
dan  un  nuevo  carácter  a  la  lengua  francesa. 

Los  otros  países  son  menos  ricos  en  talentos  ilustres.  Sin  embargo,  la  Alemania  cita  su 
Lutero,  el  poeta  zapatero  ílaus  Sachs,  i  los  pintores  Alberto  Durer  i  Lucas  Cijanach.  El 
Portugal  i  la  España  tienen  sus  escritores  ilustres,  el  Camoéns,  i  don  Alonso  de  Ercilla, 
Boscan,  Garcilaso,  Fr.  Luis  de  León,  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Lope  de  Vega  i 
Cervantes;  los  Países -Bajos  i  la  Escocia,  sus  eruditos  i  sus  historhdores,  Justo  Lipsio 
(1616)  iBuchanan  (1582). — De  las  cuarenta  i  tres  universidades  fundadas  en  el  siglo  de- 
cimosexto, catorce  lo  fueron  por  los  solos  reyes  de  España,  diez  por  Carlos- Quinto. 

§•  IL-FILQSOFXA  I  CIENCIAS. 

En  el  siglo  precedente  la  filosofía  no  fué  cultivada  sino  por  los  eruditos.  Limitóse  a  ata  * 
car  la  escolástica  i  a  oponerle  el  platonismo.  Poco  a  poco,  arrastrada  por  un  movimiento 
mas  rápido,  lleva  el  examen  a  todos  los  objetos. —  Pero  se  hacen  muí  pocas  observaciones 
i  sin  método  alguno;  el  espíritu  humano  investiga  a  ciegas.  Muchos  hombres  desalentados 
se  hacen  los  mas  atrevidos  escépticos. 

Erasmo,  muerto  en 1533.  Montaigne,  muerto  en 1592. 

Vives 1540.  G.Bruno 1600. 

Rabelais 1553.  Charron 1603. 

Cardano , 1576.  Boehm 1624. 

Teiesio  : ,  1588.  Campanella 1639. 

La  teoría  de  la  política  nace  con  Maquiavelo;  pero  al  principio  del  siglo  XVI  no  hicie- 
ron los  italianos  bastantes  progresos  en  esta  ciencia  para  conocer  que  se  concilla  con 
la  moral. 

Maquiavelo,  muerto  en ....     1529.         Bo din,  muerto  en 1596. 

ThomasMoro 1533. 

Las  ciencias  naturales  dejan  los  vanos  sistemas  para  entrar  en  el  camino  de  la  obser- 
vación i  de  la  esperiencia. 

Paracelso,  muerto  en 1541.  Gesner,  muerto  en 1565. 

Copérnico 1543.  Paré., 1592. 

Fallopio 1562.  Viette 1603. 

Vesal 1564.  Van  Helmonte 1644. 


;  CAPITULO  XVII. 

Disturbios  de  los  principios  del  reinado  de  Luis  XIIL — Elchelieu,  1610-1643. 

Luis  XIIL— Rejencia.— Concini— Luynes,  1G10-162L— Richelien—  Sitio  de  la  Rochela,  1627. — Guerra  de  los  trein- 
ta añosr— Richelieu  apoya  a  los  suecos. —  Guerra  contra  la  España,  1636. —  Conspiración  de  Cinq-Mars. — 
Muerte  de  Richelieu  i  de  Luis  XIII,  1642-43. 

El  c  rácter  jeneral  del  siglo  décimo-séptimo  es  el  progreso  común  del  poder  real  i  del 
estado  llano.  Solo  dos  veces  es  detenido  el  progreso  del  poder  real,  d  ..rute  la  menor  edad 
de  Luis  XIII  i  la  de  Luis  XIV.  El  del  estado  llano  no  se  detiene  sino  hacia  el  fin  del 
reinado  de  Luis  XIV.  En  esta  época,  no  habiendo  tenido  el  rei  nada  que  temer  de  la  no- 
bleza por  mucho  tiempo,  le  entrega  la  administración.  Hasta  entonces  todos  los  minis- 
tros, Concini,  Luynes,  Richelieu,  Mazarino,  Colbert,  Louvois,  salían  de  la  plebe,  o  cuando 
mas,  de  la  nobleza  inferior.  Algunos  de  los  almirantes  i  oficiales  superiores  de  los  ejércitos 
de  Lu;s  XIV,  pertenecían  a  las  últimas  clases  del  pueblo. 
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En  la  primera  parte  de  este  siglo  la  acción  política  es,  por  decirlo  así,  negativa.  Se  tra- 
ta de  anuirá-  lo  que  es  un  obstáculo  pura  la  centralización  monárquica,  a  los  grandes  i  a 
pro^síiinío?;  esta  es  la  obra  de  Richelieu.  En  la -segunda  mitad,  se  hace  bajo  la  dirección 
de  Colbert  una  tentativa  de  org  tnizacion  legislativa  i  sobre  todo  administrativa;  la  pro- 
ducción industrial  toma  vuelo.  La  Francia  obra  poderosamente  adentro  i  afuera;  produce 
i  combate.  Pero  ia  producción  no  marcha  al  mismo  paso  (pie  el  consumo.  La  Francia  se 
agota  completando  su  territorio  por  conquistas  necesarias  i  gloriosas.  El  curso  de  su  pros- 
peridad interior  es  también  retardado  por  la  grandeza  de  las  guerras  i  las  conquistas,  así 
como  por  la  reacción  aristocrática.  La  nobleza  se  apodera  del  poder  monárquico,  se  co- 
1  >'•  nen  todas  partes  entre  el  reí  i  el  pueblo,  i  comunica  al  poder  real  su  propia  decre- 
pitud. 

Trabajo  le  había  costado  a  Enrique  IV mantenerse  entre  los  protestantes  i  los  católica.-. 
Cuando  murió,  no  podia  ya  continuar  esta n indecisión;  iba  a  inclinarse  a  un  lado  i  hubiera 
sido  al  lado  de  los  protestantes.  La  gran  guerra  de  Alemania,  que  comenzaba,  le  ofrecía  el 
papel  magnífico  de  jefe  de  la  oposición  europea  contraía  casa  de  Austria,  el  mismo  papel 
qué  veinte  años  después  le  cupo  a  Gustavo- Adolfo.  .Muerto  clrei,  un  niño,  Luis  XIII,  una 
rej ente  italiana,  María  de  Mediéis,  su  ministro  italiano,  Concini.no  podían  continuar  a 
Enrique  IV.  Este  niño  i  esta  mujer  eran  incapaces  de  montar  a  caballo  para  hacer  la  gue- 
rra al  Austria  ;  i  no  pudiendo  combatir  con  ella  era  necesario  tenerla  por  amiga;  así  como 
no  pudiendo  llevar  a  los  grandes  ni  a  los  protestantes  a  una  cruzada  protestante  en  Ale- 
mania, era  menester,  dado  caso  que  fuese  posible,  ganar  a  los  grandes  i  debilitar  a  los  pro- 
testantes. Esta  política  de  Concini,  tan  vituperada  por  ios  historiadores,  recibe  su  justifi- 
cion  del  primer  juez  en  esta  materia,  del  mismo  Richelieu.  en  uno  desús  escrito?.  Los 
grandes  a  quienes  Enrique  IV  no  pudo  quitar  sus  plazas  fuertes,  un  Conde,  un  d'Eper- 
non,  un  Bouiilon,  un  Longueviile,  se  hallaban  armados  a  su  muerte;  exijeron  dinero,  i  fué 
necesario,  para  evitar  la  guerra  civil,  entregarles  el  tesoro  de  Enrique  IV  (doce  millones, 
i  no  treinta,  según  Richelieu).  Luego  solicitan  la  convocación  de  los  estados-jenerales 
(1614).  Estos  estado?,  que  despules  de  todo  nada  se  hicieron,  correspondieron  poco  a  la 
espectat  va  de  los  grandes,  pues  se  mostraron  adictos  a  la  corona;  el  estado  llano  reclamó 
una  declaración  de  la  independencia  de  la  coixma  respecto  del  papa.  No  habiendo  podido 
sacar  nada  de  los  estados,  recurrieron  los  grandes  a  la  fuerza,  i  se  aliaron  con  los  protestan- 
tes (1615)  ;  estraña  alianza  del  antiguo  partido  feudal  con  la  pretendida  reforma  relijiosa 
del  siglo  décimo-sexto.  Concini,  cansado  de  términos  medios,  hizo  arrestar  al  príncipe  de 
Conde,  jefe  de  la  coalición.  Este  paso  atrevido  anunciaba  una  nueva  política;  .acababa  de 
ganarse  al  joven  Richelieu  (1616). 

Una  intriga  de  corte  derribó  a  Concini,  en  provecho  del  joven  Luynes,  doméstico  fa- 
vorito del  pequeño  reí,  a  quien  persuadió  que  se  emancipase  de  su  ministro  i  de  su  madre 
(1617).  Concini  fue  asesinado;  su  viuda,  Leonora  Galigai,  condenada  a  muerte  como  bru- 
ja. El  verdadero  crimen  de  los  dos  era  el  pillaje  i  la  venalidad. — Luynes  hizo  poco  mas 
que  continuar  el  misnisterio  de  Concini.  Tenia  un  enemigo  mas,  la  madre  del  reí,  que  en 
dos  ocasiones  hizo  temer  una  guerra  civil.  Los  protestantes  se  mostraban  cada  vez  mas 
amenazadores.  Reclamaban  a  mano  armada  la  ejecución  de  aquel  peligroso  edicto  de  Nán- 
tes,  que  dejaba  subsistir  una  república  en  el  reino.  Luynes  agotó  su  paciencia  reuniendo 
el  Bearn  a  la  corona  i  declarando  que  en  esta  provincia  los  bienes  eclesiásticos  serian 
restituidos  a  los  católicos.  Precisamente  lo  que  el  emperador  quería  hacer  en  Alemán;-, 
i  lo  que  fue  la  causa  principal  de  la  guerra  de  treinta  años.  Richelieu  procedió  después 
con  mas  acierto.  No  inquietó  a  los  protestantes  en  sus  bienes  usurpados,  ni  les  tomó  mas 
que  sus  plazas  fuertes.  La  asamblea  que  ellos  reunieron  en  la  Rochela,  en  1621,  publicó 
una  declaración  de  independencia,  divido  en  ocho  círculos  las  setecientas  iglesias  refor- 
madas de  Francia,  regló  las  levas  de  hombre  i  la  recaudación  de  dinero;  en  una  palabra 
organizó  la  república  protestante.  Ofrecían  cien  mil  escudos  por  mes  a  Lesdiguieres  pa- 
ra que  se  pusiese  a  su  cabezi  i  organizase  su  ejército.  Pero  el  viejo  soldado  no  quiso  a 
los  ochenta  años  renunciar  a  su  pequeño  reino  del  Delñnado,  por  aceptar  la  dirección 
de  aquel  indisciplinable  partido.  Luyne?,  que  habia  tomado  el  mando  de  los  ejércitos,  i 
el  título  de  condestable,  fracasó  vergonzosamente  delante  de  Montauban,  adonde  habia 
conducido  al  rei. — Murió  en  esta  campana    (1621). 

No  fué  sino  tres  años  después  cuando  la  reina  madre  consiguió  introducir  en  el  consejo 
a  Richoiicu,  su  criatura  (1624).  El  rei  tenia  antipatía  a  este  hombre,  en  quien  paiecia  pre- 
sentir un  amo.  El  primer  pensamiento  de  Richelieu  fué  neutralizar  a  la  Inglaterra,  única 
aliada  de  Los  protestantes  de  Francia.  Esto  se  hizo  de  dos  modos.  Por  una  parte  se  sostuvo 
a  la  Holanda,  se  le  prestó  dinero  puní  que  diese  buques;  i  por  otra,  ei  casamiento  del  rei 
de  Inglaterra  con  la  bella  Enriqueta  de  Francia,  hija  da  Enrique  IV,  aumentó  la  indecisión 
natural  de  Carlos  1.°  i  la  desconfianza  de  ios  ingleses  a  su  gobierno.  El  cardenal  comien- 
za por  una  alianza  con  los  ingleses  i  los  holandeses  herejes,  i  una  guerra  contra  el  papa; 
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de  aquí  puede  colejirse  con  qué  independencia  de  espíritu  conducía  la  política.  El  papa, 
entregado  a  los  españoles,  ocupaba  por  ellos  el  pequeño  cantón  de  Valtelina,  guardándo- 
les así  la  puerta  de  los  Alpes,  por  donde  sus  posesiones  de  Italia  comunicaban  con  el 
Austria.  Richelieu  compra  tropas  suizas,  las  envia  contra  las  del  papa,  i  restituye  la  "Val- 
telina  a  los  grisones,  no  sin  haberse  antes  asegurado  por  una  decisión  de  la  Sorbonn,  de 
que  puede  hacerlo  en  seguridad  de  conciencia.  Después  de  haber  batido  al  papa,  bate  el 
año  siguiente  (16*25)  a  los  protestantes  que  han  vuelto  a  tomar  las  armas;  los  bate  i  los 
contempla,  no  püdiendo  aun  anaquilarlos.  Era  embarazado  en  la  ejecución  de  sus  mas  gran- 
des proyectos  por  las  intrigas  mas  despreciables.  Mujeres  excitaban  a  jóvenes,  los  criados 
de  Gastón,  duque  de  Orleans,  aguijoneaban  su  perezosa  ambición,  i  querían  darle  un  apo- 
yo esterior  casándole  "con  una  princesa  estranjera.  Richelieu  intentó  al  principio  ganarlos. 
Dio  el  bastón  de  mariscal  a  d'Ornano,  ayo  de  Gastón.  Se  envalentonaron  por  esto  i  tra- 
maron su  muerte.  Richelieu  hizo  también  venir  al  cómplice  principal  de  ellos,  al  joven 
Chaláis,  i  ím  consiguió  nada.  Entonces,  cambiando  de  medios,  entregó  a  Chaláis  a  una  co- 
misión del  parlamento  de  Bretaña,  i  le  hizo  decapitar  (1626).  Gastón,  mientras  se  cortaba 
la  cabeza  de  su  amigo,  se  casó,  sin  decir  palabra,  con  Mademoisellé  de  Montpensier. 
D'Ornano,  encerrado  en  la  Bastilla,  murió  allfpivnto,  sin  duda  envenenado.  Los  favoritos 
de  Gastón  estaban  sujetos  a  morir  en  la  Bastilla  (Puylaurens  ¡635).  Tal  era  la  política  del 
tiempo,  tal  la  leemos  en  el  Máquiavélo  del  siglo  décimo  séptimo,  Gabriel  ííaudé,  bi- 
bliotecario de  Mazarino.  La  divisa  de  estos  políticos,  tal  como  la  da  iN"audé,  es  :  Salus  po~ 
■pidi  suprema  lex  esto.  Por  lo  demás,  concuerdan  sobre  la  elección  de  los  medios.  Es  la 
misma  doctrina  atroz  que  inspiró  a  nuestros  terroristas  de  93.  Parece  no  haber  dejado  a 
Richelieu  ni  dudas,  ni  remordimientos.  Al  espirar  le  preguntó  el  sacerdote  si  perdonaba 
a  sus  enemigos:  «Nunca  he  tenido  otros  respondió,  que  los  del  Estado.'?  líabia  dicho  en 
otra  época  aquellas  palabras  que  hacen  estremecer :  «No  me  atrevo  a  emprender  nada 
sin  haberlo  antes  pensado  detenidamente ;  pero  cuando  una  vez  he  tomado  mi  resolución, 
marcho  derecho  a  mi  objeto,  todo  lo  arraso,  i  luego  lo  cubro  todo  con  mi  vestido  de  pur- 
pura.?? 

Efectivamente,  marchó  en  línea  recta,  con  una  inflexibilidad  terrible.  Suprimió  el  cargo 
de  condestable.  El  de  almirante  de  Francia  lo  tomó  para  sí,  bajo  el' título  de  superinten- 
dente jeneral  de  la  navegación.  Este  título  quería  de  antemano  decir :  destructor  déla 
Rochela.  So  pretesto  de  economía,  ordenó  la  reducción  de  las  pensiones  i  la  demolición 
de  las  fortalezas  del  protestantismo.  La  Rochela  fué  en  fin  atacada.  Un  fatuo  que  gobernaba 
al  rei  de  Inglaterra,  el  bello  Buckingham,  se  había  declarado  solemnemente  galán  de  la 
reina  de  Francia :  habiéndosele  cerrado  la  entrada  del  reino,  hizo  declarar  la  guerra  a  la 
Francia.  El  ingles  prometió  socorros  a  la  Rochela,  se  sublevó  ésta,  i  cayó  en  las  garras  de 
Richelieu  (1627-8).  Buckingham  vino  con  algunos  miles  de  hombres  a  hacerse  batir  en  la 
isla  de  Rhé.  A  Caros  1.°  lo  ocuparon  después  muchos  otros  negocios.  Con  la  famosa  pe- 
tición de  derechos  (1628)  comenzó  la  revolución  de  Inglaterra,  de  que  fué  cómplice  Riche- 
lieu. Entretanto  la  Rochela,  abandonada  por  los  ingleses,  se  vio  aislada  del  mar  por  un 
prodijioso  dique  de  mil  quinientas  toesas,  cuyos  restos  se  distinguen  todavía  en  la  baja-mar. 
El  trabajo  duró  mas  de  un  año;  el  mar  arrebató  mas  de  una  vez  el  dique.  Richelieu  no 
aflojó  por  esto.  El  Amsterdam  francés,  de  que  Coligny  había  creiclo  hacerse  el  Guillermo 
d'ürange,  fué  tomado  en  sus  aguas,  i  separado  de  ellas;  aislado  de  su  elemento,  no  hizo 
mas  que  languidecer.  Este  golpe  dio  la  muerte  al  protestantismo,  al  menos  como  partido 
político.  La  guerra  continuó  sin  vigor  en  el  Medio-dia.  El  mismo  duque  de  Rohan  cocluyó 
por  avenirse  mediante  cien  mil  escudos. 

Después  de  haber  despedazado  al  partido  protestante  en  Francia,  batió"  Richelieu  al 
partido  católico  en  Europa;  estrechó  a  los  españoles  en  su  Italia,  clónele  reinaban  desde 
Carlos-Quinto.  Cortó,  por  una  viva  i  breve  guerra,  el  nudo  de  la  sucesión  de  Mantua  i  de 
Montferrato,  posesiones  pequeñas,  pero  grandes  posiciones  militares.  El  último  duque  las 
habia  legado  a  un  príncipe  francés,  al  duque  de  Ñevers.  Los  saboyanos,  fortificados  en  el 
paso  de  Suze,  se  creían  inespugnabies,  Richelieu  mismo  lo  pensaba  así.  Ei  rei  en  persona  de- 
rribó esta  terrible  barrera;  el  duqnede  ISÍevers  quedó  seguro,  la  Francia  tuvo  una  posición 
avanzada  en  Italia,  i  el  duque  de  Saboya  supo  que  los  franceses  pasaban  cuando  querían  a 
sus  domnios. 

Durante  esta  bella  guerra,  la  madre  del  rei,  los  cortesanos,  los  ministros  mismos,  le  ha- 
cían otra  sorda  i  cobarde  a  Richelieu,  a  quien  pensaban  haber  destronado.  Mas  él  se  vio 
otra  vez  con  Luis,  le  habló  un  cuarto  de  hora,  i  fué  de  nuevo  rei.  Esta  jornada  se  llamó 
la  jornada  de  los  chasqueados:  fué  una  comedia.  El  cardenal  hizo  su  lío  por  la  mañana,  i  en 
la  noche  hicieron  otro  tanto  sus  enemigos.  Pero  la  pieza  tuvo  su  parte  trájica.  El  Carde- 
nal hizo  prender  a  los  dos  Marillac,  al  mariscal  i  al  superintendente,  ambos  criaturas"  su- 
yas, que  le  habían  sido  infieles.  A  mas  del  crimen  de  peculado  i  de  concusión,  tan  co- 
mún en  esta  época,  eran   culpados  de  haber  frustrado  la  guerra  de  Italia,  reteniendo  lap 
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sumas  que  estaban  destinadas  a  ella.  A  uno   de  ellos  se  le  cortó  la  cabeza.  Lo  que  hubo 
en  esto  de  odioso  fué  el  haber  sido  juzgado  por  una  comisión,  por  sus  enemigos  personales, 
en  una  casa  particular,  en  el  palacio  mismo  del  cardenal,  en  Ruel. 

La  reina-madre,  que  daba  mas  que  hacer,  habia  sido  presa  e  intimidada.  Se  la  decidió 
a  huir  íi  Bruaela9Con  su  hijo  Gastón.  Este,  ayudado  por  el  duque  de  Lorena,  con  cuya 
hija  se  habia  casado  en  segundas  nupcias,  reúne  algunas  tropas  de  vagabundos,  i  se  arroja 
a  Francia,  a  donde  era  llamado  por  los  grandes,  entre  otros  por  Montmorency,  goberna- 
dor del  Langüedoc.  Los  grandes  querían  esta  -vez  envidar  el  resto.  Tara  ir  a  unirse  con 
Montmorency  era  menester  atravesar  el  reino.  Los  soldados  mal  pagados  de  Gastón  se  pa- 
garon por  sus  manos  en  el  camino.  En  todas  partes  las  ciudades  cerraron  sus  puertas  a 
estos  bandidos.  La  unión  tuvo  lugar  en  Castelnaudary,  i  no  por  estp  dejaron  de  ser  de- 
rrotados (1632).  Gastón  depuso  las  armas  e  hizo  otra  vez  la  paz  entregando  a  sus  ami- 
gos; juró  espresamente  amar  a  los  ministros  del  rci,  i  en  particular  al  señor  Cardenal.  Mont- 
morency, herido  i  preso,  fué  desapiadadamente  decapitado  en  Tolosa.  Compadecióse  a  este 
último  representante  del  mundo  caballeresco  i  feudal.  Ya  su  pariente,  el  duque  de  Bou- 
teviile,  padre  del  celebre  Luxemburgo,  habia  sido  decapitado  en  1627  por  haberse  batido 
en  duelo.  Cuando  semejantes  cabezas  caian,  comenzaban  a  comprender  los  grandes  que  el 
Estado  i  la  lei  no  eran  cosa  de  juego. 

Era  entonces  lo  mas  reñido  de  ía  guerra  dp  treinta  años.  Richelieuno  podia  intervenir 
en  ella  directamente,  mientras  tenia  que  habérselas  con  los  grandes.  El  emperador  habia 
dado  un  gran  golpe  entonces  al  partido  protestante;  el  Palatino  estaba  arruinado  (1623), 
el  reide  Dinamarca  no  quiso  continuar  la  partida  (1629).  Los  ejércitos  católicas  tenían 
entonces  a  su  cabeza  los  mas  eminentes  jeñerales,  al  táctico  Tillyi  a  aquel  demonio  de  la 
guerra,  Wallenstein.  Para  reanimar  a  los  protestantes,  para  conmover  a  la  pesada  Alema- 
nia, se  necesitaba  un  movimiento  de  afuera.  Richelieu  metió  la  mano  en  el  Norte  mas  allá 
de  la  Dinamarca,  i  sacó  déla  Suecia  a  Gustavo -Adolfo.  Lo  desembarazó  primero  de  la 
guerra  de  Polonia:  le  dio  dinero,  le  negoció  la  alianza  de  las  Provincias-Unidas  i  del  rei 
de  Inglaterra.  Al  mismo  tiempo  fué  bastante  astuto  para  decidir  al  emperador  a  licenciar 
su  ejército.  El  sueco,  pobre  prícipe,  iba  a  ganar  mas  que  a  perder,  se  lanzó  a  la  Alema- 
nia, hizo  la  guerra  como  un  rayo,  desconcertó  a  los  famosos  tácticos,  los  batió  como  quiso, 
mientras  estudiaban  sus  golpe;  les  arrebató  de  un  revés  todo  el  Rin,  todo  el  occidente  de 
la  Alemania.  Richelieu  no  habia  previsto  que  se  diese  tanta  prisa.  Gustavo  pereció  en 
Lutzen,  felizmente  para  sus  enemigos,  para  sus  aliados  i  para  su  gloria.— Murió  puro  e 
invicto  (1632). 

Richelieu  continua  los  subsidios  a  los  suecos,  ciérrala  Francia  del  lado_  de  la  Alema- 
nia confiscando  la  Lorena,  i  declara  la  guerra  a  los  españoles  (1632).  Creía  a  Ja  casa  de 
Austria  bastante  maltratada  para  que  pudiese  tomar  una  parte  en  sus  despojos.  Habia  com- 
pra'.lo  al  mejor  discípulo  de  Gustavo- Adolfo,  Bernardo  de  Sajonia-Weimar.  Sin  embargo, 
esta  guerra  fué  al  principio  difícil.  Los  imperiales  entraron  por  la  Bórgoña,  i  los  españo- 
les por  la  Picardía.  No  estaban  mas  que  a  treinta  leguas  de  Paris.  Todos  dejaban  sus  casas; 
el  ministro  mismo  parecia  "haber  perdido  la  cabeza.  Los  españoles  fueron  rechazados 
(1636).  Bernardo  de  Weimar  ganó,  en  provecho  déla  Francia,  sus  bellas  batallas  de  Rhin- 
feld  i  de  Brisach;  Brisach  i  Friburgo,  éstas  plazas  inespugnables,  fueron  sin  embargo  to- 
madas. Fuerte  era  la  tentación  para  Bernardo;  deseaba,  con  el  dinero  de  la  Francia,  for- 
marse una  pequeña  soberanía  sobre  el  Itin.  Su  maestro,  el  gran  Gustavo,  no  habia  tenido 
tiempo  para  ello;  tampoco  lo  tuvo  Bernardo.  Murió  a  los  treinta  i  seis  años,  muí  opor- 
tunamente parala  Francia  i  para  Richelieu  (1639). 

Al  ario  siguiente  (1640)  el  cardenal  encontró  el  medio  de  simplificar  la  guerra,  creán- 
dole una  a  la  España  dentro  de  su  propio  territorio,  i  también  mas  de  Tina.  El  este  i  el 
oeste,  la  Cataluña  i  el  Portugal,  estallaron  al  mismo  tiempo.  Los  catalanes  se  pusieron 
bajo  la  protección  de  la  Francia,  La  España  quería  hacer  lo  mismo  que  liichelieu,  sus- 
citar a  este  una  buena  guerra  en  su  casa,  Trataba  con  Gastón  i  con  los  grandes.  El  con- 
de de  Soissons,  que  disparó  ante  de  tiempo,  se  vio  obligado  a  refmiarse  entre  los  españo- 
les, i  fué  muerto  combatiendo  por  ellos  cerca  de  Sedan  (1641).  Ko  se  desanimó  por  esto 
la  facción,-  urdióse  una  nueva  trama,  de  concierto  con  la  España.  El  joven  Cinq-Mars,  es- 
cudero mayor  i  favorito  de  Luis  XIIÍ,  sé  metió  en  ella  con  el  atolondramiento  que  habia 
perdido  a  Chaláis.  El  discreto  de  Thou,  hijo  del  historiador  de  este  nombre,  supo  la  cosa 
i  no  dijo  palabra,  El  rei  mismo  no  ignoraba  que  se  tramaba  la  pérdida  del  ministro.  Este 
que  estaba  bastante  enfermo,  parecia  perdido  sin  remedio:  con  todo,  habiendo  logrado  pro- 
curarse una  copia  del  tratado  de  sus  enemigos  con  el  estranjero,  alcanzó  a  procesarlos 
antes  (ie  morir.  Hizo  cortar  la  cabeza  a  Cinq-Mars  i  la  de  Thou;  el  duque  de  Bouillon, 
que  tenia  ya  el  cuchillo  en  la  garganta,  se  rescató  entregando  su  ciudad  de  Sedan,  foco 
de  todas  las  intrigas.  En  la  otra  estremjdacl  de  la  Francia,  Richelieu  tomaba  al  mismo 
tiempo  el  Perpignan  a  los  españoles.  Estas  dos  plazas  fueron  un  legado  del  cardenal  a  la 
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Francia,  a  la  cual  cubren   por   el  norte  i  el  mediodía.    El  misino  ano  murió  este  grande 
hombre  (1642). 
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La  muerte  de  Richelieu  fué  un  desahogo"  para  todos.  Respiróse.  El  pueblo  hizo  cancio- 
nes que  el  rei  mismo  cantaba,  cercano  como  estaba  a  la  muerte.  Su  viuda,  Ana  de  Áus: 
tria,  fué  rejente  a  nombre  del  nuevo  rei,  Luis  XIV,  de  edad  entonces  de  seis  años.  La 
Francia,  después  de  Richelieu  i  de  Luis  XIII,  se  encontraba,  como  después  de  Enrique 
IV,  bajo  una  blanda  mano  de  mujer  que  no  sabia  resistir  ni  retener.  Ño  había  dice  un 
contemporáneo,  mas  que  tres  cortas  palabras  en  la  lengua  francesa :  «Es  tan  buena  la  rei- 
na!?? El  concini  de  esta  nueva  María  de  Mediéis  fué  un  italiano  de  mucho  talento,  el  car- 
denal Mazarino.  Su  administración,  tan  deplorable  en  el  interior  como  gloriosa  afuera,  fué 
turbada  por  la  ridicula  revolución  de  la  Fronda,  i  coronada  por  los  dos  tratados  de  Westphalia 
i  de  los  pirineos:  el  primero  ha  subsistido  como  la  carta  diplomática  de  la  Europa  hasta  la  re- 
vocion  francesa.  El  bien  i  el  mal  habían  sido  igualmente  la  herencia  de  Richelieu.  Había 
hecho  los  resortes  del  gobierno  tan  tirantes  como  era  posible,  i  era  natural  que  se  aflojasen 
bajo  Mazarino.  Teniendo  queempeñar  cada  día  un  combate  a  muerte,  había  vivido  en  pun- 
to a  finanzas  de  espedientes  tiránicos.  Devoró  el  presente,  i  hasta  el  porvenir,  matando  el 
crédito.  Mazarino,  recibiendo  las  cosas  en  este  estado,  aumentó  el  desorden,  permitió  sa- 
car i  el  también  sacó.  Dejaba  a  su  muerte  doscientos  millones  de  hacienda.  Tenia  sin  em- 
bargo demasiado  talento  para  no  conocer  el  precio  del  orden.  En  su  lecho  de  muerte  dijo  a 
Luis  XIV,  que  creía  desempeñarse  de  todo  para  con  él,  dándole  a  Colbert.  Por  lo  demás, 
una  parte  de  este  dinero  robado  se  empleó  honrosamente.  Envió  a  Gabriel  ííaudé  por  toda 
la  Europa  a  comprar  a  toda  costa  libros  preciosos,  i  formó  asi  su  admirables  biblioteca  ma- 
zarino., que  abrió  al  público.  Esta  fué  la  primera  biblioteca  pública  de  París.  Al  mismo 
tiempo  hacia  dará  Descartes,  retirado  en  Holanda,  una  pensión  de  mil  escudos,  que  le 
hizo  pagar  exactamente. 

El  nuevo  reino  fué  inaugurado  por  victorias.  La  infantería  francesa  ocupó  por  la  pri- 
mera vez  su  lugar  en  el  mundo  por  ja  batalla  de  Rocroy  (1643).  Este  acontecimiento  es 
algo  mas  que  una  batalla,  es  un  grande  hecho  social.  La  caballería  es  el  arma  aristocráti- 
ca, la  infantería  el  arma  plebeya.  La  aparición  de  la  infantería  es  la  del  pueblo.  Siem- 
pre que  surje  una  nacionalidad,  aparece  la  infantería.  Tal  pueblo,  tal  infantería.  Por  siglo 
i  medio  que  la  España  había  sido  una  nación,  había  reinado  el  inf.  nte  español  sobre  el  cam* 
po  de  batalla,  valiente  delante  del  fuego,  respetándose  a  sí  mismo,  por  desarrapado  que 
estuviese,  i  haciendo  respetar  en  todas  partes  al  señor  soldado;  por  lo  ciernas,  sombrío 
avaro  i  ávido,  mal  pagado,  ]  ero  aguardando  con  paciencia  el  pillaje  de  alguna  buena  ciu- 
dad de  Alemania  o  déla  Flaades.  Su  juramento  en  tiempo  de  Carlos- Quinto  era:  apor  el 
saqueo  de  Florencia;'?  pilló  a  Roma,  luego  a  Amberes,  i  luego  no  se  cuántas  ciudades  de 
los  Países-Bajos.  Éntrelos  españoles  había  hombres  de  todas  naciones  :  sobre  todo  italianos. 
Desaparecía  así  el  carácter  nacional.  El  espíritu  de  cuerpo  i  el  antiguo  honor  del  ejército 
los  sostenían  aun,  cuando  fueron  echados  por  tierra  en  la  batalla  de  Rocroy.  El  soldado 
que  los  suplantó  fué  el  soldado  francés,  el  ideal  del  soldado,  la  bravura  disciplinada.  Este, 
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lejos  todavía  de  comprender  la  patria,  tenia  al  menos  un  vivo  sentimiento  del  pais.  Era 
aquella  una  gallarda  población  de  hijos  de  labradores,  cuyos  abuelos  habían  hecho  las  últi- 
mas  guerras  de  relijion.  En  estas  guerras  de  partidarios,  en  estas  escaramuzas  a  pistoleta- 
zos, se  formó  toda  una  nación  de  soldados;  hubo  en  las  familias  tradiciones  de  honor  i  de 
valentía.  Los  nietos,  alistados,  conducidos  por  un  joven  de  veinte  anos,  el  gran  Conde, 
forzaron  en  Kocroy  las  líneas  españolas,  i  rompieron  los  viejos  tercios  con  tanta  alegría  co- 
mo sus  desendientes  salvaron,  bajo  los  auspicios  de  otro  joven,  los  puentes  de  Arcóle  i  de 
Lodi. 

Desde  Gustavo -Adolfo  la  guerra  era  inspirada  por  un  jénio  mas  libre.  Se  creia  menos 
en  la  fuerza  material,  i  mas  en  la  fuerza  moral.  La  táctica  había  llegado  a  ser  por  decirlo 
a^í,  espiritual  sta.  Desde  que  se  sentía  la  inspiración  en  sí,  se  marchaba  sin  preguntar  cuán- 
tos eran  los  enemigos.  Se  necesitaba  un  jefe  audaz,  un  joven  que  tuviese  ié  en  la  victoria. 
Conde  en  Friburgo  arrojó  su  bastón  de  mariscal  a  las  filas  enemigas;  todos  los  franceses 
corrieron  arecojerlo. 

La  victoria  enjendra  la  victoria.  Desbaratadas  las  líneas  de  Rpcroy,  se  desbarató  para 
siempre  la  barrera  del  honor  español  e  imperial.  El  año  siguiente  (1644),  el  hábil  i  viejo 
Mercy  deja  salvar  las  líneas  de  Thionville;  Conde  toma  a  Filisburgo  i  Maguncia,  la  posi- 
ción central  del  Rin.  Mercy  es  de  nuevo  batido,  i  completamente,  eu  Nordlingüe  (1645). 
En  1646  toma  Conde  a  Dunkerque,  llave  de  la  Flandes  i  del  Estrecho.  En  íin,  el  20  de 
agosto  de  1648  gana  en  Artois  la  batalla  de  Lens.  El  24  de  octubre  fué  firmada  la  paz  de 
Westphaliá,  Conde  simplificó  las  negociaciones. 

Estos  cinco  años. de  inauditos  triunfos  fueron  fatales  al  buen  sentido  de  Conde.  No  se  acor- 
dó del  pueblo  que  había  ganado  sus  victorias  :  las  tomó  para  sí,  i  todos  a  la  verdad 
pensaban  como  el.  He  aquí  lo  que  hizo  representar  en  la  Fronda  el  papel  de  mata- 
moros, de'héroe  de  teatro;  después,  engañado,  contrariado,  inv  ótente  ridículo,  enfadóle  i 
pasóse  al  enemigo,  pero  fué  batido  desde  que  dejó  de  mandar  franceses.. 

El  año  mismo  del  glorioso  tratado  de  Westphalia,  que  terminaba  la  guerra  europea,  i 
daba  el  Alsace  a  la  Francia,  estalló  la  mas  ridicula  de  las  revoluciones.  La  Fronda,  esta 
guerra  pueril,  bautizada  mui  bien  con  el  nombre  de  un  juego  de  niño,  fué  sin  duda  có- 
mica en  sus  acontecimientos,  pero  aun  mas  en  su  principio;  era  la  rebelión  délos  lejistas 
contra  la  iei.  El  parlamento  se  armó  contra  la  autoridad  real  de  que  procedía.  Arrogóse 
el  poder  de  los  estados-jenerales,  i  se"  pretendió  delegado  de  la  Francia  que  no  sabia  pa- 
labra déla  delegación.  Era  justamente  el  tiempo  en  que  el  parlamento  de  Inglaterra,  ver- 
dadero parlamento  en  el  sentido  político  de  la  palabra,  cortaba  la  cabeza  a  su  rei  (1649).  En 
recompensa  la  población  de  Ñapóles  hacia  rei  a  un  pescadero  (Vlasanielo,  1649).  El  parla- 
mento de  Francia,  compuesto  de  jeñtes  que  compraban  su  empleo,  no  tenia  ojeriza  a  la  di- 
nastía, a  la  monarquía,  sino  solo  al  poder  del  rei.  La  conducta  de  los  parlamentos  durante 
dos  siglos  no  hacia  prever  nada  de  semejante.  Habían  mostrado,  durante  las  guerras  de 
relijion,  mucho  miedo  i  docilidad.  Favorables  por  la  mayor  parte  a  las  ideas  nuevas,  no 
habían  dejado  de  reconocer  el  San-Bartolomé.  Bajo  Richelieu  la  misma  docilidad;  ios 
parlamentos  le  suministraron  comisiones  para  sus  sanguinarias  justicias,  i  no  por  esto  .'ne- 
rón menos  maltratados,  violentados  i  suspendidos  (París  1635,  Rúen  1640).  Llevaban  en- 
tonces mui  gacha  la  cabeza.  Cuando  la  levantaron  i  la  sintieron  aun  sobre  sus  hombros 
i  vieron  que  el  amo  estaba  bien  muerto,  se  envalentonaron  i  alzaron  la  voz.  Fué  esta  una 
alegre  i  viva  travesura  de  colejiales  entre  dos  maestros  severos,  entre  Richelieu  i  Luis 
XIV,  entre  la  violencia  i  la  fuerza. 

esta  traji-comedia,  las  figuras  mas  divertidas,  después  de  la  del    .  ranees, 

■  ;  llamaba  a  Conde,  son  los  jefes  opuestos  de  los  dos  partidos  del  parlamento;  el  in- 
móvil presidente  Mole,  siempre  barra  de  hierro,  que  no  se  ablandaba  contra  hombre  ni 
idea  alguna;  i,  por  otra  parte,  la  movilidad  misma  personificada  en  el  coadjutor,  el  fa- 
moso cardenal  de  Retz.  Este  petulante  joven  habia  comenzado  por  escribn4  a  los  diez  i 
siete  años  una  historia  de  la  conjuración  de  Fiesque;  i  luego,  para  agregar  la  práctica  a 
la  teoría,  habia  entrado  en  una  conjuración  contra  el  cardenal  de  Richelieu.  Su  gusto 
era  oírse  llamar  el  pequeño  Catilina.  Cuando  entraba  en  el  senado  parisiense,  dejaba 
asomar  un  puñal  en  su  bolsillo.  Habiendo  .leído  que  César  tuvo  deudas,  las  tuvo  también. 
Como  César  ha  dejado  comentarios.  Solo  le  faltaba  una  Farsalia. 

No  permitiendo  nuevos  impuestos  la  estremada  miseria  del  pueblo,  Mazarino  vivía  de 
recursos  fortuitos,  de  vejaciones.  Su  superintendente  de  hacienda,  Emery,  otro  italiano, 
habiendo  rebajado  cuatro  años  de  sueldo  a  las  compañías  soberanas,  en  compensación  de 
un  oneroso  derecho,  cs-eptuó  al  parlamento.  El  parlamento  no  quiso  ser  el  único  cscep- 
tuado;  i  rehusó  rejistrar  los  edictos.  Declaró  su  unión  con  las  compañías  soberanas,  invitan- 
do a  los  *otros  parlamentos  a  acceder  a  ella  (13  de  mayo,  15  de  junio  de  1648}. 
creyó  dar  un  buen  golpe  haciendo  arrestar  a  cuatro  consejeros,   mientras   ¡ 

ííqs    en    la  batalla    de  Lens,  se  cantaba   el  Te 
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Deam.  Este  fué*  el  principio  de  la  insurrección.  De  los  cuatros  prisioneros,  el  mas  que- 
rido del  pueblo  era  un  viejo  consejero  imbécil,  que  agradaba  por  su  rudeza  i  sus  her- 
mosas canas.  k;e  llamaba  Eroussel.  El  pueblo  se  amotina  a  la  puerta  de  su  casa.  Una 
criada  vieja  perora.  Poco  a  poco  cunde  la  bulla.  Cien  mil  bocas  se  ponen  a  gritar.  «¡Li- 
bertad  i  Broussel!» 

Los  príncipes,  los  grandes,  el  parlamento,  el  pueblo  bajo,  todos  se  encuentran  acor- 
des contra  Mazarino.  Ln  reina  se  vé  obligada  a  salir  de  Taris  con  su  hijo  pequeño.  Van 
a  (farmir  a  Saint-Germain  sobre  un  lecho  de  paja.  Los  reyes  estaban  entonces  de  mala 
data.  La  reina  de  Inglaterra,  refujiada  en  París,  guarduba  cama  todo  el  invierno,  por- 
ral t  a  de  fuego.  Entretanto  el  parlamento  levanta  tropas,  los  procuradores  montan  a  ca- 
ballo, cada  puerta  cochera  suministra  un  lacayo  armado.  El  vizconde  de  Turena,  que 
era  de  la  intrigante  casa  de  Bouillon,  cree  llegado  el  momento  de  recobrar  a  Sedan,  i  te 
hace  un  instante  jeñeral  de  la  Fronda.  Este  hombre,  frió  i  grave,  hacia  también  en  esto 
su  corte  amadama  de  Longueville;  todo  jen  eral,  todo  jefe  departido,  todo  verdadero 
héroe  de  novela  o  de  historia,  debia  entonces  necesariamente  tener  una  señora  de  sus 
pensamientos  i  estar  enamorado. 

Los  españoles',  que  entraron  en  Francia  para  aprovecharse  de  esta  crisis  (1649),  re- 
conciliaron im  momento  a  los  dos  partidos  por  el  miedo.  Conde,  que  hasta  entonces 
había  permanecido  fiel  a  la  corte,  sintió  que  esta  no  podía  estar  sin  él,  i  se  hizo  inso- 
portable por  su  exijencia.  Fué  entonces  cuando  se  creó  para  él  i  los  mozos  que  le  ro- 
deaban el  nombre  de  petimetres  (petits-maitres).  Se  dejaba  regatear  por  los  dos  partidos 
a  un  mismo  tiempo;  fué  menester  arrestarle  (165U).  Este  fué  un  pretesto  para  Turena, 
que  acababa  de  pasarse  a  los  españoles,  i  declaró  combatir  por  la  libertad  de  aquel.  Ha- 
biéndose unido  el  partido  de  los  príncipes  i  el  de  los  fronderos,  sostenidos  ambos  por  la 
Españ-i,  hubo  de  ceder  Mazarino.  Hízose  a  un  lado,  dejando  pasar  la  tempestad;  volvió 
al  año  siguiente,  se  ganó  a  Turena  i  trato  de  hace'1  volver  al  rei  a  París,  pero  en  vano 
(combate  de  la  puerta  S;  n  Antonio  165'2~).  LTn  año  después,  llegó  a  su  colmo  el  cansancio 
de  los  partidos,  los  parisienses  mismos  instaron  al  rei  para  que  volviese  (' 658).  Se  aho- 
gaban los  fronderos  en  las  antecámaras  de  Mazarino.  Conde  i  los  españoles  fueron  ba- 
tidos por  el  ejército  real,  mandado  entonces  por  Turena.  Mazarino,  aliándose  sin  escrú- 
pulo con  la  república  de  Inglaterra,  con  Cromwéll,  abrumó  a  los  españoles.  Turena  les 
ganóla  batalla  de  las  Dunas  (1658),  que  dio  la  plaza  de  Dunkerque  al  ingles,  i  la  paz 
délos  Pirineos  a  la  Francia  (1659).  El  tratado  de  Westphalia  le  había  garantido  sus  ba- 
rreras del  Artois,  del  Alsace  i  del  Rosellon;  el  de  los  Pirineos  le  dio  ademas  las  plazas  de 
Oravelinas,  Laudrecy,  Thionville  i  Montmedy.  El  joven  rei.  de  Francia  tomó  por  espo- 
sa a  la  infanta  con  quinientos  mil  escudos  de  dote,  que  no  se  pagaron.  La  infanta  renun- 
ciaba todo  derecho  de  sucesión  a  los  Estados  de  España.  Mazarino  no  disputó;  previo 
lo    que  valdrían  las  renuncias  (1659). 

Fué  entonces  el  mas  completo  triunfo  del  poder  real,  i  el  mas  perfecto  acuerdo  que  se 
ha  visto  jamas  de  un  pueblo  en  un  hombre.  Kichelieu  había  quebrantado  a  los  grandes 
i  a  los  protestantes;  la  Fronda  arruinó  al  parlamento  haciéndolo  conocer.  Solo  queda- 
ron en  pié  sobre  la  Francia  un  pueblo  i  un  rei.  h  l  primero,  nopucliendo  aun  vivir  de  su 
propia  vida,  vivió  en  el  segundo.  Cuando  Luis  XIY  dijo:  uEl  Estado  soi  yo.»  nadie  vio 
en  esta  palabra  ni  vanidad,   ni  jactancia,  sino  la  simple  enunciación  de  un  hecho. 

El  joven  Luis  era  perfectamente  propio  para  representar  este  magnífico  papel.  Sufría 
i  solemne  figura  dominó  cincuenta  años  la  Francia  con  la  misma  majestad.  En  los  treinta 
primeros  años,  asistía  ocho  horas  por  día  a  los  consejos,  concillando  los  negocios  con  los 
placeres,  escuchando,  consultando,  pero  juzgando  siempre  por  sí  mismo.  Sus  ministros 
cambiaban,  morían;  él,  siempre  uno  mismo,  desempeñaba  ios  deberes,  las  ceremonias, 
las  fiestas  reales,  con  la  re  ue  había  elejido  por  emblema. 

Unas  de  las  glorias  de  Luis  XIV  es  haber  conservado  veinte  años  por  ministro  a  uno 
de  los  hombres- que  mas  han  hecho  por  la  gloria  de  la  Francia;  aludimos  a  Colbert. 
Era  nieto  de  un  mercader  de  lanas  de  Ileims;  i  de  carácter  un  poco  pesado  i  duro  pero 
sólido,  activo,  infatigable  para  el  trabajo.  Reunía  las  atribuciones  del  interior,  del  co- 
mercio, de  la  hacienda,  i  hasta  las  de  la  marina  que  delegó  en  manos  de  su  hijo;  solo  le 
faltaba  acumular  los  ministerios  de  la  guerra  i  justicia  para  ser  rei  de  Francia.  La  guerra 
era  dirijida  (desde  1666)  por  Louvois,  exacto,  violento,  feroz  admimistrador,  cuya  in- 
fluencia contrabalanceó  la  de  Colbert.  Luis  XIV  parecía  colocado  entre  ellos,  como  en- 
tre su  bueno  i  su  mal  jénio  ;  i  no  obstante,  uno  i  otro  eran  necesarios;  entre  los  dos  forma- 
ron el  equilibrio  del  gran  reinado  (1). 

(1)  Administración  ríe  Luí 'r  XIV. 

Hacienda. — Desarrollo  de  la  riqueza  nacional  bajo  el  ministerio  de  Colbert,  Í6G1-!(JS3. — Reglamentos  mul- 
tiplicados. Protección  dada  a  las  manufacturas  [paños,  sederas,  ttipic.eri.as,  cristales,  etc.) — IGÍ54-IG-0,  canal 
del  Lan  eado.— 1698,  descripción  del  rehio,—  JUGO,  restricciones  pqestas  al  comercio 
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Cuando  Colbert  se  hizo  cargo  délos  negocios,  en  1661,  los  impuestos  eran  de  ochenta 
i  cuatro  millones,  i  el  rei  percibia  apenas  treinta  i  dos.  En  1670,  a  pesar  de  las  guerras, 
elevóla  renta  neta  a  setenta  millones,  i  redujo  los  costos  a  veinticinco.  Su  primera  ope- 
ración fiscal,  la  reducción  de  las  rentas,  menoscabo  gravemente  el  crédito.  Sus  reglamentos 
industriales  fueron  singularmente  vejatorios  i  tiránicos.  Pero  dispensó  al  comercio  la  pro- 
tección mas  bien  entendida.  Creó  comisiones  consultivas  de  comerciantes,  estableció  de- 
pósitos francos,  hizo  caminos,  aseguró  el  comercio  marítimo  por  la  destrucción  de  los  pira- 
tas. Al  mismo  tiempo  llevaba  una  mano  atrevida  a  la  administración  política.  Prohibía  ven- 
der o  legar  a  fondo  perdido  a  las  comunidades  (1661).  llestrinjió  las  exenciones  de  im- 
•  mestos  que  los  eclesiásticos,  los  nobles  i  los  vecinos  de  las  ciudades  francas,  estendian  a  sus 
arrendatarios,  presentándolos  como  simples  sirvientes.  Revocó  en  1664  todas  las  cartas  de 
nobleza  espedida  desde  1630.  Declaró  eventuales  todos  los  empleos  vendibles,  a  fin  de  su- 
primirlos poco  a  poco.  Se  censura  a  Colbert  por  haber  protejido  el  comercio  mas  que  la 
agricultura.  Sin  embargo,  prohibió  embargar  para  pago  de  impuestos  las  camas,  vestidos 
caballos,  bueyes  i  utencilios  de  labranza.  Mantuvo  el  trigo  a  bajo  precio  prohibiéndola  es- 
portacion.  Es  menester  considerar  que  estando  entonces  la  mayor  parte  de  las  tierras  en 
manos  de  los  grandes  i  de  la  nobleza,  los  estímulos  concedidos  a  la  agricultura  habrían  a- 
provechado  menos  al  pueblo  que  a  la  aristocracia.  El  comercio,  al  contrario,  estaba  en  ma- 
nos de  la  clase  media  que  comenzaba  a  elevarse. 

Este  hombre  que  había  salido  de  un  mostrador  tenia  el  sentimiento  de  la  grandeza  de  la 
Francia.  Olvidaba  su  economía  en  todos  los  casos  de  un  gasto  glorioso.  «Es* preciso,  escri- 
bía a  Luis  XIV,  ahorrar  cinco  sueldos  en  las  "cosas  no  necesarias,  i  arrojar  los  millones 
cuando  se  trata  de  vuestra  gloria.  Una  comida  inútil  de  3,000  libras  me  causa  una  pena 
increíble,  i  cuando  se  traía  de  millones  para  el  asunto  de  Polonia,  venderla  toda  mi  hacien- 
da, empeñaría  mi  mujer  i  mis  hijos,  i  aridária  a  pié  toda  mi  vida  para  suministrar  recursos.?? 
Los  principales  monumentos  de  Luis  XIV,  sus  mas  bellos  establecimientos,  observatorio, 
biblioteca,  t  onece  a  Colbert.  Hizo  dar  pensiones  a  los  literatos,  a  los  ar- 

tistas de  Francia  i  aun  dolos  países  estranjeros.  uNo  había  sabio  distinguido,  dice  un  con- 
temporánea, por  lejos  que-  estuviese  de  Francia,  a  quien  no  alcanzasen  las  gratificaciones. — 
ííAunque  el  reí  no  sea  vuestro  soberaao,  escribía  al  holandés  Isaac  Vosaius,  quiere  sin 
embargo  ser  vuestro  bienhechor.» 

Por  muchas  que  sean  las  censuras  que  fe  hagan  a  Luis  XIV,  semejantes  cartas  son  her- 
mosas justificaciones.  Agregúese  a.  esto  Los  Inválidos,  Dunkerque  i  el  canal  de  los  dos  mares. 
Agregúese  aun  Versalles.  Este  prodijióso  monumento,  con  el  que  ningún  pais  del  mundo 
presenta  nada  que  pueda  compararse,  espresa  dignamente  aquella  grandeza  de  la  Francia* 
unificada  por  primera  vez  en  ei  siglo  décimo-séptimo.  Aquellos  maravillosos  hacinamientos 
de  verdura  i  de  arquitectura,  terraplén  sobre  terraplén,  i  fuentes  sobre  fuentes,  aquella 
jerarquía  de  bronces,  mármoles,  surtidores  i  cascadas  que  forman  otras  tantas  gradas  de  la 
montaña  real,  denle  los  monstruos  i  los  tritones  quernjen  en  la  parte  inferior  el  triunfo  del 
gran  rei,  hasta  las  bellas  estatuas  antiguas  que  coronan  la  plataforma  con  la  apacible  imájeo 
de  los  dioses,  son  un  símbolo  grandioso  de  la  monarquía  misma.  Aquellas  aguas  que  suben 
i  bajan  con  tanta  gracia  i  majestad,  esmesan  la  vasta  circulación  social  que  apareció  enton- 
ces por  la  primera  vez,  el  poder  i  la  riqueza  que  suben  del  pueblo  al  rei,  para  caer  del  rei 
al  pueblo,  en  gloria,  en  buen  orden,  en  seguridad*  La  encantadora  Latona,  en  quien  se  cifra 
la  unidad  del  jardin,  impone  silenci  junas  gotas  de  agua  a  los  insolentes  clamores 

del  grupo  que  la  sitia;  hombres  que  se  convierten  en  graznadoras  ranas  :  triunfo  del  poder 
real  sobre  la  Fronda. 

de  araños. — 1664.  rebaja  de  las  rentas. — Hacia  U591  desarreglo  cíe  la  hacienda. — 1695,  capitación. — 17lO,  una 
décima  i  otros  impuestos. — 1715,  la  deuda  asciende  a  dos  mil  seiscientos  millpiies.— Marina.  Numerosa  ma- 
rina mercante.  Ciento  sesenta  mil  marinos  —  lo7?,  cien  buques  de  guerra. — lífSl,  doscientos  treinta. — 1692,  pri- 
mer fracaso  fie  la  rlogoe.--  (xuerra.—  1666-169  L,  ministerio  de  Louvois.  Reforma  militar.  Uniforme.-  lüi¡7,  es- 
tablecimiento* para  las  crias  de  caballos. — 1071,  uso  de  las  bayonetas.  Compañías  de  granaderos.  Raimiento 
de  bombarderos  i  de  húsares.  Cuerpo  de  injenieros.  Escuelas  de  artillería. —  ¡Gis,  milicias.  Servicio  recular 
de  Ion  Títeres.  Inválidos.  — 1093,  orden  de  San-Luis.  El  ejército  asciende  hasta  cuatrocientos  cincuenta  mil 
hombres  — Lejislacíon. — 1667,  ordenanza  civil. —  Í6/0  ordenada»  criminal. — 1673, có  ligo  de  com<  reí-. — 1013  có- 
digo negro.  — for  1363,  represión  de!  duelo — Asimtos  de  rcHj'um.  Querellas  api  jansenismo,  que  se  prolongan 
durante  todo  el  r<  inado  o.e  Lnis  XI  V. — 1648-1709,  Pprt-ltój  al  del  Campo. —  1661  fórmula  redactada  por  el  c!e- 
rode  Francia.— 1713,  bula  Unigenitw.— 1673,  disturbios  con  motivo  de  la  regalía  — 1682, asamblea  del  clero 
de  Francia.— 1635-1699,  quietismo.— 1685,  revocación  del  edicto  de  Nántes. — J701-1704,  insurrección  de  la 
Cévenneu. 
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CAPITULO  XIX. 

Continuación  del  reinado  de  Luis  XIV  (1). 
1861-1715. 

Guerra  de  España. — Conquista  de  la  Flandes  i  del  Franco-Condado. — Triple  alianza  contra  la  Francia. — Tra- 
tado deAquisgran,  1667-1608. — Invasión  de  las  Provincias- Unidas,  1672.— Liga  contraía  Francia,  1673-75. 
Victoria  i  muerte  de  Turena,  1674-75.— Paz  de  Nimegue,  L  8. — Revocación  del  edicto  de  Nántes,  1685. — 
Luis  XIV  declara  la  guerra  a  casi  toda  la  Europa,  U86.— Guerra  de  la  sucesión  de  Inglaterra,  1688. — Lu- 
xemburg  i  Cafinat. — Paz  de  Ryswick,  1698. —Guerra  de  la  sucesión  de  España,  1698-1713. — Liga  de  la  Euro- 
pa contraía  Francia,  1701. — Victoria  de  los  confederados.— Paz  de  Utrech  i  de  Rastadt,  1712-13. — Muerte  de 
Luis  XIV,  1715. 

Una  i  fuerte,  cuando  de  la  mayor  parte  de  los  Estados  flaqueaban,  la  Francia  reclamó  i 
obtuvo  la  supremacía.  Como  el  papa  hubiese  dejado  insultar  de  una  manera  grave  el  emba- 
jador de  Francia  i  violar  su  palacio,  exijió  Luis  XIV  la  mas  estrepitosa  reparación.  £1  papa 
se  vio  obligado  a  espeler  a  su  propio  hermano,  i  a  elevar  una  pirámide  para  perpetuar  su 
humillación  (1664).  Al  mismo  tiempo  que  trataba  tan  severamente  al  jefe  espiritual  de  la 
cristiandad,  defendia  por  tierra  i  por  mar  el  interés  cristiano ;  purgaba  el  mar  de  los  piratas 
berberiscos  (1664).  Enviaba  al  emperador  Leopoldo,  empeñado  en  una  guerra  contra  los 
turcos,  tropas  que  tomaron  la  parte  mas  brillante  en  la  batalla  de  San-Gothard. 

Esta  fuerza,  que  la  Francia  así  anunciaba,  ¿contra  quien  iba  a  desplegarla?  Solo  dos  po- 
tencias habia  en  Occidente,  estando  anulada  la  Inglaterra  por  la  vuelta  de  los  Estuardos; 
la  España  i  la  Holanda,  el  vencido  i  el  vencedor.  La  España  era  todavía  aquel  prodijioso 
navio  cuya  proa  estaba  en  el  mar  de  fa$  Indias,  i  la  popa  en  el  Océano  Atlántico.  Pero  el  navio 
estaba  desarbolado,  desaparejado,  encallado  en  la  costa  por  la  tempestad  del  protestantismo. 
Un  temporal  le  habia  arrebatado  su  chalupa  de  Holanda;  otro  le  habia  quitado  el  Portugal 
i  descubierto  el  costado;  otro  mas  habia  desmembrado  las  Indias  Orientales.  Lo  que  quedaba, 
vasto  e  imponente,  pero  inerte,  inmóvil,  esperaba  con  dignidad  su  ruina. 

Por  otra  parte,  habia  una  Holanda,  pequeño  pueblo,  duro,  avaro,  taciturno,  que  hizo 
tantas  grandes  cosas  sin  grandeza.  Vivieron  a  despecho  del  Océano  :  este  fué  el  primer  mila- 
gro; luego  salaron  el  arenque  i  el  queso,  i  cambiaron  sus  infectas  cubas  en  cubas  de  oro  ; 
luego  fecundaron  este  oro  por  medio  del  banco  ;  sus  monedas  de  oro  parieron.  En  medio  del 
siglo  décimo- séptimo,  habian  recojido  a  su  sabor  los  despojos  déla  España,  le  habían  toma- 
do el  mar  i  ademas  las  Indias.  Los  Paises-Bajos  españoles  eran  tenidos  en  estado  de  sitio, 
en  virtud  de  un  tratado.  La  España  habia  firmado  la  clausura  del  Escalda  i  la  ruina  de 

(lj.  Revolución   de  Inglaterra  i  de  ¿as  Provincias-Unidas. 

Inglaterra. — El  gobierno  militar  del  protectorado,  contrario  a  los  hábitos  da  ] a  nación.  Los  Estupróos 
indisponen  a  los  ingleses  por  el  favor  que  dispensan  a  jos  católico*!,  i  por  su  unión  con  Luis  XIV.  Guillermo 
i  Ana  ganan  a  los  ingleses  por  una  conducta  opuesta.  Sin  embargo,  la  unión  del  principe  i  de  la  nación  no 
se  completa,  sino  baio  la  casa  de  Hanóyer.  Continuación  déla  revolución  de  Inglaterra. — 1649-1660, Repúbli- 
ca de  Inglaterra.  Curios  li  proclamado  reí  en  Escocia  i  sostenido  por  los  irlandeses.  Cromwell  somete  la 
Irlanda  i  la  Escocia,.  Batalla  de  Dunbar  i  de  Wdrcester.^— 1651.  acta  de  navegación. — 1652-54,  guerra  contra 
la  Holanda. — 1653,  Cromwell  espele  al  parlamento. — 1653-53,  Cromwell  Protector.  Alianza  con  la  Francia 
contra  la  España.  Dunkerque  entregado  a  Cromwell.  Su  gobierno  interior. — Í65S  su  muerte. — 165S-1660  Ri- 
cardo Cromwell,  protector.  Su  abdicación.  La  rabadilla  CRumjpj  pronti»  dreuelta.  Monk  llama  a  los  Estuar- 
dos.— 1660-1635  Carlos  ÍI.~  1660-1607,  ministerio  de  Ciarendon.  Procedo  de  los  rejicidas.  Restablecimiento 
del  episcopado  Bill  de  uniformidad.  Declaración  de  tolerancia.  Dunkerque  vendido  a  la  Francia  —  1664-1067, 
guerra  contra  ¡a  Holanda.  Incendio  de  Londres  imputado  a  los  católicos. — 1667,  caida  de  Ciarendon.  In- 
surrección de  los  presbiterianos  de  Escocia. — 1670-8á,  la  Cabala.  Alianza  secreta  con  Luis  XiV. — 1(372-74, 
guerra  contra  la,  Holanda..  Bill  del  Test  (juramentos  que  deben  prestar  los  empleados  contra  la  fran subs- 
tanciación, comulgando  según  las  ceremonias  de  la  iglesia  anglicaua).  Pretendida  conspiración  de  los  cató- 
licos.— 167*,  el  duque  de  York  eseluidode  la  sucesión  al  trono,  Bill  del  Babeas  Corpus. — 1680  Whigs  i  Torys. 
— 1631-85,  Carlos  II  no  reúne  mas  parlamento. — ¡683.  muerte  de  R.nssel  i  de  Sidney. —  ¡6S5-168S,  Jacobs  II. 
Invasión  i  suplicio  de  Argyli  i  de  Montmonth.  Jeíferies.  Embajada  solemne  a  Roma.  Dispensa  del  Test. 
Proceso  de  ]os  obispos. -Política  de  Guillermo,  principé  de  Orange. — 1688,  desembarca  éste  en  Inglaterra. 
Huida  de  Jacobo  (  Véase  el  texto). — 1689-1714,  Guillermo  III  i  Maria  II. —  1689,  declaración  de  los  derechos. 
1690-91.  guerra  de  Irlanda. — 169  I,  parlamento  trienal.—  1701,  a  ta  de  suceson  en  favor  de  la  casa  de  Hanóver, 
limitación  de  la  prerogativa.- -1702-17 14.  Ana.  -1706,  la  Inglaterra  i  la  Escocia  reunidas. —  Provincias  Uni- 
das.—  Í647-1650,  Guillermo  II.— 1650-72,  v  acuite  delstathonderato,  suprimido  en  1667.  Administración  de  Juan 
de  Witt. — 1652-54,  1664-67,  1672-74.  guerras  contra  la  Inglaterra,  Tromp  i  Rnyter. — 1672,  el  statho'i derato 
resta blecido en  favor  de  Guillermo  III,  con  ocasión  déla  invasión  de  Holanda  por  Luis  XIV.  (Para  los 
acontecimientos  que  siguen,  véase  el  texto). — 1702-1747,  segunda  vacante  del  statbouderato,  desde  la  muerte 
de  Guillermo  Illhasta  la  exaltación  de  Guillermo  IV.— 17 15.  trata  d)  déla  Barrera. 

COLONIAS    EUROPEAS    DURANTE   EL  SIGLO   XVII. 

Al  principio  del  siglo  décimo-sé  :^timo,  los  holandeses  i  los  ingleses  quitaron  a  la  España  el  imperio  de  los  mares. 
A  mediados,  se  disputan  entre  sí  este  imperio.  Hacia  el  fin,  se  unen  contra  ]ltt  Francia  que  amenaea  conquistarlo. 
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Amberes  (1648).  Era  prohibido  a  los  belgas  vender  los  productos  de  su  suelo.  La  Holanda 
era  ja  un  vampiro  echado  sobre  la  BqljiCa,   chupándole  la  sangre  i  engordando  con  su  fla- 
queza. 

Tal  érala  situación  del  Occidente,  cuando  la  Francia  se  hizo  fuerte.  La  tierra  era  todavía 
de  la  España,  el  mar  de  la  Holanda.  La  obra  déla  Francia  en  el  siglo  décimo -séptimo  debia 
r-3r  la  dismembración  de  aquella,  i  el  enflaquecimiento  de  ésta.  Lo  primero  era  mas  fácil 
que  lo  segundo.  La  Francia  tenia  ejércitos,  \)2vo  aun  no  escuadras.  Comenzóse,  pues,  por 
la  Esp  nía.  Por  lo  pronto  la  Francia  se  ligó  en  apariencia  con  la  Holanda  contra  la  España 
i  la  Inglaterra,  que  pelearon  por  la  dominación  de  los  mares.  La  Francia  promete  socorros 
a  los  holandeses,  pero  deja  que  los  buques  de  las  tres  potencias  choquen  unos  con  otros,  i  que 
se  consuma  su  marina  en  las  batallas  navales  mas  obstinadas  que  hasta  entonces  se  habian 
visto.  En  seguida,  muerto  Felipe  IV  (lf¡07),  Luis  XIV,  alegando  Ja  leí  civil  de  los  Países- 
Bajos,  pretendió  que  su  mujer,  hija  primójénita  del  difunto,  debia  suceder  con  preferencia  al 
hijo  segundo  (derecho  de  devolución),  Había,  es  verdal,  renunciado  ala  sucesión,  pero  no 
le  había  sido  pagada  la  dote.  El  ejército  francés  entra  en  la  Flándes  con  toda  la  pompa  del 
nuevo  reinado;  Turena  a  la  cabeza,  luego  el  rei,  los  ministros,  las  damas  en  las  carrozas 
doradas  de  la  corte ;  luego  Vanban,  que,  a  medida  que  se  avanza,,  se  establece  en  las  plazas 
i  las  fortifica.  La  Flándes  fué  tomada  en  dos  meses,  i  la  hemos  conservado,  Aun  en  el  in- 
vierno, cuando  se  creía  suspendida  la  guerra  (enero  de  1668),  desfilan  las  tropas  por  la 
Champaña  en  Borgóña,  i  caen  sobre  el  Franco-Condado.  Para  la  España  todo  esto  fué  un 
golpe  imprevisto.  Las  autoridades  del  pais  estaban  de  antemano  compradas.  Todo  se  con- 
cluyó en  diez  i  siete  dias.  La  corte  de  España  escribía  indignada  al  gobernador  "que  el  rei 
de  Francia  hubiera  debido  enviar  sus  lacayos  a  tomar  posesión  de  la  provincia  en  lugar  de 
venir  en  persona.'' 

Estos  rápidos  triunfos  reconcilian  a  la  España  con  la  Holanda.  Esta  no  gustaba  mucho 
de  la  vecindad  del  gran  rei.  He  aquí,  pues,  a  los  holandeses  interesados  por  la  España,  de- 
fendiéndola i  uniéndose  para  favorecerla  con  la  Inglaterra  i  la  Suecia ;  los  holandeses  se 
dieron  traza  de  que  la  Inglaterra  les  pidiese  esta  liga.  Armanse  tres  Estados  protestantes 
para  defender  a  la  España  católica  contra  la  Francia  católica :  suceso  curioso,  que  denota 
cuan  lejos  estamos  ya  del  siglo  décimo-sesto  i  de  las  guerras  de  relijion  (triple  alianza  de 
la  Haya,  1668).  Fué  menester  que  Luis  XIV  se  contentase  con  la  Flándes  francesa;  i  res- 
tituyese el  Franco-Condado. 

La  Holanda  había  protejido  a  la  España,  i  hecho  retroceder  a  la  Francia.  Un  plebeyo,  un 
rejidor  de  Amsterdam,  había  venido  a  intimar  al  gran  rei,  en  medio  de  toda  su  gloria,  que 
no  diese  un  paso  mas.  Se  habian  acuñado  medallas  ultrajantes,  alusivas  a  este  suceso.  Se 
pretendía  que  el  rejidor  de  Amsterdam  se  había  hecho  representar  con  un  sol,  i  esta  divisa 
ilIn  conspectu  meo  stetit  s$V* 

Las  factorías  holandesas  quedan  sin  rivales  en  el  Oriente,  como  las  colonias  españolas  en  la  América-Meridional. 
Pero  do;  nuevas  potencias-,  los  ingleses  i  los  francés  Mecen  en  el  confínente  septentrional  de  la  América 

i  en  las  Antillas,!  se  introducen  en  la  indi::.  Las  colonias,  une  al  principio  del  siglo  no  eran  mas  que  especula- 
ciones particulares  autorizarías  por  el  gobierno,  toman  mas  i  mas  el  carácter  de  provincias  de  la  metrópoli.  La 
guerra  se  estiende  muchas  veces  de  las  metrópolis  a  las, colonias ;  pero  las  colonias  no  son  aun  para  la  Europa 
causas  de  guerra. — Colonias  holandesas.  El  poder  preponderante  del  M  jgol  impide  a  los  holandeses  hacer  esta- 
blecimientos considerables  en  el  continente,  Dueños  de  las  i  .n  casi  esclusivamente  en  el  comercio 
de  especerías  i  drogas.  jNo  hai  emigraciones  nacionales  como  e¡i  Inglaterra;  spn  factorías  nías  bien  que  colo- 
nias. Continuación  de  las  conquistas  de  los  holandeses  sobre  las  costas  i  en  las  islas  de  la  ludia. — 1G'53,  colonia  del 
Cabo  de  Bueña-Esperanza .— 1667.,  conqiu  sta  de  Sürinam. — 1645-166 1,  guerra  contra  los  portugue  jes  en  el  Brasil. 
Colonias  inglesas.  Política  invariablemente  favorable  a  ías  col»  r  de  las  revoluciones  de  ¡a  metrópoli. 
Fundación  de  las  colonias  inglesas  en  la  América-Septentrional.  (Espediciones  de  Raleigb  desde  1583). — \G3ó, 
compañías  de  iióndreside  Plymonth  para  el  comercio  de  yiriinia  i  de  la  Nueva-Inglaterra  Fundación  del 
Estarlo  de  Masaclmsetf,  1621;  de  la  ciudad  de  Boston,  1627;  de  I  yland,  1632;  de  Rhode-Islandia, 
1634;  de  Nueva-York  i  de  Nueva-Jersey,  Ü635;  de  Connecticut,  1636;  de  la  Carolina,  1663;de  la  Pensilvania, 
r  •:  -i.fieia  1619,  pesca  de 'ierra- No  va 'i  de  la  Groenlandia.-— 1625-1632,  establecimiento  en  las  Antillas. — 1655, 
<•  inquieta  de  la  Jamaica.  Primera  compañía  de  las  Indias  0  ientales,  fundada  desde  1600. — 1623,  carnicería  de 
Amboine. — 1662,  adquisición  de  Bpmbay.  Fundación  de  Calcuta.  Hacia  16  cureng-Zeb. — Iü9o, 
segunda  compañía  de  las  Indias  Oriei  anión  d^  las  dos  compauís  -  2n  África  divei*sas 
as  privilegiadas.— 1679-J80,  construcción  délos  fuertes  de  San  Jaime  i de  Sierra-  Leona.— Colonias^ fram 
Los  í r  :  ¡n  un  sistema  menos  eschr-ivo  q  ue  I  is  otras  naciones ;  pero  sus  colonias  principales  no  son  mas 
que  pesquer  a3,  factorías  para  el  comercio  de  peletería  o  plantaciones  de  productos  coloniales  que  no  son  aun  en 
Europa  objetos  de  un  consumo  universal. — L626-1635,  e  n  os  particulares  en  las  Antillas;  en  Cayena  i 
en  el  Senegal.  Colbert  compra  anombre  del  rei  todos  los  establecí]  -1630,  oríjen  délos 
bucaneros  i  filibusteros. — 1664,  la  Francia  toma  bajo  su'protecoion  el  es  sen  Santo-Domingo; 
rva  esta  parte  de  la  Isla  por  la  paz  de  ¡'  ¡6  t-  í  674,  primer  a  comj  ¡iada  de  las  Indias 
Occidentales. —  loo!,  laAcadia,  disputada  por  la  Inglaterra á la  Francia,  Bigue  perteneciendo  a  esta  ultima  basta 
la  paz  de  Utrec.it,  1713.— 16Su, empresa  sobre  la  Luisiana.— 1679-1685,  con  rica.— 1664,  compañías  de 
las  lilas  Orientales.  Tentativas  sobre  Madagascar.— 1675,  9  fundación  de  Pondichery.  Pro- 
hibición de  importarlos  productos  industriales  déla  India.  Ruina  de  la  Compañía. — Colonias  danesas,poco  im- 
portantes en  Iránquebar,  húcia  1620,  i  en  San-Tomas,  1671. 

PORTUGAL,  ESPAÑA,  ITA  LIA. 

Todos  los  Estados  del  Mediodía  parecen  aquejados  de,  languidez.  El  Portugal  ha  recobrado  su  independencia  j 
pero  abandonado  por  la  Francia,  se  entre;  España 
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El  debate  era  desde  entonces  en  Europa  entre  la  Francia  i  la  Holanda.  La  primera  no 
podía  dar  un  paso  sin  encontrarse  con  la  segunda.  Primeramente,  el  rei  compra  al  contado 
la  alianza  de  la  Inglaterra  i  déla  Suecia.  Carlos  lí,  que  babia  ya  traicionado  a  la  Inglaterra 
con  la  venta  de  Mardick  i  Dunkerque  a  la  Francia,  vende  otra  vez  el  interés  del  país.  Se 
promete  a  la  nación  algunas  islas  holandesas,  i  al  rei  dinero  para  sus  fiestas  i  sus  queri- 
das. Lajóven  i  seductora  duquesa  de  Orleans,  cuñada  de  Luis  XIV,  hermana  de  Carlos  II, 
negoció  en  un  viaje  triunfal  el  oprobio  de  su  hermano.  Fue  aquello  Enriqueta,  que  murió 
tan  joven  i  tan  sentida,  para  quien  Corneille  i  Ráeme  Jiicieron  cada  cual  una  Lerenice,  i 
Bossuet  la  famosa  oración  fúnebre. 

Entretanto  el  ejército  de  Luis  XIV  había  sido  aumentado  hasta  ciento  ochenta  mil  hom- 
bres, i  recibía  de  Louvois  la  mas  formidable  organización.  Por  la  primera  vez  se  puso  en  la 
punta  del  fusil  la  bayoneta,  esta  arma  tan  terrible  en  manos  de  franceses.  El  infatigable 
jénio  de  Colbert  había  creado  una  marina.  La  Francia,  obligada  poco  nace  a  pedir  prestados 
ala  Holanda  sus  buque?,  tuvo  ciento  suyos  en  1672.  Se  construyeron  cinco  arsenales  de 
marina,  JSresfc,  Rochefort,  J  clon,  Dunkerque,  el  Havre.  Dunkerque  ha  sido  por  desgracia 
arruinado,  pero  Tolón  i  Brest  con  sus  vastas  construcciones,  con  sus  montes  empujados 
para  dar  cabida  a  los  buques,  acreditan  aun  el  esfuerzo  hercúleo  de  la  Francia,  su  inmortal 
desafío  a  la  Holanda  por  la  dominación  de  los  mares. 

La  Holanda  dominaba  el  mar,  i  creía  que  lo  dominaba  todo.  El  partido  del  mar  goberna- 
ba, los  de  Witt  en  el  Consejo,  i  Ruyter  en  las  notas ;  los  de  Watt,  hombres  de  Estado,  jeó- 
meíras,  piloto?,  enemigos  jurados  del  partido  de  la  tierra,  de  la  casa  de  Orange,  del  stat- 
houderato.  Parecían  olvidar  que  la  Holanda  está  pegada  al  continente;  parecíales  una  isla. 
Las  fortalezas  se  desmoronaban,  la  Holanda  tenia  veinte  i  cinco  mil  malos  soldados,  i  eso 
cuando  la  frontera  francesa  avanzaba  hasta  casi  tocarla  suya. 

De  improviso  se  pusieron  en  movimiento  cien  mil  hombres  en  la  Flándes  i  marcharon  a 
Holanda  (167:3).  "Fué,  dice  Temple,  un  rayo  en  un  cielo  sereno."  Dejan  tras  sí  a  Maés- 
tricht  sin  entretenerse  entornarla,  se  apoderan  de  Gueldre,  de  Utrecht,  de  Gver-Yssel ; 
helos  ya  a  cuatro  leguas  de  Amsterdam.  liada  podía  salvara  la  Holanda.  Sus  aliados  de 
España  i  de  Bran deburgo,  los  únicos  que  le  quedaban,  no  habrían  hecho  soltar  la  presa  a 
Luis  XIV.  Solo  podía  salvarla  por  sus  yerros  el  vencedor,  i  fue  lo  que  sucedió.  Conde  i 
Turena  querían  que  se  desmantelasen  las  plazas.  Louvois  que  se  pusiese  en  ellas  guarni- 
ciones, es  decir,  que  se  dispersase  el  ejército.  El  rei  creyó  a  L>  uvois.  Fiáronse  en  las  mu- 
rallas ;  creyóse  tomar  a  la  II'  lauda  empuñando  piedras  ;  i  se  escapó  la  Holanda.  En  el  pri- 
mer momento  quiso  echarse  al  mar  la  república  anfibia,  i  embarcarse  con  su  oro  para  Bata- 
via.  Amortiguándose  después  la  guerra,  recobró  la  esperanza  de  resistir  en  tierra :  el 
pueblo  se  echó  furioso  sobre  los  jefes  del  partido  del  mar,  los  de  Witt,  fueron  hechos  peda- 

Iloga  al  último  grado  dcbilidnd.i  se  reanima  un  poco  bajo  una  nueva disnatía.  La  Italia  parece  aun  sometida 
a  la  España;  pero  se  siente  allí  la  influencia  del  rei  de  Francia  i  del  emperador,  cuyas  familias  rivales  deben 
en  breve  disputarse  la  posesión  de  este  pais. — Portugal;— 1656-1667,  Alfonso  VI,  sucesor  de  Juan  IV,  se  alia  con 
la  Inglaterra. — 1661, 1063,  1665,  victorias  ríe  Schomberg  sóbrelos  españoles. — 1667,  Alfonso  obligado  a  nombrar 
rejente  a  su  hermano. — 1668,  paz  con  la  España,  que  reconoce  la  independencia  del  Portugal. — ¡669,  paz  con  las 
Provincias-Unidas,  que  conservan  sus  conquistas  sobre  los  portugueses  en  las  Indias  Orientales. — 1667-1706, 
Pedro  II. — 1703,  el  Portugal  accede  a  la  grand  lianza  contra  la  Fi  ancía,  i  Bolo  obtiene  de  la  paz  de  Utrecht  ana 
mejor  demarcación  de  límites  para  sus  colonias  en  laAmé  ional.— 1703,  tratado  de  comercio  de  Me- 

thuen  con  la  Inglaterra. —  España,  1665-1700,  C¡  ríos  II,  swtfésor  d  Pe]  ■■  J  Y.  Enflaquecimiento  de  la  monarquía 
española,  despojada  sucesivamente  por  1¡  ii  »n  de  lar&ma  españolade  la  casa  de  Austria. — Ele- 

vación déla  casa  de  Borbon.— 1700-1746,  Felipe  .  .—170  í-1713,  guerra  de  sucesión  (  Véase  el  reinado  de  Luis  XIV). 
—  i/13,  convocación dg  las  cortes, abolición  de  l&súcésion  castellana.— I  taíia.  El  enflaquecimiento  de  la  España 
es*,  él  siglo  décimo-séptimo  parece  que  Igui    libertad- a  los  pequeños  prineipes   italianos.' Poco 

favorecidos  por  la  Francia,  se  vuelven  h       .  .    en  sus  guerras  contra  ios  turcos  anun- 

cia algún  vigor  todavía. — '       -  .:-..■  ion  -  ula  por    Mázamelo  i  el  duque  de  Guisa; 

insurrección  de  Palermo. — 1674-78,  insurrección  de  Mesina.  Luis  XIV  proclamado  rei  de  Sicilia.  Ei  rei  de  Fran- 
cia hace  aun  sentir  tresveées  su  supremacía  en  Italia.  — 166-1-16S/,  insultos  hechos  al  napa.— 1684,  bombardeo  de 
Jénova. — 1708-9,  los  ducados  de  Mantua  i  de  la  Mirándola  confiscados  por  el  emperador.  Grandeza  de  la 
casa  de  Saboya,  bajo  Víctor  Amadeo  II,  1675-1.730. — La  mulatería,  para  asegurar  el  equilibrio  de  la  Italia,  hace 
conceder  a  este  príncipe,  por  el  tratado  de  Utrecht  (1713),  la  dignidad  real  i  la  posesión  de  la  Sicilia. 

IMPERIO,  HUNGRÍA  I  TURQUÍA. 

Imperio.— Los  principales  acontecimientos  en  el  Imperio  Jermánico  desde  1648  hasta  1713  parecen  preparar  su 
disolución:  l.°  las  diferencian  relijiosa;  i  políticas,  que  el  tratado  de  Westphaliá  estuvo  mui  lejos  dé  hacer  cesar, 
llevan  a  los  protestantes  a  una  especie  de  división  (creación  del  ( 'uerpo  JEranjHicoJ;  2.  °  la  Francia,  negociando 
con  cada  principe  separadamente,  da  a  todos  los  miembros  del  cu .-■■;  -..:  nico  una  importancia  individual ; 
3.  c  la  elevación  délos  electores  de  Sajonia  i  de  Hanover  fmas  tarde  la  del  principe  de  Bfesse-Cassel)  a  tronos 
extranjeros,  compromete  a  la  Alemania  en  todos  los  negocios  de  Europa;  4.°  la  creación  del  reino  de  Prusia 
rompe  la  unidad  del  Imperio.  La  Alemania  encuentra  sin  embargo  principios  de  unión  en  su  estado  de  hostilidad 
respecto  de  les  franceses  i  de  los  turcos,  i  en  la  fundación  cíe  las  Dietas  permanentes. — El  Imperio  no  conoce  ni 
principio  que  ya  no  existe  el  sistema  antiguo,  i  mira  aun  a  la  Francia  como  su  protectora  contra  la  casa  de 
Austria.  Las  reuniones  de  Alsaciale  abren  los  ojos,i  la  casa  de  Austria  pe  encuentra  verdaderamente  a  la  cabe- 
za del  cuerpo  jermánico.  Omnipotente  bajo  José  1.  °  ,  se  debilita  de  nuevo,  a  pesar  de  su  engrandecimiento  ma- 
terial, por  la  incapacidad  de  Carlos  VI,  que  no  pensando  mas  que  en  hacer  garantir  su  pragmática,  sacrifica 
siempre  el  presente  al  porvenir. — 1648-1657,  fin  del  reinado  de  Fernando  III. — 1654,  formación  del  Cuerpo 
JZvanjólico.—1656,  partición  de  la  sucesión  de  Sajbnia.— Í658-1705,  Leopoldo  1.  ° ,  elejido  con  preferencia  a  Luis 
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zos.  liuyter  estuvo  a  punto  de  ser  tratado  del  mismo  modo  ;  confiáronse  todas  las  fuerzas 
de  la  república  al  joven  Guillermo  de  Orí 

Este  j  enera!  ;de  veintidós  año?,  que,  por  primer  ensayo,  emprendió,  casi  sin  ejercito,  ha- 
cer frente  al  rei  mas  grande  de  la  tierra,  tenia  en  un  euerp  >  débil  i  como  moribundo  la 
fria  i  dura  obstinación  de  su  abuelo  el  Taciturno,  el  adversario  de  Felipe  IL  Era  un  hombre 
de  bronce,  ajeno  de  todo  sentimiento  de  naturaleza  i  de  humanidad.  Elevado  por  los  de 
Witt,  causó  su  ruina ;  Estuardo  por  su  madye,  derribó  a  los  Estuardos  ,  yerno  de  Jacobo 
II,  lo  destronó ;  i  aquella  Inglaterra  que  había  quitido  a  los  suyos,  la  dejó  a  los  que  aborre- 
cía, a  los  príncipes  de  la  casa  de  Kanóver.  Solo  tuvo  una  pasión,  pero  atroz  ;  el  odio  a  la 
Francia;  asegúrase  que  al  tiempo  de  la  paz  de  Nimcgue,  cuando  intentó  sorprender  a 
Luxemburg,  tenia  ya  conocimiento  del  tratado,  pero  aun  no  estaba  saciada  su  sed  de  sangre 
francesa.  IMada  ganó  en  ello  mas  que  lo  que  solía.  Cosa  notable,  este  grande  e  intrépido 
jeneral  hizo  casi  siempre  la  guerra  retrocediendo,  bien  que  sus  admirables  retiradas  valían 
victorias. 

Primeramente,  para  defender  a  la  Holanda,  la  anegó,  abrió  las  esclusas,  en  tanto  que 
lluyter  aseguraba  el  mar  batiendo  a  los  franceses  i  a  los  ingleses,  i  venia  a  colocar  su  nota 
triunfante  en  la  llanura  inundada  de  Anisterdam.  Luego  armó  a  la  España  i  al  Austra 
contra  la  Francia.  Separó  a  la  Inglaterra  de  Luis  XIV.  Carlos  II  fué  obligado  por  su 
parlamento  a  firmar  la  paz.  Los  vecinos  católicos  de  la  Holanda,  el  obispo  de  Munster,  el 
elector  de  Colonia,  después  el  de  Brandeburgo,  i  luego  la  Dinamarca,  i  en  seguida  el  Impe- 
rio, la  Europa  entera  se  declaró  contra  Luis  XIV  (1674). 

Fué  menester  entonces  abandonar  las  plazas  de  la  Holanda,  fué  preciso  retroceder.  Las 
indemnizaciones  se  hicie:  on,  como  de  ordinario,  a  espensas  de  la  España :  Luis  XIV  se 
apoderó  del  Franco -Condado,  que  desde  entonces  ha  quedado  a  la  Francia.  En  los  Paises- 
Bajos,  Conde,  con  veinte  mii  hombres  menos,  daba  ai  príncipe  aquella  furiosa  batalla  de 
Senef.  Venció  Conde,  pero  era  una  victoria  para  el  príncipe  de  Ürange  haber  resistido  a 
Conde,  con  pérdida  igual  por  ambas  partes.  En  el  Bin,  Turena,  cuya  audacia,  según 
Bonaparte,  iba  en  aumento  a  medida  que  envejecía,  tenia  paralizado  todo  el  imperio.  Dos 
veces  salvó  la  Alsacia,  i  otras  tantas  penetró  en  Alemania.  Fué  entonces  cuando,  por  una 
orden  de  Louvois,  se  incendió  el  Palatinado.  El  Palatinaclo  estaba  secretamente  aliado  con 
el  emperador  ;  quísose  dejar  solo  un  desierto  a  los  imperiales. 

Turena  iba  a  dar  un  golpe  decisivo  entrando  en  Alemania,  cuando  fué  muerto  en  Saltz- 
bach  (1675).  Conde  enfermo  se  retiro*  el  mismo  año. 

Vióse  entonces  que  el  destino  de  la  Francia  no  estaba  vinculado  en  un  hombre.  Los 
aliados  que  la  creian  desarmada  por  la  retirada  de  los  dos  grandes  jenerales,  no  pudieron 
penetrar  por  la  frontera   del  Bin,  i  perdieron  en  los  Paises-Bajos  las  plazas  de  Conde, 

XIV  i  al  elector  de  Baviera.— 1658,  liga  del  Rin  bajo  la  influencia  de  la  Francia. — 1663,  Dieta  perpetua  de  Ratis- 
bona. — 1680,  reuniones  deiAlsacia. — 16S5,  estínrñon  de  la  rama  palatina  de  Sinimern. — 1688,  elección  del  arzobispo 
de  Colonia. — 1692,  creación  de  un  nuevo  electorado  en  favor  de  la  casa  de  Hanó ver  (engrandecida  recientemen- 
te por  la  sucesión  de  Sojonia-Lauenburgo).— 1697,  Augusto  II,  elector  de  Sajonia,  elevado  al  trono  de  Polonia. — 
1700-1701,  la  Prusia  erijida  en  reino;  Federico  1.  °  . — 1705,  Confiscación  de  la  Baviera. — 1705-1711,  José  l.  °, 
emperador.— 1708,  restablecimiento  de  los  electores,  reyes  de  Bohemia,  en  los  derechos  comiciales.  Reunión  del 
territorio  de  Mantua  al  Imperio.— 1711^40,  Carlos  VI,  emperador.  Capitulación  perpetua.— 17 1  3,  pragmática  sanción 
de  Carlos  VI.  —17 14,  la  casa  de  Hanóver  llamada  al  trono  de  Inglaterra  en  la  persona  del  elector  Jorje. — Hungría 
i  Turquía.  La  casa,  de  Austria  ahoga  para  siempre  la  resistencia  de  la  Kungria,hace  hereditario  este  reino,  i,  desde 
la  reunión  de  Transilvauia,  nada  tieue  que  temer  de  los  turcos. — La  Turquía  desplega  aun  algún  vigor,  pero  es 
victima  de  la  anarquía;  sufre  las  mas  sangrientas  derrotas,  i  no  compensa  por  sus  conquistas  sóbrelos  venecia- 
nos las  pérdidas  que  se  le  irrogan  por  laparte  déla  Hungría. — 165o-1687,  Leopoldo  1.  °. — 1648-1687,  Mahomet 
IV.  Descontento  de  los  húngaros.  Disturbios  de  la  Transilvania.  Conquista  délos  turcos  atajada  por  la  vic- 
toria de  Montecuculli  en  San-Gothard. — lüti-l,  tregua  de  Temeswarj  los  turcos  conservan  sus  conquistas  (1069). 
Candía  tomada  a  los  venecianos  por  los  turcos,  después  de  un  bloqueo  de  veinte  años.— Nuevos  disturbios  de 
Hungría.  Ejecución  de  los  condes  Zrini,  Frangepani,  etc.  Persecución  relijiosa.  Supresión  de  la  dignidad  de 
Palatino. — 1677,  guerra  civil  Teejweli  .sostenido  por  los  torcos, — 1683,  Viena  sitiada  por  el  gran  visir  Kara  Mustafá,  i 
libertada  por  Sobieski.  Venecia  i  la  Rusia  toman  partido  por  el  Austria.  Victorias  de  Carlos  de  Lorena,  de  Luis 
de  Badén,  i  del  principe  Eujenio. — 168i>,  conquista  de  la  parte  de  la  Hungría  sometida  a  los  turcos,  de  la  Transilva- 
nia i  de  la  Esolavonia.- — 1687,  dieta.de  Presburgo ;  el  trono  de  Hungría  declarado  hereditario. — 1687-1740,  José  1,  ° . 
Carlos  VI. — 1687-1730,  Solimán  III,  Achmet  II,  Mustafá  II,  Achmet  111.  Los  austríacos  invaden  la  Bulgaria  la 
Servia  i  la  Bosnia,  recobradas  mui  pronto  por  el  gran  visir  Mustafá-Kiuperli. — 1691,  derrota  i  muerte  de  Kiuperli 
en  Sahmkemon. — 1697,  derrota  del  Saltan  Mustafá  II  en  Zentha.— 1699,  paz  de  Carlowitz ;  el  emperador  duefio  de 
la  Hungría  (excepto  Temeswari  Belgrado),  de  la  Transilvania  i  de  laE-,clavonia;  la  Morea  cedida  por  la  Puerta 
¡i  los  venecianos,  Kaminiec  a  lps  polacos,  Ázqw  a  ios  .rusos.— 1703,  sublevación  de  los  húngaros  i  de  los  transilva* 
nos,  acaudillada  por  Francisco  Rakoczi ;  apaciguada  en  1711.— 1715,  la  Morea  reconquistada  a  los  venecianos 
por  los  turcos.  El  emperador  Carlos  Vi,  el  papa  i  el  r<  i  d  i  España  toman  armas  en  defensa  de  los  venecianos.  Sitia 
de  Corfú. — 1716,  victoria  del  principe  Eujenio  en  Fctei-waradin;  1717,  delante  de  Belgrado.— 17 18, paz  de  Passaro- 
witz ;  lo:s  venecianos  pierden  la  I\i  orea ;  el  emperador  gana  a  Temeswar  Belgrado  i  una  parte  de  la  V  alaquia  i  de 
la  Servia. 

ESTADOS    DEL  NORTE,    CARLOS    XII    I    PEDRO  EL  GRANDE. 

1648-1725. 

La  Grecia  que   desde    Gustavo- Adolfo,  representa  un  papel  superior  a  sus  fuerzas  reales,  tiene  la  suprema? 
cia  i  aspiva  al  imperio  del  Norte.  Carlas-Gustavo,  menos  político  que  guerrero,  no  consigue  mas  que  asegurar- 
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Bouehain,  Aire,  Valenciennes,  Cambra!,  Gante,  Yprcs.  Duquesne,  enviado  al  socorro  de 
Mesina,  sublevada  contra  la  España,  empeñó  contra  Iluyter  una  terrible  batalla  naval,  a 
vista  del  Etna ;  los  aliados  solos  perdieron  en  ella  mas  de  doce  navios,  seis  galeras,  siete  mil 
nombres,  setecientas  piezas  de  artillería,  i  lo  que  valia  mas  que  todo,  a  Eujttr.  Duquesne 
perdió  su  flota  en  una  segunda  batalla  (1677). 

Los  aliados  desearon  entonces  la  paz  ;  la  Francia  i  la  Holanda  estaban  igualmente  fati- 
gadas. Colbert  (pieria  retirarse  si  no  terminaba  la  guerra.  Esta  paz  de  iSimégue  fué  también 
ventajosa  para  la  Francia.  Conservó  el  Franco-Condado  i  doce  plazas  de  los  Países-, Bajos  ; 
tuvo  a  Friburgo  en  cambio  de  Filisburgo.  La  .Dinamarca  i  el  Brandeburgo  restituyeron  lo 
que  habían  tomado  a  la  Suecia,  aliada  de  la  Francia.  Solo  la  Holanda  no  perdió  nada,  i  quedó 
en  pié  la  gran  cuestión  europea  (1678). 

líe  aquí  el  appjeo  del  reinado  de  Luis  XIV.  La  Europa  se  armó  contra  él,  i  él  le  resis- 
tió, i  aun  se  engrandeció.  Entonces  se  dejó  dar  el  nombre  de  grande.  El  duque  de  la 
Feuillade  fué  todavía  mas  allá.  Mantuvo  una  luz  encendida  delante  de  la  estatua  del  rei, 
como  delante  de  un  altar.    Parece  que  se  lee  la  historia  de  los  emperadores  romanos. 

La  brillante  literatura  de  esta  época  no  es  mas  que  un  himno  a  la  monarquía.  La  voz  que 
domina  las  demás  es  la  de  Bossuet.  Así  es  como  el  mismo  Bossuet,  en  su  Discurso  sobre  la 
Historia  Universal,  representa  a  los  reyes  de  Ejipto  alabados  por  el  sacerdote  en  los  tem- 
plos a  presencia  de  los  dioses.  La  primera  época  del  gran  reinado,  la  de  Descartes,  Port-Iío- 
yal,  Pascal  i  Correille,  no  habla  presentado  esta  unanimidad;  en  ella  estaba  la  literatura 
animada  todavía  de  un  estremo  mas  rudo  i  libre.  En  el  momento  a  que  hemos  llegado,  Moliere 
acaba  de  morir  (1673),  Hacine  ha  dado  la  Fedra  (1677),  La  Fontaine  publícalos  seis  últi- 
mos libros  de  sus  Fábulas  (1678),  madama  de  Sevigné  escribe  sus  cartas,  Bossuet  medita 
el  conocimiento  de  Dios  i  de  sí  mismo,  i  prepara  el  discurso  sobre  la  Historia  Universal 
(1681).  El  abate  de  Fenelon,  joven  todavía,  simple  director  de  un  convento  de  niñas,  vive 
bajo  el  patronato  de  Bossuet  que  Je  cree  su  discípulo.  Bossuet  conduce  el  coro  triunfal  del 
gran  siglo,  en  plena  seguridad  del  pásalo  i  del  porvenir,  entre  el  jansenismo  eclipsado,  i  el 
quietismo  inminente,  entre  el  sombrío  P  iscal  i  el  místico  Fenelon.  El  cartesianismo  entre- 
tanto es  llevado  a  sus  consecuencias  mas  formidables  ;  Mallebranche  hace  entrar  en  Dios 
la  intelijencia  humana,  i  en  breve,  en  .esa  protestante  Holanda  que  lucha  con  la  Francia 
católica,  ha  de  abrirse  para  la  absorción  común  del  catolicismo,  del  protestantismo,  de  la 
libertad,  de  la  moral,  de  Dios  i  del  inundó,  la  sima  sin  fondo  de  Spinosa. 

Mientras  esto,  Luis  XIV  reina  en  Europa,  El  signo  de  la  soberanía  es  la  jurisdicción. 
Quiere  que  las  potencias  reconozcan  las  decisiones  de  sus  parlamentos.  Las  cámaras  de 
reuniones  interpretan  el  tratado  de  Nimegue  i  reúnen  las  dependencias  de  las  plazas  que  le 
han  sido  cedidas.  Una  de  estas  dependencias  era  nádamenos  que  Estrasburgo  (1681).  Se 
vacila   en  obedecerle ;  bombardea  a  Luxemburgo  (1681).  Bombardea  a  Arjel  (1683),  a 

le  las  costas  del  Báltico.  Después  de  él,  el  senado,  que  gobierna,  vende  sus  socorros  a  la  Francia  i  comprome- 
te la  gloria  militar  de  la  Suecia.  Reunida  de  nuevo  bajo  el  poder  monárquico,  la  Suecia  se  hace  otra  vez 
conquistadora,  i  realiza  un  momento,  baje  Crios  XII,  toáoslos  proyectos  de  Carlos-Gustavo.  Pero  e3tenuadas 
por  sus  heroicos  esfuerzos  desciende  al  lugar  que  su  debilidad  i  la  grandeza  de  la  Rusia  le  señalan  para  lo 
sucesivo. — El  establecimiento  del  poder  absoluto  parece  aprovechar  menos  a  la  Dinamarca  que  a  la  Suecia. 
Aquella  vé  pasar  la  supremacía  del  norte  de  la  Suec  la  ■  sja  como  antes  de  la  Polonia  ala  Suecia.  Pero 
lo  quemas  le  importa  es  que  cualquiera  otra  potenci;  necia  preponderé  en  el  Báltico. — La  Polonia  re- 

6ibe  en  su  constitución  nuevos  elementos  de  ;•  "  un  lejisl  ador  :  Juan  Sobieski  no  es 

mas  que  un  héroe.  El  nuevo  pre  ¡tijio  con  que  ella  brilla  bajo  los  auspiciosde  éste  pertenece  todo  ni  soberano. 
Con  el  siglo  décime-octavo  comienza  pura  la  Polonia  una  era  di  depc;1.  b  ucia  de  los  extranjeros;  las  disensio- 
nes relijiosas  que  sé  desarrollan  en  ella  deben  producir  hacia  el  ñn  del  siglo  bu  aniquilamiento,  como  Esíado 
independiente.— F  o  teniendo  todavía  la  Rusia  una  organización  regular,  no  puede  obrar  afuera  poderosamen- 
te. Cede  al  principio  a  la  Suecia,  pero  toma  sobre  la  Polonia,  un  ascendiente  que  ha  de  ir  siempre  en  aumento. 
La  nivelación  de  las  clases  prepara  el  establecimiento  del  poder  absoluto,  que  dará  a  la  Rusia  la  organización 
interior  i  la  influencia  esterior. — Sajo  Pedro  el  Grande,  todas  las  fuerzas  están  concentradas  en  manos  del 
príncipe  ;  la  Rusia  se  abre  paso  hasta  1<  ires  que  la  limitan,  i  liega  a  ser,  en  el  espacio  de  un  solo  rei- 

nado, una  nación  europea  i  la  potencia  dominante  del  Norte. 

ESTADOS   DEL    NORTE    EN  LA     SEGUNDA    MITAD    DEL  SIGLO    DECIMO-SEPTIMO. 

Suecia  i  Dinamarca. — 1654,  abdicación  de  Cristina,  hija  da  Gustavo-Adolfo.— Iojí-1630,  Cárlos-GÚstavn,  X  del 
nombre  rompe  la  tregua  con  la  Polonia.— l'J£ '.'ó,  batalla  de  ^  arsovia. — lGar,  el  czsfir  Alexis,  el  emperador  Leopoldo, 
elreide  Dinamarca,  Federico  ÍII  i  el  elector  de  Brandeburgo,  Federico-Guillermo,  se  ligan  contraía  Suecia. 
Serlos-Gustavo  evacúa  la  Polonia  e  iñv  ¡de  la  Dinamarca — 1658,  paz  de  Resíclbb.  ir.tei rompida  luego  por  el 
rei  de  Suecia.  Fracasa  delante  de  Copenagüe.  Intervención  de  la  Holanda.—  ríe,  de  Carlos  -Gustavo  ; 

minoridad  de    Caídos  XL — 1660,  T.  F     ■■    la  Dinamarca  cede    a  la  Suecia  las  provincias  de 

Scania,  de  Rlekingie,  de  II;  lland  i  de  Oliva  ;  el  rei  de  Polonia  renuncia  a  sus  pretensio- 

nes a  la  corona  de  Suecia,  i  abandona  a  esta  potencia  la  Livoniai  la  Estonia;  reconoce  la  indepedencia  de  la 
Rfusiaducal;  1661,  '.",-.  :..-■.  lelveala  Suecia  sus  conquistasen  Livonia. — 16/5-10T9,  re- 

la  Suecia  aliada  de  Luis  XIV.  Superiorid  id.de,  lajiinamiurca,  aliada  del  elector  de  Brandeburgo.— 16/9, 
la  Suecia  recobra  sus  provincias  en  el  imperio,  por  la  paz  de  Ñimegue.  Los  gobiernos  de  Dinamarca  ( 1680)  i  de 
Suecia  '  1680  se  hacen  puramente  monárquicos  de  aristocráticos  que  eran. — i080,  el  rei  de  Dinamarca  declarado 
por  los  Estados  hereditarios,  i  absoluto. — 1680,  1GS3, 1693,  eírei  de  Suecia  emancipado  por  los  Estados  déla  domi- 
nación del  senado,  i  declarado  absoluto;  reunión  violenta  délos  dominios  reales. — 1680-or,  la  Suecia,  bajo 
Carlos  XI,  aumenta  sus  fuerzas,  como  para  prepararse  para  laguei'ra  que  ha  de  sostener  al  principio  del  si- 
glo XV11I.— 16G0-1699,  el  poder  de  Dinamarca,  acrecentado  asi  mismo  por  la  nueva  forma  de  gobierno,  bajo  Fe- 
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Trípoli  (1685)  ;  bombardea  a  Jcnov.i ;  la  liabria  sepultado  bajo  sus  palacios  <ü.e  mármol,  si 
no  hubiese  venido  el  dux  en  persona  a  pedir  gracia  a  Vers alies  (1684).  Compra  a  Casal,  la 
puerta  de  la  Italia;    funda  a  Huningue,  la  de   la   Suiza.  Interviene  en  el  Imperio;  quiere 
hacer  un  elector  de  Colonia  (16Ss>).  Keclama  a  u<  a  cuñad;!,  la  duquesa  de  Orleans, 

una  parte  del  Palatinado,  invocando  en  esie  negocio,  como  en  el  de  la  Flándes,  el  derecho 
civil  contra  el  derecho  feudal.  Las  decisiones  de  derecho  eran  sostenidas  por  la  fuerza,  la 
Europa  se  había  desarmado,  i  Luis  XIV  permanecía  sobre  las  armas;  había  aumentado  su 
marina  hasta  doscientos  treinta  navios;  hacia  el  fin  de  su  reinado,  ascendieron  sus  ejércitos  a 
mas  de  cuatrocientos  mil  hombres. 

En  la  misma  época  llegaba  la  monarquía  al  mas  alto  punto  de  centralización.  Se  rom- 
pieron las  dos  barreras;  el  poder  pontificio  i  la  oposición  protestante.  Desde  1673,  un  edicto 
había  declarado  todos  ios  obispados  del  reino  sujetos  a  la  regalía.  En  ICSj  una  asamblea  de 
treinta  i  cinco  obispos,  de  que  Bossuet  era  el  alma,  decidió  "que -el  papa  solo  tiene  auto- 
ridad en  las  cosas  espirituales;  que  aun  en  estas  cosas  le  son  superiores  los  concilios  gene- 
rales, i  que  no  son  infalibles  sus  decisiones  sino  des]  la  Iglesia  las  ha  aceptado."' 
El  papa  rehusó  c  ónces  bulas  a  todos  los  obispos  que  nombró  el  reí,  de 
suerte  que  en  1689  hubo  en  Francia  veintenueve  diócesis  desprovistas  de  obkpos.  Se  ha- 
blaba de  hacer  un  patriarca.  En  1687,  habiendo  querido  el  papa  abolir  el  derecho  de  asilo 
de  que  gozaban  en  Roma  los  embajadores  en  sus  mansiones  i  barrios,  solo  Luis  XIV  se 
opuso:  el  embajador  francés  entró  en  liorna  a  la  cabeza  de  ochocientos  hombres  i  matuvo 
su  priviiejio  a  mano  armada. 

Lo  que  tranquilizaba  en  este  asunto  la  conciencia  relijiosa  de  Luis  XIV,  es  que  mien- 
tras humillaba  al  papa,  abrumaba  a  los  protestantes,  llichelicu  los  habia  aniquilado  como 
partido  político  ;  pero  les  habia  dejado  sus  votos  en  los  parlamentos,  sus  sínodos,  en  fin  una 
parte  de  su  organización  interior.  Se  lisonjeaba  en  vano  de  atraérselos  por  la  persuasión. 
Luis  XIV  echó  mano  para  ello  del  dinero,  i  creyó  haber  adelantado  .mucho  la  obra  ;  cada 
mañana  se  le  anunciaba  que  un  cantón,  una  ciudad,  se  habían  convertido-  no  se  necesitaba 
mas,  se  decía,  que  proceder  con  un  poco  de  vigor  i  realizaría  la  unidad  de  la  Iglesia  i  de  la 
Francia.  (Revocación  del  edicto  deííántes,  168-5).  Este  era  el  pensamiento  de  ios  hombres 
mas  grandes  del  tiempo,  en  particular  de  Bossuet.  El  empleo  de  la  violencia  en  materias  de 
fe,  la  aplicación  de  un  mal  temporal  para  procurar  un  bien  eterno,  no  repugnaba  entonces  a 
nadie.  Debe  también  tenerse  presente  que  en  aquella  época  habia  una  grande  exasperación 
contra  los  protestantes.  La  Francia,  atajada  en  sus  triunfos  por  la  Holanda,  sentía  en  su 
seno  otra  Holanda,  que  se  congratulaba  por  los  triunfos  de  aquella.  Mientras  vivió  Col- 
bert,  los  defendió ;  eac  luidos  délos  empleos,  empleaban  su  actividad  en  la  industria  i  el 
comercio  ;  no  perturbaban  ya  la  Francia,  i  la  enriquecían.  Después  de  Colbert  Luís  XIV 
fué  gobernado  por  Louvois,  enemigo  de  Colbert,' i  por  madama  de  Maintenon,  con  quien  se 
casó  secretamente  hacia  1685.  Nacida  en  el  calvinismo  i  nieta  del  famoso  Teodoro  Agripa 
d'  Aubigñé,  uno  de  los  jefes  de  la  oposición  protestante  contra  Enríeme  IV,  esta  discreta  i 
juiciosa  mujer  habia  abjurado  su  relij ion  i  hubiera  querido  que  sus  correlijionarios  hiciesen 
lo  mismo;  alma  fria,  que  la  miseria  de  sus  primeros  años  parecía  haber  endurecido  i  dese- 
cado;  había  sido  mujer  del  autor  de  la  Eneida  parodiada,  de  Scarron  el  gafo,  antes  de 
serlo  de  Luis  el  Grande.  Xo  tuvo  hijos,  no  conoció  el  amor  maternal:  Ella  fué  quien  acon- 

derieo  lili  Cristierno  Y,  es  debilitado  por  la  querella,  délas  dos  ramas  de  la  familia  real  (rama  reinante,  rama 
ducal  de  Holstein-Gettorp);  esta  querella  debe  ser  la  ocasión  da  la  guerra  jener  al  del  Norte.— 'Polonia,  1648-1674, 
reinados  desgraciados  de  Juan  Casimiro  i  Miguel  lí~l<>s:i.;oiclckL—V&$&,  ornen  del  liberum  veto.  Casimiro  intenta 
en  vano  darse  por  sucesor  al  hijo  del  gran  Conde.— 1647-  166r,  sublevación  de  los  cosacos  sítemelos  por  los  t:':rt;.ros 
i  (desde  10.54)  por  los rusos.— 1688,  abdicación  de  Juan  Casimiro.— 1671,  nueva  guerra  de  los  cosacos  sostenidos 
par  los  turcos.— 1073.  victoria  de  Juan  Sobieski  sobi  e  lo  -  turcos,  en  Choczim.— 1664- 109  J,  Juan  Sbbieski  ;  e.-ce  hé- 
roe defiende  a  la  Polonia  contra  los  turcos,  salva  al  Austria  ado,  en  1686,  a  comprar  la  alianza 
de  los  rusos  contra  los  otomanos,  por'la  cesión  de  Sraolensko  gow,  Ne^gorod-Severskoi,  Kiovia,la  pe- 
queña Rusia,  i  el  dominio  eminente  de  los  cosacos  Zaporpgues. — 1697,  elección  de  Augusto  II,  elector  ik>  Sajo- 
nia. — Rusia.  1646-1676,  Alexis  Michaelowitscht.  La  Rusia  comienza  a  acrecentarse  a  espensas  de  la  Polonia. 
Disturbios  interiores, — 1676-1682,  Ftdor  II  Alexiewitsch'ti  Abolición  de  clasesi  prérogativas  hereditarias  de  la 
nobleza. — 1682-1689,  IwanV  i  Pedro  1  Soria,  hermana  de  ambos,  gobierna  en  su  nombre. — 16S5,  insurrección  de 
los  Strelitz.— 1689,  Pedro  el  Grande  solo. 

ESTADOS   DEL  XORTE  AL  PRINCIPIO   DEL  SIGLO   XVIII.   CARLOS   XII    I   PEDRO   EL  GRANDE. 

1G94,  alianza  secreta  de  Dinamarca,  de  la  Polonia  i  de  la  Rusia  contra  la  Suecia.— 1700,  invasión  de  Síes vic  por 
los  daneses,  de  la  Livonia  por  elreide  Polonia  i  por  el  czar.  Carlos  XII  desembarca  en  Zelandia,  i  asistido  por 
los  ingleses  i  los  holandeses,  o  liga  a  Federico  IV"  afirmar  lapaz  de  Traveñthal.  Victoria  del  rei  de  Suecia  sobre 
los  rusos  cu  Narva. — 1702-1706,  otras  victorias  sobre  los  polacos  idos  sajones.  Cirios  XII  hace  deponer  a  Au- 
gusto i  hace  rcidela  Polonia  a  Estanislao  Lezinski.— 1706,  invasión  de  la  Sajonia;  Augusto  renuncia  ala  corona 
de  Polonia.— 1708,  Carlos  XII  ataca  a  Pedro  el  Grande,  que  acaba  de  invadir  una  parte  déla  Hungría,  de  la 
Livonia  i  de  la  Polonia.  Se  interna  en  la  fkrania. — 1709,  derrota  de  Carlos  XII  delante  de  Pultaw.  Renovación  de 
la  alianza  de  Augusto  II,  de  Federico  IVide  Pedro  el  Grande  contraía  Suecia;  Augusto  II,  restablecido  en  Po- 
lonia. Invasión  de  Holstein  i  de  la  Scania,  de  las  pro  Suecia  en  Alemania,  i  conquista  definitiva  de  la 
Ingria,  ilela  Livonia  i  de  la  Carelia. — 1709-1713,  Carlos  XII  refujiado  en  Pender  excita  a  los  turcos  contraía 
Rusia.  Sus  esperanzas  frustradas  por  el  tratado  de  Prnth. — 1714,  vuelta  de  Carlos  XII  aSuecia. — 1715, 1 
Rusia,  de  Dinamarca  i  déla  Polonia  con  la  Prusia  i  la  Inglaterra,  contra  la  Suecia.  Ministerio  de  Goertz  Nejo- 
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sejó*  la  mas  odiosa  medida  de  esta  persecución,  la  de  arrancar  los  hijos  a  sus  padres  para 
convertirlos.  Los  gritos  de  las  madres  subieron  al  cielo. 

El  poder  de  Luis  XIV  habia  encontrado  su  límite  afuera  en  la  oposición  protestante  de 
la  Holanda.  Adentro  lo  encontró  en  la  resistencia  de  los  calvinistas.  Desobedecido  por  la 
primera  vez,  mostró  el  gobierno  una  violencia  feroz,  que  no  estaba  en  el  alma  de  Luis  XIV. 
Las  vejaciones  de  todo  jénero,  las  confiscaciones,  las  galeras,  las  ruedas,  las  horcas,  nada  se 
escusó.  Los  dragones  viviendo  a  discreción  en  las  casas  de  los  calvinistas  ayudaban  a  su 
modo  a  los  misioneros.  El  rei  no  supo  sino  la  menor  parte  d.-;  los  excesos  que  se  cometieron. 
I  por  mas  que  se  cerró  el  reino,  que  se  confiscaron  los  bienes  de  los  fujitivos,  i  que  se 
enviaron  a  galeras  a  los  que  favorecían  su  evasión,  el  Estado  perdió  doscientos  mil  subditos, 
i  según  otros,  quinientos  mil.  Escaparon  en  tropel,  se  establecieron  en  Inglaterra,  en  Ho- 
landa, en  Alemania,  sobre  todo  en  Prusia,  i  fueron  en  adelante  enemigos  encarnizados  de  la 
Francia.  Guillermo  cargó  mas  de  una  vez  a  los  franceses  a  la  cabeza  de  un  rejimiento 
francés,  i  debió  en  gran  parte  el  buen  éxito  de  la  guerra  de  Irlanda  al  viejo  mariscal  de 
Schomberg,  que  prefirió  su  creencia  a  su  patria.  La  máquina  infernal,  que  estuvo  a  pique 
de  hacer  saltar  a  San-Malo  en  1 693,  habia  sido  inventada  por  un  refujiado. 

Precisamente  en  este  momento  fué  cuando  la  mayor  parte  de  las  potencias  europeas 
formaron  la  liga  de  Ausburgo  ^1686).  Católicos  i  protestantes,  Guillermo  e  Inocencio  XI, 
Suecia  i  Saboya,  Dinamarca  i  Austria,  Baviera,  Sajonia,  Brandeburgo,  todos  estaban  de 
acuerdo  contra  Luis  XIV.  Se  le  acusaba,  entre  otras  cosa?,  de  haber  abierto  la  Alemania  a 
los  turcos,  por  sus  intelij encías  con  los  húngaros  sublevados,  i  ocasionado  aquella  espantosa 
invasión,  de  que  fué  salvada  Viena  por  Juan  Sobieski.  Luis  XIV  no  contaba  mas  que  con 
el  rei  de  Inglaterra,  Jacobo  II;  una  imprevista  revolución  destronó  a  Jacobo  i  puso  a  lu 
Inglaterra  en  manos  de  Guillermo.  La  segunda  i  definitiva  catástrofe  de  los  Estu.irdos, 
desde  tanto  tiempo  preparada  por  el  indigno  gobierno  de  Cario5*  Ií,  estalló  bajo  su  hermano. 
Este  no  imitó  las  tergiversaciones  hipócritas  de  Carlos;  Jacobo  era  un  humbre de  corazón, 
bravo,  de  pocos  alcances,  obstinado;  se  declaró  católico  i  jesuíta  (esto  era  literalmente 
exacto),  hizo  cuanto  era  necesario  para  caer  i  cayó.  Su  yerno  Guillermo,  llamado  de  Ho- 
landa, ocupó  su  lugar  sin  disparar  un  tiro. 

Luis  XI V  acojió  magníficamente  a  Jacobo  II  i  tomó  a  pechos  su  causa;  arrojó  el  guante 
a  la  Europa,  declaró  la  guerra  a  la  Inglaterra,  a  la  Holanda,  al  imperio,  a  la  España,  a 
papa.  Mientras  los  calvinistas  franceses  fortificaban  los  ejércitos  de  la  li>ra,  una  multitud 
de  hombres  de  todas  naciones  vinieron  a  alistarse  en  los  ejércitos  de  Luis  XIV.  Tuvo  Teji- 
mientos de  húngaros,  de  irlandeses.  Un  dia  que  se  le  felicitaba  por  los  triunfos  del  ejército 
francés;  ':Decid  mas   bien,  replicó,  el  ejército  de  Francia/' 

Este  segundo  período  del  reinado  de  Luis  XIV  van  a  llenarlo  dos  guerras  de  sucesión ; 
la  sucesión  de  Inglaterra  i  la  sucesión  de  España.  La  primera  guerra  se  termina  honrosa- 
mente para  la  Francia,  por  el  tratado  de  Riswick  (1698),  i,  sin  embargo,  el  resultado  le  fué 
contrario,  pues  reconoció  a  Guillermo.  En  la  segunda,  terminada  por  los  tratados  de  Utrecht 
i  de  Rastadt  (1712-4),  sufre  los  mas  humillantes  reveses,  i  el  resultado  le  es  favorable.  La 
España,  asegurada  a  un  nieto  de  Luis  XIV,  queda  en  lo  sucesivo  abierta  a  la  influencia 
francesa.  La  Inglaterra  i  la  España  ganan  con  esta  doble  revolución.  La  era  de  la  libertad 
inglesa  es  la  exaltación  de  Guillermo  (1688)  ;  desde  la  de  Felipe  V  (1701),  la  población, 
decreciente  en  España,  ha  aumentado  allí  constantemente. 

Añádese  a  estos  resultados  la  elevación  de  dos  Estados  secundarios  en  adelante  indispen- 
sables al  equilibrio  europeo  :  la  Prusia  i  el  Piamonte,  que  se  pueden  definir  la  resistencia 
alemana  i  la  resistencia  italiana.  La  Prusia  alemana  i  slava  juntamente,  aglomera  poco  a 
poco  la  Alemania  del  norte  i  sirve  de  contrapeso  al  Austria.  El  reino  de  Saboya-Piamonte 
guardará  i  cerrará  los  Alpes  ;  italiano  contra  la  Francia,  francés  contra  la  Italia. 

dación  con  Pedro  el  Grande. — 171S,  Carlos  XII  es  muerto  delante  do  Friedrichshall  en  Noruega.— 1719-20-21,  tra- 
tados de  Estokolnio,ide  i\  ystadt.  Eremen  i  Verden  cedidos  por  la  Suecia  al  Hanóver;  Stettini  una  parte  de  la 
Pomeraniaa  la  Prusia;  la  Suecia  reconoce  a  Federico-Augusto  por  rei  de  Polonia;  renuncia,  con  respecto  a 
Dinamarca,  a  la  exención  del  peaje  de  Sund,  i  le  gai-antiza  la  posesión  de  Sleswic,  eníin  abandona  a  la  Rusia, 
laLivonia.la  Estonia,  lalngriai  la  Carelia.  Estas  inmensas  pérdidas,  i  sobre  todo  la  debilitación  del  poder 
real,  contra  el  cual  haprevalecido  de  nuevo  la  aristocracia,  quitan  a  la  Suecia  su  importancia  política  por  medio 
siglo. — 1089-1725,  reinado  de  Pedro  el  Grande.  Grandes  miras  de  este  príncipe  que  sigue  los  planes  de  Iwan  III  i 
delwan  IV;  1.°  Emprende  civilizar  a  la  Rusia  a  imitación  délas  otras  naciones  de  Europa,  atrae  a  los  extran- 
jeros i  bace  en  persona  largos  viajes;  el  primero  (10';)7)a  Holanda  i  a  Inglaterra, para  instruirse  en  las  artes 
mecánicas  i  en  la  murina;  el  segivndo  (1717)  a  Alemania,  Dinamarca  i  Francia  para  conocer  mejor  los  intereses 
políticos  de  la  Europa ;  2.  °  Hace  de  la  Rusia  una  potencia  marítima.  Para  abrirse  la  navegación  del  m 
gTO  ataca  a  los  turcos,  i  les  toma,  en  lbT>í5,  el  puerto  de  Azov,-,  que  pierde  en  1711 ;  para  abrirse  la  navegación  del 
Báltico.  Hace  la  guerra  a  la  Suecia,  ( 1700-172  L),  ifunda,en  1703,  a  San  Petersburgo  que  llega  a  ser  la  capital  de  su 
imperio.  Hacia  el  principio  de  su  reinado,  da  nueva  importancia  al  puerto  de  Arebangel,  sobre  el  mar  Illanco;  i 
hacia  el  fin  ( 1722)  qiúta  alosperaasla  plaza  de  Derbent,  sobrd  el  mar  Caspio. — 3.  °  Desbarata  todas  las  barreras 
quepodian  atajar  el  poder  absoluto;  licencia  la  milicia  de  los  Strelitz.  1GÜ8;  i  acaba  con  la  dignidad  patriarcal, 
1721. — Organización  del  ejército;  escuelas;  reforma  de  la  hacienda,  de  la  lejislacion,  de  la  disciplina  eclesiástica, 
del  calendario.  Policía,  manufacturas;  canales;  comercio  de  caravanas  con  la  China.  Le  Fort:  lUenzikoír'. 
Pedro  se  casa  con  Catalina,  1707;  hace  condenar  a  muerte  a  su  hijo  Alexis,  1718;  toma  el  titulo  de  emperador, 
1721 ;  ordena  que  los  principes  reinantes  puedan  designar  sus  sucesores. 
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Es  necesario  nutar  de  antemano  estos  bellos  i  útiles  resultados  para  que  nos  consuelen 
de  tantos  reveses  de  la  Francia  como  los  que  vamos  a  referir. 

En  1GS9  dírije  a  la  Alemania  un  cruel  desalío.  Pone  un  desierto  entre  ella  i  sus  enemigos. 
Quémase  por  la  tegunda  vez  t  ndo  él  PalatínadO;  Spira,  Worms,  mas  de  cuarenta  ciudades 
i  alde  en  la  Flándeái  en  los  Alpes,   Luxcm- 

burgo  i  Catiir.it;  como  si  dijésemos   Conde  i 'Juren  a.  Luxembui  go,  jeneral  de  inspiración 
i  de  movimientos   repentinos  que  hacia  la  guerra   como  gran  señor,   sorprendido  muc! 
veces,  nanea  vencido  ius  bellas  batallas  dé  Fleürns,   Steinkerque  i  Nerwiñdéh 

(1 680-92-95),  en  que  se  apoderó  de  tantas  banderas,  Belé  llamaba  el  tapicerodefa  Catedral. 
Este  brillante  jenéralhabia  sidd  desfavorecida  de  1*  naturaleza.  Guillermo  deeia  siempre  : 
"Con  que  nó  he-de  poder  batirá 

Catinat  miraba  la  guerra  como  ciencia:  oficial  de  fortuna,  de  familia  togada,  al  principio 
.ido,  primer  ejemplo  del jéneral plebeyo.  Había  én*  'dad. 

Hizo  su  carrera  lentamente  a  fuerza  de  mérito;  mandó  tarde  i  nunca  gozó  de  favor.  Xo 
pedia  nada,  recibía  poco,  i  muchas  veces  rechazábalos  dones.  Los  soldados,  que  gustaban 
de  su  sencillez  i  de  su  bttena  pastan  lo  llamaban  Frai  Peiúmkiénto.  La  corte  lo  empleaba, 
mal  de  su  grado.  Cuando  batió  al  rl  Sáboja  en  StaFfárde,  tomó  i  forzó  al 

enemigo  en  Su/.o  (1090),  le  escribió  Louvoia  :  "ÁtmqUe  hayáis  servido  mal  al  rei 

en  esia    C¡  CTOS  vuestra  ordinaria  gratificación."  Cati- 

nat no  se  des  minaba  por  nada;  arrostraba,  con  la  misma  paciencia,  las  asperezas  de  Lou- 
vois  i  las  dificultades  de  aquella  dura  guerra  de  los  AIpftB. 

Los  golpes  mas  recios  se  dieron  en  Irlanda  i  en  el  mar.  Luis  XIV  quería  someter  otra 
vez  ala  Inglaterra  a  la  iilfhíexn  izo  pasar  a  Jacobo  a  Irlanda, le  envíe';  refuerzo 

sobre  resfuerzo,  flota  sobre  0  rta.  Peto  Jacobo  fracasó.  El  socorro  odioso  délos  franceses  i 
de  los  irlandeses  confirmó  a  los  ingleses  en  el  odio  que  le  tenían.  En  lugar  de  sublevar  ala 
Escocia  que  le  aguardaba,  pen  n  Irlanda,  se  entretuvo  en  sitios  i  iue  derrotado  en 

la  Boyne.  No  cejó  por  esto  Luis  XIV;  le  dio  con  que  armar  i  equipar  treinta  mil  hombres, 
i  quiso  enviarle  veinte  mil ;  Tourville  i  d' Estrées  debían  escortarlos  con  setenta  vajeles. 
Habiendo  detenido  el  viento  a  d'  Estrées,  se  encontró  Tourville  con  eiia  enta  i  cuatro  bu- 
ques contra  óchenla:  -pidió  órdenes  a  su  corte.  Luis  XIV  creyó  en  su  fortuna;  i  ordenó 
forzar  el  paso.  Esta  terrible  batalla  de  la  Logue  solónos  costó  diez  i  siete  buques,  pero 
desde  entóm-es  se  perdió  la  confianza  i  la  intrépídea  de  nuestra  marina.  Estaba  reducida, 
en  1-707,  a  treinta  i  cinco  buques;  solo  se  levantó  un  instante  bajo  Luis  XVÍ.  La  batalla  de 
la  ilogue  es  para  los  ingleses  la  era  de  la  dominación  de  los  usares  (1692).  Luis  XIV  habia 
puesto  en  una  de  sus  medallas  un  X entuno  amenazador,  con  ia  palabra  del  poeta:  "Quo:> 

ego" Los  holandeses   acuñaron  una  que  lie, 'aba  este  mote:  "Matúfate  ftigáto,   regique 

Jtccc  (iivitfí  vestro:  Non  illi  imperium  pelagi. ..." 

estragos   terribles  de  nuestros  corsarios,  de  los  Juan  Bart,  de  los  Dirguav-Trouiu, 
.  E  En  ganada  por  Euxcmlmrgo,  la  de  Catinat  fenla  Mñrsaille 
(1693),  déb  a  poco  ha  .  El  duque  de  S aboya  fué  el 

primero  que  e<  guerra  habia  terminado  para  él,  porque  todas  sus  plazas  fuertes 

estaóao  en  manos  -;  .  Se  le  ofreció  \k  restitución;  i  para  su  bija  la  expectativa 

del  trono  de  E  sándose  con  ■!  ampie  de  Eovgoha.  nieto  de  Luis  XIV,  heredero 

de ,ia  monarquía.  Ladeieccion.de  la  Saboya  (1696)   decidió  poco  a  poco  a  los  demás.  La 
Francia  conservó  el  Rosellon,  el  Artois,  el  Francb-Cond&db  i  Estrasburgo;  jpéro  reconoció  a 
.•mo.  En  realidad   esto  era  dee1  ncida  (paz  de  Eysvnck,  16! 

Esta  paz-  era  una  tregua  concedida  a  los  padecimientos  del  pueblo.  Un  eran  negocio 
ocupábala  atención  de  la  Europa.  No  se  trataba  vade  tal  o  citál  provincia  de  España, 
sino  de  la  mona  año! a  entera,  con  Ñapóles,  los  Paises-Bajos  i  las  Indias.  Se,  sabe 

<pte  Carlos- Quinto  se  habia.  acostado  vivo  en  su  lerei.ro,  i  ha!  -  a  sus  propíos  fune- 

rales; Carlos  II,  el  ¡.  us  descendientes,  asistía  a  los  de  la  monarquía.  Este  viejo  de 

treinta  i  nueve  años,  gobernado  por  su  mujer,  por  su  madre,  por  su  confesor,  juguete  de 
todas  las  su  testamento.  El  rei   de  Francia,  el  emperador,  el 

príncipe  electoral  de  Bavicra,  el  duque  de  Saboya,  como  herederos  do  valúas  princesas 
esp'anolas,  se  disputaban   de  antemano  sus    d  cia  una  avenencia  con^el 

bávaro,  mañana  co]  co,  i  se  hablabí  embracion.   El  pobre  rei 

veí  i  Todo  lo  que  quería,  en  medio  de  su  ignorancia  i  su 

iadde  lamonar  ñola.  Fijase  en  el  príncipe  mas  capaz 

de  ■■■  nidad;  elijió  atinniet  s  XIV,  i  luego,  haciendo  abrir  las  tum- 

bas del  E  huesos  de  :u  padre,  de  su  madre,  de  su  primera  mujer,  i  los  be- 

só. Xo  tardó  en  reunirse  con  ellos  (1700). 

Lnis  XIV  aceptó  el  legado;  el  peligro.  Envió  a  España  al  segundo  de  sus  nietos,  al  du- 
que de  Anjou,  que  fue  Felipe  V;  le  dirijió  al  partir  aquella  noble  palabra,  que  de  siglo  en 
siglo  parecerá  mas  verdadera  i  mas  profunda:  "Ya  no  liai  Pirineos,"  La  consecuencia 
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inmediata  era  una  guerra  europea.  Así,  a  pesar  de  la  opinión  de  su  Consejo,  se  decidió  a 
reconocer  al  hijo  de  Jacobo  II  como  príncipe  de  Gales,  i  a  sostener  a  un  tiempo  la  sucesión 
de  España  i  la  de  Inglaterra. 

Era  sin  embargo  bien  tarde  para  comenzar  una  guerra  semejarte.  Hacia  cincuenta  años 
que  reinaba.  Había  envejecido,  i  todo  babia  envejecido  con  él.  La  Francia  parecía  descolo- 
rida con  la  vejez  de  surei.  Todas  sus  glorias  se  eclipsaban  poco  a  poco.  Había  muerto  Col- 
bert,  babia  muerto  Louvois,  (1682,  1691),  babia  muerto  Arnaud,  i  Boileau,  i  Hacine,  i  La 
Fontaine,  i  madama  de  Sevigné;  en  breve  va  a  caer  i  a  estinguirse  la  gran  voz  del  siglo, 
Bossuet  (1704).  La  Francia  en  lugar  de  Colbert  i  Louvois,  tenia  a  Chamillart,  que  acumulaba 
los  ministerios  de  ambos ;  Chamillart  era  dirijido  por  madama  de  Maintenon,  i  madama  de 
Maintenon  por  Babbien,  antigua  sirviente  suya.  Cosa  singular,  otra  mujer  gobernaba  la 
Inglaterra  después  del  rei  Guillermo ;  hablo  de  la  reina  Ana,  hija  de  Jacobo  II  i  nieta  por 
su  madre  del  historiador  Clarendon,  como  madama  de  Maintenon  lo  era  de  Agrippa  de 
Aubigné. 

No  por  estar  en  manos  de  plebeyos  ennoblecidos  (Chamillart,  Le  Tellier,  Pontchartrain, 
etc),  era  el  gobierno  menos  favorable  ala  nobleza.  Prodijiosamente  multiplicada  en  los 
últimos  tiempos,  estraña  al  comercio  i  a  la  industria,  desdeñosa  e  incapaz,  había  invadido  la 
antecámara,  el  ejército  i  sobre  todo  las  oficinas.  Los  de  la  nobleza  inferior  eran  a  su  antojo 
oficiales  u  oficinistas  Hubo  bien  presto  tantos  oficiales  como  soldados,  i  tantos  empleados 
en  la  administración  como  administrados.  Los  grandes  señores  compraban  Tejimientos, 
para  sus  hijos  de  tierna  edad,  mandaban  los  ejércitos  i  se  dejaban  hacer  prisioneros  en 
Cremona  o  en  Hochsteedt.  \ 

Estaban  entonces  a  la  cabeza  de  los  ejércitos  aliados  dos  hombres  capaces  de  aprove- 
charse de  todo  esto.  Un  ing'es  i  un  francés,  Malborough  i  Eujenio.  Este  último,  segundón 
de  la  casa  de  Saboya,  pero  hijo  del  conde  de  Soissons  i  de  una  sobrina  de  Mazarino,  puede 
llamarse  francés.  Malborough  el  bello  ingles,  era  una  alma  fria  i  astuta,  que  habia  estudiado 
con  Turena,  i  que  nos  devolvía  nuestras  propi  :s  lecciones.  Eujenio,  aunque  Vendóme  lo 
llamase  un  tacaño,  era  un  hombre  de  estraordinario  tino,  que  se  cuidaba  poco  de  las  reglas, 
pero  que  conocía  a  fondo  los  lugares,  las  cosas  i  las  personas,  el  fuerte  i  el  flaco,  i  se  apro- 
vechaba del  flaco.  Sus  mas  brillantes  i  fáciles  triunfos  fueron  sobre  la  barbarie  otomana: 
hombre  vivo,  que  llegó  siempre  a  tiempo,  que  alternó  sus  victorias  en  los  dos  estreñios  de 
la  Europa,  sobre  el  gran  rei  i  sobre  los  turcos,  i  pareció  haber  salvado  la  libertad  i  la  cris- 
tiandad. 

Estos  dos  jenerales  tenían  una  gran  ventaja  para  la  «guerra,  porque  eran  reyes  en  sus 
países  ;  combatían  en  verano,  i  en  invierno  gobernaban  i  negociaban.  Tenían  carta  blanca, 
i  la  víspera  de  una  batalla  no  necesitaban  consultar  a  Versalles  para  que  se  les  autorizase 
a  vencer. 

En  1701  Catinat  cede  el  ejército  al  magnífico  Villeroi,  a  quien  el  príncipe  Eujenio  sor- 
prende en  la  cama  en  Cremona.  Pero  nada  ganó  Eujenio  con  esto.  Villeroi  fué  reemplazado 
por  Vendóme,  nieto  de  Enrique  IV,  verdadero  soldado  con  las  costumbres  de  una  mujer. 
Vendóme,  como  su  hermano  el  gran  prior,  se  estaba  en  la  cama  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 
Era  uno  de  los  jenerales  mas  jóvenes  de  Luis  XIV;  no  tenia  mas  que  cincuenta  años.  Los 
soldados  lo  adoraban  hasta  por  sus  ma  as  cualidades.  Habia  poco  orden,  previsión  i  disci- 
plina en  este  ejército  :  pero  mucha  intrepidez  i  buen  humor.  Todo  se  reparaba  a  fuerza  de 
valentía. 

Catinat  mandaba  por  la  parte  de  Alemania,  i  a  sus  órdenes  Villars.  Este,  impaciente  de 
la  prudencia  de  su  jefe,  gana  temerariamente  ía  batalla  de  Fridlingen  (1702);  i  luego, 
penetrando  en  la  Alemania,  gana  también,  a  pesar  del  elector  de  Baviera,  aliado  de  Luis 
XIV,  la  batalla  de  Hochsteedt  (1703).  Villars  excitaba  el  entusiasmo  de  sus  soldados  por 
su  valentía,  sus  fanfarronadas  i  su  hermosa  figura  militar.  En  Fridlingen  le  proclamaron 
mariscal  de  Francia  en  el  campo  de  batalla. 

El  canino  del  Austria  estaba  abierto,  cuando  se  supo  que  el  duque  de  Saboya  acababa 
de  tomar  partido  contra  la  Francia  i  la  España,  contra  sus  dos  yernos  (1703).  Hasta  esta 
época  los  aliados  no  habían  obtenido  todavía  ninguna  ventaja  señalada  sobre  la  Francia, 
sin  embargo  de  que  ésta  combatía  en  todas  sus  fronteras  i  en  el  interior,  contra  todo  el 
mundo  i  contra  sí  misma.  Los  calvinistas  de  las  Cevennes,  exasperados  por  los  rigores 
del  intendente  Basville,  hablan  tomado  las  armas  desde  1702.  Envióse  contra  ellos,  entre 
otros  jenerale?,  a  Villars  i  Berwick.  Este  último  era  un  Estuardo,  hijo  natural  de  Jacobo  II, 
que  liego  a  ser  uno  de  los  primeros  tácticos  del  siglo. 

Villars  estaba  lejos  en  Langüedoc  i  Catinat  retirado,  cuando  el  ejército  de  Alemania, 
confiado  a  MM.  de  Mar¿in  i  Tallard,  sufrió  en  Hochsteedt,  en  el  teatro  mismo  de  la  victo- 
ria de  Villars,  una  de  las  mas  crueles  derrotas  que  ha  sufrido  la  Francia.  Se  habían  arroja- 
do a  ciegas  en  la  Alemania,   sobra  el  cawino  de  Viena,  cuando  Malborough  i  Eujenio  les 
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cortaron  la  retirada.  Se  tomaron  tales  disposiciones  que,  fuera  de  los  muertos,  hubo  ca- 
torce mil  hombres  que  se  rindieron  sin  haber  podido  combatir  (1704).  Villars  acudió  a 
tiempo  para  cubrir  la  Lorena,  mientras  que  Eujenio  era  vencido  por  Vendóme  en  el 
sangriento  lance  de  Casano  (1705).  En  1706  Vendimie  es  reemplazado  por  La  Feuillade  en 
Italia.  La  Francia  sufre  dos  grandes  derrotas.  Por  la  de  Turin  le  quita  Eujenio  la  Italia 
entera;  por  la  de  Kamillies,  Malborough  la  espulsa  de  los  Paises-Bajos  españoles. 

En  1707  penetraron  los  aliado?  en  Francia  por  la  Provenza,  en  1708  por  la  Flándes 
(derrota  de  Oudenarde).  1709  fué  un  año  temblé;  primero  un  invierno  mortífero,  i  luego 
el  hambre.  Todos  sintieron  la  miseria.  Los  lacayos  del  rei  mendigaron  a  la  puerta  de  Ver- 
salles;  madama  de  Maintenon  comió  pan  negro.  Compañías  enteras  de  caballería  deserta- 
ban a  banderas  desplegadas,  para  ganar  su  vida  con  el  contrabando.  Los  reclutadores  daban 
caza  a  los  hombres.  Tomando  el  impuesto  todas  las  formas  posibles  para  alcanzar  al  pueblo, 
fueron  gravadas  con  contribuciones  las  actas    del  estado  civil;  pagóse  par  para 

morir.  Los  campesinos  perseguidos  en  los  bosques  por  los  arrendadores  d2  las  rentas  pú- 
blicas, se  armaron  i  tomaron  por  asalto  la  ciudad  de  Castres.  El  rei  no  encontraba  quien 
le  prestase  a  cuatrocientos  por  ciento ;  la  deuda,  antes  de  la  muerte  de  Luis  XIV,  subió  a 
cerca  de  tres  mil  millones. 

También  sufrían  los  aliados.  La  Inglaterra  se  anublaba  por  arruinar  a  la  Francia.  Pero 
la  Europa  era  conducida  por  dos  hombres  que  querían  la  guerra,  i  la  humillación  de  Luis 
XIV  era  por  otra  parte  un  espectáculo  mui  agradable.  Sus  embajadores  no  recibían  mas 
respuestas  que  proposiciones  irrisorias.  Era  menester,  se  le  decía,  que  deshiciese  su  propia 
obra,  destronando  a  Felipe  V.  Se  abatió  hasta  ofrecer  dinero  a  los  aliados  para  mantener 
la  guerra  contra  su  nieto.  Pero  no,  querían  que  él  mismo  lo  espulsase,  que  un  ejército  fran- 
cés pelease  contra  un  príncipe  francés. 

El  anciano  rei  declaró  entonces  que  se  pondría  a  la  cabeza  de  sus  nobles,  i  que  iría  a 
morir  a  la  frontera,  be  dirijió  por  la  primera  ver  a  su  pueblo,  lo  tomó  por  juez,  i  se  reanimó 
por  su  humillación  misma.  El  modo  como  combatieron  los  franceses  aquel  año  (1709),  indi- 
ca bastante  cuan  nacional  había  llegado  a  ser  la  guerra.  Era  el  9  de  setiembre  cerca  de  la 
aldea  de  Malpláquet ;  el  soldado  que  había  carecido  de  víveres  un  día  entero,  acababa  de 
recib'r  su  pan,  i  lo  arrojó  para  combatir.  A  Villars  gravemente  herido  le  sacan  por  fuerza 
del  campo  de  batalla;  el  ejército  se  retira  en  buen  orden  no  habiendo  perdido  ocho  mil 
hombres  ;  mientras  que  los  aliados  dejaban  quince  o  veinte  mil  en  el  campo. 

En  España,  el  trono  de  Felipe  V,  fundado  por  íierwiek  en  Almanza  (1707),  fué  afianzado 
.en  Villaviciosa  por  Vendóme  (1710)  ;  hizo  dormir  al  joven  rei  sobre  una  cama  de  estandar- 
tes. Entretanto  la  elevación  del  archiduque  Carlos  al  Imperio  (1711)  hacia  temer  a  la 
Europa  la  reunión  del  Imperio  i  cíe  la  España.  Abatir  a  Luis  XIV  no  valia  la  pena,  si  se 
elevaba  a  un  Carlos-Quinto.  La  .Inglaterra  se  cansaba  de  pagar;  veía  que  Malborough, 
ganado  por  los  holandeses,  hacia  la  guerra  en  provecho  de  ésios.  En  fin,  la  victoria  sor- 
prendida por  Villars  en  Den ain  deslustraba  la  reputación  del  príncipe  Eujenio  (1712).  Esta 
guerra  terrible,  en  que  los  aliados  habían  creído  desmenbrar  a  la  Francia,  no  le  quitó  una 
sola  provincia  (Tratados  de  Ütrechti  de  liastadt,  1712;  de  la  Barrera,  1714). 

No  cedió  sino  algunas  colonias.  Mantuvo  al  nieto  de  Luis  XIV  en  el  trono  de  España. 
La  monarquía  española  perdió,  es  cierto,  sus  posesiones  en  Italia  i  en  los  Paises-Bajos ; 
cedió  la  Sicilia  al  duque  de  Saboya,  los  Paises-Bajos  españoles,  el  reino  de  Xapoles  i  el 
Ivlilanesado  al  Austria;  pero  ganaba  con  estrecharse  desembarazándose  de  aquellas  pose- 
siones remotas  que  no  podía  defender  ni  gobernar:  ademas  que  las  Dos-Sicilias  debían 
luego  volver  a  una  rama  de  los  Borbones  de  España.  La  Holanda  tuvo  muchas  plazas  de 
los  Paises-Bajos  para  defenderlas  a  escote  con  el  Austria.  La  Inglaterra  hizo  reconocer 
su  nueva  dinastía;  puso  el  pié  en  Jibraltar  i  en  Minorca,  en  la  puerta  de  España  i  en  el 
Mediterráneo.  Obtuvo  para  sí  i  para  la  Holanda  un  tratado  de  comercio  desventajoso  para 
la  Francia.  Exijió  la  demolición  de  Dunkerque,  c  impidió  a  la  Francia  suplirlo  por  medio 
del  canal  de  Mardick.  Mantuvo,  i  esto  fué  lo  mas  vergonzoso,  un  comisario  ingles  que  se 
asegurase  por  sus  ojos  de  que  la  Francia  no  levantábalas  ruinas  de  la  ciudad  de  Juan  Bart. 
"Va  a  trabajarse,  dice  un  contemporáneo,  en  la  demolición  de  Dunkerque ;  i  se  piden 
ochocientas  mil  libras  por  demoler  solo  la  tercera  partee'  Aun  en  el' dia  no  puede  leerse 
sin  dolor  e  indignación  la  triste  suplida  dirijida  por  los  habitantes  do  Dunkerque  a  la  mis- 
ma reina  de  Inglaterra. 

Tal  fué  el  fin  del  gran  reinado.  Luis  XIV  sobrevivió  poco  al  tratado  de  Utrecht  (muer- 
to en  1715).  ílabia  visto  c;;3i  a  todos  sus  hijos  morir  en  pocos  años,  al  delfín,  al  duque  i  la 
duquesa  de  Borgoña,  i  auno  de  los  hijos  de  éstos.  No  quedaban  en  aquel  palacio  desierto 
mas  míe  un  anciano,  c  isi  octojenario,  i  un  niño  de  cinco  años.  Todos  los  grandes  hombree 
del  reino  habian  desaparecido  i  principiaba  una  nueva  era. 

En  la  literatura,  como  en  la  sociedad,  iban  a  aflojarse  los  resortes.  Esta  época  de  relaja- 
ción i  de  molicie  se  anuncia  desde  lejos  por  el  suave  quietismo  de  madama  Guyon,  que 
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reduce  la  relijion  al  amor.  En  sus  discursos  el  hábil  i  elocuente  Massillon  toca  por  encima 
el  dogma,  i  se  fija  en  la  moral,  Los  arrojos  políticos  de  Feneíon  pertenecen  ya  al  siglo  diez  i 
ocho. 


CAPITULO  XX, 

DE    LAS   LETRAS,    CIENCIAS    I   ARTES   EN    EL   SIGLO   DE   LUIS   XIV. 

El  jénio  de  las  letras  i  de  las  artes  brilla  todavía  en  los  Estados  del  medio  dia  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  diez  i  ocho.  El  jénio  de  la  filosofía  i  de  las  ciencias  ilumina  los 
Estados  del  norte,  sobretodo  en  la  segunda.  La  Francia,  colocada  éntrelos  unos  i  los  otros, 
es  la  sola  que  reúne  esta  doble  luz,  estiende  sobre  todos  los  pueblos  civilizados  la  soberanía 
de  su  lengua,  i  se  coloca  de  aquí  en  adelante  a  la  cabeza  de  la  civilización  europea. 

§  I—FRANCIA. 

La  Francia,  como  la  Italia,  tiene  su  gran  siglo  literario  después  de  largas  ajitaciones. — Un 
monarca,  objeto  del  entusiasmo  nacional,  animad,  alienta  al  jénio. — El  espíritu  relijioso  es.  en 
esta  época,  la  primera  inspiración  de  la  literatura.  La  relijion,  entre  los  ataques  del  siglo  XVI 
i  los  del  siglo  XVII  í,  anima  a  sus  defensores,  i  les  da  una  forma  enteramente  nueva. — Las 
letras  reciben  ademas  un  impulso  particular  del  espíritu  social,  natural  en  los  franceses,  pero 
que  solo  puede  desarrollarse  por  los  progresos  del  bienestar  i  de  la  seguridad;  a  este  ca- 
rácter es  a  lo  que  la  literatura  francesa  debe  su  superioridad  en  la  poesia  dramática  i  en 
todos  losjénios  de  pinturas  de  costumbres. — Una  capital,  una  corte,  son  arbitros  del  mérito 
literario ;  habrá  en  él  menos  orijinalidad,  pero  se  llega  a  la  perfección  del  gusto. 

El  siglo  décimo-séptimo  presenta  dos  períodos  distintos.  En  Francia  se  estiende  el 
primero  hasta  1681,  época  en  que  Luis  XiV  comienza  a  reinar  por  sí  mismo  i  a  ejercer 
alguna  influencia  en  las  letras.  Los  escritores  que  vivieron  o  se  formaron  en  este  período 
tienen  casi  todos  algo  todavía  de  la  aspereza  del  siglo  décimo-sexto :  el  pensamiento  es 
mas  osado  i  frecuentemente  mas  profundo.  El  gusto  es  ademas  el  privilejio  de  algunos 
hombres  de  jénio.  A  este  período  pertenecen  (ademas  de  los  pintores  Le  Poussin  i  Le 
Sueur)  un  gran  número  de  escritores  :  Malherbe,  Racan,  Brebseuf,  Kotrou  i  el  gran  Cor- 
neille;  Balzac  i  Voiture;  Sarrazin  i  Mezerai;  Descartes  i  Pascal.  La  Rochefoueauld,  el 
cardenal  de  Eetz  i  Moliere  marcan  la  transición  del  primer  período  al  segundo. 

La  Francia  éri  el  siglo  de  Luis  XIV  no  produjo  epopeya ;  su  gran  poema  está  escrito  en 
prosa. — Brillo  de  la  poesía  dramática.  La  trajedia  se  distingue  primero  por  la  nobleza,  la 
fuerza  i  la  sublimidad ;  i  luego  se  añaden  a  estas  cualidades  la  gracia  i  el  patético. — La  co- 
media de  carácter  no  tiene  rival  en  las  otras  naciones.  Tres  edades  de  la  comedia  francesa : 
filosofía  profunda  i  natural  festividad,  festividad  sin  filosofía,  interés  sin  festividad. 

La  ópera  sé  eleva  al  rango  de  las  obras  literarias. — Elegancia  i  cordura  de  la  poesía  di- 
dáctica.— La  sátira  ataca  a  lo  ridículo  mas  que  alo  vicioso,  i  sobretodo  las  ridiculeces  lite- 
rarias.--El  apólogo  llega  a  ser  un  pequeño  posma  dramático. — La  poesía  lírica  no  florece 
hasta  tarde,  i  desplega  mas  arte  que  entusiasmo. — La  pastoral  se  queda  débil,  o  es  demasia- 
do injeniosa. — La  poesía  lijera  es  mas  graciosa  que  picante. 

POETAS  DRAMÁTICOS. 

Rotrou  muere  en 1630.       Tomas  Corneille  muere  en 1709. 

Moliere. 1673.      Kegnard 1709. 

Pedro  Corneille 1684.    .  Brueys 1723. 

Quinault 1688.       Campístron... 1723. 

Ráeme 1699.      Dancourt 1726. 

Boursault 1708.       CrebiÜon \ ft  1762. 

OT110S    POETAS. 

Malherbe 1628.       Serráis 1701. 

Prebseuf  ,„„... „v  -., ,.. „.,  1661.      Boileau , ,*..,,.,  1711. 
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Mma.  Deshoulieres 1 694.       J.  B.  Rousseau . 

La  Fontaine 1695. 


1741. 


La  elocuencia  del  foro  no  puede  tomar  vuelo.  (Le  Maistre,  1658  ;  Patuu,  1681  ;  Pelisson, 
1693).  La  elocuencia  del  pulpito  sobrepuja  a  todos  los  modelos  déla  antigüedad.  La  ora- 
ción í'ánebre  reaparece  bajo  una  forma  desconocida  a  los  antiguos. 


ORADORES. 


Cheminais 1689. 

Mascaron \.  1703. 

Bourdaloue , 1 704. 

Bossuet 1704. 


Flechier 1710. 

Fenelon 1715. 

Massillon 1743. 


La  historia  es  poco  fiel  i  fríamente  elegante,  o  bien  de  pura  erudición.  Él  Discurso  sobre 
la  Historia  Universal  abre  a  la  historia  un  camino  nuevo.  -  Se  depositan  abundantes  ma- 
teriales en  las  memorias  i  en  las  correspondencias  de  los  negociadores.— Una  multitud  de 
j  eneros  distintos  se  cultivan  con  buen  éxito. — La  novela  de  carácter  rivaliza  con  la  come- 
dia.— Las  mujeres  encuentran,  en  la  neglijencia  de  una  correspondencia  íntima,  la  perfec- 
ción del  estilo  familiar. — La  traducción  hace  algunos  progresos. — En  fin  nace  la  crítica  li- 
teraria. 


HISTORIADORES. 


Sarrasin 1654. 

Perefixe 1670. 

El  cardenal  de  Retz 1679. 

Mezerai 1683. 

El  P.  Maimbourg 1686. 

Mma.  de  Motteville , 1689. 

Saint-Peal 1692. 

Varillas 169G. 

El  P.  d'Orleans 1698. 


Amelotde  la  Houssaie 1706. 

Boulainvilliers 1722. 

Fleury 1723. 

Rapin  de  Thoiras 1725. 

Daniel 1728. 

Vcrtot 1735. 

Dubos  (742. 

San-Simon ,., 1755. 


HISTORIADORES    ERUDITOS. 


Tli.  Godefroi „ 1646. 

Sirmond 1651. 

Petau 1652. 

Labbé 1667. 

Valois )676. 

Moreri 1680. 

Godefroi 1681. 

Ducange 16  8. 

Pagi 1695.  v 


Herbelot 1695. 

Tilleinont 1698. 

Cousin  1707. 

Mabilon 1707. 

Kuinard 1709. 

Baluze 1718. 

e 36J3. 

La  Clore 1736. 

Montíliucon 1741. 


LITERATOS   EN     JENEROS  DIVERSOS. 


Voiture 1648. 

Vaugelas 1649. 

Balzac 1654. 

DuRyer 1656. 

Scarron 1660. 

D'Ablaneourt 1664. 

Arnaul  de  Andilly 1674. 

Le  Bossu 

De  Saci 1684. 

Fenelon 1715. 

Toum-il 17lf>. 

Mma.  de  Maintenon 1719. 

Hamilton ?. 1720. 

Dufresni 1724. 

La  Motte-Houdart 1731. 


Chapelle 1686. 

Lrnaud 1694. 

slot 1695. 

Mma.de  Sevigné  1696. 

Mlle  de  la  Fayette 1699. 

.  iimont 17-2. 

Bouhours —   1702. 

Pérrault 17  3. 

moat 1703. 

Dubos 1742. 

;ault 1747. 

ige .....    3  747. 

Mma.  de  Lambert 1753. 

Fontenelle 1757. 


La  metafísica  da  un  nuevo    impulso  al  espíritu  humauo. — L03  moralistas    acumulan  las 
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observaciones,  pero  no  aciertan  a  dar  a  la  moral  un  enlace,  una  forma  científica. — Se  co- 
mienza a  llevar  el  espíritu  filosófico  a  laa  ciencias  naturales.  Algunos  escépticos,  aislados 
en  este  siglo,  forman*]  encadenamiento  del  siglq  décimo-sexto  con  el  décimo-octavo. 

FILÓSOFOS. 

Descartes 1650.  Bayíe 170fi. 

Gassendi 1655,  Malebranche 1715. 

¡Pascal 1662.  Huet 1721. 

La  Motte  le  Vayer 1672.  Btifífer 17:57. 

La  Rochefoucauld 1680.  El  abate  de  Saint-Pierre 174.3. 

Nicolc 1695.  Fontenelle 1757. 

La  Bruyere 1  (>!)(>. 

No  se  desatienden  las  ciencias. — Progreso  de  las  matemáticas. — Nacimiento  de  la  jeo- 
grafía. — Principio  de  los  viajes  científicos. 

HOMBRES   CIENTÍFICOS. 

Descartes ,  1650.  l/ÍIopüal 1704. 

Fermat 1652.  Jacobo  Bernouílli 1705. 

Pascal J66-2.  Nicolás, Bernouilli 1726. 

Pecquet 1674.  Juan  Bernouilli 1748. 

Rohault  ,  1075. 

JEOGRAFOS  I  VIAJEROS. 

Samson 1667.  Tournefort 170H. 

Bochard 1669.  Chardin 1713. 

Bernier Í688.  De  L'Isle 1726. 

Vailhmt 170G. 

La  erudición  clásica  no  es  menos  cultivada  que  en  el  siglo  décimo-sexto,   pero  llama  me- 
nos la.  atención. 

ERUDITOS  I  POETAS    LATINOS. 

Saumaise 1(153.      Jouvenci 1710. 

Léfevre .. 1671      Mma.  Dacier 1722. 

Rapin 1687.       Dacier 1722. 

Fureticre 1688.       De  la  Rué 1725. 

Me^age 1691.       Del  aie 1725. 

Santeuil 1697.  oli       • 174!. 

Commire 17  ¡ 

Danet 1709. 

[ue  el  cultivo  de  1  is  a  ,  ¡  ,j,,  (u 

I  Vr,  contribuyen  .  La  arquil  i<  tui 

plandcrc  eon«]  mas  vivo   1  rilio.  La  pintura,  cultivada  ai  reúna 

decadencia  que  h  rarse  en  el  i  iglo  sigui 

PINTORES. 

Le  Suer \{\r>r,.      Mignard 1605. 

Le  Pouséin 1665.      Jouvenet IH7. 

Le  Brun 1690.  1744. 

tí^CTJLTOl 

ít 1695.       CoyseVox 1720. 

Girárdon 1715.      Coustou 1733. 

ARQUITECTOS. 

Fr.  Mansard 1666.      Claudio  Perrault 1703. 

LeNótre 1700.      H.  Mansard 1708. 
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GRABADORES. 


Callot 1635.      Audran 1703. 

Nanteuil ,.... 1678. 

MÚSICO. 
Lulli 1687. 

§  IL-LA  INGLATERRA,  HOLANDA,  ALEMANIA,  ITALIA,  ESPAÑA. 

La  Inglaterra,  la  Italia  i  la  España  siguen  inmediatamente  ala  Francia  en  la  carrera  de 
las  letras  ;  las  dos  primeras  con  la  Holanda  la  aventajan  en  la  de  las  ciencias. — Apesar  de  la 
aparición  de  algunos  hombres  superiores,  el  desarrollo  de  la  Alemania  no  comienza  toda- 
vía.— La  Italia,  en  la  primera  mitad  del  siglo  décimo-séptimo,  conserva  la  gloria  de  la  pin- 
tura, que  la  Flándes  divide  con  ella. 

1. °  Literatura. — Los  nombres  de  Bacon  i  de  Shakspeare  marcan  el  primer  vuelo  del 
jénio  ingles.  Pero  las  guerras  relijiosas  detienen  largo  tiempo  toda  especulación ;  es  a  ellas 
sin  embargo  a  lo  que  debe  referirse  el  fenómeno  del  Paraíso  perdido  (a  pesar  de  la  tardía 
aparición  de  este  poema,  1669).  Bajo  Carlos  II  la  Inglaterra  está  sometida  a  la  influencia 
literaria,  como  a  la  influencia  política,  de  la  Francia ;  i  este  espíritu  de  imitación  subsiste 
en  todo  el  período  clásico  de  la  literatura  inglesa  (desde  la  exaltación  de  Carlos  II  hasta  la 
muerte  déla  reina  Ana,  1661-1714).  En  este  período  produce  la  Inglaterra  tres  grandes 
poetas  (Dryden,  Addisson  i  Pope),  muchos  poetas  injeniosos  i  muchos  prosistas  distin- 
guidos. 

POETAS    INGLESES. 

Shakspeare 1616.       Walter '.  1687. 

Denham 1666.       Dryden 1701. 

Cowley 1667.       Rowe 1718. 

Milton 1674.       Addisson 1719. 

Piochester 1680.       Prior 1720. 

Butler 1680.       Congreve 1729. 

Roscommon 1684.       Gay 1732. 

Otway 1685.       Pope 1744. 

PROSISTAS  INGLESES. 

Clarendon 1674.  Addisson 1/19. 

Tillotson 1694.  Steele 1729. 

Temple 1698.  Swift 1745. 

Burnet 1715.  Bolingbroke 1751. 

La  literatura  italiana  ha  perdido  su  brillo.  Un  pensador  orijinal  i  profundo  (Vico,  muer- 
to en  1 744)  funda  en  Ñapóles  la  filosofía  de  la  historia  ;  algunos  historiadores  estimables  se 
hacen  notar ;  pero  la  poesía  es  contaminada  por  los  conceptos. 

POETAS    ITALIANOS. 

Marini 1625.       Salvator  llosa 1673. 

Tassoni... 1635. 

HISTORIADORES    ITALIANOS. 

Sarpi 1625.      Bentivoglio 1644. 

Davila 16:34.       Nani 1678. 

La  literatura  española  ofrece  un  prodijio  de  filosofía  i  de  chiste;  después  de  los  nombres 
de  Cervantes  i  dedos  grandes  poetas  dramáticos  vienen  los  de  muchos  historiadores. 
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Mariana, 1624.       Solis 1686. 

Herrera 1625.      Calderón ]687. 

2.  °  Filosofía. — La  Inglaterra,  preparada  por  las  controversias  teológicas  i  políticas, 
abre  caminos  nuevos  a  la  metafísica  a  la  ciencia  política.  La  Alemania  opone  un  solo  hom- 
bre a  todos  los  nietafísicos,  como  a  todos  los  homtres  científicos,  de  Inglaterra,  Leibnitz. — 
Un  holandés  erije  el  ateísmo  en  sistema,  Spinosa;  pero  otro  filosofo  déla  misma  nación,  Gro- 
cio,  da  a  la  moral  una  íorma  científica,  manifiesta  que  debe  rejir  las  relaciones  de  las  sociedades 
como  las  de  los  individuos.  La  nueva  ciencia,  apoyada  al  principio  en  la  erudición,  se  apoya 
después  en  la  filosofía 

FILÓSOFOS  I  POLÍTICOS    INGLESES. 

Bacon 1626.  Locke 1704. 

Hobbes 1679.  Shattesbury 1713. 

Sidney 1683.  Clarke 1729. 

Cudworth 1688. 

FILÓSOFO?    I  POLÍTICOS  HOLANDESES. 

Grocio 1645.       S'Gravesande »....: 1742. 

Spinosa. 1677. 

FILÓSOFOS  I  POLÍTICOS   ALEMANES. 

Puffendorf. 1695.       Wolf. 1754. 

Leibnitz 1716. 

3.  °  Ciencias. — Han  tenido  en  Bacon  su  lejislador  i  como  su  profeta  ;  pero  su  verdadera 
dirección  la  reciben  de  Galileo  i  de  Newton.  A  estos  grandes  hombres  siguen  una  multitud 
de  otros  que  se  distinguieron  en  las  ciencias. 

HOMBRES  CIENTÍFICOS  DE  INGLATERRA. 

Bacon 1626.       Los  Gregori 1646-75-1708. 

Harvey 1657.       Newton 1726. 

Barrow 1677.       Halley 1741. 

Boyle 1691. 

HOMBRES  CIENTÍFICOS  DE  ITALIA. 

Aldovrandi 1615.      Borelli .'.  1679. 

Sanctorio  hacia 1636.       Viviani.... 1703. 

Galileo 1642.       Cassini 1712. 

Torricelli 1647. 

HOMBRES  CIENTÍFICOS  DE  HOLANDA. 
Huygens 1702.      Boerhaave 1758. 

HOMBRES  CIENTÍFICOS  DE   ALEMANIA  I  DINAMARCA. 

Kepler 1630.       Kirkher...... 1680. 

Tycho-Brahe 1636.       Stahl 1733. 

4.  °  Erudición. — Versa  sobre  objetos  mas  variados.  Las  antigüedades  de  la  edad-media  i 
del  Oriente  dividen  los  trabajos  de  los  eruditos,  hasta  entonces  esclusivamente  ocupados  de 
la  antigüedad  clásica. — Eruditos  ingleses:  Pwen,  Farnabe,  Usserio,  Bentley,  Marsham, 
Stanley,  Hyde,  Pocock—  Eruditos  de  'Holanda  i  de  los  Países- Bajos:  Barlaso,  Sphrevelio, 
Iieln^o,  los  Vossio, — Eruditos  alemanes :  Freinshemio,  Gronovio,  Morhof,  Fabricio,  Span- 
Jjeim. — Erudito?  italianos  :  Muratori,_etc, 
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PINTORES  ITALIANOS. 


El  Guido 1642.       El  Guerchino 1666. 

ElAlbano 1647.       Salvator  Rosa 1673. 

Lanfranc 1647.  El  Bernino,  escultor,  arquitecto 

El  Dominiquino 1648.  i  pintor 1680. 

PINTORES  FLAMENCOS. 

Rubens , 1640.       Kembrandt 1688. 

Vandyck 1641.       Eljóven  Teniers 1694. 

El  viejo  Teniers 1649. 


TRECER  PERÍODO. 

SEGUNDA  PARTE  DEL  TERCER  PERIODO,— 1715-1789. 

CAPITULO  XXI. 

DISOLUCIÓN    DE   LA    MONARQUÍA,    1715 — 1789    (1). 

Luis  XV.— Rejencia  del  .laque  de  Orleans,  1715.— Ministerio  de  Bprbon,  1723,  de  Flcury,  1726-1745.— Guerra 
déla  sucesión  de  Austria,  1740. — Reveses  de  los  franceses. — Victorias  de  Fontenoi  i  de  Raucoux,  1745-4G. 
Paz  de  Aquisgran,  1743.— Guerra  de  siete  años,  1756. — Pacto  de  familia,  1761.— Abolición  de  los  jesuítas, 
1764.  i  del  parlamento,  1771. — Luís  XVI,  1774.—  Turgot,  Necker.— Calgnne  ;  asamblea  de  los  Notables, 
1787. — Estttdotí-Jenerales,  1789. 

Entre  Luis  el  Grande  i  Napoleón  el  Grande  se  desliza  la  Francia  por  una  pendiente 
rápida,  al  cabo  de  la  cual  la  vieja  monarquía,  encontrándose  con  el  pueblo,  se  hizo  peda- 
zos, i  cedió  su  lugar  al  orden  nuevo  que  aun  prevalece.  La  unidad  del  siglo  décimo-octavo 
está  en  la  preparación  de  este  grande  acontecimiento.  Al  principio  la  guerra  filosófica  i 
literaria  por  la  libertad  relijiosa,  i  luego  la  grande  i  sangrienta  batalla  de  la  libertad  po- 
lítica, una  victoria  ruinosa  sobre  la  Europa,  i,  a  pesar  de  una  reacción  pasajera,  la  conso- 
lidación definitiva  del  orden  constitucional  i  de  la  igualdad  civil. 

(1)   ESTADOS   DE   LAS    PRINCIPALES    POTENCIAS  DESPUÉS  DE   LA    PAZ    DE    UTRECHT. 

Inglaterra,  1714-1727. — Exaltación  déla  •■  oren  la  persona  de  Jorje  I.   Este  principe  enteramen- 

xegado  a  losWhighs.  La  Inglaterra,  siempre  mas  poderosa  desde  la  paz  de  Utrecht,  ejércela  misma in- 
fluencia sobre  la  J-íolan.  La,  que  insensiblemente  declina,. — Francia. — 1715-1723,  minoridad  de  Luis  XV.  Rejí  ncia. 
del  duque  di  te  principe,  inquietado  per  el  rei  de  España  i  por  los  principe?  legitimados,  se  liga  estre- 

chamente con  la  Inglaterra,  que,  •retendiente.  IipeV, 

es  gobernado  primeramente  por  la;  -  por  anda  mujer,  Isabel  de  Parma. — 

1715-1719, mi  1711-1740,  Carlos  i.\  'en- 

grand  ¡ido  d  >soa  del  Imperio.  Guerra  civil  de  Hun- 

nii  ii<  modela  paz 
de  Utrecht,  i  i  ■■  jfu   . ,.     .   Luí  veinte  años  en  prolongarla  mediante  negociaciones.   Vasl 

roni  para  reconquistar  los  aembrados  de  la  mpnarqui  Lespojar  al  duque  de  Orieans  de 

la  i    ¡encia,  i  para  restablecer  al  pretendiente  sobre  el  treno  de  xn   :-.■  -  rra.  .  as  negociaciones  con  Curios  Xii  i  Pe- 
dro el  Grande. — 1717,  triple  aliai    i  iacon  el  rei  de  Inglaterra  i  la  Holanda).— 1717-1718,  la 
ia  i  la  Sicilia  reconquistadas   por  jos  españoles.  Conspiración  d  iré  contra  el  rejente.— 1718,  ená- 
drupla alianza  (la  Francia,  la  Inglaterra  i' la  Holanda  con  el  emperador).  es  obligada  tt  acceder  a 
ella. — 1720,  el  emperador  renuncia  la  España  i  las  Indias :  elr<  ¡elin- 
fante  don  Carlos  recibo  la  ipyes                                      de  Toscana.  de  Parm                                       leradoscomo 
feudos  del  ii                                         proTísoriamente  c                 >br  tropas  neutrales-  <  1  Austria' toma  para  si  la  Si- 
cilia, i  da  en  cambióla  Cerdeña  al  duque  de  Saboj  a.— 1721-1725,  con--.                     >rai.  Dificultades  suscitadas  por 
el  emperador  i  el  rei  de  España  relativamente  ala  yerma  de  las  ren  encías;  por  e  emperador,  ■■  a  la 
iciondesu PragiñMtca-Sancion ; por íaHol:                                           Lvamentea  lacompaííiadé  OStende; 
:  i  de  Toscana,  relativamente  a  las  investiduras  acordadas  al  infante  don  Carlos.—  1725, 
ruptura  del  congreso  de  Cambrai;  el  duque  de  Bprbon,  primer  ministro  de  Francia,  decide  este  acontecimiento 
desaii  ando  a  la  infanta  pava  casar  a  Luis  X>   con  la  hija  del  rei  de  Polonia  rojitivo,  Estanislao  Lee  linsti.  Paz 
deViéná  en  r                    i  la  España;  alianza,  defensiva,  a  la  cual  acceden  la  Rusia  i  los  principales  estades.eató- 
licos  del  Imperio.                      fíanóver  éntrela  Francia,  la  Inglaterra  i  la  Prusia,  a  la  cual  acceden  la  Holanda, 
3a  S  necia  i  la  Dinamarca.  Muchas  causas  precaven  la  ■■■•                    .\  pronto  a  e6taliar:  l.°  la  muerte  de  C'atali- 
n  i  [,  emperatriz  de  Rusia;  el  carácter  pacifico  délos  principa !>■';  ministros  de  Francia  i  de  Inglaterra,  el  cardenal 
.   iiry,  1726-1743,  i  Roberto  Walpoíe,    1721-1742.— Mediación  del  papa;  preliminares  de  Paris.— 172Q,con.- 
.-  -17ví),  paz  de  Sevilla  (entre  la  Francia,  la  ku'/larerra  i  la  España  ).—  1731,  tratado  de  J  i<  ¡a  ; 
tá  Ing  (aterra  i  la  Holán;!.:  garantizan  la  pragmática  de   Carlos  vi;  éste  renuncia  el  comercio  de  las  Indias  pol- 
los Países-Bajos,  i  consiente  en  la  ocupación  de  Parma  i  de  nacencia  por  los  españoles. — 1735,  muerte  de  Au- 
gusto II,  rei  de  Polonia.  Dos  pretendientes  a  la  corona,  Augusto  III,  elector  de  Sajorna,  hijo  del  rei  difunto, 
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En  el  punto  de  partida,  i  al  fin,  aparece  la  casa  de  Orleans. 

Mientras  el  difunto  rei  es  llevado  solo  i  sin  pompa  a  San  Dionisio,  el  duque  de  Orleans 
hace  rescindir  su  última  voluntad  por  el  parlamento.  La  política  del  rejente,  su  vida,  sus 
costumbres,  toda  su  persona,  desmentían  solemnemente  el  reinado  anterior.  Caen  todas 
las  antiguas  barreras ;  el  rejente  invita  a  los  particulares  a  dar  su  parecer  sobre  los  nego- 
cios, proclama  las  máximas  de  Fenelon,  hace  imprimir  el  Telémaco  a  su  costa,  abre  al 
público  la  biblioteca  del  rei.  Los  arrendadores  de  rentas  públicas,  que,  bajo  el  último  reina- 
do, se  han  engrosado  con  los  males  de  la  Francia,  son  juzgados  poruña  Cámara  Ardiente, 
desollados,  condenados  a  diestro  i  siniestro  ;  este  terror  de  los  empleados  de  «renta  no  hace 
mas  que  aumentar  la  popularidad  del  príncipe.  Pero  no  basta  condenarlos,  es  menester 
reemplazarlos  por  otros  medios,  i  hacer  frente  a  esta  deuda  de  tres  mil  millones  que  deja 
Luis  XIV.  Se  emprende  entonces  una  gran  cosa ;  un  banquero  escoces,  llamado  Law, 
discípulo,  según  se  dice,  de  Locke  i  de  Newton  viene  a  hacer  en  Francia  el  primer  ensayo 
de  los  recursos  del  crédito.  Abre  un  banco,  sustituye  los  billetes  al  dinero,  i  los  hipoteca 
sobre  la  inmensa  empresa  de  la  percepción  de  los  impuestos  del  reino,  sobre  las  riquezas 
coloniales  de  un  mundo  desconocido.  Crea  la  compañía  del  Mississipi.  Vese,  por  la  primera 
vez,  a  los  hombres  rechazar  el  dinero ;  el  valor  de  los  billetes  crece  de  hora  en  hora.  Se 
ahoga  la  jente  en  la  calle  de  Quincampoix,  alas  puertas  de  las  oficinas  donde  se  cambia  por 
papel  aquel  incómodo  'metal.  El  rejente  llega  a  ser  rmo  de  los  directores  de  la  empresa,  i  se 
hace  banquero.  Sin  embargo,  es  conmovida  la  confianza :  esta  relijion  del  papel  tiene  sus 
incrédulos ;  cae  rápidamente.  ¡Ai  de  los  últimos  poseedores!  Se  operan  estraños  trastornos, 
el  rico  empobrece,  el  pobre  enriquece.  La  fortuna  que  hasta  entonces  estaba  vinculada 
en  el  suelo  i  se  inmovilizaba  en  las  familias,  se  volatiliza  por  la  primera  vez ;  seguirá  en 
alelante  a  las  necesidades  del  comercio  i  de  la  industria.  Un  movimiento  análogo  se  efec- 
túa por  toda  la  Europa  i  los  espíritus,  por  decirlo  así,  se  desprenden  del  suelo.  Law,  hu- 
yendo en  medio  de  las  maldiciones,  dejó  siquiera  este  beneficio  (1717-1721). 

El  rejente,  en  su  docilidad  a  las  ideas  nuevas,  en  su  curiosidad  científica,  en  sus  costum- 
bres desenfrenadas,  es  uno  de  los  tipos  del  siglo  décimo-octavo.  Impone  la  bula  por  consi- 
deración al  papa,  pero  no  es  por  eso  menos  impío.  La  disolución  rematada  es  nobleza ; 
pero  el  hombre,  el  ministro  del  rejente,  el  verdadero  rei  de  la  Francia,  es  aquel  bellaco 
del  cardenal  Dubois,  hijo  de  un  boticario  de  Brives-la-Gaillarde.  El  rejente  está  natural- 
mente unido  con  la  Inglaterra  que,  bajo  la  casa  de  llano  ver,  representa  también  el  princi- 
pio moderno,  como  en  Alemania  la  joven  monarquía  de  Prusia,  i  en  el  Norte  la  Rusia  creada 
por  Pedro  el  Gránele.  El  enemigo  común  es  la  España,  a  espensas  de  la  cual  se  ha  hecho 
la  paz  de  Utrecht.  La  España  i  la  Francia,  mas  enemigas  por  el  hecho  de  ser  parientas,  se 
miran  con  ojos  hostiles.  El  ministro  español,  el  intrigante  Alberoni  trata  de  rehabilitar  el 
antiguo  principio  por  todo  la  Europa.  Quiere  volver  a  la  España  todo  lo  que  ha  perdido,  i 
dar  la  rejencia  de  Francia  a  Felipe  V;  quiere  restablecer  ai  pretendiente  de  Inglaterra. 
Para  esto  cuenta  Alberoni  tomar  a  sueldo  la  mejor  espada  del  tiempo,  el  sueco  Carlos  XII; 

sostenido  por  la  Rusia  i  el  Austria;  Estanislao  Leczinski,  suegro  de  Luis  XV,  sostenido  por  la  Francia,  ligada 
con  la  España  i  la  Cerdeña.  La  Inglaterra  i  la  Holanda  permanecen  neutrales,  a  pesar  de  su  alianza  con  el 
Austria.  Estanislao  e>  éspelido  por  los  rusos  i  Jos  sajones;  pero  la  Francia  ila  España  atacan  al  Austrm  con 
suceso.  Ocupación  de  la  Carena.  Toma  de  Kefll.— 1734,  el  Imperio  se  declara  contra  la  Francia,  Toma  de  Filis- 
burgo.  Conquista  del  Milanesado  por  los  ejércitos  sardo  i  francés.  Victorias  dePamiaide  Guastalla,.— 1734- 
1735,  conquista  del  reino  de  Ñapóles  i  de  la  Sicilia  por  los  españoles.  Victoria  de  Bitonto.  Ei  infante  don  Carlos 
coronado  rei  délas  Dos-Sicilias.  La  llegada  de  diez  mil  rusos  sobre  el  Rin,  la  mediación  de  las  potencias  marí- 
timas, i  el  deseo  de  confirmar  el  establecimiento  de  los  Barbones  de  España  en  Italia,  a  pesar  délos  celos  délos 
¡  determinan  al  cardenal  de  Fleury  h  tratar  con  el  Austria.—  l 738,  traredo  de  Vieuct;  Estanislao  recibe» 
en  indemnización  del  trono  de  Polonia,  la  Lorena,  que,  a  su  muerte,  debe  pasar  a  la  Francia.;  Francisco,  duque 
de  Lorena,  yerno  del  emperador,  recibe  en  cambio  el  gran  ducado  de  Toscana,  como  íeudo  del  Imperio  (habiendo 
muerto  sin  posteridad  el  último  Mediéis);  las  Dos-Sicüias  i  los  puertos  de  Toscana  son  asegurados  al  infante  don 
Garlos  (Carlos  III);  el  emperador  recobra  el  Milanesado,  ei  territorio  de  Mantua,  Parma  i  Placencia.  Novara, 
Tortona  quedan  en  poder  del  rei  de  Cerdeña. 

GUERRA  DE  LA  SUCESIÓN   DE  AUSTRIA,  1741-1748;  I  GUERRA  DE  SIETE  AÑQS,  1756-1763. 

A  mediados  del  siglo  décimo-octavo  dos  ligas  europeas  tienden  al  aniquilamiento  de  las  dos  grandes  poten- 
¡ermánicas.  Una  de  estas  potencias,  en  otro  tiempo  preponderante  excita,  por  su  debilidad  i  aislamien- 
to, la  ambición  de  tocios  los  Estados  ;  la  otra,  por  su  súbita  elevación,  inflama  sus  celos.  Cada  una  de  ellos  com- 
promete a  toda  la  Europa  en  la  lucha  que  sostiene  contra  su  rival ;  cada  una  de  ellas  se  defiende  con  suceso, 
felizmente  para  los  agresores  misinos,  cava  imprudencia  iba  a  romper  el  equilibrio  continental.— Las  dos 
guerras  no  son  verdaderamente  mas  que  una, separada  por  una  tregua  de  seis  años.  Aunque  tuvieron  la  misma 
duración, .el  nombre  de  guerra  de  siete  anos  se  ha  dado  esclusivamente  a  la  segunda. 

GUERRA    DE    LA    SUCESIÓN    DE    AUSTRIA,  1741-48. 

iones  contradictorias  de  los  principes  aliados  contra  el  Austria.  Solo  el  rei  de  Prusia  sabe  lo  que  quie- 
re, i  lo  obtiene. — Al  principio  de  1741-44  el  fin  es  aniquila?  al  Austria;  después  en  1744-45  el  libertar  alaBaviera. 
oía  es  el  teatro  de  la  guerra  ;  la  ('rusia  i  la  Francia  son  las  pai-tes  principales  contra  el 
Austria.  En  el  resto  de  la  guerra  la  Francia  que  ha  llegado  a  ser  la  solaparte  principal,  combate  sobretodo  en 
Italia,  i  en  los  Países- o  ajos. — La  Inglaterra  sostiene  al  Austria  por  sus  negociaciones  i  por  sus  armas,  desde 
esta  ocasión  comienza  aquel  sistema  de  subsidios  por   cuyo  medio   compra  la  dirección  de  la  política  conti- 


ras  108  = 
rei  aventurero  que  será  pagado  por  España  como  Gustavo  Adolfu  lo  fué  por  la  Francia. 
Este  inmenso  proyecto  se  frustró  en  todas  partes :  Carlos  XII  fué  muerto,  el  pretendiente 
fracasó,  el  embajador  español  en  Francia  fue  sorprendido  en  flagrante  delito  de  conspira- 
ción con  la  duquesa  del  Maine,  esposa  de  un  hijo  lejitimado  de  Luis  XIV;  la  pequeña  i 
espiritual  princesa  habia  pensado,  desde  su  academia  de  Sceaux,  cambiar  la  faz  de  la 
Europa,  hi  s  memorias  de  la  Fronda,  que  acababan  de  publicarse,  habían  excitado  su 
emulación.  Ai  rejente  i  a  Dubois,  que  no  tenían  ni  odio  ni  amistad,  les  pareció  esto  tan 
ridículo  que  no  castigaron  anadie,  salvo  algunos  caballeros  bretones  que  se  comprometie- 
ron (1718).  La  Francia,  la  Inglaterra,  la  Holanda  i  el  emperador,  unidos  contra  Alberoni, 
forman  la  cuadrupla  alianza.  Entretanto,  en  1720,  obtiene  la  España  para  consuelo  sujo 
la  Toscana,  Farma  i  Flacencia,  i  el  emperador,  dándole  la  investidura  de  estos  Estados, 
obliga  al  duque  de  Saboya  a  tomarla  Cerdeña  en  cambio  de  la  Sicilia.  La  Europa  estaba 
aferrada  en  la  paz,  i  se  hacían  avenencias  a  cualquier  precio. 

El  duro  i  torpe  ministerio  del  duque  de  Borbon,  que  gobernó  después  de  la  muerte  del 
rejente  (1723-1726),  fué  pronto  reemplazado  por  el  del  prudente  i  circunspecto  Fleury, 
ex-preceptor  del  joven  rei,  que,  sin  ruido,  se  apodero  junta  nente  del  rei  i  del  reino  (1726- 
1745).  Luis  XV,  que  hasta  los  siete  años  necesitó  de  andaderas,  que  hasta  los  doce  llevó 
corsé,  debia  ser  gobernado  toda  su  vida.  Bajo  el  gobierno  económico  i  tímido  del  anciano 
sacerdote  solo  fué  turbada  la  Francia  por  el  asunto  de  la  bula,  las  convulsiones  del  jansenis- 
mo i  las  reclamaciones  de  los  parlamentos.  La  Francia,  adormecida  bajo  Fleury,  i  la  Ingla- 
terra, adormecida  bajo  Walpole,  estaban  estrechamente  unidas;  unión  ilegal  en  que  la 
Francia  no  tenia  en  ningún  sentido  ventajas.  La  Inglaterra  entonces  era  la  admiración  de 
los  franceses  que  tomaban  lecciones  de  los  libres  pensadores  de  la  Gran-Bretaña,  como  en 
otro  tiempo  los  filósofos  griegos  de  los  sacerdotes  ejipcios.  Voltaire  iba  allí  a  buscar  cuatro 
palabras  de  Locke,  de  Newton,  i  su  trajedia  de  Bruto  (1730).  El  presidente  de  Montes- 
quieu,  mas  circunspecto,  después  del  brillante  escándalo  de  las  Cartas  persianas  (publicadas 
en  1721),  tomaba  en  Inglaterra  el  tipo  que  debia  proponer  a  la  imitación  de  todos  los  pue- 
blos. Nadie  pensaba  en  la  Alemania,  en  que  Leibnitz  habrá  muerto,  ni  en  la  Italia,  donde 
vivia  Vico. 

Existían  tantas  causas  de  guerra  en  medio  de  esta  gran  calma,  que  una  chispa  del  Norte 
inflamó  la  Europa. 

Bs.jo  el  duque  de  Borbon  una  intriga  de  palacio  casó  por  casualidad  al  rei  de  Francia 
con  la  hija  de  un  príncipe  sin  Estados,  Estanislao  Leczinski,  aquel  palatino  a  quien  Carlos 
XII  habia  hecho  por  un  momento  rei  de  Polonia,  i  que  se  había  retirado  a  Francia.  A  la 
muerte  de  Augusto  II  (1733),  resucitó  el  partido  de  Estanislao,  en  oposición  al  de  Augusto 
III,  elector  de  Sajonia,  hijo  del  rei  difunto.  Estanislao  reunió  hasta  sesenta  mil  sufrajios. 
Viilars  i  los  viejos  jenerales  excitaban  a  la  guerra,  pretendiendo  que  no  era  posible  desen- 
tenderse de  sostener  al  suegro  del  rei  de  Francia.  Fleury  se  dejó  hacer  la  forzosa.  Hizo 
mui  poco  para  alcanzar  buen  éxito,  pero  bastante  para  comprometer  el  nombre  francés. 

nental.  El  Austria  subsiste,  i  solo  pierde  tres  provincias;  pero  es  profundamente  humillada  por  la  pérdida  de 
la  Silesia,  i  no  puede  consentir  en  la  elevación  del  rei  de  Prusia,  que  se  ha  hecho  con  la  Inglaterra  el  arbitro  de 
toda  la  Europa. — 1740,  muerte  del  emperador  Carlos  VI, ultimo  varón  déla  casade  Ausburgo-Austria.  Suprag- 
mática-sancion,  garantida  por  todos  los  Estados  de  la  Europa,  asegura  v\\  sucesión  a  su  hij;i  mayor,  María 
Teresa,  esposa  de  Francisco  de  Lorena,  duque  de  Toscana,  en  perjuicio  de  las  hijws  de  José  I.  Los  espesos  de 
estas  princesas,  Carlos- Alberto,  elector  de  Baviera  (descendiente  del  emperador  Fernando  I),  i  Augusto  II, 
elector  de  Sajonia,  rei  de  Polonia,  hacen  valer  sus  derechos  a  la  sucesión  de  Austria.  Felipe  V,  rei  i 
reclama  la  Bohemia  i  la  Hungría,  Federico  II,  rei  de  Prusia,  una  parte  de  la  Silesia;  Carlos  Manuel,  rei  de 
Cerdeña,  el  Milanesado.  La  Francia,  arrastrada  por  los  hermanos  de  Belle-Isle,  a  pesar  del  cardenal  Fleury, 
apoya  las  pretensiones  de  est«s  diversas  potencias.  — Desamparo  de  María-Teresa;  la  Inglaterra,  todavía  bajo 
el  ministerio  de  Walpole,  i  ocupada  en  una  guerra  contra  la.  España;  la  Succia  com^romftida  por  las  intrigas 
déla  Francia  en  una  guerra  desgraciada  contraía  Rusia.— 17-10-41,  el  rei  de  Prusia  invádela  Silesia,  i  gana,  la 
batalla  de  Molwitz. — 1741,  el  elector  de  Baviera  i  los  franceses  se  apoderan  del  alta  Austria,  e  invaden  I  m  Bohe- 
mia.— 1742,  el  elector  de  Baviera  elejido  emperador  con  el  nombre  de  Carlos  Vil. — Heroismo  de  Maria-I  i 
Consagración  de  los  húngaros  a  su  causal  Recibe  subsidios  de  la  Holanda  i  de  la  Inglaterra — 174*2,  caída  del 
ministerio  pacifico  Walpole.  La  Cerdeña  se  declara  por  Maria-Ter'esa.  I  na.  escuadra  inglesa  obliga  al  rei  de 
Ñapóles  a  la  neutralidad.  La  mediación  de  la  Inglaterra  i  la  derrota,  de  Czaslau  deciden  a  María-Teresa 
der  la  Silesia  al  rei  de  Prusia,  que  se  separa  de  la  liga  ;  tratado  de  Berlín.  El  elector  de  Sajonia,  rei  de  Polonia, 
sigue  el  ejemplo  del  rei  de  Prusia. — 1743,  el  ejército  pragmático  de  Jorjc  II  victorioso  enDettingen:  tratadode 
Wbrms  (entre  Alarla-Teresa  i  el  rei  de  Cerdeña).  Los  franceses  evacúan  la  Bohemia,  el  Austria, la  Baviera,  i 
son  arrojados  a  este  lado  del  Rin.  — 1744,  la  Francia  declara  la.  guerra,  »  la  reina  de  ¡  [ungria  i  al  rei  de  [ngla 
Union  de  Francfort,  concluida  éntrela  Francia,  la  Prusia,  el  elector  Palatino,  ede  Mease  i  el  em- 

perador, para  hacer  reconocer  a  éste  último,  i  restablecerlo  en  sus  Estados  hereditarios.  Federico  invádela 
Bohemia.  Los  imperiales  vuelven  a  tomarla  Baviera..— 1745,  muerte  de  Carlos  Vil.  Maximiliano-José,  su  hijo, 
trata  con  la  reina  de  Hungría  en  Fuessen.  Elección  de  Francisco  I,  esposo  de  lúa. 

Federico  se  asegura  la.  posesión  déla  Silesia  por  las  victorias  de  Hohenfriedberg,  de  Sorri  de  Kesselsdorf;  i, 
por  la  invasión  de  la.  Sajonia,  obliga  al  elector  i  ala  reina  a  firmar  el  tratado  de  Dre  sde. — L  conti- 

núan la  guerra  con  buen  éxito;  en  Italia,  1745,  segundados  por  loa  jenoveses,  por  el  ni  de  Ti  ¿poles  i  por  los 
españoles,  establecen  al  infante  don  Felipe  en  los  ducado-  de  Milán  i  deParma;  en  los 
ordenes  del  mariscal  de  Sajonia,  ganan  las  batallas  de  Fontenoiido  Rauooux.  1746.— 1745-17  6, espedicion  de 
tardo,  hijo  delPrete- 

.,     . 
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Envió  mil  quinientos  hombres  i  tres  millones  en  dinero  contra  cincuenta  mil  rusos.  Un 
francés,  que^se  encontraba  por  casualidad  a  la  llegada  de  nuestras  tropas,  el  conae  de  Píelo 
embajador  de  Dinamarca,  se  avergonzó  del  deshonor  de  la  Francia,  se  puso  a  xa  cabeza  de 

eHíl  España'L  había7  declarado  por  Estanislao  contra  el  Austria,  sostenedora  de  Augusto. 
Esta  guerra  lejana  de  Polonia  era  un  pretesto  para  recobrar  sus  posesiones  de  Italia;  i 
lo  consiguió  e  p  irte  con  el  ausilio  de  la  Francia  Mientras^ dlars  invadía  el  Mdanesaoo, 
los  españoles  recobraban  las  Dos-Sicilias,  i  establecían  en  ellas  al  infante  don  Canos  (1 734- 
35)  Conservaron  esta  conquista  por  el  tratado  de  Yiena  (1 738).  Estamslao,  ci- 
clón del  trono  de  Polonia,  recibió  la  Lorena,  que,  a  su  muerte  debió  I™*™}**™™' 
el  duque  de  Lorena,  Francisco,  yerno  del  emperador,  esposo  de  la  famosa  Mana-Teresa 
recibió  en  cambio  laToscana,  como  feudo  del  Imperio.  Habiendo  muerto  sin  pos  eridad ^el 
último  de  los  Médicis,  Fleury  se  apresuró  a  tratar  para  asegurar  las  ^^^^P^ 
bones  de  España,  a  pesar  de  los  celos  de  los  ingleses.  Considérese  ademas  que  habían 
lle-ado  hasta  el  Kin  diez  mil  rasos.  Se  vino  en  cuenta,  por  la  primera  vez,  de  que  esta 
Asia  europea   podía,   por  encima  de  la   Alemania,   estender  sus  largos   brazos  hasta  la 

*T¡fla  Francia  decrépita  con  Fleury  i  Viliars,  bajo  un  ministro  octojenarioiun  jeneral 
octogenario,  habia  sin  embargo  ganado  la  Lorena.  La  España,  renovada  por  la  casa  de  Bor- 
bon  habia  *  nado  dos  reinen  al  Austria.  Esta,  todavía  bajo  la  casa  de  Carlos  V,  represen- 
taba el  anl  cipio  europeo,  destinado  a  perecer  para  ^^^^^^^°- 
El  emperador  Carlos  VI,  inquieto  como  Carlos  II  de  España  en  1700  había  intentado ,a 
precio  de  los  mas  grandes  sacrificios,  hacer  garantir  sus  Estados  a  su  hija  Mana- 1 ei esa, 
esoosa  del  duque  de  Lorena,  duque  ya  de  Toscana.  ^ 

A  la  faz  de  la  vieja  Austria  se  elevaba  la  joven  Prusia,  Estado  alemán  slavo,  francés, 
en  medio  de  la  Alemania;  ninguno  habia  recibido  mas  refujiados  después  de  la  revocación 
del  edicto  de  Nántes.  La  Prusia  estaba  destinada  a  renovar  la  antigua  posición  sajona 
contra  los  emperador,  s  Este  Estado,  pobre  i  sin  barrera  natural,  que  no  oponía  al  enemigo 
ni  los  canales  de  la  Holanda,  ni  las  montañas  de  la  Saboya,  no  por  esto  dejo  de  crecen 
de  engrandecerse,  pura  creación  de  la  política  i  de  la  guerra,  es  decir  de  la  vo  untad  de  la 
libertad  humana  triunfante  de  la  naturaleza.  El  primer  reí,  Guillermo,  soldado 
brutal  habia  pasado  treinta  años  acumulando  dinero  i  disciplinando  sus  tropas  a  bastona- 
zos •  este  funda: u.r  de  la  Prusia  concibió  el  Estado  como  un  rejimiento.  Temía  que  su 
hiío  no  continu.se  sobre  el  mismo  plan :  i  tuvo  la  tentación  de  hacerle  cortar  la  cabeza, 
como  el  czar  Pedro  a  su  hijo  Alexis.  Este  hijo,  que  fué  Federico  II,  agradaba, poco  a 
un  padre  que  solo  estimaba  la  talla  i  la  fuerza,  que  hacia  que  le  trajesen  de  todas  partes 
Wores  de  seis  pies  para  componer  raimientos  de  jigantes..  El  joven  Federico  era  de 
pequeña  estatura,  consultadas  espaldas,  ojos  grandes,,  duros  i  penetrantes ;  figura  estrana 
hombre  de  injénio,  músico,   filósofo  con  gustos  inmorales  i  ridiculos  ;  muí  amigo  de 


Jiira 


,      s  j     i,  t~-  -,'-^<o    c-  .111A.,p"!m  de  Jénova,  e  invaden  la  Provenga.  La  revolución  de  Jénova  los 

los  franceses  de  la  L<  -  •  ^-  cSauSta  de  la  Hnndes  holandesa  por  los  franceses.  El  statlmderato 

confirmadas  i  g-aranücuio. 

GUERRA    DE   SIETE   AXOS,  1756-63. 

,„,  „oln9  dpl  Austria  er^an  a  la  Europa  contra  un  soberano  que  no  amenaza  la  independencia  común.  La 
Tn&eríalncha ^iSmo^iSmpo  contra  la  Francia  ila España.  Federico!  Guillermo  Pitt  unidos  enmtereses, 

ISssspí  illlllisili 

SSíSÍÍiS^bSÍ  .o   i  desatiende  la  guerra  marithna.-El  pacto  de  faimlia.de m=  do 

Í  S  tml  la  Francf       »■'-  «*«*«*  *,  su  lucha  contra  la  Europa,  La  Prusxa  subsxste  l 


en  hvno.-u  rancia  se  :  ^  ;;  -_■  .  franceses/victoria  do  Hastem- 
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componer  versitos  franceses,  que  no  sabia  el  latín  i  menospreciaba  el  alemán ;  puro  lójico 
que  no  podía  percibir  ni  la  belleza  del  arte  antiguo,  ni  la  profundidad  de  la  ciencia  moder- 
na. Tenia  sin  embargo  una  cosa,  per  la  que  ha  merecido  ser  llamado  el  Grande :  quería! 
Quiso  ser  valiente;  quiso  hacer  de  su  Prusia  uno  de  los  prii  de  la  Europa; 

quiso  ser  lejislador;  quiso  que  sus  desiertos  de  Prusia  se  poblasen  ;  i  todo  io  consiguió.  Fué 
uno  de  los  fundadores  del  arte  militar  entre  Turena  i  Napoleón  entró  en 

Berlín,  solo  quiso  ver  la  tumba  de  Federico,  tomó  para  sí  su  espada  i  dijo  :  "E.;to  es  mió." 

Era  preciso  que  la  ÍVnsia,  Estado  nuevo,  que   debía  sus  mas  industriosi  ¡añosa 

la  revocación  del  edicto  de  Ñantes,  se  hí  rano,  el  emporio  del   filosofis- 

mo moderno.  Federico  II  comprendió  este  papel;  i  cu  poesía  i  en  filosofía  se  declaró  dis- 
cípulo de  Voltaíre;  esto  era  hacerla  cortea  la  opini<  le  Federico 
sirvieron  en  esto  a  sus  mas  serios  proyectos.  El  en  no  había  sido  el  mono  de 
Marco-Aurelio,  Federico  fué  el  de  Juliano.  Primeramente,  en  honor  de  los  Antoninos  que 
Voltaire  le  proponía  por  modelos,  escribió  un  libro  sentimental  i  virtuoso  entra  Maquia- 
velo.  No  reiiíaba  todavía.  Voltaire,  en  su  candoroso  entusiasmo,  revisa  las  pruebas,  exalta 
al  real  autor,  i  promete  al  mundo  un  Tito.  Elevado  al  trono  quiso  Federico  hac^r  destruir  la 
edición. 

El  mismo  año  muere  el  emperador  Carlos  VI  i  Federico  se  hace  rei  (1.740).  Todos  los 
Estados  que  habian   garantizado  la  sucesión  de  Carlos  Vi  a  su  hi  -Teresa  toman 

las  armas  para  quitársela.  Parece  llegado  el  momento  de  trinchar  el  gran  cuerpo  del  Aus- 
tria; todos  acuden  a  este  cebo.  Los  derechos  mas  anticuados  reviven.  La  España  reclama 
la  Bohemia  i  la  Hungría;  el  rei  de  Cerdéña  el  ¡VÜilanesado;  Federico  la  Silesia;  la  Fran- 
cia no  pide  nací;!,  sino  ei  imperio  mismo  para  el  elector  de  Baviera,  cliente  de  nuestros 
reyes  mas  de  medio  siglo  había.  El  elector,  eiejido  sin  dificultad  emperador,  es  nombrado 
al  mismo  tiempo  amo  del  rei  de  Francia. 

Los  hermanos  de  feelle-Isle,  nieto  de  Fououet,  ajitah  a  la  Francia  con  sus  quiméricos 
proyectos.  Fieury  hace  por  segunda  vez  la  guerra  inaál  :ue,  como  la  prime- 

ra, se  frustra  por  culpa  suya.  Él  ejército  francés,  mal  pagado,  mal  manteni  ¡ersa 

después  de  íaedes  triunfos  por  dondequiera  que  puede   vb,  l  un    lado  a  Viena  i 

se  mete  en  Bohemia.  Por  otra  parte,  Federico,  vencedor  en  i.íoiwitz,  pone  la  mano  sobre 
la  Silesia  (1741). 

Mária-Téresa  estaba  sola:  su  causa  parecia  perdida.  En  cinta  entonces  no  creia  -;que 
le  quedase  una  ciudad  en  que  parir."  Pero  la  Inglaterra  i  la  Holanda  no  podían  ver  a  san- 
gre fria  el  triunfo  de  la  Francia.  Cae  el  pacífico  Walpole,  se  dan  subsidios  a  Maria-Tere- 
sa,  una  escuadra  inglesa  obliga  al  rei  de  Ñapóles  a  la  neutralidad.  El  rei  de  Prusia,  que 
ha  logrado  su  objeto,  hace  la  paz.  Los  franceses  se  hielan  en  Bohemia,  pierden  a  Praga  i 
regresan  a  duras  penas  atravesando  las  nieves.  Belle-Isle  se  dio  por  contento  comparán- 
dose con  Jenofonte  (1742). 

Les  ingleses,  desembarcados  en  el  continente,  se  ponen  en  Dettingen  en  las  manos  del 

por  la  victoria  de  Lissa.  invade  sucesivamente  la  Meravia,la  Bohemia,  impide  la  unión  de  los  austríacos  con 
íos  rusos. — 1758,  alcanza  sobre  éstos  1h  victoria  largo  tiempo  disputada  de  Zomdorf.  Es  sorprendido  en  Hoehkir- 
ohea  por  los  ausrrmeos.— 1750,  ¡os  prusianos  batidos  por  los  rusos  en  Palzig;  por  ¡os  rusos  i  los  austríacos  en 
Jvugnersdorft  ;  por  los  austríacos  en  Mazcn.  Los  vencedores  no  se  aprovechan  do  sus  triunfos.  Los  prusianos 
batidos  denuevo  en  Landshut  son  vencedores  en  Liegnitz  i  enTorgau.—  L7dí),  recobran  la  Silesia  o  invaden  de 
nuevo  la  Sujonia.— hí.i-ó  '..  campañas  desgraciadas  de  los  franceses.— 1758,  Femando  de  Brunswick,  habí 
los  espelido  del  Kanover,  pas  .  el  Rin  l  gánala  batalla  de  Crevelt.  Los  franceses  ocupan  el  Hesse,  i  Fer- 
nando vuelve  a,  pasar  el  Rin. —  l r ; 0 ,  victoria  de  Broglie  en  Berghen.  Derrota  de  los  franceses  en  Mihden-- 
1700,  victoria  de  los  franceses  en  Corbachi  en  Clostercamp ;  sacrificio  heroico  del  caballero  d'As-ns. — 1761, 
los  franceses  vencedores  en  Grumberg,  veneidos  enFiUmgshausen— 375!),  muerte  del  rei  de  España,  Fer- 
nando VI ;  tiene  por  sucesor  a  su  hermano  ti  rei  de  .Ñapóles,  Carlos  III,  que  di  ja  el  tiono  de  Ñapóles  a  su 
tercer  hijo,  Carlos  IV. —  1761,  pacto  de  familia  negociado  por  el  duque  de  Choiseul  entre  las  diversas  ramas 
déla  casa  de  Borbcn  (Francia,  España,  Ñapóles,  Pnrna/.  La  España  declara  la  guerra  ala  Inglaterra 
Jorje  II  i  Jorje  lil.— I7G¿,  dimisión  de  Pift.—  i  7i>2,  muerte  de  Isabel,  emperatriz  án  Rusia.  Pedro  III  Ca- 
talina  ¡1  iir.ee  volver  las  tropas  rusas  de  'a  Silesia,  i  se  declara  neutral. — 1702,  Paz  de  Hamburgo  entre  la 
Prusia  i  la  Suecia.  Paz  de  París  entre  la  Francia,  la  Inglaterra,  la  España  i  el  Portugal.  El  rei  de  Prusia, 
por  la  victoria  de  Fieyberg  i  la  toma  de  SphTOeidnifcz,  decide  a  la  emperatriz  i  al  reí  de  Polonia,  elector  de 
Sajouia,  a  firmar  la  paz  de  Huberstbwgo.  El  primero  i  el  último  tratauo  establecen  las  cosas  en  Alemania 
en  el  estado  en  que  se  bailaban  antes  de  la  guerra. 

COLONIA    DE  LOS    LUROPEOS     DURANTE   EL   SIGLO   XVIII. 

Grandeza  cada  vez  mayor  de  las  colonias,  sobre  todo  de  las  inglesas  i    francesas,  a  favor  del    reposo  de 
que  gozan  aj  principio  del  siglo  XVIH.  Inn  iento  del    despacho  de  las  mercaderías  colonia- 

les. Relajación  delsisiemade  monopolio,  sobre  todo  en  Inglaterra,  de*del«  exaltación  de  la  casa  de  Hanó- 
ver. —  Las  colonias  ¡I"  ;an  a  ser  para  la  Europa  una  causa  de  guerra  frecuente,  basta  que  las  principales  se 
separan  <  c  su  metrópolis— Lu  prepoude rancia  marítima  e-tú  ¡  segurada  a  la  Inglaterra  por  el  abatimiento 
de  la  Francia  (tratado  de  Utrecht),  i  sobre  todo  por  el  ascendiente  que  ha  tomado  sobre  la  Holanda.  Sin 
embargo,  la  lucha  vuelve  a  comenzar  ¡rento  entre  la  Rancia  i  la  lnglate  ra.  El  teatro  de  esta  lucha  es 
atinarte  de  la  Amóiioa,  las  Antillas  i  la«  Indias  Orientares,  donde  la  caída  del  imperio  di  Mogol  abre  un 
•\asto  campo  a  los  eu rop  r.s.  La  uenmbe  «1  principio  en  la  América  Septentiional.  Pero  las  colo- 

nias inglesas,  no  teniendo  ya  (pac  teme  la  vecindad  de  los  franceses  ni  de  I ós españoles,  se  <  mancipan,  con 
el  socorro  de  los  primeros,  del  yugo  de  la  Inglaterra.  Esta  encuentra  una  compensación  en  los  establecí- 
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ejército  francés  que  los  suelta  i  se  deja  batir  (1743).  Hé  aquí  a  nuestras  tropas  recha- 
zadas a  este  lado  del  Ein,  i  a  nuestro  emperador  de  Baviera  abandonado  a  la  venganza 
del  Austria. 

]STo  era  esto  con  lo  que  contaba  el  rei  de  Prusia.  María-Teresa,  tan  fortalecida  de  nue- 
vo, no  habría  dejado  de  volver  a  tomar  la  Silesia.  Be  pone  de  parte  de  la  Francia  i  de  Ja 
jBaviera,  vuelve  >a  la  carga,  entra  en  Bohemia,  se  asegura  de  la  Silesia  por  tres  victorias, 
invade  la  Sajonia  i  obliga  a  !a  emperatriz  i  a  los  sajones  a  firmar  el  í;  atado  de  Dresde. 
Habiendo  muerto  el  bávaro,  la  austríaca  había  hecho  emperador  a  su  esposo  (Francisco  I, 
1745). 

Entretanto  los  franceses  tenian  ventajas  en  Italia.  Segundados  por  los  españoles,  el  rei 
do  Í$Tápqles  i  los  jenoveses,  establecen  ni  infante  don  Felipe  en  los  ducados  de  Milán  i 
Parma.  En  los  P;;ises-Bajos,  a.  las  ordenes  del  mariscal  de  Sajonia,  ganan  las  batallas  de 
Fontenoi  (1745)  i  ¡ix  (1746).  La  primera,  tan  celebrada,    estaba  perdida  sin  re- 

medio, si  el  irlandés  Lally,  inspirado  por  s\t  odio  contra  los  ingleses,  no  hubiese  propuesto 
romper  la  columna  de  éstos  con  cuatro  piezas  de  cano:1.,  ün  cortesano  astuto,  el  duque 
de  Eichelieu,  se  apropió  la  idea  i  la  gloria  del  triunfo.  El  irlandés  fué  ei  primero  que  en- 
tro, espada  en  mano,  en  la  eolum  .  El  mismo  año  ¡  mzabá  la  Francia  sobre  la 
Inglaterra  su  mas  formidable  enemigo,  el  Pre'ei: diunte.  Los  inontnííeses  de  la  Escocia  lo 
acojieron,  se  precipitaron  de  ñas  coa  un  ímpetu  irresistible,  arrebatando  en  su 
carrera  los  cañones,  i  demoliendo  los  eseaadrom  'adns.  Estos  triunfos  debieron 
haber  sido  sostenidos  por  la  I:  rancia,  i,  ■  i  ba  reducida  á  hada.  Lally  ob- 
tuvo algunos  buques,  pero  los  ingleses  guardaban  el  ruar  e  impidieron  a  los  escoceses  re- 
cibir socorro  alguno.  Tenían  sobre  los  ■  a  ventaja  del  número,  de  la  riqueza,  una 
buena  caballería,  una  buena  artillería.   Vencieron  en  Culloden  (1745-6). 

Los  españoles  se  retiran  de  Italia,  de  dor  [os  franceses  i  se  encaminan 

a  los  Países-Bajos.  La  Inglaterra  concibe  temores  por  la  Holanda  i  restablece  alií  el  es- 
tatüderato.  Los   triunfos  de  la  Francia   contri  L.sin     ron  al  menos  para  decidir 

la  paz.  Había]  .   i  marina,   sus  colonias:  í  mentaban  por  la  segunda 

\ez  sobre  el  iíin.  La  na  :  ilvio  a    á  Fran  éguro  la  Silesia  á 

la  Prusia,  i  los  Estados  de  Parma  i  la  Plácencia  a  ios  Borbones  de  España.  Contra  toda 
esperanza  subsistió  el  Austria  (1748). 

La  Francia  había  hecho  una  dura  experiencia  de  su  debilidad  sin  que  esta  esperiencia 
le  aprovechase.  Al  gobierno  di  iano  sacerdote  sucedió  el  de  las  favoritas.  M.He  Pois- 

són,  marquesa  de  Poñipadour,  reinó  veinte  :  ños.  í  nacimiento,  tuvo  algunas  ve- 

leidades de  patriotismo  Su  criatura,  ei  réjistraaor  Macnáut,  quería  imponer  contribucio- 
nes al  clero ;  d'Argenson  organizaba  la  administración  de  la   guerra  con    el  talento  i  la 

mientos  ¡¿diario»  de  los  holandeses,  a  los  cuales  sucede,  i  en  la- conquista  del  continente  de  la  India. — 
División  I.  IT13-173P,  historia  de  as  colonias  desde  la  paz  di»  Utrech  hasta  la  primera  guerra, — ¡í.  1739- 
17o5,  nue'Tiis  <i;>  Ia«  metn  pol  a  con  ocasión  de  fus  colonias. — 111.  1765-1783.  primera  gwérra  de  las  colonias 
centra  sus  meírépol  s.— IV.  1783-SP,  fin  de  la  historia  de  las  colonias  en  él  sigla  XVHI.—  i.  17  I3-17:-.Í»,  his- 
toria de  las  colonias  desde  la  paz  de  Utr*»cht  basta  la  primera  guerra — Comercio  de  contrabando  de  los 
franceses,  i  sobre  todo  du  los  ingleses,  entre  si.  i  con  las  colonias  españolas.  Nueva  libertad  de  comercio 
concedida  a  las 'colonias  por  la  Inglaterra,  !?33-I75i;  i  por  !■••  Francia,  1717.  Introducción  del  culúvo  del 
cafe  en  Suriiiaan,  17  ís  ;  en  la  172S;  en  la  i>3a  de  Francia  i  en    la.    isla  cié  Borl  on,  hacia  17.-6;  en 

las  cólon;as  inglesas  de  lu  América  Septentrional,  1732.— 1711,  compañía  inglesa  del  mar  del  Sud. — 1732, 
formación  déla,  provincia  de  Jeorjia. — Nueva  importancia  de  las  kntiUühJrancesas. —  ¡77 1,  compañía  france- 
sa del  Missiesipi  ¡  ne  África,  ■■■  la  cual  se  reonela  de  las  Indias  Orientales. — 1762,  les  franceses  adquieren 
la  isla  de  Francia  i  ¡a  isla  d  \  Borbon. —  r/;t>,  la  Bourdonnais  es  nombrado  góbern&dOr  dé  ambas.— 1728-1733 
diferencias  entre  loa  tranceses  coa  motivo  de  las  islcs  neutrales.  Decadencia  de  las  colonias  Orientales, 
de  los \  kolututeses.  Píos  eridad  de  Surinam.  Ricos  productos  de  la  colonia  rportwguesa  del  Brasil. — ¡719- 
1733,  engrandecimiento  délas  posesiones  danesas  en  las  Antillas.— 1734,  funda  con  cíe  una  compañía  danesa 
de  las  Indias  Occidentales.— 17  $1,  comercio  de  ia  Suecia  con  la  China.— II.  1739-3705,  primeras  guerras  de 
las  metrópolis  con  ocasión  de  las  colonias —17-39,  guerra  Piltre  la  España  i  la  .nglaierra,  amansa  del  Co- 
mercio de  contrabando  que  hacia  esta  ultima  potencia  cotilas  colonias  españolas.  Los  ingleses  toman  a 
Porto- Belo,  i  sitian  a  Caríajena.  Esta  guerra  se  mezcla  con  la  de  la  Bucesion  ele  Austria. —  L740,  expedición 
del  almirante  An s©»> — 1745,  toma  de  Luis  mr, o — i7-'t;-i;4":,  suceso  de  los  franceses  en  las  Indias.  La  Bour- 
donnais  (¡orna  a  Madras  a  ios  ingleses;  Dúplex  los  rechaza  de  Pondichery. —  )7í8,  mutua  restitución  de  las 
conquistas,  por  el  tratado  da  Aquisgran. — Nuevas  conquistas  de  Dopléix.  Diferencias  que  subsisten  con 
motivo  de  los  limites  déla  Acudía  i  del  Canadá,  i  relativamente  a  las  islas  neutrales. —  !75-i,  asesinato  de 
Jumonviile,  i  toma  de;  fuerte  de  la  Necesidad. — 1758,  batalla  de  Québec;  muerte  ríe  Wolfi  de  Monteaba* 
Pérdida  del  Canadá,  de  las  Antillas,  de  las  posesiones  en  las  Indias  Orientales.  —  1762,  por  el  tratado  de 
París  recobra  la  Francia  sus  colonias,  esoepto  el  Canadá  i  mis  dependencias,  el  Sewégal,  i  las  Antillas»;  se 
compromete  a  no  mantener  ya  tropas  en  Bengala;  la  España  cede  la  Florida  a  la  Inglaterra,  i  la  Francia 
inden  117,11  a  la  España  por  la  cesión  déla  Luigiana — 1757-1765,  conquistas  do  lord  Clive  en  las  indias 
Orientales,  Adquisición  de  Bengala  i  fundación  del  Imperio  ingles  en  las  Indias  -Iii.  1765-1783,  primera 
guerra,  de  las  colonias  contra  sus  metrópoli^. — Estension,  población  i  riqueza  de  las  colonias  ing  esas  de 
la  América  Septentrional.  Sns  constituciones  democráticas.  Sienten  menos  la  necesidad  de  la  metrópoli, 
desde  que  el  Canadá  no  pertenece  ya  a  los  franceses,  ni  la  Flor. da  a  los  españoles,  mi  sujeción  almonopo- 
1  o  ornan  ico.  El  gobierno  ingles  trata  de  establecer  impuestos  en  estas  colonias. — 1765,  acta  del  papel  se- 
hado.— 17íiG,  bilí  declaratorio;— 1757-17F0,  impuesto  sobre  el  té.— 17  73,  insurrección  de  Boston.  Aeta  coerci- 
tiva.— 1774,  Congreso  de  Filadelfia.— 1775,  principio  de  las  hostilidades.  Washington,  jeneral  en  jefe  de  las 
tropas  americanas. — 1776,  declaración  de  independencia.  Establecimiento  del  gobierno  federal  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América     1777,  capitulación  de   Sai  atoga.— Embajada   de  Franklin.— 177S,  la  Francia  se 
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severidad  de  Louvois.  En  medio  de  la  pequeña  guerra  del  parlamento  i  del  clero  ganaba 
terreno  el  filosofismo.  Tenia  partidarios  en  la  misma  corte:  el  rei,  enemigo  como  era  de 
las  ideas  nuevas,  tenia  su  pequeña  imprenta,  e  imprimía  él  mismo  las  teorías  económicas 
de  su  médico,  Quesnay,  que  proponía  un  impuesto  único,  el  cual  debia  recaer  sobre  la 
tierra;  la  nobleza  i  el  clero,  principales  propietarios  del  suelo,  hubieran  en  fin  contribuido. 
Todos  estos  proyectos  terinin  iban  en  vanas  conversaciones ;  las  antiguas  corporaciones  re- 
sistían ;  la  monarquía,  acariciada  por  los  filósofos  que  hubieran  querido  armarla  contra  el 
clero,  esperimentaba  un  vago  terror  al  aspecto  de  los  progresos  de  éstos.  Voltaire  prepa- 
raba una  historia  jeneral  anti-cristiana  (  Ensayo  sobre  las  costumbres,  1756J.  Poco  a  poco 
la  filosofía  nueva  salia  de  aquella  forma  polémica  a  que  la  reducía  Voltaire.  Desde  i  748 
el  presidente  de  Montesquieu,  fundador  de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  en  Bur- 
deos, dio,  bajo  una  forma,  es  cierto,  inconexa  i  tímida,  una  teoría  materialista  de  la  lejis- 
lacion,  deducida  déla  influencia  de  los  climas;  tal  es  al  menos  la  idea  dominante  del 
Espíritu  de  las  Leyes,  libro  tan  injenioso,  tan  brillante,  algunas  veces  tan  profundo.  En 
1749  apareció  la  colosal  Historia  Natural  del  conde  de  Bufíon;  en  1751  los  primeros  tomos 
de  la  Enciclopedia,  monumento  jigantezco  en  que  debia  entrar  todo  el  siglo  XVIII,  polé- 
mica i  dogmática,  economía  i  matemáticas,  irrelijion  i  filantropía,  ateísmo  i  panteísmo, 
D'Alembert  i  Diderot.  Todo  fué  dicho  por  Condillac  en  una  palabra,  que  contiene  al  siglo: 
Tratado  de  las  Sensaciones  (1754).  Entretanto  la  guerra  relijiosa  era  continuada  por  Vol- 
taire, que  acababa  de  ponerse  en  observación  en  el  punto  central  de  la  Europa,  entre  la 
Francia,  la  Suiza  i  la  Alemania,  a  las  puertas  de  Jinebra,  en  la  capital  de  los  antiguos 
valdences,  de  Arnaldo  de  Brescia,  de  Zwinglio  i  de  Calvino. 

Estaba  en  su  apojeo  el  poder  de  Federico.  Desde  su  conquista  de  Silesia  había  perdi- 
do todo  miramiento.  En  su  estraña  corte  de  Postdam  este  lirerato  guerrero  se  burlaba  de 
Dios,  de  los  filósofos  i  de  los  soberanos,  sus  compañeros :  había  maltratado  a  Voltaire, 
principal  árgano  de  la  opinión;  morlificaba  con  sus  epigramas  a  reyes  i  reinas ;  no  creía 
ni  en  la  belleza  de  madama  de  Pompadour  ni  en  el  jénío  poético  del  abate  Beriiis,  prin- 
cipal ministro  de  Francia.  Pareció  favorable  la  ocasión  a  la  emperatriz  para  recobrar  a 
la  Silesia ;  ella  azuzó  a  la  Europa,  a  las  reinas  sobretodo ;  arrastró  a  la  de  Polonia  i  a  la 
emperatriz  de  Rusia ;  hizo  la  corte  a  la  favorita  de  Luis  XV.  La  monstruosa  alianza  de 
la  Francia  con  aquella  vieja  Austria  contra  un  soberano  que  mantenía  el  equilibrio  de  la 
Alemania,  fué  causa  de  que  toda  la  Europa  se  coligase  contra  él.  Solo  la  Inglaterra  le 
ayudó  i  le  dio  subsidios.  Era  gobernada  entonces  por  un  abogado  gotoso,  el  célebie  Gui- 
llermo Pitt,  después  lord  Chatam,  que  se  elevó  a  fuerza  de  elocuencia  i  a  fuerza  de  odio 
contra  los  franceses.  La  Inglaterra  quería  dos  cosas ;  el  mantenimiento  del  equilibrio  eu- 
ropeo, i  la  ruina  de  las  colonias  francesas  i  españolas.  Sus  quejas  eran  graves ;  los  espa- 
nta con  los  americanos;  guei'ra  entre  la  Francia  i  la  Inglaterra.  La  Francia  pone  de  su  parte  ala  España 
i  la.  Holanda. — 17SQ,  neutralidad  armada.  La  Inglaterra  declara  la  guerra  a  la  Holanda. — 1778,  combate  de 
Ouessant.  Los  franceses  se  apoderan  de  muchas  ae  las  Antillas  inglesas  i  del  Senegal,  los  ingleses  de  muchas 
de  las  Antillas  francesas  i  holandesas,  i  de  las  posesiones  holandesas  en  la  Guaraná — 1779-1782,  La  España 
toma  a  Minorca  i  ala  Florida  occidental,  pero  sitia  inútilmente  a  Jibraltar.— 1782,  victoria  de  llodney  sobre 
el  conde  de  Grasse,  en  las  Antillas. — 1779-1783  los  ingleses  se  apoderan  de  las  posesiones  francesas  i  ho- 
landesas sobre  el  continente  de  la  India.  Victoria  de  Suffren. — 1777-1781,  campañas  poco  decisivas  de  los  in- 
gleses i  délos  americanos  sostenidos  por  los  trancases. — 1781.  capitulación  de  Cornualles  en  York-Town.  1 1782, 
ministerio  de  Fox  en  Inglaterra1. — 1783,  Tratado  de  Versalles  i  de  París;  la  independencia  de  los  Estados- 
Unidos  de  América,  es  reconocida  por  la  Inglaterra;  la  Francia  i  la  España  recobran  sus  colonias,  i  conservan, 
la  primera,  el  Stnegal,  i  las  islas  de  Tábano,  Santa-  Lucia,  San-Pedro  i  Mifuelon;  la  segunda,  Minorca  i  las 
Floridas.  La  Holanda  cede  a  los  ingleses  Negatpatnam,  i  les  asegura  la  libre  navegación  en  los  mares  de  la 
India. — IV  — 17&J-1789,  fin  de  la  historia  de  las  coloniza  en  el  siglo  X  V III. —  Progreso  de  los  ingleses  en  las 
Indias  Orientales,  !7t¡7-l7f¡9  i  1774-1784,  sus  guerras  contralos  sultanes  de  Mysore.  Hyder,  Haly  i  Tippoo-Saeb  i 
contralos  Marattes. — 177  3  i  1784,  nueva  organización  de  la  compañ  a  de  las  Indias  Orientales,  para  dar  mas 
unidad  ala  administr  iciou,  i  hacerla  mas  dependiente  del  gobierno  ingles.-  17<"S-1770,  viajes  del  capitán 
Cook. — 1786,  colonias  de  nebros  1  bresen  Sierra-Leona.  — 1788.  colonia  de  Sidney-Cove  en  la  Nueva  Gales.— 
Colonias  españolas.— Toma  de  Porto-Belo  por  los  ingleses.  1740,  i  de  la  Habana*  17'J>. — -1704  adquisición  de 
3a  Guayana  francesa  i  de  la  Lusiana,  cedidas  por  la  Francia;  i,  en  1773,  de  las  Islas  de  Annobon  i  de 
Ferrando  del  Pó.  cedidas  por  e!  Portugal. —  Nueva  organización  de  la  América  española. — 177(5,  cuatro 
vireinatos  i  varias  capitanías  jencrales  independientes.— -1748-1784,  relajación  sucesiva  del  sistema  del 
monopolio. — 1785.  compañía  de  los  Filipinas. — Colonias  francesas'*— 1763, tentativa  de  colonización  en  Caye- 
na. Prosperidad  de  Santo- Domingo.  Poivre  importa  el  cultivo  délas  especiasen  la  Isla  de  Francia,  1770. 
Colonias  holandesas.  Su  decadencia  desde  el  principio  del  siglo  enlaslndins  Orientales,  desde  la  guerra  de 
América  en  las  lanas  Oecidentales. — Colonias  portuguesas  — 1771,  guerra  entre  el  Portugal  i  la  Esparta, 
que  se  apodera  d>;  la  colonia  del  Sacramento  División  del  Brasil  en  nueve  gobiernos. — 1755-1759  el  Mar- 
ques de  Pombal  quita  el  comerc  o  a  los  jesuítas,  i  lo  pone  en  las  manos  de  machas  compañías  privilnjiadas. 
--1751.  emancipación  de  los  indljenas  del  Brasil. — Colonias  danesas. — 1764,  el  comercio  (le  las  Indias  Occi- 
dentales se  hace  libre  por  la  disolnciou  de  ¡a  compañía.  —  1 T  7 7 ,  la  c  impañía  de  las  Indias  O r. cútales  cede  al 
(.¡obicrtio  sus  posesiones. — Colonias  suecas. — 1784,  adquisición  de  San-Bartol  uñé.— 1762,  libertad  del  comercio 
ruso  con  la  China.— 178(¡,  compañía  rasa  para  el  comercio  de  peletería  en  la  América  Septentrional. 

HISTORIA  INTERIOR   DE  LOS    ESTADOS    OCCIDENTALES,    1715-1789. 

Italia.— Y.nln,  primera  mitad  del  shrlo  dédrao-octavo,  como  en  la  primer  anillad  de"!  décimo-sexto,  los  franco- 

'  ib  españoles  i  los  alemanes  se  disputan  la    Italia;  pero  las  gu.e¡  ras  d<  I   ligio   décimo-sexto  cambiaron  los 

principales  Estados  italianos  en  provincias  de  monarquía  •■  aj las    '  I  décimo-octavo  vuelven  adar- 
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ñoles  habían   maltratado  a  sus  contrabandistas,   i  los   franceses  querían  impedirle  en  el 
Canadá  edificar  sobre  su  territorio.  En  las   Indias,  la.Bourdonnaie,  i  su  sucesor  Dupleix, 
amenazaban  fundar  una  gran  potencia,  en  frente  de  la  potencia  inglesa.  Los  ingleses,  por 
declaración  de  guerra,  nos  confiscaron  trescientos  buques  (1756). 

Fué  una  maravilla  en  esta  guerra  ver  a  la  imperceptible  Prusia,  entre  las  masas  del 
Austria,  de  la  Francia  i  de  la  Rusia,  correr  de  la  una  a  la  otra  i  hacer  frente  en  todas 
partes.  Esta  es  la  segunda  época  del  arte  militar.  Los  ineptos  adversarios  de  Federico 
creyeron  que  debia  todos  sus  triunfos  a  la  precisión  de  las  maniobras  de  los  so'dados  pru- 
sianos, i  a  su  habilidad  para  hacer  el  ejercicio  i  disparar  cinco  tiros  por  minuto.  Federico 
había  ciertamente  perfeccionado  la  máquina-soldado.  Esto  podia  imitarse ;  el  czar  Fedro 
III  i  el  conde  de  Saint-Germain  formaron  autómatas  guerreros  a  bastonazos.  Lo  que  no 
se  imitó  fué  la  celeridad  de  sus  maniobras,  la  feliz  disposición  de  sus  marchas,  que  le  da- 
ba una  gran  facilidad  para  mover,  concentrar  masas  rápidas  i  llevarlas  al  flaco  del  ejército 
enemigo. 

En  esta  caza  terrible  que  los  grandes  i  gruesos  ejércitos  de  los  aliados  daban  al  águila 
prusiana,  no  puede  dejar  de  notarse  la  divertida  circunspección  de  los  tácticos  austríacos, 
i  la  fatuidad  atolondrada  de  los  grandes  señores  que  conducían  los  ejércitos  de  Francia, 
El  Fabio  del  Austria,  el  sabio  i  pesado  Daun,  se  limitaba  a  una  guerra  de  posición ;  no 
hallaba  cairpos  bastante  fuertes,  montañas  bastante  inaccesibles ;  Federico  batía  siempre 
a  estos  ejércitos  paralíticos. 

Primeramente  se  desembarazó  de  los  sajones.  No  les  hizo  mal,  los  desarmó  solamente. 
Luego  dio  un  golpe  en  Bohemia.  Rechazado,  abandonado  por  el  ejército  ingles  que  en  Clos- 
ter-Seven  resolvió  no  batirse  mas,  amenazado  por  los  rusos  vencedores  en  Jasgerndorf,  pa- 
sa a  Sajonia,  i  encuentra  allí  a  los  franceses  i  a  los  imperiales  combinados.  Cuatro  ejércitos 
rodeaban  a  la  Prusia  ;  Federico  se  creía  perdido,  quería  matarse  ;  lo  escribió  asi  a  su  her- 
mana i  a  d'  Argens.  Solo  temía  una  cosa,  i  es  que,  muerto  él,  el  gran  distribuidor  de  la  glo- 
ria, Voltaire,  persiguiese  su  nombre;  escribióle  una  epístola  para  desarmarle  ;  asi  como  Ju- 
liano, herido  mortalmente,  sacó  de  su  vestido  i  recitó  un  discurso  que  había  compuesto  pa- 
ra esta  ocasión.  uEn  cuanto  a  mí,  decía  Federico, 

"Poiir  moi,  menacé  du  naufrage, 
Je  dois  en  affrontant  I'orage , 
Penser,  vivre  etmourir  en  roi." 

Hecha  la  epístola,  batió  al  enemigo.  El  príncipe  de  Soubise,  creyendo  verle  huir,  coire 
atolondradamente  en  su  alcance  ;  entonces  los  prusianos  descubren  sus  tropas,  matan  tres 

ies  soberanos  nacionales.  Administración  benéfica  de  los  principes  de  la  casa  de  Lorcna,  en  Tascan». —  i  765-1790. 
Pedro  Leopoldo. — 1730,  abdicación  de  Víctor  Amadeo  Il,reide  Cerdeña,  en  favor  de  Carlos-Manuel  III.  Caufi-.  i- 
dad  del  viejo  rei.  La  casa  de  Saboya  pierde  su  brillo.  Víctor-Amadeo  111.— 1773-1796,  las  Des- Siciiias  recobran 
alguna  vida  bajo  lospríncipes  de  las  casa  de  Borbon.  Carlos  I,  1734-1759,  i  Fernando  IV,  1759-i824. — Córcega. 
Sublevación  de  esta  isla  contra  los  jenoveses,  en  el  principio  del  siglo  décimo-octavo.— 1734,  la  Córcega  se  de- 
clara república  independien  te. — 1736,  el  rei  Teodoro. — 1737,  los  jenoveses  llaman  a  los  franceses.— 1755,  Pascual 
Paoli. — 176S,  Jénova  cede  la  Córcega  a  la  Francia.  Jinebro.. — 176S,  intervención  de  la  Francia  en  los  disturbios 
de  esta  república. — 1772,  nuevos  disturbios.  Mediación  armada  de  las  tres  potencias  vecinas. — i<"S9,  nueva  cons- 
titución.— Suiza.  Su  neutralidad.  Disturbios  interiores. — 1712-19,  guerra  de  los  cantones  protestantes  de  Berna  i 
de  Zurich  contra  el  abad  de  Saint-Gall  sostenido  por  los  cantones  católicos  de  Urí.  Zug,  Schwitz,  Underwaden. — 
España.  Su  debilidad,  a  pesar  del  establecimiento  de  la  familia  real  en  Italia. — 1724.  Abdicación  momentánea  de 
Felipe  IV  en  favor  de  Luis  I. — 1746-1759,  Fernando  VI.— 1759-1788,  Carlos  III,  pasa  del  trono  de  Ñapóles  al 
de  España.  Uniones  estrechas  con  la  Francia.  Ministerio  de  Aranda,  Campomanés.  etc.  Portugal  Languidez 
de  este  reino  bajo  Juan  V,  1706-1750.— 1750-1777,  José  I.  Reforma  universal  i  violenta  del  marques  dePombal. 
Abatimiento  de  la  nobleza.— 1759,  espulsion  délos  jesuítas.  La  rovolucion  operada  por  Pombal  deja  pecas 
huellas. — 1777-1788,  Pedro  i  María. — Inglaterra.  Adhesión  de  la  nación  a  la  casa  de  Hanóver.  Tentativa  del 
Pretendiente.  Acrecentamiento  de  la  influencia  de  la  corona  en  el  Parlamento.  Desarrollo  inmenso  de  la 
industria  i  del  comercio  interior  i  esterior.  Sistema  de  los  empréstitos.  Acrecentamiento  asombroso  de  ladeada. 
—1714-1727,  Jorja  7—1727-1760,  Jorje  77.— 1760,  7<;r/<?  777.— 1"¿¿7- 1742,  ministerio  de  Roberto  Walpole.— 1756- 
1761,  ministerio  de  Guillermo  Pitt  (lord  Chatam).  Rivalidad  de  Fu?:  i  del  segundo  Pitt,  que  comienza  su  minis- 
terio en  1783. — Imperio.  Trastorno  momentáneo,  con  motivo  de  la  sucesión  de  Austria.  La  conquista  de  la  Silesia, 
haciendo  irreconciliables  a  la.  Prusia  i  al  Austria,  rompe  para  siempre  la  unidad  del  Imperio.  En  tanto  que  se 
relaja  el  vínculo  político,  se  forma  parala  Alemania  ana  especie  de  vínculo  moral  por  el  desarrollo  de  una  len- 
gua, de  una  literatura,  de  una  filosofía  comunes. — 1711-1J40,  (.'arlos  VI. — 1742-1745,  Curios  VII.— 1745-1765, 
Francisco  I  i  .'¡¡aria  Teresa. — 1765- i790,  José  II.  Suavidad  del  gobierno  de  María-Teresa  en  sus  listados  he- 
reditarios. Innovaciones  de  José  11. — 17S7,  sublevación  de  los  Paises-Bajos  austríacos.— Prtesia.  Duplica  en  este 
siglo  su  estensioni  población.  Fuerza  i  unidad  del  gobierno.  Hacienda.  Organización  enteramente-militar  — 
1713-1740,  Federico  Guillermo  I.— 1740-1786,  Federico  II  llamado  el  (¡runde. — 1786,  Federico  Guillernta  II.— 
Baviera. — 1711,  estincion  de  la  rama  segunda  de  la  casa  de  Wiltelsbach,  por  la  muerte  del  elector  Maximiliano- 
José.  La  sucesión  debe  volver  al  elector  Palatino:  Pr -tensiones  del  emperador  José  II  i  de  María-Teresa;  de  la 
electriz  viuda  de  Sajonia,  i  de  los  duques  de  ívlecklemburgo.— 1778,  «venencia  de  la  corte  de  Yiena  con  el  elector 
Palatino.  El  rei  de  Prusia  sostiene  las  reclamaciones  del  duque  de  Dos-Puentes,  heredero  del  elector  Palatino,  e 
invádela  Bohemia  i  la  Silesia  austríaca.  Intervención  de  la  Francia  i  de  la  Rusia. — 1779,  la  sucesión  de  Baviera 
es  asegurada  al  elector  Palatino,  quien  indemniza  a  los  otros  Pretendientes. — Holanda.  Se  debilita  por  su  larga 
dependencia  de  la  Inglaterra.  Formación  del  partido  anti-ingles.— 1747-1751,  restablecimiento  del  estatíraderate 
enfavorde  Guillermo  IV, áe  la  rama  menor  de  Nassau.  Órange.— 1751-1795,  Guillermo  V. — 1781-1785,  des¡  - 
venencias  de  los  holandeses  con  José  II. — 1783-1788,  sublevación  contra  el  estathuder.  Intervención  de  las  cortes 
de  Berlín  i  de  Versalles.  Un  ejército  prusiano  hace  prevalecer  al  estathuder.  La  Holanda  renuncia  a  la  alianza 
de  la  Francia,  por  la  de  la  Prusia  i  de  la  Inglaterra. 

15 


1 


=  114  = 
mil  hombres  i  toman  siete  mil.  Se  encontró  en  el  campo  un  ejército  de  cocineros,  cómicos» 
peluqueros,  una  gran  cantidad  de  loros,  quitasoles,  no  sé  cuántas  cajas  de  agua  de  lavanJa, 
etc.  (17.37). 

Solo  un  táctico  puede  seguir  al  rei  de  Prusia  en  esta  serie  de  bellas  i  sabias  batallas.  La 
cuerra  de  tiéte  anos,  cualquiera  que  sea  la  variedad  de  su?  acontecimientos,  es  una  guerra  po- 
lític  .-tejía;  no  tiene- el  ínteres  de  las  guerras  de  ideas,  de  las  guerras  déla  reli- 

i  jion  i  de  la  libertad  en  el  -siglo  XVI  i  en  el  nuestro. 

La  derrota  de  liosbasch  renovada  en  Crevelt,  grandes  reveses  contrapesados  por  peque- 
ñas ventajas,  la  ruina  total  de  nuestra  marina  i  de  nuestvas  colonias,  los  ingleses  dueños  de 
los  mares  i  conquistadores  de  la  India,  el  agotamiento  i  la  humillación  de  toda  la  Europa  a 
laísz  del-.;  joven  Prusia,  he  ahí  la  guerra  de  siete  años  Se  terminó  bajo  el  ministerio  de  M. 
seul.  E„-te  ministro,  hombre  de  talento,  eivyó  dar  un  gran  golpe  negociando  el 
paoto  de  familia  entre  las  diversas  ramas  de  la  casa  de  Borbon  (1761). 

En  medio  de  las  humillaciones  de  la  guerra  de  siete  años  i  por  estas  mismas  humillacio- 
nes, eLdram  t  del  siglo  se  encaminaba  rápidamente  hacia  su  peripecia..  ¿Quién  había  sido  ven- 
cido en  esta  guerra  i  en  la  precedente?  ¿la  Francia?  l\ó,  si  la  nobleza,  que  era  la  que  solo 
suministraba  los  oficiales,  los  jeneraíes.  Los  enemigos  de  la  Francia  no  podían  negar  la  va- 
lentía francesa  después  de  Chevert  icTAssas.  ¿No  se  había  visto,  en  el  combate  de  Exiles,  a 
nuestros  soldados,  escalando  los  Alpes  bajo  la  metralla,  lanzarse  por  las  bocas  a  los  cañones 
enemigo?,  mientras  las  piezas  reculaban?  En  cuanto  a  los  jeneraíes,  los  únicos  que  se  pue- 
den citar  en  esta  época,  Saxe,  Broglie,  eran  estranjeros.  El  que  se  apropióla  gloria  de  Fon- 
tcn^i,  el  granjeneral  del  siglo,  según  decianlas  mujeres  i  los  cortesanos,  el  vencedor  de  .  \  a- 
hon,  el  viejo  Alcibiades  del  viejo  "Voltaire,  Eichelieu,  había  probado  suficientemente,  du- 
rante cinco  campañas  de  la  última  guerra,  lo  que  se  debia  pensar  de  su  reputación  tan  hábil- 
mente adquirida.  Estas  campañas  fueron  siquiera  lucrativas;  trajo  de  ellas  con  qué  edificar 
sobre  nuestros  bulevares  el  elegante  pabellón  de  líanóver. 

Hacia é)  fin  de  esta  innoble  guerra  de  siete  años,  en  que  la  aristocracia  había  caido'  tanto, 
estalló  el  gran  pensamiento  plebeyo.  Era  como  si  la  Francia  hubiese  gritado  a  la  Europa:  No 
soi  yo  la  vencida!  Desde  1750  el  hijo  de  un  relojero  de  Jinebra,  Juan  Jacobo  Rousseau, 
ya  vagabundo,  ya  escribiente,  ya  lacayo,  maldijo  la  ciencia,  en  odio  al  filosofismo  i  ala  cas- 
ta ele  los  literatos,  i  luego  maldijo  la  desigualdad,  en  odio  a  la  dejenerada  nobleza  (1754). 
Esta  fiebre  de  disolución  niveladora  corrió  a  torrentes  en  las  cartas  de  la  Xueva-Eloisa 
(1759).  El  naturalismo  fué  asentado  en  el  Emelio,  el  deísmo  en  la  profesión  de  fe  del  vica- 
rio saboyáno  (176*2).  En  fin,  en  el  contrato  social  aparecieron  las  tres  palabras  de  la  revo- 
lución, trazadas  con  una  mano  de  fuego. 

La  revolución  avanzaba  de  tal  modo  'irresistible,   que  el  rei,  que  ia  divisaba  con  espanto, 

ASUNTOS  JENERÁEES  DEL  NORTE  I  DEL  ORIENTE.  REVOLUCIONES  DE  LA   RUSIA  I  DE  LA  POLONIA. 

Lo  espulsion  dada  a  la  Rusia  por  Pedro  el  Grande  dura  hasta  la  exnltaeion  de  Catalina  la  Grande,  aunque 
,  Ui  durante  el  periodo  en  que  los  estranjeros  son  escluides  del  gobierno  1741-1762.  La  exaltación  de 
C:  aliña  esunaera  nueva  parala  Rusia.  Entretanto  la  S necia  essalvada  por  ima  revolución  interior;  la  Turquía, 
por  los  celos  de  los  Estados  europeos.  La  Rusia;  poniéndose  a  la  cabeza  de  una  oposición  contra  la  omnipotencia 
inírrltíma  déla  Inglaterra,  sé  hace  incapaz  de  ejecutar  sus  proyectos  sobre  la  Turquía.  Es  mas  afortunada  por  la 
parte  de  la  Polonia.  El  vigor  del  carácter  polaco  se  ha  enervado  en  parte  bajo  Augusto  II i  Augusto  111:  la 
Polonia  recibe  un  príncipe  de  la  Rusia,  es  abandonada  por  la  Francia,  socorrida  sin  éxito  por  la  Turquía,  i 
con:;  ene  da  a  conservar  su  constitución  anárquica.  Los  que  estaban  interesados  en  su  existencia,  viéndola  perdida 
sin  remedio,  se  la  reparten  con  la  Rusia.  Adquieren  algunas  provincias;  pero  introducen  a  los  rusos  hasta  las 
fronteras  de  Alemania. — 1725-I7C7,  Catalina  J,  viuda  de  Pedro  el  Grande.  Ministerio  de  Mcnzikoff.— 1727-1740, 
de  Pedro  el  Grande  por  su  hijo  Alexis.  Menzikoff  suplantado  por  Dolgorouki. — 1730-1740,  Ana 
Jnancirna,  sobrina  de  Pedro elGrande,  viuda  del  duque  de  Curlandia.  Crédito  de  Erren,  de  Munich  i  otros 
estranjeros.  La  Rusia  estiende  de  nuevo  su  influencia  afuera. — 1733,  asunto  de  Polonia. — 1737,  Biren,  duque  de 
Curlandia.— 1736,  los  rusos  seligan  con  Thamas-Kouli-K&au  contra  los  turcos,  con  el  fin  de  recobrara  Azowi  de 
veh  erse  a  abrir  el  Mar^Negro. — 1737,  el  emperador  se  lig-a  con  los  rusos.  Estos,  bajo  Munich,  toman  a  Azow, 
invaden  la  Crimea,  ganan  la  batalla  de  Choczimi  se  apoderan  de  la  Moldavia;  pero  los  turcos  espelenalos  im- 
periales déla  V*  alaquia  i  de  la  Servia,  i  sitian  a  Belgrado. — 1739,  Paz  de  Belgrado  ;  el  Austria  Bolo  conserva  a 
Temesv/ar  de  todas  las  conquistas  de  que  1h  había  asegurado  la  paz  de  Passarovritz;  la  Rusia  restituye  también 
suyas,  i  renuncia  ala  navegación  del  Mar-Negro. — 1740-1741,  Ivran  VI,  sobrino  segundo  de  Pedro  t7  Gran- 
de, hijo  de  Añade  Mecklemburgo,  bajolarejencia  de  Biren,.  luego  bajo  la  de  su  madre. — 1741, la  Suecia  declara 
la  Rusia.  1741— 17(.;--!,  Isabel,  segunda  hija  de  Pedro  el  Grande  destrona  al  joven  Iv.an.  Espulsion  de 
ijea  os.  — 1741-1743,  los  suecos  derrotados  cerca  de  Villemanstrad,  i  Jforzados  a  abandonarla  Finlandia. 
Paz  de  Abo,  los  rusos  se  quedan  con  una  parte  de  la  Finlandia.— 1757- 1702, los  rusos  entran  en  1h  coalición 
europea  contra  el  rei  de  Prusia.  -1762,  Pedro  III,  nieto  de  Pedro  r¿  Grande  por  su  madre,  Ana  Petiwvna.hijo 
del  duque  Kolstein-Goftorp.  Se  liga  con  la  Pi  usia ,  i  prepara  el  ataque  a  .Dinamarca .  da  concierto  con  Federico. — 
1      Í-W96,  Catalina  II  destrona  íi  Pedro  III.  Situación  de  la  Polonia  •   'íli,  1734-1763. — 1664,  Estanis- 

!;;<    Poniatowski  elevado  al  trono  de  Polonia  por  la  influencia  de  la  Rusia. — '¿768,  los  disidentes  restablecidas  en 
sus  derechos.  Confederación  de  Bar. — La  Puerta  se  «lechara  contra  la  Rusia.— 1769-1770,  los  rusos  invaden  ia 
:i-  i;i  i  la  Valaquia.   Victorias  del  Pruthi  del  K aguí.  La.  flota  rusa  penetra  en  el  Mediterráneo,  sublévala 
Irehipel.— 177J,  Dolgorouki  invade  la  Crimea.  Intervención  del  Austria.— 
1774,  los  turcos  bloqueados  por  Romanzow.  Pos  de  Kaynardgy.  Los  tártaros  de  Crimea  son  reconocidos  inde- 
ís;  la  Rusia  restituye  sus  conquistas,  escepto  Azow  i  algunas  plazas  sobre  el  Mar-Negro, i  obtiene  la 
n  libre  en  los  mar  es  de  la  Turquía;  el  Austria  obtiene  la  Bukowine.— 1773,  primera  desmembracUmde 
in  Pal  nia.La  Rusia  el  lustriaila  Prusia  se  apoderan  de  las  provincias  limítrofes.— 1780, neutralidad  armada. 
La  Rusia,ala  cabeza  délas  potencias  del  Norte,  hace  re  iellon  déla  Inglaterra  i  de  la  Francia.— I7t  5, 
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tfárbajaba  para' ella  a  despecho  mjo;  i  le  habría  el  camino.  En  17G3  le  fundó  su  templo,  el 
Panthvm,  que  debía  recibir  a  Rousseau  i  a  Voltaire.  En  1764  abolió  los  jesuítas  ;  en  i  77 1,  el 
parlamento.  Instrumento  dócil  de  la  necesidad,  abatía  con  mano  indiferente  lo  que  todavía 
quedaba  en  pié  entre  las  ruinas  de  la  edad- media. 

La  sociedad  de  los  jesuítas,,  que  se  creía-  haber  echado  tan  profundas  raices,  fué  aniqui- 
lada sin  disparar  un  tiro  en  toda  la  Europa.  Así  habían  perecido  los  templarios  en  el  siglo 
decimocuarto,  cuando  se  le  llegó  su  íin  al  sistema  a  que  pertenecían.  Los  jesuítas  fueron 
entregados  a  los  parlamentos,  sus  encarnizados  enemigos.  Pero  así  como  las  piedras  de  Port- 
Koyaí  cayeron  sobre  la  cabeza  de  los  jesuítas,  la  caída  ele  éstos  fué  fatal  a  los  parlamentos. 
Estas  corporaciones,  arrastradas  por  sn  popularidad  cada  día  mayor,  i  por  su  reciente  vic- 
toria querian  salir  desús  antiguas  vías.  La  imperfecta  balanza  déla  antigua  monarquía  pen- 
día de  la  elástica  oposición  délos  parlamentos  que  hacían  sus  representaciones,  las  empla- 
zaban i  concluían  por  ceder  respetuosamente.  Algunas  cabezas  atrevidas  i  duras,  entre  otros 
el  bretón  la'  Chnlotais,  trataron  de  llevarlos  mas  lejos.  En  el  proceso  del  duque  d'Aiguillon 
insistieron  con  firmeza  i  fueron  disueltos  (1771).  No  era  a  los  jueces  de  Lally,  de  Callas, 
de  Sirven  i  de  Labarre  a  quienes  pertenecía  hacer  la  revolución  i  todavía  mém^s  a  la  cama- 
rilla que  los  derribó.  El  injenioso  abate  Terray  i  el  chistoso  canciller  JJeaupou,  aliados  del 
duque  d'Aiguillon  i  de  madama  del  Earry,  no  eran  personas  de  bastante  virtud,  para  tener 
el  derecho  de  hacer  el  bien.  Terray,  que  manejó  la  hacienda,  remedió  un  poco  el  desorden, 
pero  por  la  bancarrota.  Meaupou  abolió  la  venalidad  de  los  empleos,  i  quiso  hacer  gratuita 
la  justicia  ;  pero  nadie  quiso  creer  que  fuese  gratuita  en  las  manos  de  las  criaturas  de  Meau- 
pou.  Todos  se  burlaron  de  su  reforma,  i  nadie  mas  que  ellos  mismos.  Estalló  una  risa  ir.es- 
tinguible  a  la  aparición  de  las  memorias  de  Beaumarchais.  Luis  XV  las  leyó  como  todos  i 
le  gustaron  mucho.  Aquel  monarca  egoista  distinguía  mejor  que  nadie  el  peligro  cada  vez 
mayor  de  la  monarquía,  pero  juzgaba  con  razón  que  después  de  todo  él  había  de  morir  pri- 
mero (1774). 

Su  infortuna  Jo  sucesor,  Luis  XV[,  heredaba  todo  eso.  Se  habían  coneebidt 
jios  con  motivo  de  sus  fiestas  nupciales,  en  que  perecieron  sofocadas n  n  h 
personas.  Sin  embargo,  la  exaltación  del  joven  reí  con  su  agraciada  esposa  al  t¡ 
de  Luis  XV,  había -dado  al  país  una  inmensa  esperanza.  Para  esta  decrépita  sociedad  f. .¿ó 
ésta  una  épQca  de  felicidad  i  de  candoroso  enternecimiento  ;  lloraba,  se  admiraba  en  sus  lá- 
grimas i  se  Creía  rejuvenecida.  El  jéñero  a  la  moda  era  el  idilio,  primero  el  insípido  FJ crian, 
luego  la  inocencia  de  Gessner,  i  la  inmortal  égloga  de  Pablo  i  Virjinia.  La  reina  se  edifica- 
ba en  Trianon  una  choza,  un^  granja.  Los  filósofos  guiaban  el  arado,  por  escrito.  Choiseul 
es  agrícola  i  Voltaire  labrador.  Todos  se  interesaban  por  el  puebl»,  amaban  al  pueblo,  escri- 

retluccion  de  los  cosacos  zaporogues. — 1784,  la  Rusia  reúne  la  Crimea  a  su  imperio,con  el  consentimiento  de  la 
Puerta.— 1787-179 1,  guerra  de  los  turcos  contra  los  rusos.  El  emperador  J  oso  II  se  declara  por  la  Rusia ;  ei  rei  de 
Suecia,  Gustavo  líí,  por  la  Puerta.  Este  último  principe,  atacados  por  los  daneses,  aliados  de  la  Rusia,  concluye 
la  paz  con  la  emperatriz  en  Yv  érela,  1790.  Brillantes  victorias  de  los  rusos  sobre  ios 'arcos. — U91,jjazdeSzistoaa 
éntrelos  austríacos  i  la  Puerta.;  pan  de  Yassi  entre  los  rusos  i  ía  Puerta;  José  Ií  vuelve  sus  conquistas;  pero  el 
Dniéster  es  ahora  la  frontera  de  los  imperios  de  Rusia  i  de  Turqaia.— 1788-177L  nxieva  constitución  de  Polonia. — 
1793  .segunda  desiuaibracion. — 1795,  partición  dtjiuit-iva  de  la  Pótenla  éntrela  Rusia,  el  Austria  i  la  Prusia.  La. 
Curlandia  se  somete  a  la  Rusia  (Revolución  de  este  ducado). — 17 3£,  extinción  de  la  casa  de  Ketüer,  i  exaltación 
de  Bireii.— 1759,  Carlos  de  Sajorna,,  hijo  de  Augusto  III,  rei  de  Polonia. — ! 702,  restablecimiento  de  Biren.  Su 
hijo  Pedro,  después  de  veinte  i  cinco  años  de  reinado,  abdica  en  í'ovorde  la  .emperatriz  de  Rusia. — 179G,  muerte 
de  Catalina  la  Grande.  -Su  brillante  administración..  Lejislaeion.  Escuelas.  Fundación,  djB  Cberson,  179S>  i  de 
Odesa,  1796.  Manufacturas.  Comercio  de  caravanas  con  3a  Persia  i  la.  China.  Vuelo  del  comercio  del  Mar-Negro. 
Empresa  de  un  gran  canal  entre  el  Báltico  i  el  Caspio.  Viajes  de  descubrimientos,  etc. 
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.Suecia.— 1719,  1720,  1751,  l Irriea-Eleonora,  hermana  de 'Curios  XII,  (en  perjuicio  del  duque  de  Holsíein- 
Cottorp,  hijo  de  una  hermana  mayor  de  esíe  príncipe  >,  i  Federico  I  de  Hasse-C'assel.  El  gobierno,  monárquico 
de  nombre,  se  hace  aristocrático.  Debilidad  del  gobierno.  Los  dos  partidos  de  la  guerra  i  de  la  \  az,  de  la 
Francia  i  de  la  Rusia,  Somlfrcros  i  Bonetes.  -1743;  por  condición  de  la  paz  de  Abo,  nácela  Rusia  que  sea  de- 
signado a  la.  sucesión  de  Suecia  Adolfo-!  oderien  de  Holstein-Gc-ttorp.  obispo  de  Lubech  (tio  del  nuevo  gran- 
duque  de  Rusia;,  con  preferencia  al  principe  real  de  Dinamarca,  cuya  elección  hubiera  renovado  la  antigua 
unión  de  los  tres  reinos  del  Norte. —  I751-i7.rí,  A'dotfo  Federico  II.  Nuevo  enflaquecimiento  del  poder  real. — 
1771,  Gustavo  III.  Carácter  de  este  princine. — 1772*,  restablecimiento  de  3a  aliterada d  real.  La  nueva  constitu- 
ción mantiene  todos  los  derechos  de  los  Estados;  pero  el  senadono  es  mas  que  el  consejo  del  rei.  Vigor  del 
gobierno.  La  Suecia,  sustraída  a  la  influencia  de  la  Rusia,  vuefrc  a  continuar  su  antiguo  sistema  de  alianza 
con  la  Francia  i  la  Turquía. — 1792.  asesinato  de  Gustavo  III. — Dinamarca.  Reposo  i  felicidad  en  el  interior. 
Las  revoluciones  de  palacio  no  turban  la  nación. — Funesta  rivalidad  de  la  rama  reinante  con  la.  rama  de 
Holstein-Gottarp.— Í730,  muerte  de  Federico  IV.— 1730-174.6,  Cris  tierno  II  .—-1740,  adquisición  de  Sleswic— 
1746-1766,  Federico  V.— 1762,  guerra  inminente  con  la  Rusia. —1767,  arreglo  relativo  ai  Sleswici  al  Holstein. — 
1766,  Cristierno  VII.  Caida  i  ejecución  de  Síruensée.— 17S-1-  i  8<n-,  rejencia  del  principe  real,  después  Federi- 
co VI.  Turquía.  No  tiene  ya  que  temer  al  Imperio.  Opone  a  la  Lisia  ana  resistencia  inesperada;  sin  embargo, 
la  pérdida  de  la  Crimea  i  el  establecimiento  déla  Rusia  sobre  ei  Mar-Negro  abren  la  Turquía  a  todos  los  ata- 
ques de  su  enemigo. — 1703-1754,  Achmet  III.  Mahmotid  1.  Guerra  contra  la  Persia.— 1721-1 727.  los  turcos  vuel- 
ven a  ganar  por  el  Oriente  "m  que  acaban  de  perderpor  el  Occinente.— 1 730- 1736,  Thainas-Kouli-Kban  los  des- 
poja, de  sus  conquistas.  Pero  vuelven  a  tomar  al  emperador  las  provincias  que  le  cedieron  por  el  tratado  de 

Passarowitz.— 1743-1746,    nueva   guerra  desventajosa,  contra    Thamas-K.ouli-K.han  1754-¡6S9,   Othman    III, 

MustJfha  III,  Abdul-tlamcd.  Guerras  dc^araciadus contra  la  Rusia. 
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bian  para  el  pueblo;  la  beneficencia  era  de  buen  tono,  se  daban  pequeñas  limosnas  i  gran- 
des fiestas. 

Mientras  que  la  alta  sociedad  representaba  sinceramente  esta  comedia  sentimental,  conti- 
nuaba el  gran  movimiento  del  mundo,  que  en  breve  habia  de  arrebatarlo  todo.  El  verda- 
dero confidente  del  público,  el  Fígaro  de  Beaumarchais,  se  hacia  mas  acre  de  dia  en  dia;  da 
la  comedia  pasaba  a  la  sátira,  de  la  sátira  al  drama  trájico.  Trono,  parlamento,  nobleza, 
todo  bamboleaba  de  puro  débil,  el  mundo  estaba  como  ebrio.  Hasta  el  filosofismo  estaba  en- 
fermo, de  la  mordedura  de  Rousseau  i  de  Gilbert.  No  se  creia  en  la  relijion,  ni  en  la  irreli- 
gión; i  se  quería  creer  con  todo;  los  espíritus  fuertes  iban  de  incógnito  a  buscar  creencias  en 
la  fantasmagoría  de  Cagliostro  i  en  la 'artesa  de  Mesmer.  Kesonaba  entretanto  entorno  de 
la  Francia  i  sin  saberlo  ella  el  eterno  dialogo  del  esceptisismo  racional;  al  nihilismo  de  Hu- 
me respondía  el  dogmatismo  aparente  de  Kant,  i  por  añadidura  la  gran  voz  poética  de  Goe- 
the, armoniosa,  inmoral  e  indiferente.  La  Francia,  conmovida  i  preocupada,  nada  oia  d« 
todo  esto.  La  Alemania  proseguía  la  epopeya  científica;  la  Francia  realizaba  el  drama 
social. 

Lo  que  forma  el  triste  cómico  de  estos  últimos  dias  de  la  anciana  sociedad,  es  el  contras- 
te de  ías  grandes  promesas  i  la  completa  impotencia.  La  impotencia  es  el  rasgo  común  de 
todos  los  ministerios  de  entonces.  Todos  prometen  i  nada  pueden.  M.  de  Choiseul  quería 
defender  la  Polonia,  abatir  la  Inglaterra,  reanimar  la  Francia  mediante  una  guerra  europea 
i  no  podia  subvenir  a  los  gastos  de  la  jornada;  si  hubiera  querido  ejecutar  sus  proyectos,  lo 
habrían  abandonado  los  parlamentos  que  lo  sostenían.  Meaupou  i  Terray  quitan  los  parla- 
mentos i  nada  pueden  poner  en  su  lugar.  Quieren  reformar  la  hacienda,  i  se  apoyan  en  los 
que  la  roban.  Bajo  Luis  XVI,  el  grande,  el  honrado,  el  confiado  Turgot  (1774-1776)  pro- 
pone el  verdadero  remedio;  la  economía  i  la  abolición  de  los  privilejios.  Pero  ¿a  quién  lo  pro- 
pone? a  los  privilegiados  que  lo  echan  abajo.  La  necesidad,  sin  embargo,  los  obliga  a  llamar 
en  su  auxilio  a  un  hábil  banquero,  a  un  estranjero  elocuente,  un  segundo  Law,  pero  de  mas 
probidad.  Necker  promete  maravillas,  tranquiliza  a  todos,  no  anuncia  reforma  fundamental, 
ra  aproceder  paso  a  paso.  Inspira  confianza,  se  dirije  al  crédito,  encuentra  dinero  i  lo  toma 
prestado.  La  confianza,  la  buena  administración  van  a  estender  el  comercio,  i  el  comercio  va 
crear  recursos.  Sobre  recursos  fortuitos,  lentos,  lejanos  se  hipotecan  rápidos  empréstitos. 
Necker  concluye  tirando  las  cartas,  i  vuelve  a  los  medios  propuestos  por  Turgot,  la  eco- 
nomía i  la  igualdad  del  impuesto.  Su  memoria  de  hacienda  (cornpte  renda)  es  una  confesión 
triunfante  de  su  impotencia  (1781). , 

Pero  en  honor  de  la  verdad  es  preciso  decir  que  Necker  habia  tenido  que  sostener  dos 
combates;  cubrir  los  gastos  del  interior,  i  los  de  la  guerra  que  hacia  la  Francia  en  favor  de 
la  joven  América  (1778-1784).  Se  creó  entonces  contra  la  Inglaterra  una  Inglaterra  riyal. 
Aunque  esta  ha  manifestado  recordarlo  poco,  no  hubo  jamas  dinero  mejor  empleado;  por- 
que las  últimas  victorias  navales  de  la  Francia  i  la  creación  de  Cherburgo  lo  valían  todo; 
curioso  momento  de  confianza  i  de  entusiasmo.  El  Franklin  de  américa  era  la  envidia  de  la 
Francia :  i  nuestrajóven  nobleza  se  embarcaba  para  la  cruzada  de  la  libertad. 

El  rei  habiendo  probado  en  vano  ministros  patriotas,  Turgot  i  Necker,  creyendo  a  la  reina 
i  a  la  corte,  probó  ministros  cortesanos.  No  se  podia  encontrar  ninguno  mas  agradable  que 
M.  de  Calonne,  un  guía  mas  tranquilizador  para  sumirse  alegremente  en  la  ruina.  Cuando 
hubo  agotado  el  crédito  que  la  prudente  conducta  de  Necker  habia  creado  no  supo  que  ha- 
cer i  reunió  a  los  notables  (1787).  Fué  menester  confesarles  que  los  empréstitos  se  habían 
elevado  en  pocos  años  a  mil  seiscientos  cuarenta  i  seis  millones,  i  que  existia  en  la  renta  un 
déficit  anual  de  ciento  cuarenta  millones.  Los  notables,  que  pertenecían  ellos  mismos  a  las 
clases  privilejiadas,  dieron,  en  lugar  de  dinero,  consejos  i  acusaciones.  Brienne,  elevado  por 
ellos  en  lugar  de  Calonne,  recurrió  a  los  impuestos;  el  parlamento  rehusó  resjistrarlos,  i  pi- 
dió los  Estados- Jenerales,  es  decir,  su  propia  ruina  i  la  de  la  antigua  monarquía. 

Los  filósofos  habian  fracasado  con  Turgot,  los  banqueros  con  Necker,  los  cortesanos  con 
Calonne  i  Brienne.  Ni  los  privilejiados  querían,  ni  el  pueblo  podia  ya  pagar.  Los  Estados- 
Jenerales,  como  lo  ha  dicho  un  eminente  historiador,  no  hicieron  mas  que  decretar  una  re- 
volución ya  hecha  (apertura  de  los  Estados- Jenerales,  1789). 


FIN. 
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